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INTRODUCCION 


Uno  de  los  hechos  más  importantes  del  reinado  de  Carlos  III  fué  la 
expulsión  de  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios.  Los  efectos  de  este  sucedido 
no  sólo  se  hicieron  sentir  en  casi  la  totalidad  del  Imperio,  sino  también  — y 
en  forma  decisiva —  en  el  ámbito  internacional.  En  efecto,  la  Compañía  de 
Jesús  fué  fundada,  como  es  bien  sabido,  por  el  soldado  vasco  Iñigo  López  de 
Recalde,  más  tarde  Ignacio  de  Loyola;  reclutó  sus  primeras  fuerzas  entre 
los  españoles,  y  tuvo  una  importancia  primordial  en  la  Contrarreforma  — para 
eso  fué  fundada — ,  que  España  mantuvo  prácticamente  sola  contra  todas 
las  fuerzas  protestantes  de  Europa.  Por  otra  parte,  los  teólogos  jesuítas  — que 
contribuyeron  decisivamente  a  la  conservación  y  ampliación  de  las  ideas  ca- 
tólicas durante  la  Edad  Moderna —  eran,  en  su  mayoría,  españoles,  lo  cual 
dió  a  la  Compañía  una  gran  influencia  ideológica  en  España.  Hombres  co- 
mo Mariana  y  Suárez  en  un  sentido  y  como  Gracián  en  otro,  no  se  olvidan 
fácilmente,  y  dejan  tan  honda  huella  que  se  alarga  su  influencia  a  través  de 
la  Historia.  Por  todo  esto,  España  era  considerada  como  el  asiento  más 
firme  de  la  Compañía,  y,  si  mientras  ésta  fué  expulsada  de  Francia  y  Por- 
tugal no  hubo  relativamente  grandes  consecuencias,  la  expulsión  de  España 
las  acarreó  gravísimas,  como  ya  veremos. 

El  Estado  moderno  se  ha  ido  emancipando,  a  lo  largo  de  los  siglos,  de 
la  influencia  de  la  Iglesia  como  poder  supremo  frente  a  los  intereses  "se- 
culares" de  los  hombres.  Sin  embargo,  las  políticas  nacionales  ■ — principal- 
mente en  los  países  de  habla  española —  continúan  sintiendo  el  influjo  de  la  • 
Iglesia  como  poder  político  de  importancia  más  o  menos  grande.  La  vieja 
disputa  entre  güelfos  y  gibelinos,  ha  mudado  el  nombre  y  se  llama  ahora 
oposición  entre  conservadores  — o  tradicionalistas —  y  liberales  — o  progre- 
sistas— ;  pero  en  el  fondo  no  ha  cambiado  mucho. 

Hago  esta  aparente  digresión  para  fundar  el  hecho  — que  para  cual- 
quiera es  evidente —  de  que  el  tema  de  la  expulsión  de  la  Compañía  es  hoy 
objeto  de  discusión  tan  violenta  y  acalorada  como  lo  hubiera  sido  para  los 
jesuítas  de  1767  si  Carlos  III  hubiera  dado  ocasión  para  ello.   El  resul- 
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tado  es  que  la  inmensa  mayoría  de  quienes  han  estudiado  este  hecho  histó- 
rico, lo  hicieron  como  políticos  y  no  como  historiadores,  y  la  hojarasca  de 
toda  la  "retórica  peleona"  — como  diría  Machado —  que  se  ha  prodigado  a 
manos  llenas  en  la  polémica,  nos  impide  ver  el  asunto  con  la  claridad  ne- 
cesaria para  la  Historia.  No  se  extrañe,  pues,  el  lector  de  ver  a  lo  largo  de 
esta  introducción  más  expresiones  dubitativas  de  las  que  son  usuales  en  los 
escritos  científicos. 

"Los  estados  de  la  Europa  Meridional  se  fundaban  en  la  íntima  co- 
nexión de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  ello  se  formó  una  opinión  que  elaboró 
su  aversión  a  la  Iglesia  y  a  la  religión  en  un  sistema  completo,  sistema  que 
comprendía  todas  las  ideas  sobre  Dios  y  el  mundo,  todos  los  principios  del 
Estado  y  de  la  sociedad,  todas  las  ciencias,  una  literatura  de  oposición  que 
se  atrajo  espontáneamente  a  todos  los  espíritus  y  los  poseyó  por  entero. 

"Salta  a  la  vista  cuán  escasamente  coincidía  la  tendencia  reformista  y 
la  filosófica:  la  primera  era  por  naturaleza  monárquica,  cosa  que  no  se 
puede  decir  de  la  tendencia  filosófica,  que  muy  pronto  se  opuso  también  al 
Estado;  la  tendencia  jansenista  se  mantenía  firme  en  convicciones  que,  tan- 
to para  la  una  como  para  la  otra,  eran  indiferentes  si  no  odiosas.  Pero  en 
un  principio  actuaron  conjuntamente.  Produjeron  aquel  espíritu  de  renova- 
ción que  tiene  tanto  mayor  alcance  cuanto  menos  concreto  es  el  fin  que  se 
propone,  cuanto  más  ampliamente  abarca  todo  el  porvenir  y  se  nutre  coti- 
dianamente de  los  abusos  del  presente.  Este  espíritu  prendió  en  los  pueblos 
católicos.  En  su  base  se  hallaba  consciente  o  inconscientemente,  lo  que  se 
ha  llamado  filosofía  del  siglo  XVIII;  las  teorías  jansenistas  le  prestaron  la 
forma  y  el  tono  eclesiásticos;  le  movió  a  la  acción  la  necesidad  de  los  esta- 
dos, la  ocasión  del  momento.  En  todos  los  países,  en  todas  las  cortes,  se  constitu- 
yeron dos  partidos:  uno  que  declaró  la  guerra  a  la  curia,  a  la  organización 
y  a  la  doctrina  prevalecientes,  y  el  otro  que  trataba  de  mantener  las  cosas 
en  la  situación  que  estaban,  que  defendía  las  prerrogativas  de  la  Iglesia  Uni- 
versal" l. 

Hemos  hecho  esta  larga  cita  porque  en  ella  nos  muestra  Ranke,  con 
una  concisión  y  una  limpieza  de  trazo  maravillosas,  el  cuadro  general  del 
mundo  católico  durante  los  años  anteriores  a  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
Esta  pugna  ideológica  cuya  vaguedad  la  hacía  más  honda  y  grave,  como 
queda  señalado,  fué  la  verdadera  causa  de  la  catástrofe  de  la  Compañía,  que 
no  representa  otra  cosa  que  el  triunfo  de  la  facción  renovadora  sobre  su  con- 
traria cuyos  más  fuertes,  organizados  e  intransigentes  mantenedores  eran 

1  Leopoldo  von  Ranke. — Historia  de  los  Papas  en  la  época  moderna.  Ed. 
del  Fondo  de  Cultura  Económica.  México,  1943.  p.  711. 
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los  jesuítas.  Para  ellos  la  Iglesia  seguía  siendo  el  poder  supremo  entre  los 
estados  y  esta  idea,  no  sólo  medieval  y  extemporánea  históricamente,  sino 
también  opuesta  a  la  ideología  predominante  en  la  época,  produjo  como  era 
natural,  su  derrota.  Además  "en  la  situación  mundial  los  no  católicos  te- 
nían un  predominio  innegable  y  los  Estados  católicos  más  trataban  de  apro- 
ximarse a  ellos  que  de  atraérselos.  En  esto,  creo  yo,  reside  el  motivo  más 
profundo  de  la  supresión  de  los  jesuítas.  Era  una  compañía  de  guerra  que 
ya  no  convenía  a  los  tiempos  de  paz.  Como  no  quería  ceder  ni  un  ápice 
y  rechazaba  obstinadamente  cualquier  reforma,  de  las  que  en  algunos  as- 
pectos andaba  muy  necesitada,  ella  misma  pronunció  su  sentencia.  Reviste 
la  mayor  significación  que  la  Santa  Sede  no  pudiera  ya  sostener  a  una  or- 
den que  se  había  fundado  para  luchar  contra  los  protestantes  y  que  fuera 
suprimida  por  un  Papa  por  un  movimiento  interior  de  su  ánimo"  2. 

Sin  embargo,  no  se  argüyeron  estas  razones  para  dar  a  la  Compañía  los 
golpes  sucesivos  que  culminaron  con  su  extinción,  sino  que  se  tomaron  por 
móviles  aparentes  circunstancias  del  momento  que,  ya  sea  casualmente,  ya 
por  manejos  de  los  mismos  jesuítas  3,  vinieron  a  dar  razones  a  los  Estados 
que  tomaron  medidas  contra  ellos.  Así,  en  Francia,  el  chispazo  fué  un  em- 
brollado asunto  hacendario;  en  Portugal  un  atentado  contra  la  vida  del  Rey 
que  fué  atribuido  en  gran  parte  a  miembros  de  la  Compañía  4,  y  en  España 
el  motín  de  Esquilache,  el  proceso  de  la  canonización  de  Palafox  5  y  otros 
asuntos,  todos  los  cuales  los  estudiaremos  con  más  detalle  por  interesar  direc- 
tamente a  nuestro  propósito. 

Una  de  las  causas  que  pudieron  contribuir  a  las  decisiones  de  Carlos 
III  fué  la  actitud  de  rebeldía  tomada  por  los  misioneros  jesuítas  en  la  cues- 

*  Op.  cit.,  p.  720.  En  realidad  el  Papa  no  actuó  con  entera  independencia  en 
este  caso,  como  parece  sugerir  Ranke,  pues,  si  no  coaccionado,  fué,  por  lo  menos, 
muy  influido  por  los  embajadores  de  las  cortes  borbónicas,  especialmente  Florida- 
blanca. 

*  Como  veremos  más  adelante,  y  por  las  circunstancias  señaladas  en  el  párrafo 
anterior,  este  punto  está  muy  confuso,  y  resulta  imposible  para  el  historiador  dar 
veredicto  definitivo  en  un  asunto  sobre  el  cual  casi  no  hay  fuentes,  y  las  pocas  que 
hay  son  sospechosas  y  objeto  de  controversia. 

*  Este  punto  es  muy  discutido  porque  el  proceso  de  los  conspiradores,  a  quie- 
nes se  aplicaron  tormentos  espantosos,  no  aparece  claro,  y,  además,  Carvalho,  el 
valido  del  Rey,  era  antijesuíta  declarado.  Sin  embargo,  parece  ser  que,  si  no  la 
Compañía,  por  lo  menos  alguno  de  sus  miembros  intervinieron  en  la  conspiración. 

5  En  realidad  Carlos  III  "guardó  en  su  real  ánimo"  las  razones  de  la  expul- 
sión, lo  cual  ha  dado  motivo  a  multitud  de  conjeturas  y  disputas.  Sin  embargo,  co- 
nocemos varios  hechos  relacionados  con  el  asunto,  los  cuales  es  muy  verosímil  que 
hayan  tenido  influencia  en  las  drásticas  decisiones  tomadas. 
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tión  de  límites  de  las  colonias  españolas  y  portuguesas  en  América.  Como 
esto  producía  continuos  disturbios,  Fernando  VI  firmó  un  tratado  con  Por- 
tugal (1750)  por  el  cual  la  colonia  de  Sacramento  sería  entregada  a  Espa- 
ña y  ésta,  a  su  vez,  cedería  a  Portugal  otros  territorios  fronterizos  del  Brasil. 
Este  arreglo  tuvo  muchos  opositores,  entre  ellos  el  Marqués  de  Ensenada, 
ministro  de  Estado  e  Indias,  el  gobernador  de  Buenos  Aires  y  los  misione- 
ros jesuítas  de  Paraguay  que  se  mostraron  abiertamente  rebeldes  y  alentaron 
a  los  indígenas,  los  cuales  estaban  también  disconformes  por  los  perjuicios 
que  el  nuevo  estado  de  cosas  les  producía.  El  mismo  confesor  de  la  Reina, 
P.  Rábago,  miembro  de  la  Compañía,  apoyó  la  actitud  de  los  mencionados 
misioneros. 

La  vieja  preponderancia  que  los  jesuítas  habían  ejercido  en  España 
e  Indias  de  la  cual  se  aprovecharon  para  perseguir  a  miembros  de  otras 
órdenes  religiosas,  bien  por  disputas  de  carácter  teológico,  bien  por  motivos 
políticos,  acarreó  como  era  natural  muchos  odios  a  la  Compañía  y  cuando 
llegó  el  momento  de  tomar  la  revancha,  la  mayor  parte  del  clero  se  mostró 
conforme  o,  en  el  mejor  de  los  casos,  indiferente,  salvo  rarísimas  excepciones 
que,  desde  luego,  carecían  de  fuerza  para  torcer  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. 

Además  "las  universidades  se  quejaban  de  que  la  juventud  no  ocurría 
a  sus  cátedras  y  en  cambio  llenaban  los  colegios  de  jesuítas,  especialmente  el 
Seminario  de  nobles,  de  donde  salían  para  ocupar,  ayudados  por  los  maes- 
tros, los  cargos  más  importantes  de  la  administración  pública;  y  como  esto, 
complicado  además  con  la  cuestión  social  de  nobles  y  plebeyos,  colegiales  y 
manteistas,  cedía  en  perjuicio  de  estos  últimos  - — a  quienes  apoyaban  Roda 
y  otros  ministros — ,  se  formó  así  otro  factor  contrario  a  los  jesuítas,  que 
adquirió  cada  día  más  fuerza  a  medida  que  los  manteistas,  en  el  reinado  de 
Carlos  III,  fueron  ocupando  sitios  en  los  consejos  y  tribunales.  En  cuanto 
a  los  políticos  más  o  menos  tocados  de  enciclopedismo,  eran  francamente  hos- 
tiles a  la  Compañía"  6. 

Por  otra  parte  los  atentados  que  poco  tiempo  antes  fueran  realizados 
contra  las  vidas  de  los  monarcas  de  Francia  y  Portugal  7,  que  fueron  atri- 
buidos a  la  Compañía  — se  ignora,  como  ya  hemos  dicho,  si  con  razón  o  sin 
ella —  dieron  ocasión  a  los  múltiples  enemigos  de  ésta  para  atribuirle  inten- 
ciones similares  con  respecto  a  Carlos  III.  Se  apoyaron  además  en  que  va- 

'    Rafael  Altamira. — Historia  de  España  y  de  la  Civilización  española,  t.  IV. 
Como  se  ve  por  la  última  parte  de  la  cita,  Altamira  coincide  con  Rankc. 
'    Cf.  supra. 
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rios  teólogos  jesuítas  habían  sostenido,  y  sostenían,  la  legitimidad  del  regi- 
cidio 8. 

Otra  de  las  razones  que  se  menciona  como  una  de  las  más  importantes 
que  movieron  el  ánimo  del  Rey  es  el  juicio  por  la  canonización  de  Palafox 
que  se  hallaba  abierto  desde  mucho  tiempo  atrás  y  a  la  cual,  como  es  bien 
sabido,  se  oponían  enérgicamente  los  jesuítas  9.  Este  asunto  estuvo  a  punto 
de  precipitar  los  acontecimientos,  pues,  no  sólo  se  encolerizó  Garlos  III  por 
la  oposición  de  los  miembros  de  la  Compañía,  sino  que  le  indignó  aún  más 
que  éstos  hicieran  desaparecer  de  Palacio  las  obras  de  Palafox  que  el  Rey 
había  distribuido  entre  los  miembros  de  su  familia.  "La  intercesión  de  la 
reina  madre  y  la  habilidad  diplomática  del  jesuíta  parmesiano  Bramieri,  es- 
quivaron, de  momento,  el  golpe  que  Carlos  III  se  disponía  a  dar,  y  aún 
produjeron  una  momentánea  reacción  favorable  a  la  Compañía,  que  bien 
pronto  se  encargaron  de  destruir  Roda  y  Campománes"  10. 

"El  motín  de  Esquilache  (1766)  11  vino  a  dar  nuevo  motivo  a  la  ani- 
mosidad contra  los  jesuítas,  a  quienes  se  acusó  de  fautores  de  aquel  movi- 
miento: cosa  de  que  si  no  pueden  cerciorarnos  hoy  las  investigaciones  his- 
tóricas (no  obstante  las  indicaciones  contenidas  en  una  carta  del  P.  Idiáquez, 
que  señala  como  culpables  a  algunos  de  su  orden,  a  quienes  dice  haber  cas- 
tigado; el  hallazgo  en  Vitoria  de  imprentas  clandestinas;  las  gestiones  he- 
chas para  librar  del  proceso  a  ciertos  inculpados,  y  otros  indicios),  parecían 
muy  convencidos,  o  afectaban  estarlo,  algunos  ministros  del  Rey  y  los  miem- 


*  Juan  de  Mariana,  que  defiende  la  legitimidad  del  tiranicidio,  dice  (Del  Rey 
y  de  la  institución  real,  lib.  I,  cap.  VI)  :  "Temen  muchos  que  con  esta  teoría  se 
atente  a  menudo  contra  la  vida  de  los  príncipes;  mas  es  necesario  que  adviertan  que 
no  dejamos  la  calificación  de  tirano  al  arbitrio  de  un  particular  ni  aún  al  de  mu- 
chos, sino  que  queremos  que  le  pregone  como  tal  la  fama  pública,  y  sean  del  mismo 
parecer  los  varones  graves  y  eruditos".  Se  ve  aquí  bien  claro  que  lo  que  Mariana  pre- 
coniza es  el  tiranicidio  y  no  el  regicidio,  y  que  por  lo  tanto  era  dolosa  la  aprecia- 
ción de  los  enemigos  de  la  Compañía;  pero  estos  frutos  de  la  pasión  son  naturales 
en  pleitos  de  esta  naturaleza,  y  caen  desde  luego  dentro  de  la  lógica  inmanente  de 
los  hechos. 

9  El  Confesor  del  Rey,  P.  Eleta,  Obispo  de  Telba,  tenía  mucho  interés  en  la 
canonización  de  Palafox,  que  también  había  sido  Obispo  de  dicha  ciudad,  y,  como 
es  natural,  presionó  al  Rey,  quien  era  ya  muy  devoto  del  famoso  Obispo  de  Puebla. 
(Cf.  Luis  Angel  Rodríguez. — Carlos  III,  el  rey  católico  que  decretó  la  expulsión  de 
los  jesuítas.  México,  Editorial  Hispanomexicana,  1944). 

10  Rafael  Altamira.— Op.  cit.,  loe.  cit.  supra. 

"  Como  es  bien  sabido  este  movimiento  popular  se  produjo  por  odio  al  mi- 
nistro italiano  Esquilache,  y  la  chispa  que  soliviantó  los  ánimos  fué  una  orden  de 
éste  prohibiendo  el  uso  del  chambergo  y  la  capa  española.  Los  resultados  del  motín 
son  sobradamente  conocidos  para  repetirlos  aquí.  (N.  de  V.  R.). 
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bros  del  Consejo  extraordinario  que  se  formó  para  inquirir  secretamente 
acerca  del  asunto  y  tomar  las  decisiones  oportunas.  Lo  más  verosímil  pa- 
rece ser  que  la  Compañía  no  promovió  el  motín,  pero  algunos  de  sus  miem- 
bros se  comprometieron  indiscretamente  en  él.  La  participación  colectiva 
la  negaron  el  corregidor  de  Madrid,  el  nuncio,  el  embajador  de  Francia,  y 
aún  parece  que  el  mismo  Aranda  no  creía  en  ella"  12. 

El  27  de  Febrero  de  1767  fué  firmada  la  orden  de  expulsión  de  los  je- 
suítas de  los  dominios  del  Rey  de  España.  Ha  causado  extrañeza  a  todos 
los  historiadores  que  no  se  consignaran  en  ella  las  razones  determinantes  de 
tan  importante  decisión.  Por  el  contrario,  el  Rey  declaró  que  eran  éstas  de 
tal  magnitud  que  las  "guardaba  en  su  real  ánimo",  y  no  contento  con  eso 
exigió  a  los  miembros  del  Consejo  extraordinario  secreto  absoluto  sobre  los 
resultados  de  sus  investigaciones.  Según  parece,  los  jesuítas  habían  hecho 
circular  la  especie  de  que  Carlos  III  era  hijo  ilegítimo  de  Isabel  Farnesio,  lo 
cual,  dada  la  adoración  que  éste  sentía  por  su  madre  justificaría  el  extraño 
silencio,  como  afirman  la  mayor  parte  de  los  historiadores  liberales  o  pro- 
gresistas. Por  el  contrario  los  partidarios  de  los  jesuítas  sostienen  que  Carlos 
III  carecía,  en  buena  ley,  de  razones  para  realizar  la  expulsión;  que  ésta 
obedeció  a  motivos  bastardos,  inconfesables,  por  lo  cual  se  guardó  un  secreto 
tan  riguroso  acerca  de  ellos.  Sea  como  fuere,  cuesta  trabajo  creer,  a  cual- 
quier persona  libre  de  prejuicios,  que  un  Rey  que  pasó  a  la  historia  como 
ejemplo  de  prudencia  e  inteligencia  en  el  gobierno  haya  realizado  un  acto 
de  tal  envergadura  sin  contar  con  razones  de  extrema  gravedad;  sin  embargo, 
nos  resulta  imposible  saber  cuáles  fueron  éstas  por  carecer,  como  ya  hemos 
dicho,  de  la  documentación  mínima. 

La  pragmática  de  expulsión  fué  comunicada  al  Conde  de  Aranda,  pre- 
sidente del  Consejo,  para  su  ejecución  el  i9  de  marzo  del  mismo  año.  La 
orden  fué  cumplida  simultáneamente  en  toda  España  por  la  noche  sin  dar 
a  los  jesuítas  ocasión  para  replicar  pues  se  procedió  por  sorpresa.  En  Amé- 
rica no  se  realizó  simultáneamente,  y  a  México  correspondió  la  noche  del 
25  de  Junio  del  susodicho  año. 

En  general  no  hubo  oposición  alguna  a  la  inesperada  medida,  salvo 
algunos  motines  esporádicos  como  los  de  Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  Va- 
lladolid  (hoy  Morelia),  Pátzcuaro,  etc. 

Mientras  se  desarrollaban  los  acontecimientos  que  hemos  venido  rela- 
tando, y  antes  de  que  se  realizara  la  expulsión  en  España,  Francia  y  Por- 


u    Rafael  Altamira.  Op.  cit.,  loe.  cit.  supra. 
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tugal  habían  propuesto  al  Papa  Benedicto  XIV  la  reforma  de  la  Compañía. 
Este  hubiera  desde  luego  llevado  a  efecto  tal  reforma  de  modo  radical  de 
no  haberle  sorprendido  la  muerte  poco  después. 

El  cónclave  de  1758  llevó  al  papado  a  un  hombre  que  podríamos  con- 
siderar en  este  asunto  como  el  polo  opuesto  de  su  predecesor:  Clemente  XIII. 

Fué  entonces  cuando  en  España  se  les  enrareció  el  ambiente  a  los  je- 
suítas en  forma  alarmante  y  el  Papa  publicó  la  bula  Apostolicum  Pascendi 
(1763)  en  la  cual  se  ensalzaba  desmedidamente  a  la  Compañía.  Este  acto 
no  podía  ser  más  impolítico,  y  por  lo  mismo  produjo  efectos  contrarios  a 
los  deseados. 

Cuando  los  jesuítas  fueron  expulsados  de  España,  Nápoles  y  Parma  — go- 
bernados por  Borbones —  siguieron  su  ejemplo  y  hacia  1769  todas  las  cortes 
borbónicas  enviaron  embajadores  al  Papa  para  que  éste,  de  grado  o  por 
fuerza,  disolviera  la  Compañía.  Fuertemente  presionado,  convocó  a  con- 
sistorio el  3  de  Febrero,  del  cual  se  esperaba  que  saliese,  si  no  una  decisión 
definitiva,  por  lo  menos  el  oficial  reconocimiento  del  litigio;  pero  la  noche 
anterior  murió  Clemente  XIII  a  consecuencia  de  unos  ataques  convulsivos. 

"La  actitud  de  las  cortes  era  demasiado  amenazadora,  su  acción  dema- 
siado poderosa  para  que  no  consiguieran  que  en  el  cónclave  que  tuvo  lugar  se 
elevara  a  la  Sede  al  hombre  que  necesitaban. 

"Entre  todos  los  cardenales,  Lorenzo  Ganganelli  era,  sin  duda,  el  más 
moderado  y  suave.  Un  maestro  de  su  juventud  había  dicho  que  no  tenía 
nada  de  extraño  que  le  gustara  la  música,  pues  todo  en  él  era  armonía.  Fué 
creciendo  en  compañías  inocentes,  en  retiro  del  mundo,  en  un  estudio  so- 
litario que  le  llevó  cada  vez  más  adentro  de  los  secretos  de  la  verdadera  teología. 
Y  si  pronto  pasó  de  Aristóteles  a  Platón,  que  daba  mayor  satisfacción  a  su 
alma,  pasó  también  de  los  escolásticos  a  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  éstos 
a  la  Sagrada  Escritura,  que  leía  con  toda  la  emoción  de  un  alma  convencida 
de  la  revelación  de  la  palabra.  Con  esta  inspiración,  impregnado  de  aquella 
callada  y  pura  mística  que  ve  a  Dios  en  todas  las  cosas  y  se  entrega  al  ser- 
vicio del  prójimo,  su  religión  no  era  celo  fanático,  persecución,  afán  de  do- 
minio, polémica,  sino  paz,  humildad  e  íntima  comprensión.  Odiaba  cordial- 
mente  la  disputa  incesante  de  la  Sede  con  los  Estados  católicos,  que  enciza- 
ñaba a  la  Iglesia.  Su  moderación  no  era  equivalente  a  debilidad  o  a  nece- 
sidad impuesta,  sino  a  voluntad  libre  y  genio  interior. 

"La  curia  romana  estaba,  como  las  demás  cortes,  dividida  en  dos  par- 
tidos: el  de  los  celosos,  que  trataba  de  mantener  los  viejos  privilegios,  y  el  de 
los  realistas,  que  veía  la  salud  de  la  Iglesia  en  una  prudente  condescendencia 
frente  al  poder  secular.  Lucharon  largo  tiempo  en  el  cónclave.  Por  fin,  los 
primeros  se  dieron  cuenta  de  que  no  podrían  sacar  ninguno  de  los  suyos.  Se 
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comprende  que,  entre  los  contrarios,  prefirieran  a  aquel  que,  ante  ellos,  pa- 
saba por  el  más  religioso  e  inocente.  Así,  por  un  acuerdo  de  ambos  partidos, 
fué  elegido  Ganganelli  (9  de  Mayo  de  1769),  quien,  en  honor  a  su  antecesor, 
tomó  el  nombre  de  Clemente  XIV,  pero  sin  dejar  un  momento  en  duda  que 
él  encarnaba  un  principio  antitético"  13. 

Sin  embargo  el  nuevo  Papa  no  tomó  decisión  alguna  respecto  a  los 
jesuítas  con  la  prontitud  que  los  Borbones  deseaban.  Fué  preciso  una  larga 
y  paciente  labor  de  sus  embajadores,  especialmente  el  de  Carlos  III,  Don  José 
Moñino,  cuya  agudísima  inteligencia  y  excepcionales  aptitudes  diplomáti- 
cas tuvieron  buena  parte  en  el  logro  de  los  designios  de  las  cortes  borbónicas. 
He  aquí  como  relata  él  mismo  una  de  sus  entrevistas  con  el  Papa,  lo  cual  nos 
da  clara  idea  de  su  habilidad:  "Dije  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenía  por  justo 
fatigarle  en  mi  primera  audiencia;  pero  que  la  misma  conversación  que  él 
se  había  dignado  excitarme,  había  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le 
expuse  con  vehemencia  que,  aunque  yo  había  sido  fiscal  y  conservaba  los 
principios  que  había  estudiado,  sabía  que  actualmente  era  un  ministro  que 
debía  tener  más  de  mediador;  que  amaba  la  paz  y  la  moderación,  que  en 
beneficio  de  aquélla,  era  mi  opinión  que  se  debía  alguna  vez  ceder  algo; 
y  que  en  esto  conocería  que  le  deseaba  hablar  con  la  verdad  y  la  claridad 
que  correspondía  a  un  hombre  de  bien  y  religioso,  que  anhelaba  por  la  tran- 
quilidad y  correspondencia  más  íntima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede,  pero 
que  le  hacía  presente  que  el  Rey,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  un  prín- 
cipe religiosísimo,  que  veneraba  a  su  Santidad  como  padre  y  pastor,  y  le 
amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran 
fortaleza  en  las  cosas  que  emprendía  después  de  haberlas  examinado  ma- 
duramente, como  sucedía'  en  el  negocio  actual,  que  era  igualmente  sincero, 
y  tan  amante  de  la  verdad  y  buena  fe  como  enemigo  de  la  doblez  y  el 
engaño;  que,  mientras  no  tenía  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una 
efusión  y  blandura  de  corazón  inimitables,  y  que,  por  el  contrario,  si  una  vez 
llegaba  a  entrar  en  desconfianza,  porque  se  le  diese  motivo  para  ello,  todo 
estaba  perdido"  14. 

El  párrafo  transcrito  muestra  claramente  la  suavidad  y  firmeza  que  Mo- 
ñino — más  tarde  nombrado  Conde  de  Floridablanca  en  pago  de  sus  servi- 
cios—  usaba  en  sus  entrevistas  con  el  Papa.  En  el  curso  de  sus  gestiones  en- 
tregó a  éste  varias  cartas,  entre  ellas  una  del  cuarto  Concilio  Provincial  Me- 


"    Ranke. — Op.  cit.  pp.  717-718. 

"  Obras  originales  del  Conde  de  Floridablanca  y  escritos  referentes  a  su  persona, 
— Colección  hecha  e  ilustrada  por  Don  Antonio  Ferrer  del  Río,  de  la  Real  Academia 
Española.  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Madrid,  Imprenta  de  Hernando  y  Com- 
pañía, 1899. 
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xicano  (sesión  del  23  de  Octubre  de  1 77 1 )  en  que  se  le  pedía  la  canoniza- 
ción de  Palafox  y  la  extinción  perpetua  e  irrevocable  de  la  Compañía. 

Por  fin,  el  día  21  de  Julio  de  1773,  Clemente  XIV  expidió  una  bula 
solemne  en  la  que  se  declaraba  suprimida  para  siempre  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  presente  cuerpo  de  documentos  comprende,  como  va  indicado  en 
su  título,  información  sobre  extrañamiento  de  jesuítas  y  ocupación  de  sus 
temporalidades  en  la  Nueva  España.  Se  encuentran  documentos  de  especial 
interés  no  sólo  por  lo  que  respecta  al  empleo  — casi  siempre  en  pro  del 
bienestar  social —  que  se  hizo  de  las  mencionadas  temporalidades,  sino  tam- 
bién por  lo  que  concierne  al  trato  — excelente  por  cierto —  que  se  dió  a  los 
miembros  de  la  Compañía  que,  por  enfermedad,  se  encontraron  en  la  impo- 
sibilidad de  realizar  el  viaje  a  Europa  y  quedaron,  por  lo  mismo,  en  la  Nue- 
va España.  Tienen,  pues,  estos  documentos  importancia  no  sólo  para  la 
historia  general  de  México  sino  también,  y  muy  especialmente,  para  su  His- 
toria social  y  económica. 

Víctor  Rico  González 
Enero  de  1949. 
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DE  LAS  CARTAS  ESCRITAS  A  LOS  EXCELENTISIMOS  SEÑORES 

CONDE  DE  ARANDA 
Y  DON  MANUEL  VENTURA  DE  FIGUEROA 

Por  los  Excelentísimos  Señores 

DON  ANTONIO  MARIA  BUCARELI,  DON  MARTIN 
DE  MAYORGA  Y  DON  MATIAS  DE  GALVEZ, 

Virreyes  de  esta  Nueva  España. 
Sobre 

Extrañamiento  de  Jesuítas  y  ocupación  de  sus  Temporalidades 

En 

Los  años  de  1772  hasta  el  de  1783. 
Arregladas 

En  1795.  Gobernando  este  Reino  el  Excelentísimo  Señor 

MARQUES  DE  BRANCIFORTE, 

Grande  de  España  de  primera  clase,  y  siendo  Secretario  del 
Virreinato  el  Coronel  de  Dragones 

Antonio  Bonilla.  (Rúbrica) 


JESUITAS 


.  2 


No.  i 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  esta  propia  fecha,  y  por  la  via  reservada  del  Mi- 
nisterio de  Indias,  doy  cuenta  a  S.M.  con  testimonio  en  que  constan  las  fun- 
dadas razones  que  he  tenido  para  declarar  exentos  del  Real  dinero  de  Al- 
cabala los  frutos  y  esquilmos  que  se  cosechan  y  venden  por  legítimos  pro- 
ductos de  las  haciendas  que  en  este  Reino  pertenecen  a  las  Misiones  de 
Californias,  bajo  las  reglas  y  precauciones  conducentes  a  evitar  todo  fraude 
que  pudiera  cometerse  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Erario.  Y  lo  par- 
ticipo a  Vuestra  Excelencia  para  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Enero  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda 


No.  2 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda 
México,  26  de  Enero  de  1772. 
Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Quedo  enterado  de  cuanto  Vuestra  Excelencia  se  sirve 
prevenirme  en  su  carta  de  16  de  Octubre  último,  y  documento  que  la  acom- 
paña para  que  se  averigüe  el  paradero  del  mercader  Martín  de  Rojas,  sobre 
que  practicaré  las  correspondientes  diligencias  de  cuyas  resultas  avisaré  a 
Vuestra  Excelencia  y  en  el  ínterin  puedo  decir  que,  según  noticias,  parece 
que  el  citado  sujeto  no  ha  existido  ni  existe  aquí. 

Dios  guarde.  .  .etc. 
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Del  N?  3 


Excelentísimo  Señor 

Muy  Señor  mió:  En  cumplimiento  de  la  orden  que  con  fecha  de  3  de 
Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve  dirigió  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,  Presidente  del  Consejo,  al  Señor  Marqués  de  Croix  para  el 
arresto  de  Martín  Rojas  mercader  establecido  en  la  frontera  de  los  Indios 
Bravos,  cerca  de  la  California  y  aprehensión  de  todos  sus  papeles,  me  pasó 
dicho  Señor  Marqués  un  oficio  en  veinte  y  seis  de  Agosto  del  propio  año 
de  sesenta  y  nueve  a  la  Provincia  de  Sonora,  a  donde  me  hallaba  entonces, 
incluyéndome  copia  de  la  citada  orden  y,  al  mismo  tiempo,  comunicó  las 
correspondientes  a  Don  Lope  de  Cuellar  y  otros  comisionados  para  la  prisión 
del  referido  Martín  Rojas,  previniéndoles  que  sobre  el  asunto  se  acordasen 
reservadamente  conmigo. 

Sin  embargo  de  que  me  hallaba  gravemente  enfermo  en  Sonora  cuando 
recibí  el  aviso  y  copia  de  la  expresada  orden,  dispuse  que  el  Coronel  Don 
Juan  de  Pineda,  Gobernador  de  aquella  Provincia,  y  el  de  la  Península  de 
California  encargasen  secretamente  a  personas  de  toda  confianza  y  actividad, 
que  averiguaren  la  residencia  de  dicho  Martín  Rojas,  y  no  se  pudo  hallar 
noticia  alguna  de  su  paradero;  pero  después  que  empecé  a  restablecerme  de 
mis  males,  reiteré  los  encargos  a  dos  de  los  Capitanes  de  los  Presidios  de 
Frontera  y,  al  tiempo  de  regresar  por  ella  a  esta  Capital,  en  los  meses  de 
Febrero  y  Marzo  del  año  de  setecientos  y  setenta,  practiqué  exquisitas  dili- 
gencias e  indagaciones  sobre  el  mismo  asunto,  y  solo  pude  descubrir  que 
en  la  Misión  de  Arispe,  conocida  por  el  Rectorado  de  San  Borja,  hubo  un 
Jesuita  que  fué  mucho  tiempo  Ministro  de  ella  nombrado  Martín  de  Rojas 
natural  de  esta  Ciudad. 

También  averigüé  por  noticia  de  sujetos  fidedignos,  en  el  mismo  pueblo 
de  Arispe,  donde  me  detuve  cinco  dias,  que  este  Misionero,  Martín  Rojas, 
fué  uno  de  los  que  acogieron  y  recomendaron  al  aventurero  que  con  el  título 
de  Príncipe  Incógnito  viajó  por  todo  el  Reino,  y  que  habiendo  pasado  a  la 
Sonora  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete  con  escolta  de  dieciseis  o 
veinte  hombres  españoles  del  país,  le  dieron  los  Jesuitas  hasta  sesenta  Indios 
Opatas  para  que  le  acompañaran  a  Nuevo  México,  donde  subió  después,  y 
no  se  ha  podido  saber  si  volvió  a  salir  de  aquella  Provincia,  o  si  con  la  no- 
vedad de  la  expulsión  pasó  adelante  y  se  halla  establecido  entre  las  Naciones 
Gentiles,  porque  algunos  de  los  Indios  Nijoras  que  habitan  en  las  inmedia- 
ciones del  Rio  Colorado  y  que  me  buscaron  en  Sonora  para  que  se  les  dieran 
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Misioneros,  aseguraron  haber  visto  repetidas  veces  hacia  la  parte  de  Cali- 
fornia y  cerca  del  mismo  Rio  Colorado  varias  partidas  de  españoles  armados, 
que  nunca  podían  ser  de  los  que  hicieron  el  viaje  por  tierra  a  Monte-Rey  a 
causa  de  haberse  separado  los  de  aquella  expedición  y  de  haber  seguido 
un  rumbo  muy  distante  del  que  señalaban  los  referidos  Indios  Nijoras. 

Reiteré,  por  fin,  a  mi  salida  de  Sonora  los  encargos  que  antes  había 
hecho  a  Don  Gabriel  de  Vildesola  y  Don  Juan  Bautista  de  Ansa,  Capitanes 
de  los  Presidios  de  Fronteras  y  Tubac,  para  que  procurasen  por  todos  los 
medios  posibles,  adquirir  alguna  noticia  del  mercader  Martín  Rojas,  y  no 
se  ha  podido  saber  hasta  ahora  que  existe  tal  hombre  en  aquellas  fronteras, 
ni  en  la  de  California,  a  donde  también  se  practicaron  bastantes  diligencias 
sin  lograr  el  efecto. 

Esto  es  lo  que  puedo  informar  a  Vuestra  Excelencia  y  lo  que  también 
manifesté  al  Señor  Marqués  de  Croix,  en  consecuencia  de  la  citada  orden 
del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  para  que  si  lo  tuviese  por  con- 
veniente se  sirva  pasarlo  a  noticia  de  su  Excelencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  los  muchos  años  que  deseo. 
México  30  de  Enero  de  1772  — Excelentísimo  Señor —  Besa  la  mano  de  Vuestra 
Excelencia  su  más  atento  seguro  servidor — Joseph  de  Galvez — -  Excelentísimo 
Señor  Don  Antonio  Bucareli  y  Ursúa. 

México  6  de  Febrero  de  1779 
Melchor  de  Per  amas  (Rúbrica) 


N'  3 

Excelentísimo  Señor 

Muy  Señor  mió:  En  tres  de  mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve, 
previno  Vuestra  Excelencia  a  mi  antecesor  el  Marqués  de  Croix  dispusiese 
el  arresto  de  Martín  Rojas,  mercader  establecido  en  la  frontera  de  Indios 
Bravos,  cerca  de  California,  aprehendiéndole  todos  sus  papeles,  y  ahora,  en 
carta  de  dieciséis  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  repite  Vuestra  Exce- 
lencia igual  encargo  de  acuerdo  del  Consejo,  por  lo  resultante  de  los  papeles 
(de  que  acompaña  Vuestra  Excelencia  certificación)  encontrados  al  Hermano 
Juan  Joseph  Goevel,  coadjutor  de  los  Regulares  expulsos,  de  nación  alemán, 
que  residió  en  el  colegio  de  San  Gregorio  de  esta  Capital. 
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Mi  antecesor,  en  respuesta,  manifestó  a  Vuestra  Excelencia  en  carta  de 
veintinueve  de  Agosto  del  propio  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve  las 
providencias  que  habia  dictado  en  solicitud  del  paradero  y  captura  de  Martín 
Rojas,  pero  ninguna  noticia  adquirió,  según  parece,  de  las  que  reservadamente 
he  tomado,  con  particularidad  del  Visitador  General  Don  Joseph  de  Galvez, 
quien  con  fecha  de  treinta  de  Enero  próximo  anterior  me  informa  de  todas 
las  diligencias  que  practicó  su  celo,  como  se  reconoce  de  la  copia  adjunta  que 
paso  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  para  que  se  sirva  trasladarla  al  Consejo 
y  hacerle  presente  que  quedo  con  el  cuidado  de  avisar  si  resultare  alguna 
cosa  en  lo  sucesivo. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  los  muchos  años  que  deseo.  México, 
24  de  Febrero  de  1772  — Excelentísimo  Señor — Besa  la  mano  de  Vuestra 
Excelencia,  Antonio  Bucareli  y  Ursua  — Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 

México  6  de  Febrero  de  1779 
Melchor  de  Peramás  (Rúbrica) 


N»  4 

Excelentísimo  Señor 

Muy  Señor  mió.  Paso  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  el  adjunto  Estado 
de  Caudales  perteneciente  a  las  Misiones  de  California  respectivo  al  año  pró- 
ximo anterior  de  1771,  para  que  Vuestra  Excelencia  tenga  noticia  del  fondo, 
productos  y  gastos  que  corresponden  al  citado  Ramo. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  los  muchos  años  que  deseo. 
México  24  de  Marzo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N«  5 

Excelentísimo  Señor 

Muy  Señor  mió:  El  adjunto  Estado  es  de  la  entrada,  salida  y  existencia 
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de  Caudales  que  tuvo,  en  el  año  próximo  anterior  de  1771,  el  fondo  de 
bienes  ocupados  en  este  Reino,  y  lo  paso  a  manos  de  Vuestra  Excelencia 
para  que  se  halle  con  esta  noticia  y  haga  de  ella  el  uso  que  tenga  por 
conveniente. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  24  de  Marzo 
de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N«  6 

Excelentísimo  señor. 

Muy  Señor  mió:  En  carta  separada,  dirijo  a  Vuestra  Excelencia  el  es- 
tado que  manifiesta  la  entrada,  salida  y  existencia  de  los  caudales  que  tuvo 
en  el  año  próximo  anterior  el  fondo  de  temporalidades,  y  en  ésta  acom- 
paño los  documentos  que  explican  los  dos  adjuntos  índices. 

El  del  número  primero,  comprende  los  correspondientes  a  la  demostra- 
ción de  productos  de  las  Haciendas  ocupadas  en  México  y  otros  parajes  del 
Reino,  un  informe  de  esta  Dirección  presentando  y  explicando  a  la  Jun- 
ta extraordinaria  que  se  formó  a  fines  del  Gobierno  de  mi  antecesor  el  Mar- 
qués de  Croix,  la  demostración  de  dichos  productos:  un  expediente  original 
del  reconocimiento  que  hizo  la  citada  Junta  y  el  Informe  del  Contador  de 
temporalidades,  acompañando  todos  los  antecedentes. 

Y  el  del  número  dos  son  pertenecientes  a  los  Colegios  de  la  Ciudad  de 
Puebla  de  los  Angeles  con  el  Informe  que  los  acompaña  de  su  Contador. 

A  mi  ingreso  en  este  Virreinato  estaban  formalizados  los  Documentos 
del  Indice  número  1  que  corría  a  cargo  de  esta  Dirección  de  México;  pero 
no  sucediendo  lo  mismo  con  los  del  número  2,  estreché  las  providencias  pa- 
ra que  la  administración  establecida  en  Puebla  concluyese  igual  operación. 

Ni  este  cúmulo  de  papeles,  ni  todo  mi  desvelo  para  enterarme  de  es- 
tas temporalidades,  ha  bastado  para  acabar  de  saber  su  verdadero  estado, 
y  me  he  visto  en  la  necesidad  de  pasar  un  papel  al  Fiscal  de  esta  Real 
Audiencia,  para  que,  como  defensor,  promueva  lo  que  tenga  por  convenien- 
te, y  con  particularidad  que  se  pongan  en  movimiento  las  Juntas  Municipales 
y  Superior,  que  es  donde  deben  tratarse  los  asuntos  con  la  circunspección  y 
solidez  que  requiere  este  importante  ramo. 
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Sin  embargo  del  insinuado  oficio,  como  no  descansa  mi  cuidado,  me 
he  tomado  el  de  formar  un  estracto  comprensivo  de  todas  las  ocurrencias 
en  que  se  manifieste,  no  solo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  sino  también 
lo  que  falta  que  practicar:  es  trabajo  prolijo  que  pide  tiempo  y  paciencia; 
pero  el  estado  de  estas  temporalidades  exige  el  proceder  así,  para  tener  un 
radical  conocimiento  con  que  se  aventurará  menos  el  acierto. 

Es  constante,  que  para  el  extrañamiento  de  Regulares  en  lo  vasto  y 
dilatado  de  estas  Provincias,  se  vería  mi  antecesor  en  la  necesidad  de  echar 
mano  de  mucha  gente,  particularmente  para  la  administración  de  la  mul- 
titud de  Haciendas  ocupadas,  sin  reparar  en  la  idoneidad  y  procederes,  por- 
que ni  aquel  acto  admitió  dilaciones  para  los  informes,  ni  era  tampoco  fácil 
encontrarlos  aquí  de  las  calidades  que  se  requieren,  cuando  hay  tanta  es- 
casez de  esta  clase. 

De  estos  principios,  es  correspondiente  inferir  que  dimana  el  poco  arre- 
glo a  que  igualmente  contribuye  la  distancia  y  la  calidad  de  las  Haciendas, 
pues  en  avío  y  manejo,  se  desvía  de  la  regla  común  que  en  otras  partes  se 
observa  y  se  hace  difícil  su  gobierno  aún  a  los  dueños  particulares  que  libran  en 
ellas  el  sustento  de  sus  familias  y  no  tiene  otra  cosa  de  que  cuidar. 

A  lo  que  hasta  ahora  entiendo,  no  tiene  duda  que  la  dirección  esta- 
blecida en  México  ha  procurado  el  desempeño  de  sus  funciones  y  que  a  sus 
desvelos,  según  aparece  de  los  citados  Documentos,  se  deben  los  aumentos 
que  en  ellos  se  figuran. 

Supe  las  ocurrencias  de  la  citada  Junta  extraordinaria  y  las  protestas 
que  hizo  el  Reverendo  Arzobispo  de  México  Electo  de  Toledo,  pero  omito 
referirlas  porque  habiéndose  ocurrido  por  una  y  otra  parte  a  Vuestra  Exce- 
lencia con  representaciones,  resolverá  el  Consejo  en  vista  de  ellas  lo  que 
tenga  por  más  conveniente  y  al  propio  efecto  paso  a  manos  de  Vuestra  Ex- 
celencia los  citados  estados  y  demás  documentos  que  comprenden  los  dos 
índices. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años  que  deseo.  México  25 
de  Marzo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 

N9  7 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.   Por  el  adjunto  testimonio  se  instruirá  Vuestra  Exce- 
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Iencia,  que  habiendo  fallecido  en  este  Reino  el  Coronel  Don  Juan  de  Men- 
doza, Gobernador  que  fué  de  las  Provincias  de  Sonora  y  Sinaloa,  dejó  nom- 
brado por  su  albacea  al  P.  Provincial  de  los  Regulares  de  la  Compañía 
extrañados  de  estos  Dominios,  quien  por  mano  del  P.  Felipe  Scxeser,  Rec- 
tor de  la  Misión  inmediata  al  Presidio  de  San  Miguel  de  Horcasitas,  re- 
cibió todo  el  caudal  del  expresado  Coronel,  sin  que  durante  el  dilatado  tiem- 
po que  intermedió  desde  su  fallecimiento  hasta  la  expulsión  de  los  Jesuitas, 
se  hubiese  dado  cumplimiento  a  la  disposición  testamentaria  que  consta  del 
citado  documento;  pero  con  el  motivo  del  extrañamiento  envió  su  viuda,  Doña 
Nicolasa  Marín,  vecina  de  Sevilla,  a  su  sobrino  Don  Fernando  de  Tunes,  cadete 
del  Regimiento  de  Caballería  de  Alcántara,  con  poder  especial,  a  efecto  de  que 
en  representación  de  su  derecho,  reclamase  contra  las  temporalidades  ocu- 
padas, la  parte  de  gananciales  que  le  correspondiese  del  caudal  de  su  marido, 
cuya  instancia  se  ha  seguido  con  la  escrupulosa  atención  que  advertirá 
Vuestra  Excelencia,  y  en  virtud  de  la  legitimidad  de  la  demanda,  se  le  ha 
entregado  al  referido  apoderado,  y  del  fondo  de  Bienes  Ocupados  la  cantidad 
de  21909  ps.  ^Vi  rs.,  además  de  lo  que  importó  el  legado  particular  que 
ya  tenía  percibido,  después  de  habérsele  bastanteado  el  poder  por  esta  Real 
Audiencia  y  otorgado  con  sujeto  de  notorio  abono  del  Comercio  de  esta 
Capital,  la  fianza  depositaría  que  previene  la  Colección  general  de  Provi- 
dencias para  esta  clase  de  pagos.  Y  doy  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  con 
el  incluso  expediente,  a  fin  de  que  examinándose  por  el  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario,  se  sirva  decirme  si  ha  merecido  su  aprobación  lo  ac- 
tuado en  el  asunto,  y  que  en  su  consecuencia  pueda  cancelarse  la  insinuada 
Escritura  de  fianza. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  los  muchos  años  que  deseo. 
México  26  de  Marzo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
Nota 

Que  el  Expediente  original  de  donde  se  sacó  el  testimonio  que  refiere  es- 
te oficio,  queda  archivado  en  la  Contaduría  general  de  Temporalidades,  co- 
mo resguardo  indispensable  de  aquella  oficina,  que  intervino  el  libramiento 
de  la  cantidad  que  del  fondo  de  Bienes  Ocupados  percibió  el  apoderado  de 
Doña  Nicolasa  Marín,  y  siempre  que  se  necesite  podrá  pedirse  otro  testimo- 
nio. 


C.  Mangino  (Rúbrica) 


N«  8 


Frey  Don  Antonio  María  Bucareli  y  Ursua,  Henestrosa,  Laso  de  la  Ve- 
ga, Villacís  y  Córdova,  Caballero  Comendador  de  la  Bóveda  de  Toro  en  el 
Orden  de  San  Juan,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.,  Virrey 
Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España,  Presidente  de  su  Real 
Audiencia,  Superintendente  General  de  Real  Hacienda,  Presidente  de  la  Junta 
de  Tabacos,  Conservador  de  este  Ramo  y  Subdelegado  General  del  estable- 
cimiento de  Correos  Marítimos  en  este  Reino,  etc.  .  . 

Como  la  innata  piedad  del  Rey  tiene  siempre  por  objeto  el  beneficio 
y  alivio  de  sus  Vasallos,  y  al  propio  tiempo  desea  que  aún  con  detrimento  de  su 
Erario,  se  verifiquen  las  ventas  de  las  Haciendas  ocupadas  a  los  Regulares 
de  la  Compañía  extrañados  de  sus  Dominios,  para  que  deducidas  cargas  y 
las  obligaciones  de  Justicia,  se  apliquen  sus  productos  a  los  loables  y  úti- 
les destinos  que  ha  determinado  su  incomparable  liberalidad,  se  sirvió  declarar 
por  Real  Cédula  de  12  de  Enero  de  1770,  que  de  las  ventas  que  se  estaban 
haciendo  de  los  Bienes  de  Temporalidades,  no  se  adeudaba  el  derecho  de 
Alcabala,  cuya  concesión  no  se  incluyó  en  el  Bando  que  mi  antecesor  el 
Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix,  hizo  publicar  en  este  Reino  con 
fecha  de  2  de  Julio  del  expresado  año  de  1770,  anunciando  la  venta  general 
de  todas  las  Haciendas  y  Fincas  pertenecientes  a  la  Ocupación;  pero  con  el 
motivo  de  haberse  rematado  en  la  Ciudad  de  La  Habana  un  Ingenio  de 
fabricar  azúcar,  que  en  aquella  Isla  perteneció  a  los  enunciados  Regulares, 
en  favor  del  Capitán  Don  Rafael  de  Cárdenas,  bajo  la  condición  de  que  el 
valor  líquido,  descontados  los  gravámenes,  por  el  mismo  hecho  del  remate 
debía  quedar  a  censo  redimible  en  el  propio  Ingenio,  solicitó  dicho  com- 
prador ante  aquella  Junta  Provincial  de  Temporalidades,  se  declarase,  que 
de  la  referida  imposición  a  censo,  no  debía  satisfacer  el  expresado  derecho, 
fundando  su  instancia  en  la  citada  Real  Cédula.  Y  dada  cuenta  del  asunto 
al  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  el  Extraordinario,  hizo  en  su  consecuen- 
cia Consulta  a  S.  M.,  quien  en  su  vista  se  ha  servido  declarar,  que  no  solo  el 
mencionado  censo  impuesto  por  el  referido  comprador  sea  libre  del  derecho 
de  Alcabala,  sino  que  ha  extendido  esta  generosa  excepción,  por  punto  general, 
a  todas  las  demás  enagenaciones  y  contratos  de  igual  clase,  bien  que  con- 
traída dicha  gracia  solamente  a  los  Bienes  de  los  Expulsos  con  el  fin  de 
facilitar  su  venta,  y  que  por  este  medio  se  proporcionen  compradores  a  las 
Temporalidades  ocupadas,  en  que  tanto  se  interesa  el  Real  Servicio,  y  sin 
que  esto  cause  ejemplar  para  otros,  cuya  Real  resolución  fué  publicada  en 
el  expresado  Superior  Tribunal,  y  acordado  su  cumplimiento,  según  me  lo 
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participa  con  fecha  de  15  de  Septiembre  del  año  inmediato  pasado,  el  Ex- 
celentísimo Señor  Conde  de  Aranda,  previniéndome  se  haga  notoria  en  esta 
Nueva  España. 

Y  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  mando  se  publique  por  bando  en 
esta  Capital  y  las  demás  Jurisdicciones  del  Reino,  pasándose  a  las  respec- 
tivas oficinas  los  correspondientes  ejemplares,  fijándose  otros  en  los  parajes 
Públicos  acostumbrados  y  remitiéndose  a  las  Justicias  por  Cordillera,  a  fin 
de  que  después  de  publicarlo  en  sus  respectivos  distritos,  lo  archiven  para 
la  debida  constancia.  Dado  en  México  a  26  de  Marzo  de  1772  años.  An- 
tonio Bucareli  y  Ursua  (Rúbrica) 

Por  mandato  de  su  Excelencia  (Firma  ilegible),  (Rúbrica) 


N«  8 

Excelentísimo  señor. 

Muy  Señor  mió.  A  consecuencia  de  la  Real  resolución  que  Vuestra  Ex- 
celencia me  comunicó  en  orden  de  15  de  Septiembre  del  año  próximo  an- 
terior, por  la  que  S.  M.  se  ha  servido  declarar  libres  del  derecho  de  Al- 
cabala por  punto  general  todos  los  Contratos  procedentes  de  las  enagenacio- 
nes  que  se  verifiquen  de  los  Bienes  de  Temporalidades  ocupados  a  los  Re- 
gulares de  la  Compañía  extrañados  de  estos  Dominios,  dispuse  que  para 
hacerse  notoria  al  público  esta  generosa  exención,  se  formase  el  bando  de 
que  es  adjunto  un  ejemplar,  a  fin  de  que  se  entere  Vuestra  Excelencia  de  su 
tenor  y  de  que  queda  promulgado  en  este  Reino. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26  de 
Abril  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  9 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.   Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  cinco  Procesos  originales 
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de  Extrañamiento  y  ocupación  de  Temporalidades  respectivas  a  igual  nú- 
mero de  Colegios  titulados  el  Espíritu  Santo,  San  Javier,  San  Ildefonso,  San 
Ignacio  y  San  Gregorio,  que  en  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  per- 
tenecieron a  los  Regulares  de  la  Compañía  extrañados  de  estos  Dominios, 
y  van  en  legajo  88,  separados  con  los  correspondientes  Indices  de  los  Docu- 
mentos que  a  cada  uno  tocan,  habiéndomelos  entregado,  acompañados  de 
un  oficio,  Don  Francisco  Javier  Machado,  el  dia  antes  de  su  salida  de  esta 
Capital,  a  quien  mi  antecesor,  el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix, 
nombró  en  calidad  de  Comisionado  Principal  para  la  ejecución  del  Real 
Decreto  de  Extrañamiento  en  aquella  Ciudad,  y  por  las  razones  que  expuso 
otro  Comisionado  y  constan  del  adjunto  expediente,  comprenderá  Vuestra 
Excelencia  haber  sido  las  que  impidieron  hasta  ahora  su  remisión,  a  fin  de 
que  por  mano  de  Vuestra  Excelencia  pasen  los  enunciados  autos  a  la  vista 
y  exámen  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario  que  ha  notado  su  falta. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Abril  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  10 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  En  el  Colegio  de  San  Gregorio,  que  en  esta  Capital 
perteneció  a  los  Regulares  de  la  Compañía,  se  ha  ejecutado  un  robo  de  al- 
hajas de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  otras  del  servicio  de  su  Iglesia;  pero 
habiéndose  aprehendido  prontamente  al  ladrón  en  fuerza  de  las  providencias 
del  Oidor  Don  Ambrosio  Melgarejo,  su  comisionado  pudo  con  la  misma 
viveza  asegurar  al  comprador  (según  el  reo  declara)  de  la  mayor  parte  de 
las  alhajas  robadas,  de  las  que  tiene  el  referido  Comisionado  varias  ya  en 
su  poder,  descubierto  el  paradero  de  otras  muchas  y  mediante  el  empeñoso 
celo  con  que  sigue  la  sumaria  embargando  porción  de  efectos  a  los  cómplices 
en  las  compras,  y  los  considerables  aprehendidos  a  la  amasia  del  sacrilego 
agresor,  para  cubrir  lo  que  puede  faltar  de  la  extracción,  es  de  presumir 
se  concluya  felizmente  el  asunto,  con  cuyo  prolijo  proceso  y  su  multitud  de 
incidencias  daré  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  en  estado,  haciéndolo,  por  aho- 
ra, con  la  adjunta  certificación  relativa  que  me  ha  pasado  dicho  Ministro 
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con  la  consulta  que  igualmente  acompaño,  así  para  no  retardar  la  noticia 
del  suceso,  como  a  efecto  de  que  en  cuanto  al  sujeto  inodado  por  el  reo, 
se  tome  la  providencia  que  pareciere  a  Vuestra  Excelencia  más  justa,  res- 
pecto a  que  se  halla  en  España  a  donde  regresó  su  Regimiento,  y  porque 
acaso  la  ligereza  de  algunos  de  los  que  de  aquí  escriban  abultando  la  can- 
tidad del  robo,  pudiera  ser  creída  si  omitiese  dirigir  a  Vuestra  Excelencia 
el  precitado  documento,  por  el  que  se  evidencian  los  hechos  verdaderos  y 
constantes  de  los  Autos  de  la  materia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Abril  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N?  11 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  los  adjuntos  autos  origi- 
nales de  Extrañamiento  y  ocupación  de  Temporalidades  pertenecientes  a  los 
Regulares  de  la  Compañía  del  Colegio  de  la  Ciudad  de  Antequera,  Valle  de 
Oaxaca,  cuya  ejecución  fué  cometida  al  Sargento  Mayor  Don  Luís  Ignacio 
Milhau,  y  por  haber  fallecido  éste  en  dicho  destino,  se  demoró  el  envío  de 
los  autos,  que  incluyo  para  que  por  mano  de  Vuestra  Excelencia  pasen  a 
la  vista  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario  que  ha  reparado  su  falta. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Abril  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  12 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Luego  que  recibí  la  carta  de  Vuestra  Excelencia  de 
3  de  Febrero  de  este  año  en  que  me  participa  haberse  visto  y  examinado 
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por  el  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario  los  Autos  y  diligencias  origi- 
nales que  dirigió  mi  antecesor  el  Marqués  de  Croix,  y  que  se  formaron  con 
motivo  de  llevar  a  ejecución  el  Real  Decreto  de  Extrañamiento  y  Ocupación 
de  sus  temporalidades  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  por  lo  respectivo 
al  Colegio  de  San  Gregorio  de  esta  Capital,  notándose  en  ellos  la  falta  de 
constancia  e  instrucción  en  los  asuntos  que  refiere,  mandé  sacar  copia  a  la 
letra,  que  con  la  orden  correspondiente,  pasé  al  Oidor  don  Ambrosio  Melgarejo, 
su  Comisionado,  para  que  en  inteligencia  de  cuanto  apetece  el  expresado 
tribunal  y  encarga  Vuestra  Excelencia,  se  dedique  al  más  pronto  desempeño 
de  tan  importante  asunto  y  de  que  daré  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  con  el 
documento  correspondiente,  concluida  que  sea  la  operación  que  queda  prac- 
ticando el  referido  Comisionado. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  13 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Consiguiente  a  cuanto  Vuestra  Excelencia  me  pre- 
viene en  carta  de  30  de  Octubre  del  año  próximo  anterior,  acompañando 
la  representación  y  documentos  originales  que  dirigió  el  Reverendo  Obispo 
de  Durango,  por  mano  de  Vuestra  Excelencia,  al  Supremo  Consejo  en  el 
Extraordinario,  con  cuyo  acuerdo,  me  dice  Vuestra  Excelencia,  entregue  al 
referido  prelado  el  gobierno  y  dirección  del  Seminario  Conciliar,  propio 
de  su  Iglesia  Catedral,  y  que  por  lo  respectivo  a  lo  demás  que  contiene  la 
expresada  representación,  lo  haga  pasar  a  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones 
formada  en  esta  Capital,  he  dado  las  providencias  conducentes  a  que  se  veri- 
fique dicha  entrega,  y  luego  que  se  haya  evacuado  este  punto  y  resuelto 
los  otros  particulares  en  la  citada  Junta  Superior,  avisaré  a  Vuestra  Exce- 
lencia las  resultas  para  su  debida  inteligencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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N«  14 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  La  resolución  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordi- 
nario, que  Vuestra  Excelencia  me  comunica  con  fecha  de  21  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  acerca  de  que  siempre  que  para  la  venta  de  los 
bienes  ocupados  a  los  Regulares  extrañados,  no  se  presenten  compradores 
al  contado  o  al  plazo  de  ocho  meses  acordado  anteriormente,  se  amplíe 
éste,  bajo  las  seguridades  convenientes,  y  que  si  aún  así  no  se  proporcionan 
sujetos  que  las  tomen,  se  vendan  a  Censo  según  pueda  facilitarse,  ha  ofrecido 
duda  en  cuanto  así  lograda  la  enajenación  a  plazos  han  de  satisfacer  o  no 
el  correspondiente  rédito  los  compradores,  y  debiendo  decidirse  en  esta  Jun- 
ta Provincial,  he  suspendido  hasta  que  se  verifique,  publicar  por  bando  la 
expresada  resolución  con  el  fin  de  comprender  en  él  este  punto,  para  no 
dejar  pendiente  alguno  que  pueda  detener  el  ánimo  de  los  postores,  deseoso 
de  ver  conseguidas  las  justas  intenciones  del  Consejo,  y  quedando  en  el  cui- 
dado de  avisar  puntualmente  a  Vuestra  Excelencia  las  resultas. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


15 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Por  el  adjunto  expediente  que  dirijo  a  Vuestra  Exce- 
lencia, comprenderá  las  ulteriores  diligencias  que  ha  practicado  el  Oidor  Co- 
misionado del  Colegio  de  San  Gregorio  de  esta  Capital,  en  prosecución  de 
la  causa  criminal  que  está  actuando  con  el  importante  objeto  de  descubrir  todos 
los  cómplices  en  el  robo  ejecutado  en  dicho  Colegio,  de  que  tengo  dado 
cuenta  a  Vuestra  Excelencia  a  quien  sucesivamente,  y  según  las  ocurrencias, 
comunicaré  cuanto  estimare  digno  de  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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N*  16 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío.  Con  fecha  de  3  de  Febrero  de  este  año,  me  dice 
Vuestra  Excelencia  que  habiéndose  enterado  el  Supremo  Consejo  en  el  Ex- 
traordinario de  lo  que  resulta  de  los  autos  de  extrañamiento  y  ocupación 
dé  Temporalidades  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  por  lo  respectivo  al 
Colegio  que  tenían  en  esta  Capital  nombrado  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que 
dirigió  a  Vuestra  Excelencia  mi  antecesor  el  Marqués  de  Croix.  halla  dicho 
Tribunal  no  constar  en  ellos  las  fundaciones,  obras  pías  y  cargas  de  dicho  Co- 
legio, previniendo  a  Vuestra  excelencia  con  su  acuerdo  disponga  que  con 
la  mayor  brevedad  se  formalice  un  testimonio  en  relación,  la  que  sea  bas- 
tante para  el  correspondiente  conocimiento  de  todas  las  fundaciones,  obras 
pias,  cargas  y  demás  que  de  esta  naturaleza  haya  en  el  expresado  Colegio, 
para  que  pueda  procederse  a  la  formación  del  Estado  y  demás  fines  que 
apetece  el  Consejo.  En  inteligencia  de  todo,  he  pasado  una  copia  a  la  le- 
tra con  la  correspondiente  orden,  a  su  actual  comisionado  Don  Francisco 
Ignacio  de  Iraeta,  a  efecto  de  que  sin  pérdida  de  tiempo,  se  dedique  a  for- 
malizar el  enunciado  documento,  que  remitiré  a  Vuestra  Excelencia  luego 
que  se  concluya. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  17 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Quedo  enterado  de  cuanto  comprende  la  carta  de 
Vuestra  Excelencia  de  21  de  Noviembre  del  año  próximo  anterior,  sobre  las 
prevenciones  que  Vuestra  Excelencia  me  hace,  de  acuerdo  del  Supremo  Con- 
sejo en  el  extraordinario,  por  lo  tocante  al  cumplimiento  de  diferentes  car- 
gas pias,  a  que,  ya  específica  o  generalmente,  se  hallan  sujetas  las  Tempo- 
ralidades ocupadas  en  estos  Dominios  a  los  Regulares  extrañados  de  esta 
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Compañía,  y  desde  mi  ingreso  a  este  Virreinato  he  expedido  las  órdenes  res- 
pectivas a  que  de  acuerdo  con  los  Prelados  Diocesanos  se  cumplan,  como 
está  repetidamente  mandado;  pero  expresándose  asimismo  otras  reglas  que 
se  han  de  observar  en  las  ventas  de  dichas  temporalidades,  y  que  los  capi- 
tales que  produzcan  no  se  remitan  a  esos  Reinos,  sino  que  de  todos  se  ha 
de  hacer  imposición  a  censo  con  el  rédito  regular  en  esta  Nueva  España, 
y  si  ser  puede,  en  la  Capital,  por  las  justas  consideraciones  que  Vuestra 
Excelencia  refiere,  me  reservo  a  contestar  con  toda  instrucción  sobre  este 
y  otros  puntos  de  difícil  logro,  a  causa  que  las  circunstancias  locales  lo  im- 
piden, y  sería  poner  en  peor  constitución  los  principales  que  han  de  respon- 
der a  las  nominadas  cargas,  y  a  cualesquiera  recursos  de  evicción  a  los 
compradores  de  los  bienes  de  las  enunciadas  Temporalidades. 

Por  lo  tocante  a  que  se  envíen  a  España  los  réditos  que  produzcan  los 
mismos  capitales  impuestos,  y  las  rentas  que  hubieren  producido  y  produ- 
jeron las  mismas  temporalidades,  hasta  su  efectiva  venta  para  ocurrir  con 
ellos  al  indispensable  pago  de  las  pensiones  alimenticias  de  los  Regulares, 
y  otros  precisos  gastos  de  justicia,  procuraré  el  debido  cumplimiento  de  esta 
grave  importancia,  luego  que  haya  caudal  competente  para  remitir  sin  des- 
atender la  urgente  necesidad  de  habilitar  las  propias  haciendas,  pues  siendo 
industriales  la  mayor  parte  de  sus  productos,  se  facilitan  con  el  auxilio  de 
los  géneros  y  efectos  que  anualmente  se  les  reparten  a  proporción  del  número 
de  sirvientes  y  operarios  que  tiene  cada  finca,  y  concluido  que  sea  el  ex- 
tracto que  he  mandado  formar  para  adquirir  un  cabal  conocimiento  de  to- 
do lo  operado  desde  la  expulsión,  según  tengo  avisado  a  Vuestra  Excelen- 
cia, me  dedicaré  a  dictar  las  providencias  conducentes  al  ahorro  de  gastos 
supérfluos  o  de  poca  utilidad,  y  a  que  se  continúe  en  la  administración,  ma- 
nejo y  cobranza  del  recomendable  caudal  de  Temporalidades  y  sus  rentas, 
la  más  exacta  fidelidad,  de  modo  que  pueda  precaverse  hasta  el  peligro  de 
la  sospecha  de  malversación,  bajo  las  formalidades  y  reglas  de  cuenta  y  ra- 
zón necesarias.  Lo  que  participo  a  Vuestra  Excelencia  para  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  29 
de  Mayo  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
Del  No.  18. 

Yo,  José  Joaquin  de  Suvia,  Escribano  de  su  Majestad,  del  número  de 
los  de  esta  Ciudad,  y  de  Guerra,  del  Regimiento  Provincial  de  Caballería, 
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nuevamente  establecido  en  ella  —  Certifico  de  verdad  y  doy  fé  en  su  testi- 
monio, que  a  hora  serán  las  diez  de  la  mañana  poco  más  o  menos,  estando 
en  el  convento  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo  donde  se  hallaba  recluso 
por  enfermo  el  Padre  José  Zamora,  a  quien  conocí  regular  de  la  Compañía, 
que  habitaba  el  Colegio  de  la  Ciudad  de  Celaya  al  tiempo  de  la  expatria- 
ción: lo  veo  sobre  una  cama  en  una  de  sus  celdas,  vestido  con  sotana,  y  una 
venda  puesta  al  rostro,  al  parecer  difunto,  según  lo  pálido,  yerto  y  sin  res- 
piración, y  habiéndole  llamado  tres  veces  por  su  nombre  no  me  respondió, 
asegurando  los  Reverendos  Padres  moradores  de  este  dicho  convento  haber 
fallecido  de  los  accidentes  que  le  cercaban  desde  las  ocho  de  este  dia.  Y 
para  la  constancia  de  lo  referido,  de  mandato  verbal  del  Señor  Licenciado 
Don  Martín  José  de  la  Rocha,  Abogado  de  los  Reales  Concejos  Corregidor  de 
esta  Ciudad  y  Juez  Comisionado  para  la  expatriación  y  ocupación  de  tem- 
poralidades de  los  Regulares  de  la  Compañía  de  ella.  Doy  la  presente  en 
esta  Ciudad  de  Santiago  de  Querétaro,  a  diecisiete  de  Junio  de  mil  setecientos 
setenta  y  dos  años,  siendo  testigos  Don  Juan  Manuel  Suvia,  Don  Antonio 
Montero  y  Don  Francisco  Oriñuela,  de  esta  vecindad  —  Lo  signo  —  José 
Joaquín  de  Suvia,  Escribano  Real  Público  y  de  Guerra. 

Excelentísimo  Señor  — Señor —  Pongo  en  noticia  de  Vuestra  Excelencia 
que  el  dia  diecisiete  del  que  sigue,  murió  en  esta  Ciudad  el  Padre  José  Zamora, 
religioso  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús,  que  se  hallaba  recluso  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  y  era  uno  de  los  que  habitaban  el  Colegio  de 
Celaya.  Este  sujeto  se  conducía  con  otros  enfermos  para  el  Espíritu  Santo  de 
Puebla,  y  a  su  tránsito  por  ésta  se  agravó  tanto  en  sus  enfermedades,  que 
fué  preciso  detenerlo,  de  cuyo  hecho  di  cuenta  al  Excelentísimo  Señor  Mar- 
qués de  Croix,  antecesor  de  Vuestra  Excelencia  con  la  certificación  de  los 
Médicos  que  le  asistían,  y  se  dignó  aprobar  esta  resolución.  Y  para  la  cons- 
tancia de  su  fallecimiento,  incluyo  a  Vuestra  Excelencia  la  adjunta  Certifi- 
cación, haciéndole  presente,  que  ni  en  el  dilatado  tiempo  que  duraron  sus 
accidentes,  ni  en  su  entierro,  se  ha  erogado  caudal  alguno  de  las  tempora- 
lidades, por  no  haber  querido  admitir  cosa  alguna  el  Reverendo  Padre  Prior, 
no  obstante  de  las  ofertas  que  sobre  el  particular  le  hice  repetidas  veces.  — ■ 
Dios  guarde  a  la  Excelentísima  persona  de  Vuestra  Excelencia  por  muchos 
y  felices  años,  como  lo  pido.  Querétaro,  diecinueve  de  Junio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos  —  Excelentísimo  Señor  —  Señor —  Besa  la  mano  de 
Vuestra  Excelencia  —  Martín  José  de  la  Rocha  —  Excelentísimo  Señor  Don 
Antonio  Bucareli  y  Ursua 

Decreto.  México  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos.  — 
Sáquese  testimonio  por  duplicado  de  esta  carta  y  Certificación,  que  incluyo 
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para  dar  cuenta  con  los  originales  y  el  correspondiente  oficio  al  Excelentí- 
simo Señor  Conde  de  Aranda. — Bucareli. 

Concuerda  con  sus  originales  que  quedan  por  ahora  en  la  Dirección 
General  de  Bienes  Ocupados  a  que  me  remito:  Y  para  que  conste  donde 
convenga,  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  superior  Decreto,  inserto,  doy  el 
presente.  México  veinticinco  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  años, 
siendo  testigos  Don  Francisco  Riofrío,  Don  Damián  de  Lesarribay  y  Don 
José  Anastasio  de  la  Corna,  vecinos  de  esta  dicha  Ciudad. 

Hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Duplicado. 

José  de  Montalbán.  Gobierno  Real  y  de  Provincia  (Rúbrica). 

Damos  fé  que  Don  José  de  Montalbán,  de  quien  parece  signado  y  fir- 
mado este  testimonio,  es  Escribano  de  Su  Majestad,  como  se  titula,  fiel  legal 
y  de  confianza,  y  como  a  tal  a  todo  lo  que  despacha  siempre  se  le  ha  dado 
y  da  entera  fé  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él:  y  para  que  conste  donde 
convenga  damos  la  presente  en  esta  Ciudad  de  México,  a  veinticinco  de  Ju- 
nio de  mil  setecientos  setenta  y  dos  años. 

Lo  signo. — José  María  de  Ochoa  (Rúbrica)  .—Escribano  Real  y  de  Pro- 
vincia. 

Lo  signo. — Firma  ilegible  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  de  Provincia. 
Lo  signo. — Firma  ilegible  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  de  Provincia. 


No.  18 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  la  adjunta  carta  que  con 
fecha  del  19  del  corriente  me  ha  remitido  con  la  Certificación  que  incluye, 
el  Comisionado  del  Colegio  de  la  Trinidad  de  Querétaro,  y  por  la  que  cons- 
ta que  el  dia  17  del  mismo,  falleció  en  dicha  Ciudad  el  Padre  José  Zamora, 
Regular  de  la  Compañía,  quien  por  los  motivos  que  se  refieren  en  la  citada 
carta,  se  hallaba  recluso  en  el  Convento  de  Santo  Domingo,  y  era  uno  de 
los  que  habitaban  el  Colegio  de  Celaya  al  tiempo  de  la  expulsión;  cuyo 
aviso  doy  a  Vuestra  Excelencia  para  su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en 
el  Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26  de 
Junio  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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Del  No.  19 


Excelentísimo  Señor. — Habiéndose  visto  y  examinado  por  el  Consejo  en 
el  extraordinario  los  autos  y  diligencias  originales  que  me  dirigió  el  ante- 
cesor a  Vuestra  Excelencia  en  ese  Virreinato,  y  que  se  formaron  con  motivo 
de  llevar  a  ejecución  el  Real  Decreto  de  extrañamiento  y  ocupación  de  tem- 
poralidades a  los  Regulares  de  la  Compañía,  por  lo  respectivo  al  Colegio  de 
San  Gregorio  de  esa  Ciudad,  ha  reconocido  y  resulta  de  ellos  que  en  el 
legajo  de  los  títulos  de  una  casa  en  la  calle  de  Benegas,  perteneciente  a  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  se  encontró  un  testimonio  dado  por 
Juan  José  de  Paz,  Escribano  Real,  del  recibo  que  otorgó  el  Padre  José  Ji- 
meno,  Rector  que  fué  de  dicho  Colegio,  con  fecha  en  esa  Ciudad,  a  veinti- 
cuatro de  Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro,  en  favor  del  Br.  Don 
Andrés  Pérez  Calderón,  y  se  obligó  a  la  imposición  a  rédito  (cuyo  capital  no 
se  explica)  para  que  los  gozase,  por  su  vida,  la  Madre  María  Francisca  de 
Guadalupe,  religiosa  del  Convento  de  Santa  Inés,  y  después  el  Colegio  para 
el  costo  anual  de  tres  dias  de  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  no 
habiendo  apuntación  de  este  principal  en  el  libro  ni  en  la  tabla  de  las  dota- 
ciones de  la  Capilla,  que  se  halló  en  el  aposento  rectoral,  por  cuyo  motivo 
no  puede  procederse  a  la  liquidación  y  estado  formal  que  debe  hacerse,  y 
a  efecto  de  que  se  verifique,  prevengo  a  Vuestra  Excelencia  con  el  acuerdo 
del  Consejo  disponga  se  proceda  a  examinar  el  cuanto  de  dicho  capital,  su 
destino,  existencia  y  legitimidad,  y  si  vive  o  no  la  referida  religiosa  que  se 
enuncia  vitaliciamente  interesada  en  los  réditos,  y  en  el  caso  de  estar  hecha 
la  imposición,  el  importe  anual  de  ellos,  desde  qué  tiempo  corre  los  que  se 
le  deban,  especificando  los  bienes,  fincas  e  hipotecas  especiales  y  generales 
de  su  consignación,  y  naturaleza  de  su  seguridad,  informándome  de  todo 
Vuestra  Excelencia  con  justificación  instructiva,  para  que  pueda  servir  a 
los  fines  que  apetece  el  Consejo. 

Igual  dificultad  aparece  por  lo  correspondiente  a  dos  casas  entresola- 
das  entre  las  ventanas  del  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  cuyo  pro- 
ducto, según  declaración  del  Padre  Procurador  y  el  Libro  de  Censos,  se 
aplica  al  estipendio  de  una  Misa  cantada  al  Santísimo  Sacramento,  en  el 
Domingo  primero  de  cada  mes,  y  el  residuo  para  ropa  de  la  Sacristía,  por 
donación  que  hizo  con  este  cargo  Don  Juan  de  Echevarría,  y  como  su  al- 
bacea  o  fideicomisario,  el  Padre  Antonio  Núñez,  con  arreglo  a  lo  comuni- 
cado en  la  cláusula  setenta  y  dos  de  su  testamento,  del  cual  y  títulos  de 
estas  casas  no  se  ha  encontrado  noticia  ni  razón,  prevengo  también  a  Vues- 
tra Excelencia,  del  mismo  acuerdo  disponga  y  haga  se  busquen  con  eficaz 
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diligencia  estos  documentos,  recogiéndolos  y  poniéndolos  en  seguridad  y  cus- 
todia dando  un  aviso  con  expresión  y  claridad  del  asunto. 

En  otro  legajo,  que  se  refiere  haberse  hallado  entre  los  papeles  sepa- 
rados de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  parece  hay  un  testimonio  de  Mariano 
Buenaventura  de  Arroyo,  Escribano  de  su  Majestad,  de  veinticinco  de  Ma- 
yo de  1 765,  de  la  cláusula  octava  del  testamento  de  Doña  Juana  María  Yolfo 
Diaz  de  la  Barrera,  en  que  donó,  con  un  solar  agregado,  una  casa  entreso- 
lada  frente  de  la  estampa  de  la  Iglesia,  cuyo  valor  ni  destino  no  consta,  y 
por  lo  mismo,  encargo  también  a  Vuestra  Excelencia  informe  por  mi  mano 
al  Consejo  sobre  este  asunto,  tomando  acerca  de  él  la  instrucción  y  conoci- 
miento necesario. 

Finalmente,  no  se  encuentran  con  los  expresados  autos  de  ocupación, 
los  valores  en  venta  y  renta  de  los  bienes  raices  de  dicho  Colegio,  sin  los 
cuales  no  se  puede  proceder  a  la  formación  de  estado,  por  lo  cual  encargo  a 
Vuestra  Excelencia  me  remita  el  correspondiente  plan  en  este  asunto,  todo 
con  la  posible  brevedad. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  Madrid,  3  de  Febrero 
de  1772. 

El  Conde  de  Aranda. 

Señor  Don  Antonio  de  Bucareli  y  Ursua. 

Decreto. — México,  12  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  dos:  sá- 
quese  copia  de  esta  Orden  y  pásese  con  oficio  al  Señor  Don  Ambrosio  Melga- 
rejo, comisionado  del  Colegio  de  San  Gregorio,  para  que  con  la  posible 
brevedad  satisfaga  a  lo  que  por  ella  se  previene,  dándome  cuenta  con  el 
correspondiente  documento  que  lo  acredite. 

Bucareli. — Señalado  con  la  rúbrica  de  su  Excelencia. 

Billete. — Paso  a  Vuestra  Señoría  la  adjunta  copia  de  la  orden  que  con 
fecha  de  tres  de  Febrero  último  me  ha  comunicado  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda,  para  que  en  su  inteligencia  proceda  con  la  brevedad  po- 
sible a  satisfacer  los  puntos  que  comprende  y  desea  el  Supremo  Consejo, 
dándome  cuenta  con  el  correspondiente  documento  que  lo  acredita. 

Dios  guarde  a  V.  S.,  muchos  años.  México  doce  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos. 

Antonio  Bucareli  y  Ursua. 

Señor  Don  Ambrosio  Eugenio  Melgarejo. 

Decreto. — México,  trece  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  dos. 

Pásese  luego  al  Colegio  de  San  Gregorio  y  reconózcanse  todos  los  pa- 
peles, para  dar  satisfacción  a  los  puntos  que  contiene  la  Real  Orden  comu- 
nicada al  Excelentísimo  Señor  Virrey,  de  que  es  copia  la  que  se  sirvió  acom- 
pañar en  su  superior  billete  antecedente,  poniéndose  certificación  por  el  pre- 
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senté  Escribano,  así  de  la  formalidad  conque  se  debe  hacer  el  reconocimiento, 
como  de  lo  que  de  ello  resultare  conducente  a  los  ya  expresados  puntos, 
para  en  su  vista,  tomar  las  providencias  que  correspondan  a  la  más  clara  ins- 
trucción. Proveyólo  el  Señor  Don  Ambrosio  Eugenio  de  Melgarejo  y  San- 
taella,  del  Consejo  de  su  Majestad,  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta 
Nueva  España,  comisionado  en  la  ocupación  de  temporalidades  respectivas 
al  referido  Colegio  de  San  Gregorio,  y  lo  rubricó. 

Señalado  con  una  rúbrica. 

Ante  mí:  Juan  José  de  Zarazua. 

Certificación. — Juan  José  de  Zarazua,  Escribano  de  su  Majestad,  Te- 
niente y  Oficial  Mayor  de  uno  de  los  oficios  de  Cámara  de  la  Real  Au- 
diencia de  esta  Nueva  España,  certifico:  Doy  fé  y  testimonio  de  verdad 
que  el  dia  de  hoy,  trece  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  pasó  el 
Señor  Don  Ambrosio  de  Melgarejo  y  Santaella,  del  Consejo  de  su  Majestad, 
su  Oidor  en  la  propia  Real  Audiencia,  al  Colegio  de  San  Gregorio,  que  fué 
de  los  Regulares  de  la  Compañía,  en  cuyas  temporalidades  se  halla  comisio- 
nado, y  en  mi  presencia,  con  la  llave  que  su  Señoría  mantiene  en  su  poder, 
abrió  el  aposento  en  que  permanecen  en  custodia  los  papeles  pertenecientes 
al  mismo  Colegio,  y  se  dió  principio  al  reconocimiento  de  ellos,  y  en  igual 
conformidad  se  fué  continuando  en  lo  sucesivo  con  toda  prolijidad  y  aten- 
ción, y  de  que  resultó  lo  siguiente: 

En  el  legajo  de  títulos  de  una  casa  del  trato  de  Panadería,  situada  en 
la  calle  de  Venegas,  se  encontró  una  escritura,  su  fecha  veintiuno  de  Agosto 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro,  que  pasó  ante  Juan  José  de  Paz,  Escri- 
bano Real,  por  la  que  consta  que  el  Padre  José  Jimeno,  como  Vice  Rector 
que  entonces  era  del  referido  Colegio,  recibió  del  Br.  Don  Andrés  Pérez 
Calderón,  Presbítero  de  este  Arzobispado,  la  cantidad  de  dos  mil  pesos,  con 
obligación  de  que  los  impondría  sobre  fincas  o  depósitos  seguros,  aplicando, 
desde  luego,  los  réditos  anuales  a  la  madre  María  Francisca  de  Guadalupe, 
religiosa  del  Convento  de  Santa  Inés  de  esta  Corte,  para  socorro  de  sus  ne- 
cesidades religiosas  por  los  dias  de  su  vida,  y  después  de  su  fallecimiento  se 
destinasen  en  el  costo  de  trés  dias  de  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 
Y  no  se  halló,  ni  en  el  legajo  referido,  ni  en  los  libros,  ni  en  los  demás  pa- 
peles otra  razón  alguna  por  donde  pudiera  venirse  en  conocimiento  de  si  se 
impuso  o  nó  este  principal,  ni  el  cumplimiento  de  los  destinos  de  sus  réditos, 
y  de  la  actual  Reverenda  Madre  Abadesa  del  referido  convento,  que  lo  es 
Sor  Ana  Maria  de  Santa  Gertudris,  a  quien  de  orden  del  Señor  Comisionado 
pasé  a  preguntar,  se  supo  que  la  enunciada  religiosa  hará  el  tiempo  de  diez 
y  ocho  años  que  falleció. 

Igualmente  se  solicitaron  con  toda  atención  y  eficacia,  los  documentos 
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que  corresponden  a  dos  casas  entresoladas  frente  de  las  ventanas  del  Cole- 
gio de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  que  hizo  donación  Don  Juan  de  Echevarría, 
cuyo  producto  se  aplica  al  estipendio  de  una  Misa  Cantada  al  Santísimo  Sa- 
cramento, y  el  residuo  para  la  ropa  de  la  Sacristía  del  referido  Colegio  de 
San  Gregorio;  y  sólo  por  las  cuentas  que  ha  dado  el  cobrador  de  los  arrenda- 
mientos de  las  casas  pertenecientes  a  él,  consta  que  las  ya  expresadas  por  lo 
mal  tratadas  que  se  hallan,  producen  de  siete  a  ocho  pesos  en  cada  un  més, 
cuando  hay  quien  las  arriende,  porque  se  experimentan  continuados  huecos; 
de  que  resulta  que  en  cuatro  años  corridos,  desde  la  expatriación  de  los 
enunciados  regulares  hasta  Diciembre  del  próximo  de  setenta  y  uno,  han 
producido  de  arrendamientos,  doscientos  treinta  y  dos  pesos  y  seis  reales. 

Por  lo  respectivo  al  asunto  a  que  se  dirige  la  cláusula  octava  del  tes- 
tamento de  Doña  Juana  María  Yolfo,  testimoniado  por  Mariano  Buenaven- 
tura de  Arroyo,  Escribano  Real,  consta  que  en  ella  dispuso  la  testadora  que 
una  casa  que  le  pertenecía,  situada  frente  de  la  estampa  de  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Regina  Coeli  con  el  agregado  de  un  solar  en  que  tenía 
labrados  varios  cuartos  corrientes  y  habitables,  se  entregase,  después  de  su 
fallecimiento,  al  Padre  Rector  que  fuera  del  mismo  Colegio  de  San  Gregorio, 
para  que  en  caso  de  quererla  mantener  en  su  poder,  aplicase  sus  productos 
a  lo  que  le  pareciera  ser  más  del  agrado  de  Dios,  con  solo  el  gravamen  de 
una  Misa  rezada  anualmente  el  dia  de  Corpus  Cristi  y  en  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  en  el  evento  contrario  de  venderla  o  enagenarla, 
convirtiese  el  todo  de  su  valor  en  lo  que  más  bien  visto  le  fuera  y  juzgara 
ser  del  servicio  de  Dios,  cesando  entonces  la  obligación  y  gravamen  de  la  Misa. 
Y  por  las  referidas  cuentas  del  cobrador  de  arrendamientos  consta,  asimismo, 
que  la  expresada  casa  suele  ganar  en  cada  un  més  de  cuatro  a  cinco  pesos,  y 
que  los  cuartos  son  de  adobe,  uno  y  otro  mal  tratados,  y  por  eso  padecen 
muchos  huecos,  por  lo  que  solo  han  producido  en  los  cuatro  años  o  tres 
y  seis  meses,  contados  igualmente  hasta  Diciembre  último  de  setecientos  se- 
tenta y  uno,  doscientos  cinco  pesos,  dos  reales  y  medio,  de  que  se  deben 
rebajar  ciento  cincuenta  pesos  que  costó  el  reparo  hecho  el  año  de  setecien- 
tos sesenta  y  ocho,  con  el  motivo  del  terremoto  entonces  acaecido,  que  las 
maltrató  de  manera  que  se  hizo  indispensable  para  que  no  se  experimentase 
su  total  ruina. 

Y  últimamente  certifico  no  poderse  venir  en  conocimiento,  por  ahora, 
de  los  valores  de  los  bienes  raices  del  enunciado  Colegio,  en  atención  a  que 
este  asunto  es  peculiar  de  la  Junta  Municipal  en  que  el  expresado  Señor 
Comisionado  se  halla  en  la  actualidad  entendiendo,  de  cuya  determinación 
depende  el  que  se  mandan  a  valuar,  para  que  se  proceda  su  remate,  del  cual 
ha  de  resultar  el  precio  de  todas  y  cada  una  de  las  referidas  fincas.  Y  para 
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que  conste,  en  virtud  de  lo  mandado  por  su  Señoría  en  el  auto  de  trece  del 
próximo  pasado  Mayo,  pongo  la  presente  en  la  Ciudad  de  México,  a  veinti- 
trés de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  siendo  testigos  Don  Francisco 
del  Castillo,  Don  Manuel  Pulido  y  Don  Francisco  Javier  de  Caxa,  vecinos 
de  esta  Corte. 

Juan  José  de  Zarazua. 

Decreto. — México,  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos. 
Para  mayor  instrucción  de  este  expediente  y  que  pueda  formarse  una  cabal 
idea  de  la  naturaleza  de  las  casas  contenidas  en  la  certificación  precedente, 
el  presente  Escribano  certifique  la  situación  de  ellas  y  la  clase  de  inquilinos 
que  las  habitan,  con  lo  demás  que  le  constare  y  pueda  contribuir  a  estos 
fines. 

Proveyólo  el  Señor  Oidor  Comisionado  y  lo  rubricó. — Señalado  con  una 
rúbrica. — Ante  mí:  Juan  José  de  Zarazua 

Certificación. — Yo,  el  infraescrito  escribano,  certifico,  doy  fé  y  testimo- 
nio de  verdad,  que  por  el  práctico  conocimiento  que  me  asiste,  así  de  las 
dos  casas  entresoladas  que  hacen  frente  a  las  ventanas  del  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  como  de  la  de  frente  de  la  estampa  de  la  Iglesia  de 
Regina,  me  consta  que,  a  más  de  hallarse  mal  tratadas  las  primeras,  tanto 
que  necesitan  de  un  costoso  reparo  para  que  se  proporcione  su  arrenda- 
miento con  alguna  utilidad,  es  por  lo  regular  la  gente  que  las  ha  ocupado 
de  la  de  escasas  facultades,  porque  ni  la  naturaleza  de  su  fábrica,  ni  el 
paraje,  ofrece  el  que  sean  habitadas  de  otra  clase  de  personas;  y  la  segunda, 
como  quiera  que  su  situación  es  en  el  extremo  de  la  Ciudad,  y  que  el  mismo 
hecho  de  hallarse  en  el  corral  a  ella  contiguo  fabricados  varios  cuartos  de 
adobe,  se  viene  por  uno  y  otro  motivo  en  el  conocimiento  de  que  solo  pue- 
den ser  habitados  de  la  gente  pobre  de  la  ínfima  clase,  que  es  la  que  ocupa 
únicamente  esta  especie  de  fábricas  humildes.  Y  para  que  conste,  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado  en  el  precedente  proveído  pongo  la  presente  en 
la  Ciudad  de  México  a  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y 
dos,  siendo  testigos  Don  Francisco  Castillo,  Don  Manuel  Pulido  y  Francisco 
Javier  de  Caxa,  vecinos  de  ella.  Juan  José  de  Zarazua. 

Consulta. — Excelentísimo  Señor. 

Con  las  certificaciones  puestas  en  el  expediente  que  acompaño,  dedu- 
cidas de  los  papeles  y  documentos  que  existen  en  el  Colegio  de  San  Grego- 
rio que  fué  de  los  Regulares  de  la  Compañía,  y  en  cuyas  temporalidades  me 
hallo  comisionado,  quedan  instruidos  y  satisfechos  los  puntos  que  compren- 
de el  oficio  pasado  a  Vuestra  Excelencia  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,  con  fecha  tres  de  febrero  de  este  año,  según  lo  resuelto  por  el 
Supremo  Consejo,  que  copiado  se  dignó  Vuestra  Excelencia  dirigirme,  con 
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su  superior  billete  de  doce  del  próximo  Mayo,  y  que  apliqué  mi  atención  pa- 
ra ponerlo  en  el  estado  que  acredita  su  debido  cumplimiento.  México,  veinti- 
trés de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos. 

Don  Ambrosio  Eugenio  de  Melgarejo  y  Santaella. 

Decreto. — México,  veinticinco  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos: 
El  Escribano  ante  quien  pasó  este  expediente,  saque  testimonio  de  él  por 
principal  y  duplicado,  que  pondrá  con  el  original  en  mi  secretaría  de  Cá- 
mara.— Bucareli. 

Concuerda  con  los  originales  que  se  pusieron  en  la  Secretaría  de  Cá- 
mara del  Virreinato  a  que  me  remito,  y  para  que  conste  en  virtud  del 
mandato  inserto,  doy  el  presente  en  México  a  veintiséis  de  Junio  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  dos,  siendo  testigos  Don  Francisco  Castillo,  Don  Manuel 
Pulido  y  Francisco  Javier  de  Caxa,  vecinos  de  esta  Corte. 

Juan  José  de  Zarazua.  (Rúbrica). 

Damos  fé  que  Don  Juan  José  de  Zarazua,  de  quien  parece  firmado  el 
testimonio  de  esta  y  las  antecedentes  hojas  es  escribano  de  su  Majestad, 
Teniente  y  Oficial  Mayor  de  uno  de  los  oficios  de  Cámara  de  la  Real  Au- 
diencia de  esta  Nueva  España,  como  se  titula  y  usa  y  ejerce  con  toda  lega- 
lidad y  confianza,  y  como  a  todos  los  semejantes  se  les  ha  dado  y  dá  entera 
fé  y  crédito  judicial  y  extrajudicialmente,  y  para  que  conste  damos  la  pre- 
sente en  México,  a  veintiséis  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos. 

Lo  signo. — Firma  ilegible  (Rúbrica). — Escribano  de  Su  Majestad. 

Lo  signo. — Manuel  José  Núñez  de  Morillón,  Escribano  Real  y  de  Pro- 
vincia (Rúbrica). 

Lo  signo. — Joaquín  José  Guerrero  y  Garcia. —  (Rúbrica). — Escribano 
Real. 


No.  19 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  A  consecuencia  de  cuanto  dije  a  Vuestra  Excelencia  en 
carta  de  26  del  próximo  anterior,  dirijo  a  sus  manos  las  adjuntas  diligen- 
cias que  me  ha  pasado  el  Oidor  Don  Ambrosio  Melgarejo,  Comisionado  del 
Colegio  de  San  Gregorio  de  esta  Capital,  expresando  su  consulta  con  que  las 
acompañó,  haber  subsanado  en  ellas  las  faltas  de  constancia  e  instrucción  de 
los  puntos  que  echó  de  menos  en  los  autos  de  ocupación  y  extrañamiento, 
el  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario. 
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Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  26 
de  Junio  de  1772. 


Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  20 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  la  instrucción  formada  por  los  Señores  Fiscales, 
de  Ordenes  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  su  fecha  24  de  Fe- 
brero de  1768,  se  prefinen  las  reglas  y  método  conque  deberá  procederse  a 
la  sustanciación  y  determinación  de  los  pleitos  y  negocios  que  se  susciten 
contra  los  bienes  y  efectos  pertenecientes  a  las  casas,  colegios,  residencias  o 
misiones  que  los  Regulares  de  la  Compañía  tenían  en  los  Dominios  de  In- 
dias e  Islas  Filipinas.  Y  aunque  en  su  consecución  providenció  mi  ante- 
cesor, el  Marqués  de  Croix,  la  formación  de  la  Junta  que  previene  el  ar- 
tículo 49,  nombrando  los  ministros  respectivos  con  quienes  debía  asociarse, 
no  llegó  el  caso  de  convocarla  para  ejecutar  los  pagos  de  varias  cantidades 
que  los  acreedores  repitieron  contra  las  temporalidades  ocupadas,  hoy  usó 
el  medio  de  admitirles  sus  instancias,  pasándolas  a  informe  de  los  comisio- 
nados de  cada  colegio,  a  fin  de  que  con  presencia  de  la  constancia  que  hu- 
biese en  sus  libros,  y  de  las  declaraciones  de  los  Procuradores  Jesuítas,  di- 
jesen lo  que  se  les  ofreciese  y  pareciese  sobre  el  particular  de  las  demandas, 
lo  que  así  ejecutaron;  y  en  su  virtud  se  daba  vista  al  Fiscal  de  su  Majestad, 
que  ejerce  en  este  Reino  las  funciones  de  defensor,  y  este  ministro  exponía 
lo  que  conceptuaba  correspondiente  a  justicia,  de  modo  que  se  practicaban 
con  la  más  escrupulosa  atención  cuantas  diligencias  conducían  a  legitimar 
la  acción  o  crédito  que  la  parte  pedía,  y  luego  que  se  hallaba  plenamente 
justificado,  se  ponía  el  correspondiente  decreto  en  los  autos  o  expediente 
para  que,  devolviéndose  al  respectivo  comisionado,  satisficiese  su  importe, 
bajo  la  fianza  depositaría  que  debía  preceder,  y  otorgarse  por  cada  intere- 
sado antes  de  la  paga,  bien  que,  según  se  me  ha  informado,  no  en  todos  los 
pagos  se  exigía  este  requisito,  por  considerarse  algunos  créditos  de  tal  na- 
turaleza que  no  pareció  necesario,  y  también  se  han  pasado  varios  expedien- 
tes de  igual  clase  a  la  Dirección  General  de  Temporalidades  establecida  en 
esta  Capital,  para  que  librase  algunas  cantidades  en  que  salieron  alcanza- 
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dos  los  colegios  de  esta  la  Tesorería  General  del  mencionado  ramo,  en  don- 
de entran  las  rentas  y  productos  de  las  fincas  y  haciendas  que  les  pertenecen, 
quedando  en  la  Contaduría  General  todos  los  expedientes  como  documentos 
justificativos  de  los  pagos  ejecutados;  pero  como  en  el  artículo  5'  de  la  ci- 
tada instrucción  se  ordena  que  todos  deben  hacerse  bajo  de  fianza  deposi- 
taría para  el  caso  de  que  en  el  Consejo,  a  donde  deberán  remitirse  todos  los 
autos,  se  determinase  otra  cosa,  hallo  por  una  parte  que  se  varió  el  método 
prevenido,  y  que  debiendo  cancelarse  las  Ssras.  de  fianza  otorgadas  por  los 
referidos  acreedores,  es  necesario  para  ello  que  se  aprueben  los  pagos  ve- 
rificados, a  cuyo  efecto  sería  indispensable  remitir  al  Supremo  Consejo  por 
mano  de  Vuestra  Excelencia,  los  autos  y  expedientes  que  se  han  formaliza- 
do, sacándose  de  todos  testimonios  íntegros  que  quedasen  archivados  en  los 
colegios  y  Contaduría  General  para  la  debida  constancia,  y  por  otra,  con- 
sidero que  se  ha  de  invertir  considerable  cantidad  ps.  en  sacar  dichos  tes- 
timonios por  ser  voluminosos  algunos  de  los  referidos  expedientes,  a  que 
se  agregan  los  costos  de  su  conducción  a  España  por  el  correo,  y  esta  fué 
sin  duda  la  consideración  que  tuvo  mi  antecesor  para  omitirlo,  por  lo  que 
me  ha  parecido  conveniente  suspender  por  ahora  la  resolución  de  este  asun- 
to y  dar  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  como  lo  hago  para  que,  en  inteligen- 
cia de  todo  lo  expuesto,  se  sirva  decirme  lo  que  hubiere  de  practicarse  en 
una  materia  que  pide  algún  medio  de  sustitución  para  que  a  los  interesa- 
dos no  se  les  siga  el  perjuicio  de  mantenerse  por  más  tiempo  en  las  referi- 
das fianzas  que  otorgaron,  y  se  determine  el  modo  y  forma  de  aprobar  los 
pagamentos  referidos. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Junio  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


Del  No.  21 

Testimonio  de 

Dotaciones  y  obras  pias,  que  según  la  voluntad  de  sus  respectivos  fun- 
dadores, es  el  cumplimiento  de  ellas  a  cargo  del  Colegio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  esta  Capital,  sobre  cuyas  fincas  y  rentas  están  impuestos  y 
asegurados  los  principales  de  dichas  obras  pías,  como  dentro  es  de  verse. 

Razón  puntual  de  las  obras  pías  y  dotaciones  que  reconoce  el  Cole- 
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gio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México,  sobre  sus  bienes  y  rentas,  sacada 
de  los  libros  y  declaraciones  del  hermano  Martín  María  Montejano,  al 
tiempo  de  la  ocupación. 

Primeramente  reconoce  dicho  Colegio  sobre  sus  bienes  y  rentas  dos  mil 
pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento,  que  impusieron  los  alba- 
ceas  de  Don  Alonso  Camargo  y  Doña  Juana  Carrillo  su  mujer,  para  que 
con  sus  réditos  se  gastasen  en  la  cera  del  monumento,  los  jueves  y  viernes 
Santos,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  iguales  dias  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  siete,  desde  cuyos  dias  y  año  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nue- 
ve, son  los  dos  años  que  no  se  ha  cumplido  con  esta  obra  pía,  corresponden 
de  réditos  doscientos  pesos. 

Item:  Reconoce  siete  mil  cien  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco 
por  ciento,  que  dejaron  varios  bienhechores;  los  seis  mil  cien,  para  que 
con  sus  réditos  se  hiciese  anualmente  la  fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola 
en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  y  los  mil  restantes  para  que  con  sus  réditos 
se  tuviese  encendida  la  lámpara  de  dicho  Santo,  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete; 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  réditos  a 
esta  obra  pía  setecientos  diez  pesos. 

Item:  Reconoce  cuatro  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dejaron,  los  dos  mil,  Don  Tomás  de  Aurela,  y  los  otros  dos  mil, 
Doña  Francisca  Lesaun  y  Vlibarri,  para  que  con  sus  réditos  se  celebrase  el 
jubileo  circular  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio;  con  cuya  obligación  se  ha 
cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  des- 
de cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  ré- 
ditos a  esta  obra  pía  cuatrocientos  pesos. 

Item:  Reconoce  cuatro  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dió  el  Padre  Juan  Cubero,  para  que  con  sus  réditos  se  hiciese 
la  anual  fiesta  a  San  Luis  Gonzaga  en  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  ré- 
ditos a  esta  obra  pía  cuatrocientos  pesos. 

Item:  Reconoce  quinientos  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dejó  Doña  Catalina  Mandares,  para  que  anualmente  se  hiciese 
la  fiesta  de  San  José,  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  en  el  Altar  de  los  Cinco 
Señores,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  se- 
senta y  nueve,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  cincuenta  pesos. 

Item:  Reconoce  quinientos  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dejó  Doña  Beatriz  Conti,  para  que  con  sus  réditos  se  manden  de- 
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cir  cincuenta  misas  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  setenta  y  nueve,  coresponde  de  réditos 
a  esta  obra  pía  cincuenta  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento, 
que  dió  el  P.  Provincial  Tomás  Altamirano,  para  que  los  hermanos  estu- 
diantes canten  cada  año  una  misa  a  San  Francisco  Javier  y  se  le  pongan 
unas  velas,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  del  pre- 
sente, corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  cien  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento, 
sobre  la  hacienda  de  San  José  de  Chalco  que  heredó  el  Colegio  del  Br.  Don 
Juan  Félix  Ramirez,  para  que  con  sus  réditos  se  tuviese  encendida  siempre 
con  aceite  de  Castilla  la  lámpara  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en  la 
Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinti- 
cuatro de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año, 
hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía 
cien  pesos. 

Item:  Reconoce  dos  mil  pesos  de  principal  a  réditos  de  cinco  por  ciento, 
que  dejaron  las  Señoras  Doña  Josefa  y  Doña  Francisca  Lesaun  y  Vlibarri, 
para  que  con  sus  réditos  se  celebrasen  anualmente  las  tres  horas  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación 
se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  ré- 
ditos a  esta  obra  pía  doscientos  pesos. 

Item:  Reconoce  dos  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  cien- 
to, que  dejaron  las  sobredichas  Señoras,  para  que  con  sus  réditos  se  can- 
tase cada  més  el  dia  diecinueve  una  misa  a  San  José,  en  la  Iglesia  de  dicho 
Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  diecinueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  se- 
senta y  nueve,  corresponden  de  réditos  a  esta  obra  pía  doscientos  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento, 
que  dejó  Doña  Francisca  de  Ibarra,  para  que  con  sus  réditos  se  haga  anual- 
mente la  Novena  de  Señora  Santa  Ana,  y  se  le  cante  una  misa  a  San  Joa- 
quín, con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  se- 
senta y  nueve,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  cien  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento, 
que  dejó  dicha  Señora,  para  que  con  sus  réditos  se  ayudase  al  costo  de  las 
dos  fiestas  que  se  hacían  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio  al  Arcángel  San 
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Miguel  en  su  Altar,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticua- 
tro de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta 
otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  a  réditos  a  esta  obra  pía  cien  pesos. 

Item:  Reconoce  trescientos  pesos  de  principal,  a  réditos  de  tres  por 
ciento,  que  dejó  dicha  Señora,  para  que  con  sus  réditos  se  cantase  anualmen- 
te una  misa  a  la  Preciosa  Sangre  de  Cristo,  en  su  dia,  en  la  Iglesia  de  dicho 
Colegio,  en  el  Altar  del  Santo  Cristo  que  está  debajo  del  coro,  con  lo  cual 
se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde 
a  réditos  a  esta  obra  pía  dieciocho  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  pesos  de  principal  a  réditos,  de  cinco  por  ciento, 
que  dejó  dicha  Señora  para  que  sus  réditos  sirviesen  a  la  solemnidad  y  fies- 
ta de  los  siete  sábados  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  con  lo  cual  se  ha 
cumplido  hasta  el  dia  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde 
de  réditos  a  esta  obra  pía  cien  pesos. 

Item:  Reconoce  mil  setecientos  cuarenta  pesos,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  para  mandar  decir  todos  los  años  las  vísperas,  el  dia  y  siguiente  de 
todos  los  Santos  de  la  Compañía,  una  misa  rezada  en  cada  dia,  por  la  pi- 
tanza de  tres  pesos  cada  una,  y  así  mismo  en  las  vísperas,  dia  y  siguiente  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y  de  San  José,  otra  misa  rezada  en  cada 
uno,  a  la  pitanza  de  dos  pesos,  y  en  los  domingos  de  San  Luis  Gonzaga  otra 
rezada  en  cada  uno,  a  la  pitanza  de  dos  pesos,  que  por  todas  son  veintiún 
misas,  rezadas  a  tres  pesos,  y  doce  dichas  a  dos  por  los  Indios  vivos  y  difun- 
tos de  los  pueblos  de  Santa  Inés  y  Guadalupe,  de  la  Misión  de  Chinipas;  con 
cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  co- 
rresponde de  réditos  a  esta  obra  pía  ciento  sesenta  y  cuatro  pesos. 

Item:  Reconoce  tres  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dejaron,  los  dos  mil,  Don  Juan  Caballero  y  Osio,  y  los  mil  res- 
tantes, Don  Francisco  Hoyo  y  Asocas,  para  que  con  sus  réditos  se  celebrase 
anualmente,  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  la  octava  de  Corpus,  con  cuya 
obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  co- 
rresponde de  réditos  a  esta  obra  pía  trescientos  pesos. 

Item:  Reconoce  once  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por 
ciento,  que  dejaron  varios  bienhechores,  para  que  con  sus  réditos  se  les  die- 
se chocolate  a  los  hermanos  estudiantes  de  dicho  Colegio;  con  cuya  obliga- 
ción se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta 
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y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde 
de  réditos  a  esta  obra  pía  mil  cien  pesos. 

Item:  Reconoce  ochenta  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  cien- 
to, que  impuso  al  P.  Fernando  Baltierra,  para  que  con  sus  réditos  se  saquen 
bulas  de  ánimas  para  los  difuntos  de  la  Compañía;  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  día  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  ré- 
ditos a  esta  obra  pía  ocho  pesos. 

Item:  Reconoce  tres  mil  pesos  de  principal,  a  réditos  de  cinco  por  cien- 
to, que  dejaron  las  Señoras  Doña  Josefa  y  Doña  Francisca  Lesaun  y  Ulibarri, 
para  que  sus  réditos  se  distribuyesen  a  los  pobres  que  se  hallasen  muy  nece- 
sitados y  enfermos,  por  los  Padres  que  salían  a  confesiones,  cuyos  réditos 
están  distribuidos  hasta  diecinueve  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de 
réditos  a  esta  obra  pía  trescientos  pesos. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  veintinueve  mil  cien  pesos  de  principal,  a 
réditos  de  tres  por  ciento,  a  favor  del  oficio  y  Procuraduría  de  las  Misiones 
de  Californias  en  cuyo  oficio  constará  los  piadosos  fines  a  que  toca  este  prin- 
cipal y  réditos,  los  que  se  hallan  pagados  hasta  veintiséis  de  Mayo  de  mil 
setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta 
y  nueve,  corresponde  de  réditos  un  mil  setecientos  cuarenta  y  seis  pesos. 

Nota: 

Declaró  el  P.  Procurador,  al  tiempo  de  la  ocupación,  que  no  tenía  el 
Colegio  dinero  alguno  existente  con  destino  piadoso. 

Importan  los  principales  que  reconoce  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  sobre  sus  bienes  y  rentas,  setenta  y  cinco  mil  trescientos  veinte  pesos, 
y  sus  réditos  correspondientes  a  los  ya  expresados  fines  piadosos,  seis  mil 
trescientos  cincuenta  y  seis  pesos. 

México  6  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — Antonio  de 
Jáuregui. 

Es  constante  la  existencia  de  las  fincas  y  rentas  que  poseía  el  Colegio, 
y  sobre  que  están  impuestas  las  obras  pías  que  quedan  expresadas. 
México  fecha  ut  supra. — Antonio  de  Jáuregui. 

Concuerda  con  la  relación  original  de  aniversarios  y  de  otros  destinos 
piadosos  que  para  su  cumplimiento  son  de  cargo  del  Colegio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  esta  Capital,  cuyos  respectivos  principales,  que  sirven  de 
fundos,  se  hallan  sobre  los  bienes  y  rentas  de  dicho  Colegio. — Cuyo  comi- 
sionado, Licenciado  Don  Juan  Antonio  Valera,  hizo  formar  dicha  relación 
en  tiempo  en  que  entendía  en  la  ocupación  de  sus  Temporalidades,  hacién- 
dola deducir  del  libro  de  censos  y  depósitos  irregulares,  obras  pías  y  dota- 
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ciones,  que  con  atención  a  los  de  los  anteriores  años,  se  formó  en  el  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  siete  para  el  gobierno  de  la  Procuraduría  de  di- 
cho Colegio,  y  para  que  conste  (remitiéndome,  y  que  me  remito,  a  dicha 
relación  que  nuevamente  contexté  con  el  citado  libro)  en  conformidad  de 
la  orden  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  su  data  en  Madrid 
en  tres  de  Febrero  del  corriente  año  de  setenta  y  dos,  dirigida  al  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Antonio  María  Bucareli  y  Ursua,  Virrey  de  esta  Nueva 
España,  quien  se  sirvió  comunicarla  por  la  suya  de  doce  de  Mayo  pasado, 
al  actual  comisionado  de  dicho  Colegio,  que  lo  es  Don  Francisco  Ignacio 
de  Iraeta,  hice  sacar  y  saqué  el  presente  por  triplicado  en  la  Ciudad  de  Mé- 
xico, en  veintidós  de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  y  va  en  seis 
hojas,  inclusa  la  del  mapa  que  está  por  principio,  de  que  la  segunda  es  del 
sello  cuarto,  y  las  del  intermedio  de  papel  común,  siendo  testigos  al  verla 
sacar,  corregir  y  contextar,  Don  Gabriel  de  Iturbi,  Don  Blás  Agustín  Ximé- 
nez  y  Don  Manuel  Mariano  de  Lara,  vecinos  de  dicha  Ciudad. 

En  testimonio  de  verdad. — Mariano  Buenaventura  de  Arroyo.  (Rú- 
brica).— Escribano  de  su  Majestad. 

Damos  fé  que  Don  Mariano  Buenaventura  de  Arroyo,  de  quien  parece 
signado  y  firmado  este  testimonio,  es  Escribano  de  su  Majestad,  que  Dios 
guarde,  como  se  titula  fiel,  legal  y  de  confianza,  y  como  tal  usa  y  ejerce  el 
cargo,  y  a  todos  los  instrumentos  y  demás  negocios  que  ante  el  susodicho  han 
pasado  y  pasan,  siempre  se  les  ha  dado  y  da  entera  fé  y  crédito  judicial  y 
extra  judicialmente.  México,  Agosto  veinticinco  de  mil  setecientos  setenta 
y  dos. 

Lo  signo. — Diego  Hidalgo  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  Público. 
Lo  signo. — N.  de  la  Torre  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  Público. 
Lo  signo. — Firma  ilegible  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  Público. 

Del  No.  21 

Testimonio  de 

Aquellos  principales,  destinados  a  diversas  dotaciones  y  obras  pías,  cu- 
yo cumplimiento,  según  la  voluntad  de  sus  respectivos  fundadores,  es  a 
cargo  del  Colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  Capital,  y  con 
independencia  de  sus  fincas  están  impuestos  y  asegurados  los  fondos  de  las 
tales  dotaciones  sobre  las  de  otros  extraños,  como  dentro  se  deja  ver. 

Razón  puntual  de  los  censos  y  depósitos  irregulares  a  favor  del  Colegio 
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de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México  para  expender  sus  réditos  en  los  pia- 
dosos fines  que  van  expresados,  sacado  de  los  libros  y  declaraciones  del  her- 
mano Martín  Maria  Montejano,  al  tiempo  de  la  ocupación,  cuyos  réditos, 
hasta  el  número  cuarto  de  este  cuaderno,  se  hallan  por  cobrar. 

Primeramente,  tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  trescientos  pesos  de  prin- 
cipal a  réditos  de  cinco  por  ciento,  sobre  unas  casitas  en  el  barrio  de  la  San- 
ta Cruz  y  de  la  Santísima  Trinidad,  que  hoy  posee  el  Br.  Don  Manuel  Mon- 
tes de  Oca,  Presbítero,  vecino  de  esta  Ciudad,  para  que  con  sus  réditos  se 
celebrase  el  último  dia  de  la  novena  de  San  Francisco  Javier,  en  la  Iglesia 
de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro 
de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro 
tal  de  sesenta  y  nueve,  son  los  dos  años  que  no  se  ha  cumplido.  Corresponde 
de  réditos  treinta  pesos,  y  el  censualista  debe  seis  años  y  medio,  cumplidos 
a  veintisiete  de  Julio  del  presente  año  de  sesenta  y  nueve,  que  a  dicho  ré- 
dito importan  noventa  y  siete  pesos  y  cuatro  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  quinientos  y  veinte  pesos  de 
principal,  a  réditos  de  cinco  por  ciento,  sobre  una  casa  de  tocinería,  delante 
de  la  Capilla  de  Santa  Ana,  junto  a  la  Calzada  de  Guadalupe  y  garita  de 
Peralvillo  de  esta  Ciudad,  que  dejó  Doña  Catalina  Guerrero  y  Ulibarri, 
para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en  mandar  decir  todos  los  lunes  del 
año  una  misa  rezada  por  su  alma;  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta 
veinte  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año, 
hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  réditos  cincuenta  y  dos 
pesos,  y  el  censualista  debe  desde  primero  de  Junio,  hasta  otro  tal  del  pre- 
sente de  sesenta  y  nueve,  otros  cincuenta  y  dos  pesos. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  mil  pesos  de  principal,  a  réditos 
de  cinco  por  ciento,  sobre  el  mesón  que  llaman  de  las  Gilas,  casas  con 
baño  y  lavadero,  a  espaldas  del  que  está  junto  a  Santa  Catalina  Mártir  de  esta 
Ciudad,  cuyo  principal  dejó  Doña  Antonia  Montaño,  para  que  con  sus  ré- 
ditos se  pongan  unas  velas  todos  los  viernes  del  año  al  Santo  Cristo  de  la 
Fé,  que  se  venera  debajo  del  coro  de  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  y  para  que 
cada  año  se  mandase  cantar  una  misa  por  su  intención  a  San  Antonio  Abad 
en  su  dia  y  en  su  altar  en  dicha  Iglesia;  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido 
hasta  diecinueve  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia 
y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de  réditos  cien  pesos, 
y  el  censualista  debe,  desde  cinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
nueve,  hasta  otro  tal  del  pasado  sesenta  y  ocho,  que  son  nueve  años,  impor- 
tan cuatrocientos  cincuenta  pesos. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  mil  pesos  de  principal,  a  réditos 
de  cinco  por  ciento,  que  dejó  Doña  Catalina  Guerrero  y  Ulibarri,  para  que 
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con  sus  réditos  se  mantuviese  encendida  la  lámpara  de  la  Madre  Santísima 
de  la  Luz,  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  cuyo  principal  se  halla  sobre  las 
haciendas  de  San  Agustín  del  Rincón,  en  jurisdicción  de  San  Miguel  el 
grande,  y  otra  nombrada  Espejo  en  Términos,  de  las  Villas  de  Zerralvo  y 
Cadereita,  pertenecientes  al  Licenciado  Don  Francisco  Bermúdez  de  Castro, 
y  dicho  principal  está  perdido  por  estar  gravadas  dichas  fincas  en  más  de 
lo  que  valen,  y  no  obstante,  ha  cumplido  el  Colegio  con  encender  la  lámpara, 
hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete. 

Item :  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  dos  mil  pesos  de  principal,  a  réditos 
de  cinco  por  ciento,  que  dejaron  las  señoras  Doña  Francisca  de  Lesaun  y 
Ulibarri,  para  que  con  sus  réditos  se  hiciese  la  Novena  de  San  Francisco 
Javier  en  dicho  Colegio,  cuyo  principal  se  halla  impuesto  sobre  las  haciendas 
de  dicho  Licenciado  Bermúdez,  y  por  la  misma  razón  perdido. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  tres  mil  pesos  de  principal,  a 
réditos  de  cinco  por  ciento,  que  dejaron  las  dichas  Señoras,  para  que  con 
sus  réditos  se  renovase  el  Sacramento  todos  los  Jueves  del  año,  lo  que  se  ha 
ejecutado  hasta  dieciocho  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  sin 
embargo  de  estar  este  principal  y  réditos  sobre  las  haciendas  del  citado 
Bermúdez,  y  por  la  misma  razón  perdido. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  doscientos  pesos  de  principal, 
a  réditos  de  cinco  por  ciento,  que  dejó  Don  Antonio  Montaña,  para  que  sus 
réditos  sirviesen  a  la  fiesta  de  San  Miguel,  en  su  altar  debajo  del  coro  de  la 
Iglesia  de  dicho  Colegio,  el  día  veinticuatro  de  Septiembre,  con  lo  cual  se 
ha  cumplido  hasta  otro  tal  més  de  Septiembre  de  mil  setecientos  sesenta  y 
siete,  no  obstante  de  estar  perdido  este  principal  y  réditos  en  las  fincas  del 
expresado  Bermúdez  de  Castro. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  quinientos  pesos  de  principal,  a 
réditos  de  cinco  por  ciento,  que  dejó  Don  Pedro  Ruiz  de  Aumada,  para  que 
con  sus  réditos  se  tuviese  encendida  la  lámpara  de  San  José,  en  la  Iglesia 
de  dicho  Colegio;  con  lo  cual  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  no  obstante  de  estar  perdido  este  principal 
y  réditos  sobre  las  fincas  del  citado  Bermúdez  de  Castro. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  cinco  mil  pesos  de  principal,  a 
réditos  de  cinco  por  ciento,  sobre  la  hacienda  de  las  Trancas,  que  hoy  posée 
Don  José  Mariano  de  la  Canal,  que  dejó  Don  Juan  de  Echevarría  Valera, 
para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en  llevar  de  comer  a  los  pobres  de  las 
cárceles  de  Corte,  del  Corregidor  y  Arzobispal ;  con  cuya  obra  pía  ha  cumplido 
dicho  Colegio,  hasta  veintiuno  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  corresponde  de 
rédito  quinientos  pesos,  y  el  encomendero  de  dicho  Canal,  Don  Francisco 
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Dies  Sollano,  de  esta  Ciudad,  debe  desde  veinticinco  de  dicho  més  y  año  de 
sesenta  y  siete,  hasta  otro  tal  de  sesenta  y  nueve,  otros  quinientos  pesos. 

Importan  los  principales  impuestos  a  favor  del  Colegio,  seis  mil  ocho- 
cientos veinte  pesos,  y  sus  réditos  de  dos  años,  correspondientes  a  los  ya  ex- 
presados fines  piadosos,  seiscientos  ochenta  y  dos  pesos.  México  nueve  de 
Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — Antonio  de  Jáuregui. 

Razón  de  los  principales,  redimidos  y  cobrados  sus  réditos  para  distribuir 
en  los  destinos  siguientes. 

Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  dos  mil  pesos  de  principal,  a  réditos 
de  cinco  por  ciento,  sobre  las  rentas  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle,  y 
Hospital  de  Jesús  Nazareno  de  esta  Ciudad,  que  dejó  Doña  Maria  Micaela 
de  Sandoval,  para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en  dar  anualmente  vein- 
ticinco pesos  para  la  cera  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio;  otros  veinticinco  pesos  para  que  todos  los 
sábados  del  año  se  mande  decir  una  misa  en  el  altar  de  la  misma  Señora, 
y  cuatro  pesos,  cuatro  reales,  para  nueve  misas  en  los  dias  de  la  Novena, 
en  dicho  altar;  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinte  de  Junio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de 
Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal  y 
réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de 
Terranova,  corresponde  a  los  ya  dichos  destinos  piadosos  ciento  dos  pesos, 
y  el  censualista  tiene  pagados,  desde  primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete,  hasta 
dicho  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  importan  ciento  quince 
pesos  y  cinco  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos  de  cinco  por  ciento,  tres  mil  trescientos  pesos  de  principal  que  dejó 
Doña  Maria  Guerrero  Nostrosa,  para  que  de  sus  réditos,  los  cincuenta  y  siete 
pesos  cuatro  reales,  se  gastasen  en  la  Novena  de  San  Miguel  en  los  dias  que 
anteceden  a  su  aparición;  otros  cincuenta  y  siete  pesos  cuatro  reales,  para 
que  se  canten  las  ocho  misas  de  San  José  que  llaman  de  Santa  Teresa,  por 
Octubre,  y  cincuenta  pesos  para  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  en  la 
Iglesia  de  dicho  Colegio;  con  lo  cual  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de 
Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis 
de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal 
y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque 
de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  ciento  sesenta  y  cinco 
pesos  seis  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados,  desde  primero  de  Mayo  de 
sesenta  y  siete,  hasta  dicho  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  im- 
portan ciento  noventa  pesos  siete  reales. 
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Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos,  siete  mil  quinientos  pesos  de  principal,  que  dejó  el  Dr.  Don  Juan 
Muñoz  de  Molina,  para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en  mandar  decir  dos 
misas  rezadas  todos  los  dias  del  año,  a  la  pitanza  ordinaria  de  cuatro  reales, 
sin  señalar  Iglesia  ni  altar,  por  los  sacerdotes  seculares  que  el  Padre  Rector 
dispusiere,  y  cuatro  misas  rezadas  el  dia  de  San  Onofre,  a  doce  de  Junio,  y 
una  misa  cantada  el  dia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  o  en  uno  de 
los  de  su  octava;  con  lo  cual  ha  cumplido  el  Colegio  hasta  veinticuatro  de 
Junio  inclusive,  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año, 
hasta  veintiséis  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió 
este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del 
Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  trescientos 
setenta  y  siete  pesos,  medio  real,  y  el  censualista  tiene  pagados,  desde  primero 
de  Mayo  de  dicho  año  de  sesenta  y  siete,  hasta  dicho  veintiséis  de  Junio  de 
sesenta  y  ocho,  que  importan  cuatrocientos  treinta  pesos,  cuatro  reales  y 
medio. 

Item :  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos,  mil  pesos  de  principal  que  dejó  el  citado  Br.  Don  Juan  Muñoz  de 
Molina,  para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en  mandar  decir  cada  año  cien 
misas  rezadas,  sin  señalar  Iglesia  ni  altar,  de  las  cuales  estaban  mandadas 
decir,  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  cuarenta 
y  dos  misas  a  la  pitanza  ordinaria  de  cuatro  reales,  desde  cuyo  dia  y  año, 
hasta  veintiséis  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió 
este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Ortal,  como  apoderado  del 
Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  a  esta  obra  pía  de  réditos  y  misas 
no  celebradas  setenta  y  nueve  pesos  y  dos  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados 
desde  primero  de  Mayo  de  dicho  año  de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de 
dicho  més  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  que  importan  a  dicho 
premio  cincuenta  y  siete  pesos  y  seis  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  quinientos  pesos  de  principal,  que  dejó  Doña  María  Francisca 
de  Vargas,  para  pagar  los  músicos  que  cantan  la  misa  mensual  de  San  Miguel 
en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio;  con  lo  cual  se  ha  cumplido  hasta  el  dia  veinti- 
nueve del  més  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta 
veintiséis  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este 
principal  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de 
Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  veintiséis  pesos  y  siete 
reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  dicho  año 
de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho, 
importan  a  dicho  premio  veintiocho  pesos  y  siete  reales. 
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Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  tres  mil  ochocientos  cuarenta  pesos,  que  dejó  Don  Alvaro  de 
Velasco  y  Doña  Juana  de  Olivera,  su  mujer,  para  que  con  sus  réditos  se  pagase 
la  música  de  la  misa  que  se  le  cantaba  todos  los  sábados  del  año  a  la  Virgen 
Santísima  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  lo  cual  se  ha  cumplido  hasta 
veinte  de  Junio  de  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de 
otro  tal  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal  y  réditos 
por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de  Terranova, 
corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  ciento  noventa  y  cinco  pesos  y  un  real, 
y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete,  hasta 
veintiséis  de  dicho  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  importan  doscientos  vein- 
tiún pesos  siete  y  medio  reales. 

Item:  Tiene  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos  réditos,  ocho  mil  seis- 
cientos sesenta  y  seis  pesos,  que  dieron  varios  bienhechores,  para  que  sus 
réditos  se  convirtiesen  en  decir  dos  misas  rezadas  todos  los  dias  en  la  Iglesia 
de  dicho  Colegio,  la  una  en  el  altar  de  los  Dolores  a  las  ocho,  por  la  pi- 
tanza de  cuatro  reales,  y  la  otra,  en  el  del  Santo  Ecce  Homo,  a  las  nueve, 
por  la  de  cinco  reales;  con  lo  cual  ha  cumplido  el  Colegio  hasta  veinticuatro 
de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta 
veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este 
principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor 
Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  cuatrocientos 
treinta  y  cinco  pesos,  medio  real,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  pri- 
mero de  Mayo  de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  Junio  de  sesenta 
y  ocho,  que  importan  quinientos  pesos  cinco  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los 
mismos  réditos,  cien  pesos  de  principal  que  dió  el  P.  Matías  Blanco,  para 
que  sus  réditos  se  conviertan  en  dar  a  cada  uno  de  los  tres  colegiales  que 
acolitan  las  misas  de  San  Miguel,  un  real  a  cada  uno;  con  lo  cual  se  ha 
cumplido  hasta  treinta  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde 
cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redi- 
mió este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado 
del  Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía 
cinco  pesos  y  tres  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de 
Mayo  de  dicho  año  de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de 
Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  al  mismo  premio  importan  cinco  pesos  y  siete 
reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos,  mil  pesos  de  principal  que  dejó  Doña  Catalina  Guerrero  y  Ulibarri, 
para  que  con  sus  réditos  se  manden  cantar  cuatro  misas  en  la  Iglesia  de  di- 
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cho  Colegio,  una  el  dia  de  San  Ildefonso,  o  en  su  octava,  otra  el  dia  de  San 
Sebastián,  otra  el  dia  de  los  Santos  Reyes,  y  otra,  el  dia  de  Santa  Catalina 
Mártir;  con  cuya  obligación  ha  cumplido  el  Colegio  hasta  veinticuatro  de 
Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis 
de  otro  tal  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  princi- 
pal y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque 
de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  cincuenta  pesos  y  dos 
reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  dicho  año 
de  sesenta  y  siete  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  importan 
cincuenta  y  siete  pesos  y  seis  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos  y  un  real  de  principal,  que 
dieron,  los  ochocientos,  Don  José  de  Ubilla,  y  los  seiscientos  cincuenta  pe- 
sos, un  real,  el  Marqués  de  Santa  Sabina,  para  que  sus  réditos  se  convirtie- 
sen en  tener  encendida  la  lámpara  de  Santa  Sabina  en  su  altar,  en  la  Iglesia 
de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de 
Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis 
de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal  y  réditos  por 
Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de  Terranova, 
corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  setenta  y  dos  pesos,  siete  reales,  y 
el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  dicho  año  de  se- 
senta y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que 
importan  ochenta  y  tres  pesos  seis  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  dos  mil  quinientos  pesos  de  principal,  que  dejó  Doña  Catalina 
Guerrero  y  Ulibarri,  para  que  con  sus  réditos  se  manden  decir  las  misas 
terceras  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  y  siendo  doscientas 
cincuenta  misas  que  se  decían  cada  año  a  la  pitanza  de  cuatro  reales,  solo 
se  dijeron  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  se- 
senta y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que 
faltaban  que  celebrar  para  el  medio  año,  y  añadido  a  los  réditos  vencidos 
hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal 
por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de  Terra- 
nova, corresponde  de  réditos  y  misas  no  celebradas,  ciento  cincuenta  y  cuatro 
pesos  y  cinco  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo 
de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de 
sesenta  y  ocho,  que  importan  ciento  cuarenta  y  cuatro  pesos  y  cuatro  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  y  a  los  mismos  réditos,  cien  pesos 
de  principal  que  dió  el  Padre  Matías  Blanco,  para  que  sus  réditos  se  gas- 
tasen por  mitad  en  flores  y  fuegos  en  las  dos  fiestas  que  se  hacían  a  San 
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Miguel  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  cada  año,  a  ocho  de  Mayo  y  veinti- 
nueve de  Septiembre,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticua- 
tro de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año  hasta 
veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  capital  y  réditos 
por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  y  considerando  el  importe  de  las  flores  de  la 
última  fiesta,  que  no  llegó  a  celebrarse,  corresponde  siete  pesos  y  cuatro  reales, 
y  el  censualista  tiene  pagados  los  réditos  desde  primero  de  Mayo  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta 
y  ocho,  que  importan  cinco  pesos  y  siete  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  dos  mil  pesos  de  principal  que  dejó  Don  Juan  Leonardo  de 
Messa,  para  que  con  sus  réditos  se  celebrase  anualmente  la  fiesta  del  Sobe- 
rano Misterio  de  la  Encarnación,  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya 
obligación  se  ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y 
ocho,  en  que  se  redimió  este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal, 
como  apoderado  del  Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  cien 
pesos  y  cinco  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo 
de  sesenta  y  siete  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho, 
que  importan  ciento  diecinueve  pesos. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  mil  cuatrocientos  pesos  de  principal  que  dejaron  varios  bienhe- 
chores, para  que  con  sus  réditos  se  hiciese  la  novena  de  San  Francisco  Javier 
en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  hasta 
veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y 
año  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  prin- 
cipal y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Du- 
que de  Terranova,  corresponde  de  réditos  sesenta  pesos  y  cuatro  reales,  y 
el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete  hasta 
veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  importan  ochenta  y  tres  pesos, 
dos  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  quinientos  pesos  de  principal  que  dejó  Doña  María  de  Alva, 
para  que  con  sus  réditos  se  mantenga  encendida  la  lámpara  del  Santo  Ecce 
Homo  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido 
hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia 
y  año  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este 
principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor 
Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  veinticinco  pesos 
y  un  real,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  sesenta 
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y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  impor- 
tan veintiocho  pesos  y  siete  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  ciento  veinte  pesos  de  principal, 
sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos  réditos,  que  dejó  Don  Antonio  de  Mon- 
taña, para  que  de  sus  réditos  se  diesen  cuatro  reales  cada  més  al  mozo  sa- 
cristán que  cuidaba  la  capilla  que  tiene  San  Miguel,  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veinticuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que 
se  redimió  este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apo- 
derado del  Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra 
pía  seis  pesos,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  se- 
senta y  siete  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que 
importan  seis  pesos  y  cuatro  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  tres  mil  quinientos  pesos  de  principal,  que  dejo  el  Licenciado 
Ruiz  de  Alarcón,  para  que  sus  réditos  se  partiesen  de  limosna  en  la  portería 
principal  del  Colegio  a  disposición  del  P.  Rector,  con  cuya  obligación  se 
ha  cumplido  hasta  veintiuno  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete, 
desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de  otro  tal  de  Junio  de  sesenta  y  ocho, 
en  que  se  redimió  este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como 
apoderado  del  Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta 
obra  pía  ciento  setenta  y  dos  pesos  y  cinco  reales,  y  el  censualista  tiene  pa- 
gados desde  primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  Julio 
dicho  de  sesenta  y  ocho,  que  importan  doscientos  dos  pesos  y  dos  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mis- 
mos réditos,  veintinueve  mil  pesos  de  principal,  que  dejaron,  los  diecinueve 
mil,  Don  Juan  de  Echevarría  y  Valera,  y  los  diez  mil,  Don  Andrés  de  Pa- 
tencia, para  que  los  réditos  de  los  diecinueve  mil  se  convirtiesen  en  llevar 
comida  a  los  pobres  de  las  Cárceles  de  Corte,  del  Corregidor  y  Arzobispado, 
y  de  los  diez  mil  restantes  para  dar  dichas  comidas  en  las  cárceles  en  los  dias 
que  al  Padre  Rector  le  pareciese,  quien  tenía  dispuesto  se  diesen  en  la  cár- 
cel de  Concha  en  los  dias  de  San  José,  de  la  Purificación,  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Encarnación,  de  la  Ascensión,  de  Corpus,  de  San  Pedro,  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  de  la  Asunción,  de  Nuestra  Señora  de  la  Purísima  Con- 
cepción y  de  San  Juan  Evangelista,  con  cuya  obligación  se  ha  cumplido  has- 
ta el  veinte  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año, 
hasta  veintiséis  de  otro  tal  Junio  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este 
principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor 
Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  mil  cuatrocientos 
veintisiete  pesos  y  tres  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de 


5° 


Mayo  de  dicho  año  de  sesenta  y  siete,  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio 
de  sesenta  y  ocho,  que  importan  mil  seiscientos  setenta  y  seis  pesos  y  cuatro 
reales. 

Item :  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor,  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos,  tres  mil  pesos  de  principal,  para  que  sus  réditos  sirviesen,  con  dos- 
cientos cincuenta  pesos  que  el  Colegio  daba  a  dos  Padres  misioneros,  para 
que  cada  año  dos  veces  saliesen  a  misionar  por  los  contornos  de  esta  Ciudad, 
para  lo  cual  y  para  la  manutención  de  dichos  padres  en  este  Colegio,  dieron 
varias  personas  once  mil  pesos,  que  se  hallan  expresados  en  las  cargas  y 
obligaciones  del  Colegio,  en  el  cuaderno  primero,  partida  número  diez  y 
siete,  y  a  ellos  pertenecen  estos  tres  mil,  no  habiéndose  impuesto  los  ocho 
mil;  con  cuya  obligación  ha  cumplido  el  Colegio  hasta  quince  de  Junio  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y  año,  hasta  veintiséis  de  otro 
tal  més  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió  este  principal  y  réditos  por  Don 
José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del  Señor  Duque  de  Terranova,  co- 
rresponde de  réditos  a  esta  obra  pía  ciento  cincuenta  y  seis  pesos,  dos  reales, 
y  el  censualista  tiene  pagados  desde  primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete,  hasta 
veintiséis  de  dicho  més  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  que  importan  ciento  se- 
tenta y  siete  pesos  y  seis  reales. 

Item:  Tiene  dicho  Colegio  a  su  favor  sobre  dicho  Estado,  y  a  los  mismos 
réditos,  siete  mil  pesos  de  principal,  para  que  sus  réditos  se  convirtiesen  en 
dar  limosnas  a  viudas  y  doncellas  pobres  vergonzantes,  hasta  el  número  de 
treinta  y  tres  cada  año,  en  la  forma  y  según  la  necesidad  que  en  ellas  reco- 
nociese el  Padre  Rector  de  dicho  Colegio,  y  que  se  han  dado  y  distribuido 
hasta  veinte  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  desde  cuyo  dia  y 
año  hasta  veintiséis  de  otro  tal  més  de  sesenta  y  ocho,  en  que  se  redimió 
este  principal  y  réditos  por  Don  José  de  Aso  y  Otal,  como  apoderado  del 
Señor  Duque  de  Terranova,  corresponde  de  réditos  a  esta  obra  pía  trescien- 
tos cincuenta  y  cinco  pesos  seis  reales,  y  el  censualista  tiene  pagados  desde 
primero  de  Mayo  de  sesenta  y  siete  hasta  veintiséis  de  dicho  més  de  Junio 
de  sesenta  y  ocho,  que  importan  cuatrocientos  cuatro  pesos,  cinco  reales. 

Importan  dichos  principales  a  favor  del  Colegio  puestos  en  la  Tesorería 
de  Bienes  Ocupados,  setenta  y  ocho  mil,  cuatrocientos  setenta  y  seis  pesos 
y  un  real,  y  sus  réditos  correspondientes  al  cumplimiento  de  los  expresados 
fines  piadosos  hasta  veintiséis  de  Junio  de  sesenta  y  ocho  en  que  se  redi- 
mieron dichos  principales  y  sus  réditos,  tres  mil  novecientos  ochenta  y  seis 
pesos.  México,  nueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — Anto- 
nio de  Jáuregui. 

Concuerda  con  la  relación  original  de  aniversario  y  de  otros  destinos 
piadosos,  que  para  su  cumplimiento  son  de  cargo  del  Colegio  de  San  Pedro 


5i 


y  San  Pablo  de  esta  Capital,  cuyos  respectivos  principales  que  sirven  de 
fundos  se  hallan  sobre  fincas  de  otros  extraños,  con  independencia  de  los 
bienes  y  rentas  de  dicho  Colegio,  cuyo  comisionado  Licenciado  Don  Juan 
Antonio  Valera  hizo  formar  dicha  relación  en  tiempo  en  que  entendía  en 
la  ocupación  de  sus  temporalidades  haciéndola  deducir  del  libro  de  Censos 
y  Depósitos  Irregulares,  obras  pías  y  dotaciones,  que  con  atención  a  los  de 
los  anteriores  años,  se  formó  en  el  de  mil  setecientos  cincuenta  y  siete,  para 
el  Gobierno  de  la  Procuraduría  de  dicho  Colegio,  y  para  que  conste  (remi- 
tiéndome, y  que  me  remito,  a  dicha  relación  que  nuevamente  contexté  con 
el  citado  libro)  en  conformidad  de  la  orden  del  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,  su  data  en  Madrid  en  tres  de  Febrero  del  corriente  año  de  se- 
tenta y  dos,  dirigida  al  Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  María  Bucareli  y 
Ursua,  Virrey  de  esta  Nueva  España,  quien  se  sirvió  comunicarla  por  la 
suya  de  doce  de  Mayo  pasado,  al  actual  comisionado  de  dicho  Colegio,  que 
lo  es  Don  Francisco  Ignacio  de  Iraeta,  hice  sacar  y  saqué  el  presente  por 
triplicado  en  la  Ciudad  de  México,  en  veintidós  de  Agosto  de  mil  setecientos 
setenta  y  dos,  y  va  en  catorce  hojas,  inclusa  la  del  mapa  que  está  por  prin- 
cipio, de  que  la  segunda  es  del  sello  cuarto,  y  las  del  intermedio  de  papel 
común,  siendo  testigos  al  verlas  sacar,  corregir  y  concertar,  Don  Gabriel  de 
Iturbi,  Don  Blas  Agustín  Ximénez  y  Don  Manuel  Mariano  de  Lara,  ve- 
cinos de  esta  dicha  Ciudad. 

En  testimonio  de  verdad. — Mariano  Buenaventura  del  Arroyo  (Rúbri- 
ca) . — Escribano  de  Su  Majestad. 

Damos  fé  que  Don  Mariano  Buenaventura  de  Arroyo,  de  quien  parece 
signado  y  firmado  este  testimonio,  es  Escribano  de  su  Majestad,  que  Dios 
guarde,  como  se  titula  fiel,  legal  y  de  confianza,  y  como  tal  usa  y  ejerce  el 
cargo,  y  a  todos  los  testimonios  y  demás  instrumentos  que  ante  el  susodicho 
han  pasado  y  pasan,  siempre  se  les  ha  dado  y  da  entera  fé  y  crédito  judicial 
y  extrajudicialmente.  México  y  Agosto  veinticinco  de  mil  setecientos  setenta  y 
dos. 

Lo  signo. — Diego  Hidalgo  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  público. 
Lo  signo. — M.  de  la  Torre  (Rúbrica). — Escribano  Real  y  público. 
Lo  signo. — Nombre  ilegible  (Rúbrica). — Escribano  de  Su  Majestad  y 
público. 
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No.  21 


Excelentísimo  Señor 

Muy  Señor  mió.  Consiguiente  a  lo  que  ofrecí  a  Vuestra  Excelencia  en 
carta  de  26  del  próximo  anterior,  dirijo  a  sus  manos  los  dos  adjuntos  tes- 
timonios, en  relación,  que  me  ha  pasado  Don  Francisco  Ignacio  de  Iraeta, 
Comisionado  del  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  Capital,  y  en 
que  constan  las  fundaciones  obras  pías  y  cargas  del  enunciado  Colegio,  y 
deseo  sean  bastantes  a  llenar  las  instrucciones  del  Supremo  Consejo  en  el 
extraordinario,  que  notó  su  falta. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Junio  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  22 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  fecha  de  31  de  Marzo  de  este  año,  me  previene 
Vuestra  Excelencia,  de  acuerdo  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario, 
que  para  evitar  todo  inconveniente,  confusión  y  reparos  que  puedan  ocu- 
rrir, disponga  yo  se  formalicen  las  aplicaciones  y  destinos  que  se  hiciesen 
de  las  casas,  Colegios,  residencias  y  Misiones,  que  fueron  de  los  Regulares 
de  la  Compañía  en  estos  dominios,  con  certificación  y  en  expedientes  sepa- 
rados, y  en  particular  el  correspondiente  a  cada  una  de  las  mismas  aplica- 
ciones, sin  mezclar  otro  asunto,  de  modo  que  cada  aplicación  vaya  con  se- 
paración a  la  vista  y  exámen  del  enunciado  Superior  Tribunal,  por  mano 
de  Vuestra  Excelencia.  Y  enterado  de  la  referida  disposición,  he  mandado 
se  tenga  presente  en  esta  Junta  Superior,  y  cuidaré  de  su  puntual  observan- 
cia, lo  que  participo  a  Vuestra  Excelencia  para  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Julio  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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No.  23  , 
Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío.  Dirijo  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  los  adjuntos 
cuatro  cuadernos  de  autos  originales  de  extrañamiento  y  ocupación  de  tem- 
poralidades, pertenecientes  a  los  Regulares  de  la  Compañía  del  Colegio  de 
la  Ciudad  de  Durango,  que,  con  la  consulta  que  los  acompaña,  me  ha  re- 
mitido su  actual  comisionado  Don  José  Fayni,  Gobernador  de  la  Nueva 
Vizcaya,  y  por  las  razones  que  expresa  dicha  consulta,  comprenderá  Vues- 
tra Excelencia  se  quedaba  formalizando  el  inventario  de  libros  y  papeles  que 
se  hallaron  al  tiempo  de  la  ocupación,  bajo  el  índice  alfabético  que  previene 
la  Colección  General  de  Providencias;  pero  como  esta  operación  debe  ser 
prolija,  me  ha  parecido  conveniente  no  retardar  la  remisión  de  los  citados 
autos  al  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  por  medio  de  Vuestra  Exce- 
lencia, respecto  a  que  notó  su  falta,  y  queda  a  mi  cuidado  repetir  las  más 
estrechas  órdenes  para  la  conclusión  de  dicho  índice,  cuyo  documento  dirijiré 
a  Vuestra  Excelencia  con  oportunidad,  a  fin  de  que  se  complete  el  proceso 
en  debida  forma. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Julio  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


Del  No.  24 

Extracto  de  las  aplicaciones  hechas  por  la  Junta  Superior,  de  los  Tem- 
plos, casas  y  Colegios  que  fueron  de  los  regulares  expatriados  y  en  general 
sin  asignación  hasta  ahora  de  cuota  fija  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
alhajas;  obras  pías  adictas  a  las  Iglesias,  sobrantes  de  ellas,  de  las  conmuta- 
bles y  de  los  fondos  (libres  de  carga)  de  las  congregaciones  que  estaban  a 
su  cargo  y  quedan  extintas,  y  de  los  libros  de  sus  bibliotecas  y  aposentos. 

En  la  primera  Junta  Superior,  a  que  convocó  el  Excelentísimo  Señor 
Virrey  Marqués  de  Croix,  celebrada  en  trece  de  Febrero  de  1770,  con  aten- 
ción a  las  reglas  7,  8  y  9  de  la  Real  Cédula  de  nueve  de  Julio  de  1769,  se 
acordó  fuesen  cinco  las  juntas  subalternas:  en  Guadalajara,  Puebla,  Valla- 
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dolid,  Oaxaca  y  Durango,  compuesta  de  los  vocales  que  se  expresaron.  Se 
reservó  la  superior  el  inmediato  conocimiento  de  los  colegios  del  arzobis- 
pado, y  dejó  a  las  subalternas  el  de  los  situados  en  los  territorios  de  sus  res- 
pectivas diócesis. 

La  celebrada  en  veintisiete  de  Noviembre  del  mismo  año  (después  de 
otras  providencias  preliminares),  teniendo  presentes  los  informes  del  IIus- 
trísimo  Señor  Diocesano,  de  los  Comisionados  y  Ayuntamientos,  cuyos  docu- 
mentos se  habían  pasado  previamente  a  los  Señores  vocales  para  su  instruc- 
ción y  que  formase  juicio,  procedió  a  las  aplicaciones  de  las  casas  y  colegios 
del  arzobispado  en  esta  forma. 

Casa  Profesa. 

La  Casa  Profesa,  con  su  Iglesia,  altares  y  adornos  fijos,  se  aplicó  a  los 
PP.  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri,  bajo  de  nueve  condiciones,  y 
de  ellas,  fué  la  séptima  que  dichos  padres  cumpliesen  las  memorias  que  por 
la  Junta  oportunamente  se  declarasen  adictas  a  la  Iglesia,  a  cuyo  fin  se 
le  cedería,  bajo  de  este  gravamen,  lo  correspondiente  de  las  rentas  respecti- 
vas, y  la  octava,  que  en  el  supuesto  de  tenerse  por  extinta  la  Congregación 
del  Salvador,  quedase  a  su  cargo  y  asistencia  el  Hospital  de  Locas  de  este 
nombre  y  la  administración  de  las  rentas  que  para  dotarlo  señalaría  la 
Junta  al  cuidado  del  mayordomo  que  se  ha  de  nombrar  por  el  Señor  Vice- 
Patrono,  a  quien  presentaría  las  cuentas  anuales  para  su  glosa,  como  que 
queda  el  Hospital  del  específico  Real  Patronato.  La  nona,  que  cediese,  con 
las  formalidades  debidas,  su  antiguo  oratorio,  sacando  las  alhajas  y  utensilios 
del  culto  y  de  sus  individuos,  cuyo  terreno  y  fábrica  material  se  aplicó  para 
el  Hospicio  y  Cuna  de  Expósitos,  a  disposición  del  Ilustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo, que  estaba  hecho  cargo  de  su  establecimiento  y  había  de  quedar  del 
Específico  Real  Patronato. 

De  los  ornamentos  ordinarios  y  vasos  sagrados  correspondientes  a  esta 
casa,  se  mandaron  dejar  a  la  Congregación  de  Felipenses,  los  muy  precisos 
para  el  servicio  de  su  Iglesia,  lo  que  se  cometió  al  Señor  Comisionado,  y 
que  formase  nómina  de  Jo  que  destinase  y  la  presentase  a  la  Junta  para  re- 
solver la  entrega. 

Se  aplicaron  también  a  la  Congregación  los  cuadros  de  la  historia  de 
San  Ignacio,  del  Patio  Principal. 

Se  mandó,  que  por  los  sujetos  que  la  Junta  nombrara,  se  reconociesen 
los  libros  de  la  biblioteca  de  esta  casa  y  los  aposentos,  y  separados  los  de 
doctrina  laxa  que  con  los  manuscritos  se  custodiasen  por  el  Señor  Comisio- 
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nado  en  un  cuarto  de  esta  casa,  hasta  que  se  resolviese  el  destino  de  ellos; 
de  los  otros  se  dejasen  a  la  congregación  las  obras  y  volúmenes  que  fuesen 
a  propósito  y  precisos  a  su  destino  y  obligaciones  nuevamente  impuestas,  y 
los  restantes  a  la  Universidad,  excepto  los  duplicados  y  las  obras  que  ya 
tenga  ella,  para  lo  cual  se  pidiese  a  su  Rector  por  su  Excelencia  un  índice 
de  los  que  existan  en  su  biblioteca. 

Que  por  su , Excelencia  se  pidiese  al  Señor  Comisionado,  un  extracto  de 
las  rentas  y  cargas  de  cada  una  de  las  congregaciones,  obras  pías  y  Hospital, 
y  del  estado  de  sus  fondos,  a  efecto  de  que  se  viesen  las  cargas  piadosas 
adictas  a  la  Iglesia  y  destinar  el  sobrante  de  fondos  de  Congregaciones  y  de 
las  demás  fundaciones  de  igual  clase  y  determinar  la  dotación  del  Hospital 
de  Locas. 

Se  aplicó  la  colgadura  de  terciopelo  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe. 

De  las  aplicaciones  y  providencias  referidas,  solo  se  hallan  ejecutadas 
la  entrega  del  templo  y  casa  de  los  felipenses,  con  los  adornos  fijos  de  aquél 
y  los  cuadros  del  claustro  de  ésta,  y  el  Señor  Comisionado  pasó  con  oficio 
un  extracto  y  planes  de  las  obras  pías  de  esta  casa  y  sus  congregaciones  de 
buena  muerte  y  Salvador,  y  la  memoria  de  los  ornamentos  propios  y  alhajas 
que  tiene  la  congregación  del  oratorio,  y  otra  de  los  que  ha  juzgado  pueden 
aplicársele;  asimismo  dió  cuenta  de  estar  entregada  la  colgadura,  y  consta 
también  que,  aunque  sin  aplicación  de  la  Junta,  se  dió  orden  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Marqués  de  Croix  al  mismo  Señor  Comisionado,  para  que 
entregase  al  Señor  Obispo  de  Durango  un  ornamento  completo  y  cuatro  albas. 

En  junta  de  dieciocho  de  Mayo  de  1 77 1,  se  nombraron  dos  sujetos  para 
la  expurgación  de  los  libros  de  cada  uno  de  los  colegios  de  esta  Corte,  reser- 
vándose hacerlo  para  Tepozotlán  y  Querétaró,  a  cuyo  efecto  se  dieron  las 
reglas  convenientes,  y  los  dos  nombrados  para  la  Profesa  la  hicieron  y  pre- 
sentaron lista. 

Las  demás  providencias  tomadas  en  dicha  junta  de  veintisiete  de  No- 
viembre se  hallan  por  evacuar  y  se  ponen  en  pliego  separado  de  notas,  para 
que  se  den  las  que  correspondan,  o  se  determinen  los  puntos  pendientes  en 
las  juntas  futuras. 

Colegio  de  San  Andrés. 

En  la  misma  junta  de  veintisiete  de  Noviembre  de  70,  la  Iglesia  de  este 
Colegio  separada  de  él  con  pared  divisoria,  se  aplicó  para  parroquia;  pero 
que  se  esperase  la  resolución  de  S.  M.  sobre  consulta  hecha  con  su  Excelen- 
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cia  en  cuanto  a  establecer  cierto  número  de  ellas.  No  consta  en  estos  legajos 
la  entrega;  pero  sí  de  público,  que  hecha  la  división  de  curatos  se  abrió 
como  ayuda  de  parroquia. 

El  Colegio  y  casa  de  ejercicios  se  aplicó  para  Hospital  General  con  las 
circunstancias  que  se  previenen,  y  se  está  ya  entendiendo  en  la  disposición  de 
la  fábrica.  Para  su  dotación  se  aplicó  desde  luego  el  sobrante  de  las  rentas 
del  colegio,  bajadas  las  cargas  de  justicia  y  las  annuidades  respectivas  a  los 
regulares  del  mismo  colegio;  también  el  sobrante  anual  del  Hospital  del 
Amor  de  Dios,  que  tiene  su  dotación  sobre  el  noveno  y  medio,  reservados 
solos  cuatro  mil  pesos  para  lo  extraordinario  de  éste,  y  se  aplicó  también 
el  fondo  que  en  el  día  existía  depositado  por  razón  de  dicho  sobrante,  e 
importó  treinta  mil  pesos,  que  de  hecho  se  entregaron  para  los  costos  de  la 
obra.  Igualmente  se  aplicaron  las  rentas  de  la  casa  de  ejercicios,  previa  la 
conmutación  de  su  Ilustrísima,  en  las  que,  por  la  naturaleza  de  sus  funda- 
ciones, a  caso  la  necesitasen;  del  mismo  modo  los  fondos  de  obras  pías  del 
propio  Colegio  que  fuesen  conmutables,  y  el  sobrante  de  las  que  debiesen 
cumplirse  en  su  forma  específica. 

Se  reservó  la  junta  aplicar  a  dicho  Hospital  otras  rentas  de  los  fondos 
aplicables  de  las  congregaciones  de  otros  colegios,  y  se  arbitró  la  imposición 
de  alguna  manda  forzosa  en  los  testamentos  y  una  cuota  moderada  en  los 
intestados,  y  que  para  obtener  la  necesaria  Real  Licencia  sobre  estos  pun- 
tos, lo  representase  su  Excelencia  a  S.  M. 

Se  aplicaron  también  al  Hospital  los  colchones,  ropa  y  bancos  para  cama 
existentes  en  este  Colegio  y  los  demás  de  esta  capital  y  el  de  Tepozotlán,  y  lo 
necesario  en  número  y  especie  de  los  otros  muebles  y  utensilios,  y  esto  está 
ejecutado.  Se  trató  sobre  la  formación  de  ordenanzas  para  el  Hospital,  te- 
niéndose presentes  las  que  se  citan,  bajo  de  la  dirección  de  una  Junta  de 
Gobierno,  y  se  acordó  que  a  los  eclesiásticos  que  se  empleen  con  títulos  de 
Rectores,  capellanes  u  otros  ministerios,  se  les  distribuya  el  cumplimiento 
de  las  cargas  espirituales  adictas  a  la  Iglesia  de  este  Colegio,  y  las  capella- 
nías que  se  proveían  por  los  regulares  de  la  misma  casa,  teniendo  en  con- 
sideración el  estipendio  que  por  una  y  otra  se  les  asigne  para  señalarles  el 
que  deberán  gozar  por  sus  destinos. 

Se  acordó  la  separación  de  los  libros  de  doctrina  laxa;  que  estos  los  pa- 
sase el  comisionado,  con  todos  los  manuscritos,  al  paraje  que  su  Excelencia 
señalase,  hasta  que  se  resolviese  sobre  ellos,  y  el  resto  útil  se  aplicase  a  la 
Real  Universidad,  excepto  los  duplicados  y  los  que  ella  tenga  y  a  estos,  con 
noticia  de  los  que  sean,  daría  la  junta  destino. 

Que  la  Iglesia  destinada  a  Parroquia  se  titulase  Señora  Santa  Ana, 
Patrona  de  ella. 
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Se  acordó,  por  último,  que  a  fin  de  que  pudiese  la  junta  resolver  sobre 
las  aplicaciones  de  fondos  insinuadas,  pidiese  su  Excelencia  a  la  Dirección 
en  la  parte  que  le  toque,  y  al  comisionado  de  este  Colegio  noticias  circuns- 
tanciadas de  sus  rentas,  de  ias  de  la  casa  de  ejercicios  y  las  de  cada  obra  pía 
fundadas  en  él,  distinguiendo  sus  cargas,  gravámenes  y  caudales  en  que  con- 
sistan sus  fondos  existentes.  Nada  se  resolvió  sobre  ornamentos  y  alhajas  de 
la  Iglesia  y  capillas  de  la  casa  de  ejercicios,  y  cuando  se  haga  se  tendrá  pre- 
sente lo  que  dejó  declarado  el  P.  Márquez,  director  de  ejercicios,  sobre  la 
custodia  de  oro  de  dicha  casa,  de  que  se  trata  en  el  papel  de  notas.  Por 
muerte  del  Coronel  Don  José  Basarte,  nombró  su  Excelencia  por  comisio- 
nado de  este  Colegio  a  Don  Benito  Linares,  quien  se  entregó  de  él. 

Colegio  y  Seminario  de  San  Ildefonso. 

En  la  misma  Junta  se  acordó  que  este  Colegio  cuyo  propio  título  es 
el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  continúe  en  su  primitivo  destino  de  admitir 
colegiales  y  pensionistas,  y  que  las  fincas  y  rentas  de  la  misma  casa,  en  que 
solo  tenían  los  Jesuítas  la  administración,  queden  a  beneficio  de  sus  funda- 
ciones, y  el  manejo  de  ellas  a  cargo  de  su  rector,  bajo  de  las  reglas  que 
se  prescribirían:  se  acordó  sobre  el  método  de  estudios  y  disposición  de  las 
aulas,  provisión  de  las  becas  y  empleos  por  el  Señor  Virrey,  reconocimiento 
de  sus  constituciones  y  su  arreglo  a  la  Real  Célula  que  se  expresa;  la  sepa- 
ración de  los  libros  de  doctrina  laxa  en  la  forma  prevenida  y  que  el  resto 
quede  en  la  biblioteca  del  Colegio. 

Se  acordó  también  que  entendiéndose  extintas  las  congregaciones  que 
había  en  él,  se  pidiese  por  su  Excelencia  al  Comisionado,  noticia  de  las  ren- 
tas de  ella  y  demás  fundaciones  piadosas,  fincas  cargas  y  caudal  existente 
y  al  mismo  y  la  dirección,  en  lo  que  le  toque,  razón  de  las  rentas  propias  del 
Colegio,  gravámenes  y  fundos  que  las  producen,  para  dar  la  junta  destino 
a  los  fondos  de  la  Congregación  y  obras  pías,  y  están  presentados  estos  docu- 
mentos, como  se  dice  en  el  papel  de  notas. 

Colegio  de  San  Gregorio. 

En  la  Junta  de  veintiocho  del  mismo  mes  de  Noviembre,  se  acordó  que 
este  Colegio  con  sus  muebles  y  rentas  propias,  bajadas  cargas  de  justicia  y 
anuidades  que  le  corresponden,  se  destine  para  seminario  de  indios,  con- 
forme a  las  cédulas  que  se  citan,  y  con  arreglo  a  ellas  en  su  método  y  go- 
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bicrno,  y  con  el  nombre  de  Colegio  Real  de  San  Carlos,  y  la  Iglesia  con 
su  adorno,  utensilios,  ornamentos,  vasos  sagrados  y  alhajas,  quede  compren- 
dida en  el  propio  destino  a  cargo  de  los  eclesiásticos  que  lo  tengan  del  Co- 
legio. 

Que  se  entiendan  extinguidas  las  congregaciones  de  Buena  Muerte  y 
Señor  San  José,  y  sus  dotaciones  conmutables  y  fondos  en  otras  sobrantes, 
aplicados  para  aumento  de  las  rentas  de  este  seminario.  Se  le  aplicaron  igual- 
mente los  de  las  otras  obras  pías  fundadas  en  este  Colegio.  Que  las  cargas 
adictas  a  la  Iglesia  se  distribuyan  entre  los  eclesiásticos  destinados  a  cuidar 
de  ella,  y  esto  se  considere  para  lo  que  haya  de  haber  por  sus  encargos.  Que 
se  hiciera  la  separación  de  libros  en  la  forma  acordada  en  los  otros,  y 
quedase  el  resto  útil  a  este  seminario,  y  se  tomase  también  nómina  de  las 
artes  y  vocabularios  de  idiomas  del  Reino,  y  se  llevase  a  la  Junta  para 
aplicar  a  este  Colegio  los  que  pareciese  para  su  uso,  y  disponer  del  resto  se- 
gún el  artículo  33  de  la  Real  Cédula  del  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve, 
y  esta  prevención  se  entendiera  también  en  lo  tocante  a  los  otros  colegios, 
con  la  diferencia  de  que  no  debe  quedar  en  ellos  alguna  de  estas  obras. 

Se  acordó  también,  que  subsista  como  hasta  aquí,  según  su  erección  y 
estatutos,  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  indias  doncellas, 
cuyo  gobierno  espiritual  y  temporal  dependía  del  de  San  Gregorio,  que  quede 
al  cuidado  del  Rector  del  nuevo  Colegio,  y  al  de  su  mayordomo,  la  adminis- 
tración de  bienes. 

Finalmente,  que  se  pidiese  al  Señor  Comisionado  razón  de  las  fincas 
del  Colegio,  sus  rentas,  gravámenes  y  caudal  existente,  para  proveer  en  su 
vista  su  completa  dotación. 

Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Se  acordó  que  quede  reservado  a  Su  Excelencia,  por  estar  inservible 
para  que  le  de  destino  útil  al  público  o  el  Estado,  excepto  el  terreno  que 
se  tome  para  extender  el  de  San  Gregorio.  La  separación  de  libros,  como  en 
los  otros,  y  se  aplicó  el  resto  útil  a  la  Universidad.  Quedó  suspensa  la  Con- 
gregación de  la  Purísima  hasta  la  resolución  del  Rey,  continuándose  bajo 
de  cuenta  y  razón  las  limosnas  que  se  hacían.  Se  extinguieron  la  de  Dolores 
y  Anunciata,  y  reservó  la  junta  la  aplicación  del  sobrante  de  fondos,  atentas 
sus  cargas  de  justicia,  y  del  que  acaso  resulte  de  las  otras  fundaciones  pia- 
dosas, o  del  todo  o  de  la  dotación  de  alguna,  previa  la  conmutación.  Que 
se  distribuyan  entre  los  eclesiásticos  que  se  empleen  en  el  nuevo  Colegio  de 
San  Carlos,  y  cumplan  por  ellos  en  su  Iglesia  las  cargas  piadosas  adictas  a 
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la  de  este  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  para  que  sea  parte  de  lo  que 
hayan  de  gozar  por  sus  destinos.  Que  la  Iglesia  separada  con  pared,  los 
altares  y  adornos  fijos,  fuese  para  parroquia.  Que  el  sobrante  de  ornamentos 
y  vasos  sagrados  se  distribuyera  por  la  junta.  Que  para  las  aplicaciones  de 
fondos  insinuadas,  se  pidiese  por  su  Excelencia  al  Comisionado,  razón  de  las 
rentas  de  las  Congregaciones  y  demás  obras  pías,  con  expresión  de  principa- 
les y  fincas  que  las  produzcan,  cargas  y  caudales  en  que  consistan  los  fondos 
existentes;  pasó  con  efecto  los  documentos  mencionados. 


Colegio  de  Tepozotlán. 

En  la  misma  junta  de  veintiocho  de  Noviembre,  se  acordó  que  la  casa, 
huerta  y  terreno,  sea  para  el  Hospicio  de  los  Misioneros  que  vinieren  de 
Villa  García  y  Loyola,  y  la  Iglesia  y  adornos  fijos  sin  derecho  a  otras  alha- 
jas, muebles,  rentas,  libros,  ni  otra  cosa,  que  a  lo  que  la  junta  le  señalase. 
Que  de  ornamentos,  vasos  sagrados  y  utensilios  de  altar  y  sacristía,  se  les 
dejase  lo  muy  preciso  para  el  culto  cuyo  señalamiento  haría  la  junta.  Que 
del  resto,  se  destinaran  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  la 
custodia  mayor  de  las  dos  de  oro  sin  pedrería  y  las  otras  piezas  que  se  ex- 
presan, y  parece  que  se  entregaron  con  efecto.  De  las  reliquias,  algunas,  pa- 
ra la  Catedral,  y  que  para  señalarlas  pidiese  su  Excelencia  al  Comisionado, 
inventario  de  las  que  existen.  Que  lo  demás  que  quede  se  reservase  donde  su 
Excelencia  determinara,  para  las  nuevas  catedrales  que  han  de  fundarse. 
Que  las  cargas  de  la  Congregación  de  Loreto  y  demás  obras  pías  fundadas 
en  él,  las  cumplan  los  misioneros,  y  el  estipendio  de  sus  dotaciones  sea  re- 
ducido a  fondo  común  para  su  subsistencia,'  y  lo  que  falte  se  les  complete 
de  las  rentas  de  la  misma  casa,  con  proporción  a  los  que  de  ellos  existieren. 
Que  se  expurgue  la  librería,  y  del  resto  se  dejen  los  que  se  considerasen  útiles 
y  necesarios  a  los  misioneros,  y  los  demás,  a  la  Univeridad.  Que  sirva  tam- 
bién el  Colegio  para  reclusión  de  clérigos  y  ordenados.  Que  subsista  la  es- 
cuela de  primeras  letras  establecida  en  San  Martín,  y  si  sus  rentas  no  bas- 
tan, se  dispondría  por  la  junta  dotarla  de  los  fondos  que  a  los  varios  fines 
indicados  se  reserva  aplicar.  Que  para  proceder  a  ello  se  pidiese  por  Su 
Excelencia  a  la  Dirección  y  Comisionado,  noticia  de  rentas  del  Colegio,  Con- 
gregaciones y  obras  pías  y  de  la  Escuela  o  Seminario  de  San  Martín,  y  se 
ha  dado  en  la  forma  que  se  dice  en  el  papel  de  notas. 
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Colegio  de  San  Ignacio. 


Que  se  trasladen  a  él  los  individuos  del  Seminario  de  San  Javier,  con 
sus  muebles,  rentas  y  demás  que  les  pertenezca,  y  los  de  este  Colegio  reser- 
vó la  junta  destinarlos.  Que  se  enseñen  las  facultades  que  en  tiempo  de  los 
Jesuítas,  y  subsista  la  Escuela  de  primeras  letras.  Que  lo  que  de  los  fondos 
de  sus  Congregaciones  de  Purísima,  Dolores  y  Buena  Muerte  sea  conmuta- 
ble, y  el  sobrante  de  lo  que  lo  sea,  cumplidas  las  cargas,  se  aplique  para 
dotación  de  Rector  y  maestros,  y  el  sobrante  de  las  rentas  propias  de  la 
casa,  deducidas  las  anuidades  de  los  expulsos  que  la  correspondan.  Que 
se  pida  al  Comisionado  la  razón  que  en  los  demás,  y  de  las  obras  pías  adic- 
tas a  la  Iglesia  y  rentas  propias  del  Colegio.  Se  acordó  la  expulgación  de 
libros  por  sujetos  que  nombraría  la  junta,  y  el  resto  útil  se  aplicó  para  uso 
de  los  colegiales,  excepto  los  de  idioma,  de  que  se  de  razón.  Que  se  ob- 
serve en  el  nombramiento  de  rector  y  maestros  y  otros  empleados,  becas  de 
merced  y  oposición,  lo  que  se  ha  de  seguir  en  el  de  San  Carlos,  y  en  cuanto 
a  gobierno,  método  de  estudios  y  demás  y  el  manejo  de  las  rentas,  a  cargo 
del  Rector.  La  Iglesia  dividida  con  sus  adornos  fijos,  para  parroquia,  y 
de  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás  del  servicio  del  altar,  le  quede  lo 
que  se  necesitare  y  lo  demás  se  reserve  para  destinarlo.  Que  las  cargas 
adictas  a  la  Iglesia,  se  cumplan  por  los  eclesiásticos  empleados  en  el  Co- 
legio. 


Seminario  de  San  Javier  de  la  misma  Ciudad. 

Este  que  desocupan  los  colegiales  que  pasan  a  San  Ignacio,  se  deja 
para  colegiales  pensionistas  que  han  de  ser  enseñados  en  las  aulas  de  San 
Ignacio  y  a  cargo  de  su  Rector,  maestros  y  reglas.  También  se  acordó  que 
Su  Excelencia  pidiese  por  punto  general  a  los  Comisionados  de  los  colegios, 
razón  circunstanciada  de  alhajas,  ornamentos  y  vasos  sagrados,  distinguiendo 
lo  que  sea  de  excesivo  valor. 

Acuerdos  de  la  Junta  Superior  sobre  las  aplicaciones  de  los  cinco  Colegios 
de  Puebla  y  el  de  Veracruz. 

En  la  junta  de  dieciocho  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  uno, 
se  tuvieron  presentes  los  acuerdos  de  la  subalterna  de  Puebla,  los  informes 
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del  Ayuntamiento  y  comisionados,  y  un  pedimento  del  Señor  Fiscal,  y  se 
hicieron  las  aplicaciones  siguientes. 

Colegio  del  Espíritu  Santo. 

Este  Colegio  lo  aplicó  la  junta  subalterna,  en  parte,  que  es  el  patio 
de  las  escuelas,  a  las  públicas  de  primeras  letras,  bajo  la  dirección  de  maes- 
tros seculares,  previniendo  que  los  colegiales  del  de  San  Jerónimo,  que  reci- 
bían en  él  la  enseñanza,  vayan  a  los  Colegios  de  San  Pedro  y  San  Juan. 

El  segundo  patio  del  mismo  colegio,  con  pared  divisoria  del  resto  de 
él,  se  destinó  a  pupilaje  de  indios  hijos  de  caciques,  que  habían  de  pasar  a 
ser  enseñados  en  las  escuelas  del  primer  parque,  y  el  terreno  alto  donde  se 
alojaban  los  regulares  dementes,  capilla  interior,  librería  y  ambulatorio  inme- 
diato, se  dejó  para  casa  de  amiga  de  niñas  y  pupilaje,  dándosele  entrada 
por  la  calle  de  San  Roque  y  agregándose  parte  del  refectorio  y  huerta,  y  la 
panadería  y  despensa.  El  resto  del  Colegio  en  lo  alto,  para  casa  o  Colegio 
correccional  de  clérigos  y  ejercicio  y  ordenados  y  otros,  con  los  directo- 
res necesarios  y  el  título  de  Colegio  Carolino,  a  que  quedase  anexa  la  Igle- 
sia, en  que  se  cumpliesen  por  los  eclesiásticos  de  él  las  cargas  piadosas  que  se 
reservó  aplicar,  y  en  cuanto  a  ornamentos  del  servicio  de  altar,  que  proveídos 
la  Iglesia  y  tres  oratorios  internos,  del  sobrante  exceptuando  lo  que  fuese 
de  excesivo  valor,  se  distribuyese  entre  parroquias  pobres,  y  el  Señor  Obis- 
po dijo  haberse  ya  repartido  algunos  ornamentos  de  este  y  otros  dos  cole- 
gios, en  virtud  de  encargo  del  Excelentísimo  Señor  Virrey,  Marqués  de  Croix. 

La  Junta  Superior,  siguiendo  el  dictamen  del  comisionado  Don  Fran- 
cisco Machado,  aplicó  este  Colegio  para  que  a  él  se  trasladase  el  oratorio  de 
San  Felipe  Neri,  bajo  catorce  condiciones,  y  del  antiguo  oratorio  que  debían 
dejar  los  filipenses,  se  aplicó  la  Iglesia  para  ayuda  de  parroquia  del  sa- 
grario de  la  catedral,  y  la  casa,  para  cuna  de  expósitos,  bajo  del  específico 
Real  Patronato  y  a  la  disposición  del  Señor  Obispo. 

De  los  ornamentos  ordinarios,  vasos  sagrados  y  utensilios  de  altar,  se 
acordó  dejar  lo  muy  preciso  al  oratorio  y  se  reservó  aplicar  lo  demás  para 
cuando  se  trate  de  la  dedicación  premeditada  (es  de  la  Iglesia  al  Señor 
Palafox,  verificada  su  beatificación),  se  mandó  hacer  reconocimiento  de 
libros  por  los  sujetos  que  había  nombrado  la  junta  subalterna,  y  que,  se- 
parados los  reservados  en  un  cuarto  del  Colegio,  se  aplicasen  las  obras  ne- 
cesarias a  la  Congregación,  y  los  restantes  al  Tridentino  de  San  Pedro  y  San 
Juan,  excepto  las  que  ya  tuviese  y  las  duplicadas,  para  lo  que  se  pidiese 
índice  de  su  biblioteca. 
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Se  acordó  también  que  la  actual  casa  de  expósitos  que  quedaba  vacante 
se  aplicase  para  amigas  de  niñas  españolas  e  indias,  y  pupilaje  con  las  maes- 
tras precisas,  y  la  Iglesia  quedase  para  oratorio  privado,  y  reservó  la  junta 
determinar  sobre  su  gobierno  y  número  de  maestras,  cuando  se  hiciesen  las 
aplicaciones  de  fondos.  El  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  separó  su  voto  ci- 
ñéndolo  en  todo  a  la  Junta  Subalterna  de  Puebla,  sobre  que  dió  algunas  ra- 
zones, y  no  obstante  en  la  misma  Junta,  mandó  su  Excelencia  llevar  a  de- 
bido efecto  lo  acordado. 

Se  comunicó  la  aplicación  al  P.  Prepósito,  quien  dijo  que  la  partici- 
paría a  los  PP.,  y  después  dió  gracias;  pero  expresó  que  necesitaban  licencia 
del  Ilustrísimo  Señor  Obispo.  Ultimamente  se  excusaron  de  admitir,  por 
decir  serles  gravosas  las  condiciones,  sobre  cuya  excusa  se  formó  una  larga 
contestación  con  difusos  informes  y  respuestas  del  Ilustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo y  el  Señor  Fiscal.  Está  el  punto  por  resolver,  y  de  él  se  da  razón  en 
el  papel  de  notas. 

Colegio  de  San  Ildefonso  de  la  misma  Ciudad. 

La  junta  subalterna  de  dicha  Ciudad,  celebrada  en  once  de  Junio  de 
70,  acordó  que  se  divida  este  Colegio  en  dos  partes  absolutamente  distintas, 
con  paredes  divisorias  en  alto  y  bajo;  la  primera  se  aplicó  para  inválidos, 
vagos,  adultos  y  huérfanos,  con  las  reglas  que  se  formarían,  agregándose  los 
pobres  de  la  caridad,  y  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  sobre  el  fondo  que 
se  pudiese  aplicar  de  temporalidades,  ofreció  ayudar  con  treinta  mil  pesos. 

La  segunda  parte  se  aplicó  a  casa  de  misericordia  para  mujeres  men- 
dicantes, huérfanas,  inválidas  y  viciosas. 

Las  trojes  y  piezas  altas  que  caen  al  patio  de  la  puerta  falsa,  se  desti- 
naron a  un  Hospital  de  Convalescencia  de  mujeres,  y  el  Ilustrísimo  Señor 
Obispo,  ofreció  ayudar  a  estos  destinos  con  otros  treinta  mil  pesos. 

La  Iglesia,  dividida,  se  destinó  a  sacristía  y  baptisterio  de  la  Parroquia 
de  San  Marcos,  y  separados  los  ornamentos  para  dos  oratorios  privados  en 
los  establecimientos  dichos,  el  resto  se  dejó  para  Parroquias  pobres. 

Que  en  la  de  San  Marcos  se  cumpliesen  las  cargas  piadosas  de  este  Co- 
legio. 

La  Junta  Superior,  celebrada  en  veintisiete  de  Mayo  de  setenta  y  uno, 
excepto  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  por  las  condiciones  que  se  expresan, 
resolvió  que  a  este  Colegio  se  traslade  el  Hospital  General  de  San  Pedro, 
para  toda  clase  de  gentes,  individuos  y  tropa,  con  separación  para  ésta,  y 
otra  para  convalescencia  de  mujeres,  y  que  por  el  sujeto  que  Su  Excelencia 


63 


nombrare,  y  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el  comisionado,  se  forme  el 
plán  de  la  obra. 

Se  asienta  que  tiene  este  Hospital  su  dotación  en  el  noveno  y  medio, 
y  es  del  Real  Patronato  y,  que,  sin  embargo  que  su  administración  y  gobierno 
está  hoy  a  cargo  del  Diocesano  y  su  Cabildo,  se  establezcan  bajo  las  reglas 
que  la  Junta  tenía  resueltas  para  el  Hospital  General,  proyectado  en  San 
Andrés  de  esta  Corte  en  cuanto  permitan  las  circunstancias  locales.  Que  el 
Patronato  particular  u  honorífico  que  recayó  en  el  Cabildo,  quede  reservado 
hasta  que  Su  Majestad  declare,  dándosele  cuenta  con  los  instrumentos  que  se 
expresan.  Que  los  colchones,  bancos  y  ropas  de  este  Colegio  y  del  Espíritu 
Santo,  sirvan  al  Hospital,  y  los  utensilios  necesarios.  Se  acordó  también  que 
reconocidos  por  los  sujetos  que  habia  nombrado  aquella  junta,  los  libros,  los 
reservados  de  doctrina  laxa  se  pusiesen  en  un  cuarto  de  este  Colegio,  del 
resto  se  diesen  los  precisos  a  los  filipenses  y  los  demás,  excepto  duplicados  y 
los  que  ya  tenga,  al  Tridentino  y  Estudios  Generales  de  San  Pedro  y  San 
Juan. 

Que  la  Iglesia,  separada  del  Colegio,  quede  para  sacristía  y  baptisterio 
de  la  parroquia  de  San  Marcos.  Se  reservó  la  de  las  imágenes  y  adornos 
fijos,  y  las  campanas,  para  darlas  la  Junta  cuando  convenga.  Que  las  cargas 
piadosas  que  se  deben  cumplir  específicamente  y  sean  adictas  a  la  Iglesia 
de  este  Colegio  se  cumplan  en  la  de  San  Marcos,  por  los  eclesiásticos  que 
se  empleen  en  el  Hospital,  y  distribuidas  como  las  capellanías  que  se  pro- 
veían por  los  regulares  de  la  casa,  y  se  consideren  para  la  asignación  de  esti- 
pendio de  sus  destinos.  De  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  utensilios  de 
sacristía  de  este  Colegio  se  dejen  los  necesarios  para  las  capillas,  reservándose 
la  Junta  la  aplicación  de  los  restantes. 

Que  el  que  ha  sido  Hospital  de  San  Pedro,  y  queda  vacante,  se  aplique  a 
hospicio  de  miserables,  vagos,  y  huérfanos,  y  mandase  su  Excelencia  se  recono- 
ciese y  formase  plán  por  los  sujetos  que  nombrara,  quedando  la  dirección  y 
reglas  a  disposición  del  gobierno. 

La  Iglesia  de  San  Pedro,  para  oratorio  privado  del  hospicio,  y  que  para 
la  dotación  de  eclesiásticos  y  fondo  de  él,  se  aplicaría  lo  que  sufriesen  aquellas 
temporalidades,  bajadas  las  cargas  de  justicia,  y  que  si  el  haber  en  la  Iglesia 
la  Congregación  de  San  Pedro  y  pertenecerle  los  adornos  fijos  pudiese  obstar 
a  ser  oratorio  privado,  se  tomarían  las  providencias  correspondientes  para  acla- 
rar el  punto,  a  cuyo  efecto  se  pedirían  por  su  Excelencia  las  noticias  con- 
venientes, y  se  acordó  sobre  entierros,  y  que  se  imponga  manda  forzosa  en 
testamentos,  y  cuota  en  intestados  por  mitad  para  Hospicio  y  Hospital,  y  su 
Excelencia  pidiese  aprobación  al  Rey. 

El  Señor  Arzobispo  que  reservó  su  voto,  dijo  lo  ceñía  en  todo  a  lo  con- 
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sultado  por  la  Junta  Subalterna  de  Puebla,  por  estar  uniformes  los  votos 
del  Señor  Obispo  y  Vocales,  y  de  consiguiente  resistía  la  entrega  del  Colegio 
del  Espíritu  Santo  a  los  filipenses,  hasta  que  su  Majestad  resolviese,  y  la 
traslación  del  Hospital  a  San  Ildefonso,  y  dió  algunas  razones.  El  Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  y  demás,  ratificaron  su  voto. 

Por  una  orden  de  22  de  Julio  de  71,  se  mandó  que  el  comisionado  re- 
mitiese la  escritura  y  demás  documentos  comprobantes  de  que  la  primera 
fundación  de  San  Ildefonso  de  Puebla  fué  para  Hospital. 

Colegio  de  San  Javier  de  Puebla. 

Se  omite  asentar  la  Junta  Subalterna  porque  está  conforme  la  Superior 
y  no  hay  disputa.  En  esta  se  acordó  que  este  Colegio  quede  para  la  resi- 
dencia de  misioneros  que  sirvan  en  misiones  circulares  de  lenguas,  conforme 
a  la  fundación  en  el  número  que  se  expresa.  Que  se  encargue  a  individuos 
del  clero  secular,  por  quienes  se  cumpla  ésta  y  las  demás  obligaciones  adictas 
a  la  Iglesia,  y  el  cuidado  de  ella.  Que  haya  Rector  con  nombramiento  del 
Señor  Vice-Patrono,  a  proposición  en  terna  del  diocesano,  y  a  este  se  cometa 
la  formación  de  reglas,  quedando  a  la  Junta  su  exámen  y  aprobación.  Que 
subsista  la  Escuela  de  Primeras  letras  para  indios  y  otras  castas,  a  cargo  de 
un  maestro  secular  que  nombre  el  Señor  Vice-Patrono,  a  consulta  del  Rector, 
por  oposición.  Que  los  pocos  muebles  que  hay,  se  dejen  a  los  eclesiásticos  que 
lo  ocupen,  excepto  alguna  pintura  especial  u  otra  cosa  de  excesivo  valor. 
Se  acordó  el  reconocimiento  y  separación  de  libros,  y  que  los  que  queden 
sean  para  los  misioneros,  y  si  no  bastare,  se  les  dén  de  los  que  sobren  el 
Espíritu  Santo  y  San  Ildefonso.  Que  de  los  ornamentos,  vasos  y  utensilios 
de  altar  y  sacristía,  se  deje  todo  a  su  Iglesia,  si  no  es  que  se  reconozca  exceso 
con.  respecto  a  sus  individuos,  en  cuyo  caso  se  aplicará  el  que  fuere.  Que  las 
rentas  de  este  Colegio,  bajadas  a  unidades  y  cargas  de  justicia,  queden  gra- 
badas a  la  subsistencia  del  número  de  misioneros  que  haya  y  paga  del  rnaes- 
tro  de  escuela,  que  se  administren  por  el  Rector  y  dé  cada  año  cuentas  al 
Excelentísimo  Señor  Virrey. 

Colegio  de  San  Gerónimo  y  San  Ignacio. 

En  la  misma  junta  de  27  de  Mayo,  se  acordó  que  estos  Colegios  se 
continúen  en  el  destino  de  sus  erecciones,  que  es,  el  primero  para  enseñanza 
de  latinidad,  y  el  segundo  para  estudios  mayores,  que  cada  uno  quedase  en 
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sus  respectivas  rentas  sin  más  gravámenes  que  los  que  antes  tenían,  por  no 
considerarse  que  deben  sufrir  anuidades,  así  por  no  ser  propiamente  colegios 
de  jesuítas,  como  porque  debiendo  quedar  subsistente  el  beneficio  de  estudios 
tan  recomendado  por  su  Majestad,  como  que  previene  se  restablezcan  y  fo- 
menten, parece  ser  esta  resolución  conforme  al  artículo  39  de  la  Real  Cédula 
de  9  de  Junio  de  69,  en  que  sin  hacer  excepción,  manda  se  dejen  a  los  cole- 
gios de  esta  naturaleza  las  rentas  de  sus  establecimientos.  Que  en  los  bajos 
del  de  San  Ignacio,  se  pongan  las  aulas  que  antes  estaban  en  San  Ildefonso, 
y  si  la  fundación  de  este  no  la  declarare  el  Rey,  será  consiguiente  que  las 
rentas  de  él  queden  con  la  carga  de  contribuir  las  dotaciones  de  las  cátedras, 
que  en  caso  contrario  deberá  soportar  el  de  San  Ignacio.  Que  los  del  Colegio 
de  San  Gerónimo  pasen  a  las  horas  acostumbradas  a  ser  instruidos  en  el  tri- 
dentino  para  el  ahorro  de  maestros.  Que  el  método  en  San  Ignacio  sea  con- 
forme al  plán  que,  con  arreglo  a  cédula  de  15  de  Abril  de  70,  se  formare 
para  el  de  San  Ildefonso  de  esta  Corte.  Que  como  que  quedan  ambos  del 
Patronato,  se  reconozcan  por  esta  junta  superior  sus  constituciones  antiguas, 
y  las  que  había  formado  el  Señor  Obispo  y  remitió  la  subalterna,  y  se  arre- 
glen al  espíritu  de  otra  cédula  de  dicha  fecha  respectiva  al  de  indios  de  San 
Gregorio  de  aquí,  variándose  según  las  personas  y  su  destino,  y  se  incluya 
en  las  constituciones  lo  respectivo  a  provisión  de  becas  de  merced  y  oposición, 
que  desde  luego  se  declaró  tocar  al  Señor  Vice-Patrono.  Que  hecha  la  sepa- 
ración de  libros,  queden  los  otros  para  el  uso  de  dichos  colegios,  y  que  a 
este  fin,  se  nombrasen  sujetos  por  la  subalterna,  pues  en  su  acuerdo  de  20 
de  Agosto  último,  solo  lo  hizo  para  las  bibliotecas  de  los  otros  trés. 


Colegio  de  San  Javier  de  Veracraz. 


El  señor  Fiscal,  vistos  los  autos  relativos  a  la  fundación  del  convento 
de  religiosos  Belemitas  de  aquella  Ciudad,  según  lo  acordado  en  Junta  de 
21  de  Marzo,  dijo  le  parecía  que  no  podía  aquella  subsistir,  y  que  pués  debía 
decidirse  el  punto  por  el  gobierno,  pedía  a  la  junta  que,  en  atención  a  que 
no  podía  tener  lugar  la  traslación  de  dicha  religión  a  este  Colegio,  según 
pareció  la  subalterna,  se  le  diese  otro  destino,  y  teniéndose  presentes  los  in- 
formes que  se  citan,  y  lo  urgente  y  preferente  que  se  hace  en  Veracruz  la 
hospitalidad,  se  aplicó  dicho  Colegio  para  Hospital  General  de  hombres, 
inclusa  la  tropa  de  tierra  y  marina,  extinguiéndose  el  de  San  Carlos,  que  de 
cuenta  del  Rey  se  estableció  para  la  primera,  y  subsistiendo  para  mujeres  el 
de  Lorcto.  Que  el  establecimiento  se  adapte  en  cuanto  pueda  a  las  reglas 
con  que  se  ha  resuelto  eregir  el  general  de  San  Andrés,  así  en  cuanto  a 
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gobierno,  como  en  cuanto  a  aplicación  de  fondos  de  aquellas  temporalidades 
y  sobrantes  de  sus  obras  pías,  e  imposición  de  manda  forzosa  en  los  testamentos 
y  cuota  en  los  intestados.  Que  los  muebles  y  utensilios  del  Colegio  se  dejan 
al  Hospital,  excepto  alguna  pintura  o  alhaja  de  valor.  Se  acordó  la  separación 
de  libros,  en  el  modo  dicho  en  las  anteriores  por  el  sujeto  que  hubiera  nom- 
brado o  nombrara  el  Señor  Obispo,  y  se  destinan  los  demás  para  el  Tridentino 
de  Puebla,  con  las  prevenciones  de  los  otros  colegios.  Que  si  en  el  plán  y 
proyecto  que  se  haga  por  los  sujetos  que  señalare  el  Excelentísimo  Señor 
Virrey,  para  adaptar  la  fábrica  al  destino,  se  hallare  ser  necesaria  la  Iglesia 
para  ensanche  de  enfermería,  se  dedicase  a  este  fin,  previos  los  requisitos, 
haciéndose  capilla  o  capillas  interiores,  y  si  no  fuere  necesario  quede  el  Hos- 
pital como  Capilla  privada.  Que  en  esta  o  en  aquellas,  se  cumplan  por  los 
eclesiásticos  que  sean  empleados  en  el  Hospital,  las  cargas  piadosas  que  se 
declaren  adictas  a  la  Iglesia.  Que  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  uten- 
silios de  sacristía  y  altar,  se  dejen  los  precisos  y,  si  hubiere  sobrante,  instruida 
la  Junta  del  que  sea,  le  dará  la  aplicación  conveniente. 

Se  expidió  orden  circular  a  efecto  de  que  se  borrasen  las  armas  de  la 
Compañía  en  las  Iglesias  y  Colegios  que  poseían  estos  regulares,  y  dieron 
cuenta  los  comisionados  con  las  diligencias  de  su  ejecución. 

México,  27  de  Junio  1772. 


Del  N?  24 

Notas,  o  plán  de  operaciones,  de  los  asuntos  que  hay  pendientes  como 
resultantes  de  los  destinos  que  la  Junta  Superior  de  aplicaciones  ha  dado  a 
los  colegios  de  este  Arzobispado  y  de  la  diócesis  de  Puebla,  del  estado  de 
las  hechas  por  las  juntas  subalternas  de  los  demás  obispados,  de  lo  respectivo 
a  las  juntas  municipales  de  ventas,  y  de  los  puntos  preparados  para  que  se 
vean  y  determinen  en  la  Junta  Provincial  que  aún  no  se  ha  formado. 

En  la  Junta  de  18  de  Marzo  de  1771,  en  que  se  trató  de  la  ejecución 
de  las  aplicaciones  hechas  en  las  de  27  y  28  de  Noviembre  de  70,  se  mandó 
que  se  verificasen,  desde  luego,  las  relativas  a  los  colegios  del  territorio  que 
reservó  la  Junta  a  su  inmediato  conocimiento,  y  se  resolvieron  las  solemni- 
dades con  que  se  habían  de  hacer,  ministros  que  habían  de  intervenir  en  los 
de  esta  Corte  y  sujetos  a  quienes  se  había  de  hacer  la  entrega,  y  en  esta 
misma  Junta,  se  expresa  haberse  reconocido  los  extractos  de  rentas  de  Con- 
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gregaciones  y  obras  pías  de  los  Colegios  del  Arzobispado,  que  se  pidieron  a 
los  comisionados,  y  se  reservó  para  otra,  acordar  sobre  las  específicas  apli- 
caciones, para  que  se  pidieron  estos  documentos.  En  la  de  21,  se  acordó  de- 
berse pasar  al  Señor  Obispo,  para  la  declaración  de  lo  conmutable  e  in- 
conmutable. 

Casa  Profesa. 

De  las  providencias  tomadas  en  dicha  Junta  de  27  de  Noviembre  de  1770, 
respectivas  a  la  aplicación  de  la  que  era  Casa  Profesa  a  los  filipenses,  se 
ejecutó  la  de  la  entrega  de  ella  y  su  Iglesia,  y  de  la  colgadura  a  la  insigne 
y  Real  Colegiata  de  N.  S.  de  Guadalupe.  En  cuanto  a  las  demás,  se  resol- 
vió, por  acuerdo  de  la  Junta  de  dieciocho  de  Mayo  de  1771,  que  con  pre- 
sencia de  los  trés  cuadernos  que  había  exhibido  el  Ilustrísimo  y  Excelentísimo 
Señor  Arzobispo  de  las  declaraciones  sobre  conmutaciones  de  obras  pías  de 
esta  casa,  y  de  los  colegios  de  San  Andrés  y  de  San  Ildefonso,  y  de  los  corres- 
pondientes a  los  demás  colegios,  cuando  estuviesen  hechas,  formase  el  Se- 
cretario de  la  Junta  estados  de  las  que  deban  cumplirse  específicamente,  con 
separación  de  las  que  sufran  variedad  de  lugar  y  de  las  conmutables,  devi- 
diendo  en  ellos  las  que  de  éstas  pidan  un  propio  objeto  en  sus  aplicaciones, 
y  deducido  en  todas  el  monto  de  sus  respectivos  principales  y  réditos,  a  fin 
de  que  pudiese  la  Junta  resolver  con  conocimiento. 

Dejó  hechas  el  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  las  declaraciones  relativas 
a  los  demás  colegios;  pero  no  formó  el  secretario  el  estado  que  se  previno 
y  es  necesario,  para  que  la  Real  Junta  aplique  a  los  filipenses  las  obras  pías 
adictas  a  la  Iglesia,  asignándoles  rentas  para  ellas  y  el  sobrante  de  las  mismas 
obras  pías  y  los  fondos  de  las  Congregaciones,  purificados  de  sus  cargas,  para 
aumento  de  rentas  del  nuevo  Colegio  de  San  Carlos,  según  se  acordó  en  la 
aplicación  del  de  San  Gregorio,  o  a  lo  que  estime  conveniente,  y  parece  lo 
será,  que  en  el  estado  que  se  forme,  según  lo  resuelto  por  el  Secretario  que 
nombrare  la  Real  Junta,  o  por  el  Contador  General  de  la  Dirección,  se 
apliquen  los  principales  de  las  obras  pías  y  Congregaciones  que  estén  sobre 
fincas  que  poseían  los  regulares,  o  se  consumieron  por  ellos,  y  son  por  con- 
siguiente responsables  las  temporalidades  al  cumplimiento  de  lo  pío,  y  lo 
que  se  halla  cumplido  o  no  desde  la  expulsión,  para  que  se  mande  cumplir, 
o  se  aplique  a  otro  destino,  si  estuviere  en  la  clase  de  lo  conmutable,  y  ponga 
también  con  distinción  la  renta  líquida  que  le  queda  al  Hospital  de  Locas 
para  su  subsistencia,  libre  de  cargas,  a  efecto  de  que  se  encargue  el  cuidado 
a  los  PP.  Filipenses,  y  se  nombre  mayordomo,  conforme  a  lo  acordado. 
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Tampoco  consta  que  se  haya  entregado  el  antiguo  oratorio  y  templo  al 
Señor  Arzobispo,  aunque  se  resolvió  que  se  hiciese  al  tiempo  que  el  de  la 
Profesa,  en  la  citada  Junta  de  dieciocho  de  Mayo,  y  se  habrá  de  dar  cuenta 
en  la  primera  Junta,  para  que  resuelva  si  se  ha  de  ejecutar  desde  luego,  caso 
que  no  se  haya  hecho,  o  hasta  que  se  haga  alguna  aplicación  de  rentas  a  la 
casa  de  expósitos  y  entonces  se  tendrá  presente  lo  que  se  ha  tratado  acerca 
del  hospicio  de  pobres,  cuyo  asunto  está  encargado  de  recordar  el  Señor  Fiscal 
Defensor. 

Se  ha  de  determinar  también  sobre  la  memoria  que  formó  el  Señor 
Comisionado  de  los  vasos  sagrados  y  ornamentos  que  acompañó  a  su  oficio, 
y  le  parece  se  pueden  aplicar  a  dichos  PP.,  y  quedará  el  resto  para  que  lo 
aplique  la  Junta,  teniendo  presente  otro  inventario  que  antes  había  presen- 
tado el  Señor  Comisionado. 

Con  la  expurgación  de  libros  de  dicha  casa  se  ha  de  dar  cuenta  para 
la  aplicación  al  oratorio  de  los  que  necesite,  y  a  la  Universidad  del  resto,  y 
lo  que  se  ha  de  hacer  con  los  reprobados,  se  pidió  ya  a  la  Universidad  por 
oficio  la  lista  de  los  de  su  biblioteca  y  no  ha  habido  contestación.  Se  ha  de 
ver  en  la  Junta  un  pedimento  de  Doña  Maria  de  Escobar  sobre  una  dote  de 
huérfana  de  trescientos  pesos  para  que  resuelva  o  mande  dar  vista  al  Señor 
Fiscal,  a  quien  no  se  ha  oido. 

San  Andrés. 

En  la  Junta  referida  de  18  de  Marzo  se  mandó  entregar  este  colegio 
a  su  comisionado  para  la  aplicación  que  le  dió  la  Junta,  y  que  su  Excelencia 
tomaría  las  providencias  que  privativamente  le  tocaban,  para  la  obra  del 
Hospital,  nombramiento  de  ingenieros  y  demás,  y  que  la  Iglesia  se  entregase 
al  Señor  diocesano.  Nombró  su  Excelencia  ingenieros,  dió  orden  para  la  pared 
divisoria,  y  se  está  trabajando  en  las  obras. 

De  las  otras  aplicaciones  y  providencias,  tomadas  con  respecto  a  este 
colegio  en  la  citada  Junta  de  27  de  Noviembre,  falta  que  evacuar  la  espe- 
cífica aplicación  del  sobrante  de  rentas  del  mismo  Colegio;  parece  que  no 
podrá  saberse  cual  sea  hasta  que  se  vendan  las  fincas;  pero  se  podrán  pasar 
los  estados  de  rentas  del  Colegio  y  casa  de  ejercicios,  y  los  de  obras  pías,  al 
contador  general,  para  que  formen  los  nuevos,  según  lo  que  se  acordó  y 
queda  dicho  en  cuanto  a  la  Profesa,  a  fin  de  que  la  Real  Junta  se  instruya 
de  lo  que  verosímilmente  pueda  quedar  libre  de  cargas  de  justicia. 

Se  han  de  aplicar,  porque  no  se  ha  hecho,  los  ornamentos,  vasos  sagrados 
y  alhajas  de  esta  Iglesia  y  las  Capillas  de  ejercicios,  y  ha  de  determinar  la  junta 
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superior  sobre  una  declaración  que  dejó  hecha  el  Padre  Agustín  Márquez, 
Director  de  dicha  casa,  de  que  la  custodia  de  oro  se  donó  con  la  calidad  de 
que  pasara  a  las  monjas  de  Corpus  Cristi,  en  caso  de  que  se  quisiese  enajenar 
o  darle  otro  destino,  y  declaró  también  deberse  tres  partidas  a  los  sujetos  que 
refiere,  y  a  los  oficiales  de  la  obra,  dos  dias  de  aquella  semana,  sobre  cuyas 
deuda?  parece  corresponde  se  saque  testimonio  de  la  declaración  y  oficio, 
para  que  se  dé  vista  al  Señor  Fiscal. 

Se  ha  de  hacer  por  su  Excelencia  la  representación  a  su  Majestad,  sobre 
la  imposición  de  manda  forzosa  en  los  testamentos  y  cuota  en  los  intestados. 

El  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  dejó  nombrado  por  contador 
del  Hospital,  a  Don  Eugenio  Daza;  por  rector  de  él,  a  Don  Agustín  de  Mora 
y  por  Capellán,  a  Don  José  Gil  de  Aranda,  y  este  ha  pedido  que  su  Exce- 
lencia lo  apruebe,  y  a  cada  uno  aplicó  una  capellanía.  Falta  que  Su  Excelencia 
nombre  sujetos  para  la  formación  de  ordenanzas,  a  efecto  de  que  en  ellas 
se  declaren  los  demás  ministros  y  oficiales  que  deba  haber,  y  a  los  eclesiásticos 
se  encarguen  las  cargas  espirituales  adictas  a  la  Iglesia,  y  se  les  distribuyan  las 
capellanías  conforme  a  lo  acordado. 

Se  hizo  la  separación  de  libros  por  los  comisionados;  falta  que  su  Exce- 
lencia destine  lugar  donde  se  pongan  los  prohibidos  de  todos  los  colegios,  y 
manuscritos,  y  que  la  Real  Universidad  presente  la  lista  de  los  de  su  biblio- 
teca para  la  aplicación  acordada  de  los  que  contiene  la  lista  formada  por 
los  comisionados. 

San  Ildefonso. 

Se  entregó  el  Colegio;  exhibió  el  comisionado,  con  varios  documentos, 
un  estado  del  número  y  clase  de  obras  pías,  misas,  becas,  licenciaturas  y 
demás,  que  había  en  el  Colegio,  con  expresión  de  sus  fundadores,  princi- 
pales de  su  dotación,  de  los  que  por  refundidos  en  el  Colegio  pagaba  éste 
sus  réditos;  destino  de  los  principales  y  limosna  de  cada  una  de  las  obras 
pías,  y  las  por  cumplir  antes  y  después  de  la  ocupación,  y  el  mismo  estado 
contiene  otro  de  las  casas  de  este  Colegio,  cantidades  en  que  se  valuaron 
al  tiempo  de  la  ocupación,  las  que  producen  mensualmente,  dinero  que  se 
halló  existente,  censos  y  depósitos  a  su  favor,  sus  gravámenes,  réditos  anuales 
de  unos  y  otros  y  deudas  activas  y  pasivas. 

El  Uustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  tiene  declarado  de  todas 
las  obras  pías  de  este  Colegio,  se  deben  cumplir  en  forma  específica,  las 
unas  en  las  Iglesias  y  capillas  que  señalaron  los  fundadores,  y  las  otras,  en 
la  Iglesia  de  este  Colegio. 
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Tiene  estado  este  punto  para  que  la  Real  Junta  determine  la  entrega 
de  las  fincas  y  rentas  propias  del  Colegio  a  su  Rector  en  su  nombre,  con 
la  instrucción  correspondiente  de  sus  destinos,  becas,  licenciaturas  y  gravá- 
menes, y  de  las  obras  pías  y  declaraciones  de  su  Ilustrísima  para  que  las 
haga  cumplir  y  constar  en  las  cuentas  que  diere,  y  que  dadas  por  el  Co- 
misionado de  lo  cobrado  de  las  rentas,  fincas,  censos,  etc.  y  de  lo  que  se 
halló  existente  en  reales,  se  le  entregue  al  Colegio  lo  que  resulte  a  su  favor. 
Falta  también  que  por  la  junta  o  su  Excelencia  se  nombren  sujetos  que 
formen  las  reglas  para  el  manejo  de  las  rentas  por  su  Rector,  según  lo  acor- 
dado, y  para  el  reconocimiento  y  arreglo  de  sus  constituciones. 

No  se  encuentra  la  lista  y  separación  de  libros  que  se  haya  hecho  «por 
los  sujetos  nombrados,  que  fueron  Don  Miguel  Rosado,  que  murió,  y  el 
Doctor  Don  Miguel  Primo;  corresponde  que  nombre  la  Real  Junta  otro  y 
se  les  pase  oficio  para  que,  formada  la  lista  en  el  modo  acordado  en  la  de 
18  de  Mayo  de  71,  manden  separar  los  reservados  y  se  entreguen  los  otros 
al  Colegio,  según  está  resuelto. 

Colegio  de  San  Gregorio. 

No  consta  si  se  formalizó  la  entrega  de  este  Colegio  al  Señor  Comi- 
sionado con  las  solemnidades  que  previno  dicha  junta  de  18  de  Marzo  para 
su  destino,  y  falta  que  su  Excelencia  y  el  Señor  diocesano,  procediendo  de 
acuerdo,  según  previno  la  misma  junta  en  cuanto  a  la  obra  y  establecimiento 
del  Colegio,  dispongan  la  formación  del  plán  de  ella,  nombrando  por  comi- 
sario al  sujeto  que  estimen  a  propósito. 

Como  para  saber  las  rentas  que  necesita  sea  primero  fijar  el  pié  sobre 
que  ha  de  quedar  el  nuevo  colegio  de  indios,  parece  será  correspondiente 
que  su  Excelencia  y  la  mitra,  nombren  también  sujetos  para  la  formación 
de  sus  estatutos  con  arreglo  a  las  Reales  Cédulas  que  se  citan,  especificando 
el  número  de  maestros,  becas  dotadas,  sirvientes  y  demás  de  que  deba  com- 
ponerse, pues  si  después  se  viere  que  las  rentas  aplicables  no  alcanzan,  se 
podrá  reformar  el  plán,  y  lo  mismo  si  sobran,  o  se  podrá  liquidar  antes  lo 
que  tenga  de  rentas  en  las  fincas,  si  ha  de  conservarlas,  y  en  los  fondos  de 
las  dos  congregaciones  y  sus  dotaciones  conmutables,  y  después,  a  vista  del 
importe  de  todo,  hacerse  las  ordenanzas.  De  uno  u  otro  modo  es  preciso 
que  el  Secretario  o  Contador  forme  el  estado  de  lo  conmutable  e  inconmu- 
table con  presencia  de  la  declaración  hecha  por  el  Ilustrísimo  y  Excelentísimo 
Señor  Arzobispo,  y  con  las  circunstancias,  prevenciones  en  cuanto  a  la  Pro- 
fesa y  San  Andrés,  para  que  así  se  vea  lo  que  queda  libre  y  líquido  para 
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la  dotación  del  Colegio.  Y  parece  podrá  tratarse  en  la  Real  Junta  el  punto 
de  si,  supuesta  la  aplicación  que  está  hecha  y  la  dilación  que  pide  la  obra, 
material  y  formal,  del  nuevo  Colegio,  se  ha  de  abrir  el  templo  a  cargo  del 
eclesiástico  que  cuide  de  él,  o  el  que  se  nombre,  para  que  el  público  goce 
de  la  prodigiosa  imágen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  por  cuya  soberana 
presencia  ha  tanto  tiempo  que  suspira. 

No  se  halla  en  los  legajos  la  separación  de  libros  por  los  nombrados, 
que  fueron  el  Reverendo  Padre  Fray  Gregorio  Bousa  y  Don  José  Colorado; 
éste  se  fué  a  España  y,  si  como  se  infiere,  no  está  hecha,  parece  será  preciso 
que  nombre  la  Real  Junta  otro  y  se  les  pase  oficio  para  el  efecto,  y  el  de 
que  hecha  la  separación,  se  entreguen  los  aplicados  al  Colegio  cuando  esté 
fundado  y  se  disponga  sobre  el  resto  de  los  vocabularios  de  idioma.  Tam- 
bién depende  de  su  establecimiento  o  fundación  la  entrega  del  Colegio  de 
indias  de  Guadalupe,  y  en  cuanto  a  éste,  hay  una  Real  Orden,  de  5  de 
Marzo  del  año  inmediato,  para  que  su  Excelencia  informe  sobre  varias  pre- 
tensiones de  las  colegialas  contenidas  en  un  difuso  memorial,  cuya  copia  se 
acompaña;  entre  ellas  la  de  que  el  Patronato  de  este  Colegio  se  declare  ra- 
dicado en  la  Real  persona;  que  sobre  los  quinientos  pesos  que  tienen  con- 
signados en  el  ramo  de  vacantes  se  les  dén  otros  mil  quinientos,  y  que  la 
devoción  y  gobierno  temporal  lo  tenga  solo  el  Excelentísimo  Señor  Virrey, 
y  el  Señor  Ministro,  que  corra  con  su  inmediata  administración  económica, 
y  en  lo  espiritual,  el  cura  de  la  parroquia,  y  en  el  Real  Orden  se  previene 
que  su  Excelencia  reserve  algunas  de  las  temporalidades  mandadas  aplicar 
a  semejantes  destinos,  siendo  cierta  la  necesidad  de  mayor  renta,  se  halla  en 
el  expediente  el  borrador  del  informe  pedido,  que  por  encargo  del  Excelen- 
tísimo Señor  Marqués  de  Croix,  tenía  formado  el  Señor  Comisionado.  Pa- 
rece que  corresponde  que  todo  se  vea  en  la  Real  Junta  Superior  con  pre- 
sencia de  lo  acordado  sobre  este  Colegio  en  la  aplicación  de  San  Gregorio, 
para  que  se  haga  el  informe  a  su  Majestad. 


Colegio  Máximo  de  Sn.  Pedro  y  Sn.  Pablo. 

No  hay  razón  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Croix  diese  destino  a  este  Co- 
legio en  utilidad  pública,  como  se  acordó,  y  así  está  pendiente  este  punto. 

Tampoco  consta  que  se  halla  hecho  la  separación  de  libros  por  el 
Doctor  Don  Gregorio  de  Omaña  y  el  Reverendo  Padre  Fray  José  Rodríguez, 
franciscano;  corresponde  hacerles  recuerdo  para  que  formen  la  lista  y  se 
proceda  a  la  entrega  a  la  Universidad. 

No  se  halla  resolución  de  su  Majestad  sobre  la  Congregación  de  la  Pu- 
rísima. 


72 


La  declaración  sobre  conmutaciones  hecha  por  el  Señor  Arzobispo,  tiene 
estado  para  que  el  Contador  o  Secretario  lo  formen,  según  lo  expuesto  en 
cuanto  a  los  otros  Colegios. 

Por  lo  que  respecta  a  las  cargas  adictas  a  esta  Iglesia,  que  se  han  de 
distribuir  en  los  eclesiásticos  empleados  en  el  nuevo  Colegio  de  San  Carlos 
(antes  de  San  Gregorio),  nada  podrá  hacerse  hasta  que  esté  éste  fundado. 

No  consta  que  se  halla  entregado  la  Iglesia  para  parroquia;  pero  sí  la 
orden  que  dió  Su  Excelencia  al  comisionado  para  la  pared  divisoria,  ni  de 
los  ornamentos  se  ha  hecho  asignación  a  aquella,  ni  se  ha  aplicado  por  la 
Junta  el  sobrante. 

La  Madre  priora  del  Convento  de  San  Gerónimo,  pretende  se  le  dé  un 
hueso  del  santo  doctor,  que  dice  hallarse  entre  otras  reliquias,  en  la  Capilla 
de  arriba  de  este  Colegio,  sobre  que  resolverá  la  Real  Junta. 

Tepozotlán. 

Por  lo  que  respecta  a  este  Colegio,  se  acordó  en  la  Junta  de  18  de  Mar- 
zo de  1 77 1 ,  que  se  difiriese  la  entrega  y  posesión,  para  cuando  vengan  los 
primeros  misioneros  de  España,  que  deben  hospedarse  en  él,  según  la  apli- 
cación hecha  en  la  junta  de  28  de  Noviembre  de  770. 

No  se  ha  hecho  aún  la  específica  asignación  de  ornamentos,  vasos 
sagrados  y  demás,  ni  a  la  Catedral  de  las  reliquias,  aunque  el  Comisionado 
remitió  lista  de  todo,  excepto  de  las  reliquias;  se  debe  pedir,  para  que  la 
Junta  aplique  y  mande  hacer  la  entrega,  y  su  Excelencia  determine  donde 
se  ha  de  poner  lo  demás  que  quede  para  las  nuevas  catedrales. 

El  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Arzobispo,  hizo  la  declaración  de 
conmutaciones  por  lo  respectivo  a  este  Colegio;  falta  el  estado  que  se  ha 
de  tomar  (según  lo  expuesto  en  cuanto  a  los  otros),  para  que  la  Real  Jun- 
ta disponga  quien  ha  de  cumplir  las  obras  pías  que  queden  adictas  a  la 
Iglesia  y  administrar  lo  que  se  aplique  como  fondo  para  subsistencia  del 
Hospicio,  así  de  la  renta  de  dicha  congregación  y  obras  pías,  como  de  las 
rentas  del  Colegio  que  consistan  en  censos  y  depósitos,  porque  de  las  que 
estuvieren  en  raices  no  se  podrá  saber  su  importe  líquido  hasta  que  se  ven- 
dan. 

Se  dió  orden  inmediata  a  la  expulsión,  para  que  continuase  la  escuela 
de  San  Martín  de  primeras  letras,  y  sobre  el  nombramiento  de  maestro  y 
asignación  de  sueldo  por  el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  con  acuer- 
do del  Señor  Diocesano. 

Habiéndose  también  resuelto  en  dicha  junta  de  28  de  Noviembre  de 


73 


70  que  este  Colegio  sirva  igualmente  para  reclusión  de  clérigos  y  ejercicios 
de  ordenados  a  disposición  del  Señor  Diocesano,  y  habiéndose  de  mantener 
unos  y  otros  de  sus  bolsillos,  parece  que  corresponde  que  la  Junta  determi- 
ne si  se  ha  de  pasar  oficio  a  dicho  Señor,  para  que  tenga  desde  luego  efecto 
la  aplicación  en  esta  parte. 

No  se  ha  hecho  el  reconocimiento  de  la  librería;  se  reservó  el  nombrar 
sujetos,  y  corresponde  que  se  nombren,  para  que,  en  vista  de  las  listas  que 
formen,  aplique  la  Real  Junta  los  que  le  parezca  a  los  misioneros,  y  se  en- 
tregue el  resto  a  la  Universidad,  precediendo  que  entregue  lista  de  los  suyos, 
como  está  dicho. 

OUERÉTARO 

Colegio  de  San  Ignacio. 

En  la  Junta  de  18  de  Mayo  de  771,  se  mandó,  desde  luego,  entregar 
la  Iglesia  al  cura,  con  la  solemnidad  que  se  previno,  y  con  la  misma,  el  Co- 
legio y  seminario  al  Rector  que  nombrase  su  Excelencia.  Nada  de  ésto  consta 
que  se  haya  ejecutado,  aunque  se  remitió  testimonio  de  lo  acordado  al  Co- 
misionado, ni  parece  que  se  podrá  verificar  la  entrega  del  Colegio  y  Se- 
minario al  Rector,  hasta  que  se  haga  aplicación  de  fondos  para  las  dota- 
ciones de  Rector  y  Maestro,  de  lo  que  de  las  Congregaciones  de  Purísima, 
Dolores  y  Buena  Muerte  sea  conmutable,  y  del  sobrante  de  las  rentas  del 
Colegio,  deducidas  las  anuidades,  sobre  que  se  tendrá  presente  la  escritura 
de  fundación  de  becas  que,  con  la  del  Colegio,  remitió  el  Comisionado. 

La  declaración  de  conmutaciones  la  tiene  hecha  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo;  falta  el  Estado  que  se  deberá  formar  de  ellas  (según  lo  expuesto 
en  los  otros  colegios),  para  que  la  Real  Junta  aplique  lo  líquido  libre;  pero 
el  sobrante  de  las  rentas  del  Colegio,  deducidas  anuidades,  que  igualmen- 
te se  aplicó  para  las  dotaciones,  no  se  podrá  purificar  hasta  que  se  vendan 
las  fincas,  lo  cual  depende  de  las  operaciones  de  la  Junta  Municipal. 

Se  han  de  nombrar  por  la  Junta  sujetos  para  el  reconocimiento  de  li- 
bros, y  ejecutado,  se  hará  a  este  Colegio  la  aplicación  prevenida  en  la  junta 
de  28  de  Noviembre  de  1770.  Falta  también  que  se  comunique  a  este  Co- 
legio las  reglas  que  se  dieren  al  de  San  Carlos,  que  será  cuando  estén  éstas 
formadas. 

El  Colegio  de  beatas  Carmelitas  destinadas  a  la  educación  de  niñas, 
ha  presentado  escrito,  pidiendo  se  le  asigne  algún  socorro;  alega  que  se  man- 
tiene de  limosnas  y  sus  necesidades  son  notorias. 


74 


Seminario  de  San  Javier,  de  la  misma  Ciudad. 

Como  que  trasladados  al  de  San  Ignacio  los  colegiales  que  hoy  están 
en  este  Colegio,  ha  de  quedar  para  pensionistas,  que  deben  cursar  en  las 
aulas  de  aquél,  bajo  de  sus  reglas  y  mando  de  su  Rector,  nada  se  ha  hecho, 
ni  puede  hacerse,  de  lo  acordado  en  cuanto  a  él,  hasta  que  se  verifique  la 
traslación. 

Tampoco  consta  que  se  haya  dividido  y  entregado  la  Iglesia  para  Pa- 
rroquia, sobre  que  resolverá  la  Real  Junta,  y  también  en  cuanto  a  los  orna- 
mentos y  vasos  sagrados  que  se  le  han  de  aplicar,  según  la  lista  que  tenía 
remitida  el  comisionado. 

La  aplicación  de  cargas  adictas  a  la  Iglesia,  se  hará  cuando  se  haya 
formado  el  estado  de  conmutación  hechas  por  el  Ilustrísimo  Señor  diocesano, 
y  para  cuando  haya  en  el  Colegio  los  eclesiásticos  que  las  han  de  cumplir. 

Colegios  de  la  Ciudad  de  la  Puebla. 
El  del  Espíritu  Santo. 

Supuestas  las  aplicaciones  de  este  Colegio  que  hizo  la  Junta  Subalterna 
de  la  Puebla,  la  que  le  dió  la  Superior  celebrada  en  18  de  Mayo  de  1771, 
destinándolo  para  que  a  él  se  trasladase  el  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  la 
excusa  de  los  PP.  para  su  aceptación,  los  informes  del  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  y  respuestas  del  Señor  Fiscal,  de  que  se  dió  razón  en  el  estrac- 
to  de  aplicaciones,  tiene  este  punto  estado  para  que,  dándose  cuenta  en  la 
junta  de  todos  sus  pasajes,  se  haga  nueva  aplicación  de  éste  Colegio,  su  Igle- 
sia y  lo  demás  anexo  a  él. 

El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  hizo  la  declaración  de  obras  pías  conmu- 
tables e  inconmutables  de  los  Colegios  de  dicha  Ciudad  y  el  de  Vera- 
cruz,  y  porque  no  es  posible  que  por  dicha  declaración  y  los  estados  y  do- 
cumentos a  que  se  refiere,  pueda  la  Real  Junta  instruirse  de  las  calidades, 
clase  y  fondos  de  cada  una  de  las  obras  pías  de  que  se  trata,  parece  nece- 
sario que  el  Secretario  o  Contador  formen  los  estados  según  se  acordó,  y 
queda  expuesto  respecto  de  las  conmutaciones  hechas  por  el  Ilustrísimo 
Señor  Arzobispo. 

También  se  nota  que  la  Real  Junta  Subalterna  aplicó  el  sobrante  de 
las  obras  pías  de  todos  los  Colegios,  que  no  sufren  conmutación,  y  el  todo 
de  las  conmutables,  a  beneficio  de  los  mismos  establecimientos  o  aplica- 
ciones que  acordó  cada  ramo,  según  el  Colegio  a  que  toque,  para  que  se 
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una  con  el  fondo  del  mismo  Colegio,  cuando  se  sepa  cual  es,  mediante  los 
remates,  y  sirva  también  para  su  respectivo  establecimiento;  sobre  ésto  no 
ha  tratado  la  Junta  Superior  y  podrá  hacerlo  cuando  se  hayan  formado 
los  estados  propuestos  de  conmutaciones  y  sobre  los  fondos  de  Colegios, 
cuando  se  hayan  vendido  las  fincas. 

Colegio  de  San  Ildefonso  de  la  misma  Ciudad  de  Puebla. 

Supuesta  la  aplicación  que  se  hizo  de  este  Colegio  para  que  a  él  se 
traslade  el  Hospital  General  de  San  Pedro,  y  lo  demás  que  acerca  de  esto 
se  previno  en  la  junta  de  27  de  Mayo  del  año  inmediato,  tiene  estado  para 
que  su  Excelencia  nombre,  porque  no  consta  que  se  haya  hecho,  el  sujeto 
que  ha  de  formar  el  plán  de  la  obra,  y  parece  que  no  se  podrá  dar  otro 
paso  hasta  que  se  dispongan  las  reglas  para  el  Hospital  General  de  esta 
Corte,  y  hasta  que  se  destinen  caudales  para  la  obra  y  subsistencia  de  aquél, 
si  no  bastare  su  dotación  en  el  noveno  y  medio,  ni  podrá  tener  efecto 
hasta  entonces  la  aplicación  a  él  de  los  colchones,  ropa,  bancos  y  utensilios 
de  este  Colegio,  que  es  natural  estén  entonces  inservibles,  por  lo  que  se  po- 
drá proponer  a  la  Real  Junta  este  inconveniente  para  que  declare  si  se  ha 
de  entender  la  aplicación  al  actual  Hospital  sin  esperar  la  traslación. 

No  consta  que  se  haya  hecho  la  separación  de  libros  por  los  sujetos 
que  nombró  la  Junta  Subalterna,  para  que,  ejecutada,  se  declare  los  que  se 
han  de  dar  al  Tridentino  y  estudios  generales  de  San  Pedro  y  San  Juan  y 
a  los  Filipenses  (si  nó  se  varía  esta  aplicación  por  la  novedad  referida  de 
no  haber  admitido  el  Colegio  del  Espíritu  Santo). 

Parece  corresponde  que  se  declare  si  ha  de  esperar  la  traslación  del  Hos- 
pital para  la  división  de  la  Iglesia  de  este  Colegio  al  destino  de  Sacristía 
y  baptisterio  de  la  Parroquia  de  San  Marcos,  o  se  ha  de  hacer  desde  lue- 
go y  darse  destino  a  las  imágenes,  adornos  fijos  y  campanas,  sobre  que  re- 
servó proveer  la  Junta. 

No  se  puede  saber  ni  declarar  con  individualidad  por  la  Real  Junta, 
cuáles  sean  las  cargas  piadosas  que  se  hayan  de  cumplir  en  la  Iglesia  de 
San  Marcos,  sin  que  preceda  la  formación  del  estado  de  conmutaciones  de 
ellas  y  las  congregaciones;  pero  la  distribución  de  las  capellanías  que  se  han 
de  repartir  entre  los  eclesiásticos  del  Hospital  se  suspenderá  hasta  que  se  se- 
pa el  número  de  éstos  y  haya  vacantes. 

De  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  utensilios  de  sacristía,  podrá  hacer 
juicio  la  Real  Junta  de  los  que  puedan  destinarse  para  las  capillas  reser- 
vadas, y  aplicar  los  demás  a  efecto  de  que  no  se  pierdan. 
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Tampoco  se  puede  tratar  del  destino  del  Hospital,  que  ha  de  quedar 
vacante  hasta  que  esto  se  verifique;  pero  cuando  se  hable  de  dar  destino 
a  las  temporalidades  de  aquellos  colegios,  se  ha  de  tener  presente  la  dota- 
ción acordada  del  Hospicio  de  miserables  y  vagos  que  se  ha  de  establecer 
en  el  que  es  hoy  Hospital  de  San  Pedro. 

San  Javier  de  Puebla. 

El  cumplimiento  del  destino  de  este  Colegio  depende  de  la  liquidación  de 
sus  rentas,  para  que,  deducidas  las  anuidades  y  cargas  de  justicia,  el  resto 
se  aplique  para  su  subsistencia. 

En  carta  de  4  de  Abril  del  año  inmediato,  consultó  el  Comisionado  la 
duda  de  la  Junta  Municipal,  sobre  si  las  haciendas  trigueras  Acuicuilco  y 
Mendozina  se  debían  incluir  en  los  avalúos  y  diligencias  preparatorias  al 
remate,  fundado  en  ser  éstas  el  único  patrimonio  de  este  Colegio  destinado 
a  misiones,  y  sus  frutos  aplicados  para  la  alimentación  de  los  operarios  y 
misiones,  sobre  que  respondió  su  Excelencia,  en  once  de  Abril,  se  suspendie- 
sen por  entonces  los  avalúos  de  estas  fincas,  hasta  que  con  la  Junta  Superior 
de  aplicaciones  se  tratase  sobre  el  destino  del  Colegio. 

Se  aplicó  con  efecto  en  la  de  18  de  Mayo,  como  se  dijo  en  el  extrac- 
to de  aplicaciones;  pero  no  se  trató  el  punto  propuesto,  y  es  necesario  se 
haga,  oyéndose  antes  al  Señor  Fiscal,  si  a  la  Real  Junta  pareciere  mandar- 
le pasar  el  documento  respectivo,  y  evacuado  este  punto  y  liquidado  el  fondo 
que  queda  a  este  establecimiento,  se  determinará,  con  presencia  de  la  fun- 
dación, el  número  de  clérigos  misioneros  que  pueda  subsistir,  dotado  igual- 
mente el  maestro  de  la  Escuela. 

Resuelto  este  punto  se  seguirá  que  el  Señor  Diocesano  proponga  tres 
sujetos,  y  que  nombre  uno  el  Señor  Vice-Patrono  para  el  cargo  de  Rector, 
y  éste  consulte  por  oposición,  maestro  para  el  gobierno  de  la  Escuela  de  pri- 
meras letras,  y  se  encargue  el  mismo  Rector  de  formar  las  reglas  de  este  Co- 
legio y  misiones,  y  dar  cuenta  a  la  Junta  para  su  exámen  y  aprobación. 

No  consta  que  esté  hecha  la  separación  de  libros  en  la  forma  prevenida 
para  los  demás  colegios  por  los  sujetos  que  nombre  aquella  Junta  Subalterna; 
corresponde  se  le  pase  oficio  para  que  se  ejecute  y  se  apliquen  los  útiles  a 
este  Colegio  de  Misiones. 

En  cuanto  a  ornamentos,  vasos  sagrados  y  demás  de  la  Iglesia,  se  verá 
si  hay  el  exceso  que  advierte  la  Junta  cuando  se  determine  el  número  de 
misioneros. 
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Colegio  de  San  Gerónimo  y  San  Ignacio. 

No  consta  que  se  hayan  dado  las  órdenes  correspondientes  para  que 
en  los  bajos  del  de  San  Ignacio  se  pongan  las  aulas  que  antes  estaban  en 
San  Ildefonso,  ni  puede  resolverse  si  las  dotaciones  de  cátedras  las  han  de 
sufrir  las  rentas  del  de  San  Ildefonso  o  del  de  San  Ignacio,  porque  depen- 
de de  que  S.  M.  (a  quien  se  reservó)  declare  o  no  irrita  la  fundación  de 
aquél,  según  lo  acordado  en  la  Junta. 

Tampoco  consta  si  se  han  dado  las  órdenes  para  que  los  del  Colegio 
de  San  Gerónimo  (que  puede  desde  luego  continuar  sin  embarazo),  pasen  a 
las  horas  acostumbradas  a  ser  instruidos  en  el  Tridentino;  pero  falta  que  se 
reconozcan  por  la  Junta  sus  constituciones  antiguas,  y  las  que  formó  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Obispo  y  remitió  la  subalterna,  para  que  se  arreglen  a  la  Real 
Cédula  que  dió  el  método  para  el  de  San  Carlos,  que  se  ha  de  fundar  en 
el  de  San  Gregorio  de  aquí,  vanándose  según  las  circunstancias  de  personas  y 
lugares,  y  para  ese  arreglo  determinará  la  gran  Junta  nombrar  sujetos  o 
que  los  nombre  su  Excelencia. 

En  cuanto  al  reconocimiento  y  separación  de  libros,  falta  encargar  a  la 
Junta  Subalterna  que  nombre  sujetos  para  que,  hecha,  quede  el  resto  útil 
a  estos  Colegios. 

Colegio  de  San  Javier  de  Veracruz. 

Para  que  tenga  efecto  la  aplicación  de  este  Colegio  para  Hospital  Ge- 
neral de  hombres,  parece  necesario  que  antes  se  liquiden  los  fondos  de  aque- 
llas temporalidades,  deducidas  las  anuidades,  a  fin  de  que  se  vea  el  resto 
líquido,  y  que  se  forme  el  estado  de  conmutaciones  de  obras  pías  para  de- 
ducir el  sobrante,  que  hecho  esto  se  forme  el  plán  de  la  obra  según  las  fuer- 
zas del  caudal,  y  que  se  hagan  ordenanzas  conformándolas  a  las  de  este 
Hospital  General  de  San  Andrés;  pero  se  encuentra  el  embarazo  de  que  los 
fondos  de  temporalidades  no  puedan  liquidarse  hasta  el  remate  de  las  fin- 
cas, bien  que  este  asunto  se  halla  en  buen  estado,  como  se  verá  cuando  se 
trate  de  las  operaciones  de  aquella  Junta  Municipal. 

Los  muebles  y  utensilios  aplicados  al  Hospital  será  preciso  se  reconozca 
si  podrán  subsistir  o  cuales  no,  hasta  que  tenga  efecto. 

En  cuanto  a  libros,  corresponde  que  la  Junta  Subalterna,  si  no  lo  ha 
hecho,  nombre  sujetos  para  la  separación,  a  efecto  de  que  el  resto  útil  se 
remita  al  Tridentino  de  Puebla,  dando  éste  lista  de  su  biblioteca,  y  exclu- 
yéndose los  duplicados  excepto  los  de  cursos. 
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De  lo  dispuesto  en  cuanto  a  la  Iglesia,  nada  se  puede  hacer  hasta  que 
se  forme  el  plán  de  la  obra  para  el  efecto  que  mencione  la  Junta;  pero  for- 
mado el  estado  de  lo  conmutable,  se  podrá  aplicar  y  especificarse  las  obras 
pías  que  se  han  de  cumplir  por  los  eclesiásticos  del  Hospital  y  cuando  es- 
tos se  nombren  se  verá  también  si  quedan  algunos  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados de  que  pueda  disponer  la  Junta  Superior. 

Estado  de  las  aplicaciones  hechas  por  las  juntas  subalternas  de  Gua- 
dalajara,  Valladolid,  Oaxaca  y  Durango,  para  que,  según  él,  resuelva  la 
Junta  Superior. 

Los  Comisionados  de  los  respectivos  Colegios,  conforme  a  la  orden  cir- 
cular que  se  expidió,  remitieron  los  documentos  que  constan  en  el  legajo  del 
margen  y  planes  relativos  a  las  congregaciones,  obras  pías  y  fondos,  y  las 
juntas  subalternas  dieron  cuenta,  con  los  acuerdos  de  las  aplicaciones  que 
hicieron  de  los  colegios  de  sus  diócesis. 

El  Señor  Fiscal  ha  respondido  ya  sobre  ellas,  excepto  en  cuanto  a  las 
que  hizo  la  subalterna  de  Guadalajara,  cuyo  expediente  deberá  pasársele 
con  la  pretensión  que  ha  hecho  el  General  de  Belemitas  de  que  se  le  aplique 
el  Colegio  de  dicha  Ciudad  para  la  traslación  del  Hospital  Real,  instruida 
con  unas  reales  cédulas  del  año  de  51,  expedidas  sobre  que  la  traslación 
se  hiciera  extramuros  de  la  Ciudad,  y  se  tendrá  también  presente  como  ha 
pedido  el  Señor  Fiscal  la  instancia  de  aquella  Real  Audiencia  sobre  la  apli- 
cación de  la  Iglesia  de  Santo  Tomás  para  ayuda  de  Parroquia,  por  depender 
de  ella  el  cumplimiento  de  las  reales  cédulas  que  acompañó  sobre  el  en- 
losado de  aquella  Catedral,  pues  no  se  puede  hacer  ni  resolverse  si  se  han 
de  fabricar  o  nó  bóvedas  para  sepulcros  en  la  Catedral,  ignorándose  si  ten- 
drá efecto  la  aplicación  de  dicha  Iglesia,  donde  en  tal  caso  se  han  de  hacer 
los  entierros. 

Por  lo  que  mira  a  los  otros  expedientes  de  aplicaciones  en  que  ha  respon- 
dido el  Señor  Fiscal,  resolverá  la  Real  Junta  si  se  han  de  pasar  a  los  señores 
vocales,  a  efecto  de  que  se  instruyan  y  formen  juicio,  como  se  hizo  para  las 
aplicaciones  de  los  colegios  de  este  Arzobispado,  o  procederá  a  calificar  sobre 
las  aplicaciones,  en  vista  de  la  relación  que  se  hiciere  de  los  acuerdos  de  la 
Junta. 

Antes  que  se  pase  a  los  señores  vocales  el  expediente  respectivo  al  Co- 
legio de  Valladolid  (si  así  se  determinare),  se  debe  dar  cuenta  a  la  Real 
Junta  del  asunto  pendiente  sobre  los  urgentes  reparos  que  necesita.  La  Jun- 
ta Subalterna,  en  su  acuerdo,  asentó  que  está  arruinado.  El  Ilustrísimo  Se- 
ñor Obispo  instó  en  Mayo  del  año  inmediato  para  que  se  resolviese  por  el 
mismo  motivo,  y  el  Señor  Fiscal  propuso  que  se  suspendía  la  aplicación,  por 
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la  razón  que  hizo  presente,  abrazaba  la  proposición  de  la  Subalterna  de  que 
se  destinase  el  sobrante  de  las  cátedras  dotadas  en  Patzcuaro  y  Guanajuato 
que  no  se  habian  leido  desde  la  expatriación,  y  el  de  las  misiones  que  no 
se  habían  hecho  y  estaban  dotadas  para  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí,  a 
fin  de  que  con  él  pudiese  repararse  el  Colegio.  Esta  respuesta  quedó  sin 
proveído  para  verse  en  la  Junta. 

Posteriormente,  en  consulta  de  dieciséis  de  Noviembre  del  mismo  año, 
notició  el  Comisionado  que  los  terribles  terremotos  de  la  noche  del  día  diez, 
habían  hecho  graves  daños  en  el  Colegio.  Se  le  dió  orden  para  que  se  re- 
conociese por  peritos  y  erogase  el  costo  de  repararlo;  se  reconoció  y  reguló 
el  costo  en  12000  pesos,  y  el  Señor  Fiscal,  refiriéndose  a  su  respuesta  dicha, 
expuso  que  los  más  esenciales  reparos  eran  para  la  subsistencia  de  la  fábrica, 
como  los  de  techumbre  y  bóveda,  y  que  así  por  esta  parte  podía  su  Exce- 
lencia mandar  al  Comisionado  que  sin  pérdida  de  tiempo  socorriese  y  detu- 
viese la  mayor  ruina,  haciendo  a  este  fin  las  obras  más  urgentes  y  reservando 
las  menores  para  cuando  tuviesen  destinos  los  edificios,  a  cuyo  efecto  usara 
de  los  caudales  que  tuviera  aquél  Colegio,  llevando  cuenta  para  el  reintegro 
al  destino  de  que  fuesen  y,  en  caso  de  no  tenerlos,  librase  contra  el  fondo 
de  temporalidades. 

Se  conformó  su  Excelencia  por  superior  decreto  de  13  de  Enero  de 
este  año,  se  dió  la  orden  y  dió  cuenta  el  Comisionado  de  que  le  parecía  pre- 
ciso poner  la  obra  en  pregones  para  rematarla  en  quien  por  menos  la  hi- 
ciera, y  después  remitió  las  diligencias  del  remate  y  mapa  de  que  resulta 
haberlo  hecho  en  siete  mil  trescientos  ochenta  pesos;  se  dió  vista  al  Señor 
Fiscal,  y  notando  el  hecho  de  haber  procedido  el  Comisionado  sin  esperar 
orden,  reprodujo  lo  que  tiene  dicho  en  el  expediente  sobre  la  aplicación  del 
Colegio  y  en  orden  a  sus  reparos,  porque  no  deben  de  ser  hoy  de  tal  calidad 
que  miren  a  un  completo  reedificio,  sino  a  sostener  solo  la  fábrica  en  lo  más 
urgente,  pues  según  la  aplicación  que  le  dé  la  Junta  Superior,  podrá  haber 
variación  en  la  obra  y  concluyó  en  que  su  Excelencia  la  mandase  formar 
con  la  posible  brevedad  para  que  en  ella  se  dé  cuenta  con  este  asunto,  cuyo 
estado  indica  que  no  se  ha  hecho  aún  todavía  reparo  alguno  y  la  Real 
Junta  resolverá  si  ha  de  tomar  pronta  providencia  sobre  esto,  o  esperar  a 
que  los  Señores  vocales  se  instruyan  para  hacer  la  aplicación,  y  se  nota  que 
al  expediente  de  ella  deberá  agregarse  una  representación  del  Alcalde  Ma- 
yor (a  cuyo  nombre  presidió  la  Junta  su  teniente),  oponiéndose  al  dictámen 
de  éste  y  a  la  aplicación  que  hizo  la  junta,  y  otro  difuso  informe  del  Doctoral 
de  aquella  Santa  Iglesia  con  fecha  de  4  de  Febrero  de  71,  a  nombre  de  su 
Ilustrísimo  Prelado,  reducido  a  que  el  Colegio  de  aquella  Ciudad  se  apli- 
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que  para  seminario  clerical  y  de  corrección,  proveyéndose  a  su  subsistencia 
en  los  términos  que  propone. 

Otros  puntos  pendientes  para  que  se  resuelvan  en  la  Junta. 
Capellanías. 

Los  Comisionados  de  los  colegios  de  este  Arzobispado,  remitieron  las 
razones  que  se  despidieron  de  los  patronatos  de  capellanías  que  tenían  los 
respectivos  rectores,  y  de  ellas  se  formó  un  estracto  que  los  comprende  to- 
dos. 

En  su  vista,  en  Junta  de  1 1  de  Mayo  de  71,  para  saber  las  que  estuvie- 
sen vacantes  y  los  actuales  capellanes,  se  mandaron  fijar  edictos,  así  en  esta 
Corte,  como  en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  del  Reino,  en  que  había  co- 
legios, casas  y  residencias  que  fueron  de  jesuítas,  para  que  dentro  de  cua- 
renta días  se  presentasen  los  que  estuviesen  sirviendo  capellanías  o  memorias, 
exhibiendo  el  título  al  Comisionado  del  Colegio  a  que  toque,  con  la  preven- 
ción de  que  no  haciéndolo  se  mirarían  como  vacantes  y  procedería  el  Señor 
Virrey  a  su  provisión,  y  a  los  Comisionados  se  advirtiese  que,  quedándose 
con  copia  de  los  títulos,  volviesen  los  originales  a  las  partes  y  diesen  cuenta. 

Se  fijó  el  edicto,  y  consiguiente  a  la  providencia,  se  presentaron  a  los 
comisionados  los  títulos  o  nombramientos  que  éstos  exhibieron  y,  como  eso 
no  bastase  para  prevenir  en  pleno  conocimiento  de  las  vacantes,  se  pasó  ofi- 
cio al  Juez  de  Capellanías  y  obras  pías  de  este  Arzobispado  y  a  los  de  los 
Obispos,  encargándoseles  que  remitiesen  una  relación  puntual  auténtica  de 
los  patronatos  de  capellanías,  o  memorias  que  tenían  los  jesuítas  y  sus  con- 
gregaciones, con  nota  de  las  que  estuviesen  vacantes.  Contestaron  el  de 
México  y  Valladolid  que  lo  harían,  y  éste  la  remitió  con  efecto.  El  de 
Puebla  dijo  que  daría  cuenta  a  su  prelado;  los  otros  no  han  contestado; 
tiene  estado  este  punto  para  que  se  les  haga  recuerdo. 

Entre  los  interesados  que  ocurrieron,  fué  uno  el  Señor  Don  Pedro  Nú- 
ñez  de  Villavicencio,  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  y  con 
pedimento  del  Señor  Fiscal  Defensor,  se  le  declaró  por  patrono  de  las  obras 
pías  y  capellanías  laicas  dispuestas  por  el  Señor  Marqués  de  Villa  Puente, 
de  cuyo  patronato  habían  usado  los  PP.  Prepósitos  de  la  Profesa,  y  no  per- 
tenecer los  principales  y  réditos  a  temporalidades;  pero  sobre  el  punto  de 
que  del  caudal  correspondiente  a  las  misiones  de  California  se  le  entregue 
el  importe  de  los  réditos  que  estas  quedaron  debiendo  del  principal  de  doce 
mil  pesos  de  una  obra  pía  en  el  tiempo  que  los  tuvieron  en  depósito  irregular, 
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y  1800  de  réditos  del  mismo  principal  que  se  hallaron  en  la  Profesa,  exhibi- 
dos por  el  Señor  Mariscal  de  Castilla,  se  opone  a  la  entrega  el  Señor  Fiscal, 
proponiéndolo  la  providencia  que  le  parece  correspondiente,  y  tiene  estado  el 
negocio  para  que  se  vea  por  la  Real  Junta. 

El  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  proveyó  en  los  sujetos  que 
eligió  para  Capellanes  del  Hospital  General,  como  queda  dicho  hablando 
del  Colegio  de  San  Andrés,  una  de  las  capellanías  que  fundó  Doña  Clara 
de  Espinosa,  y  otra  de  las  que  instituyó  el  Licenciado  Don  Juan  González 
de  Castro,  y  también  nombró  a  Don  José  Gil  de  Aranda  para  la  vacante 
que  fundó  Don  Alonso  Lorenzana,  de  que  eran  patronos  los  PP.  Provinciales, 
con  el  principal  de  4000  pesos. 

Hay  algunos  escritos  de  pretendientes  de  Capellanías;  pero  parece  que 
sobre  esto  toca  proveer  a  su  Excelencia. 

Los  autos  formados  sobre  el  establecimiento  de  Hospicio  de  pobres 
a  expensas  del  chantre  Don  Fernando  Ortiz,  se  agregaron  a  éstos  de  apli- 
caciones, desde  luego,  para  que  se  tuviese  presente  esta  obra  pía  cuando  se 
trate  de  hacer  aplicación  a  la  cuna  de  expósitos,  a  que  se  aplicó  el  oratorio 
que  dejaron  los  filipenses;  se  halla  en  los  del  hospicio  un  pedimento  del 
Señor  Fiscal  que  habla  sobre  el  asunto  principal  de  esta  fundación,  y  en 
él  dice  que  queda  encargado  de  tener  la  presente  para  acordarla  en  la  Junta 
Superior  de  Aplicaciones,  y  porque  la  unión  que  se  ha  hecho  tiene  impedido 
el  curso  de  dichos  autos  del  hospicio,  si  pareciere  a  la  Real  Junta  los  po- 
drá mandar  separar,  sacándose  antes  testimonio,  para  que  quede  en  el  legajo  y 
carpeta  correspondiente  de  la  citada  respuesta  del  Señor  Fiscal  que  es  el  nú- 
mero 250  y  del  cuaderno  251,  carpeta  50,  y  separados  dichos  autos  del 
hospicio  de  pobres,  proveerá  su  Excelencia  lo  que  tenga  a  bien  sobre  lo  pedi- 
do en  ellos  por  el  Señor  Fiscal,  y  el  testimonio  que  quede  con  estos  legajos 
se  tendrá  presente  para  las  aplicaciones. 

Por  lo  que  respecta  a  ornamentos,  vasos  sagrados  y  alhajas  de  iglesias 
en  general,  se  refiere  en  una  carta  del  Excelentísimo  Señor  Marqués  de 
Croix,  escrita  al  Excelentísimo  Señor  Arzobispo,  que  en  virtud  de  Real  Orden 
se  habían  distribuido  con  acuerdo  de  su  Excelencia  por  su  Ilustrísima  a 
las  parroquias  pobres  del  Arzobispado  los  ornamentos  de  inferior  clase,  y 
algunos  vasos  sagrados,  y  se  habían  destinado  otros  para  las  misiones  de 
California. 

Para  saber  los  que  existan  y  se  hayan  repartido,  parece  será  preciso 
pedir  nuevo  estado  a  los  comisionados.  El  de  Durango  remitió  lista  de  las 
alhajas  y  ornamentos  que,  por  disposición  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  se 
pasaron  a  esta  catedral.   Hay  varios  pedimentos  de  curas,  conventos  y  del 
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gobernador  del  nuevo  Santander,  pretendiendo  que  se  les  apliquen  orna- 
mentos y  vasos  sagrados;  pero  para  esto  parece  necesario  dicho  estado. 

Por  lo  que  mira  a  las  obras  pías  en  general,  en  la  Junta  de  veinte  de 
Junio  del  año  inmediato,  se  previno  que  su  Excelencia,  como  a  quien  to- 
ca, diese  las  órdenes  correspondientes  al  cumplimiento  de  las  misiones, 
aniversarios  y  demás  cargas  pías,  mientras  no  se  verificaran  sus  aplicacio- 
nes. Aunque  no  se  encuentra  la  orden,  ni  formalmente  su  cumplimiento, 
parece  de  algunos  pasajes  que  se  han  cumplido  algunas,  y  que  los  Ilustrí- 
simos  Señores  Obispos  de  Valladolid,  Oaxaca  y  Puebla  formaron  unos  planes 
de  arreglos  o  tasaciones  de  estipendios  de  las  obras  pías,  y  es  verosímil  hayan 
hecho  lo  mismo  los  demás  señores  diocesanos,  sobre  cuyos  particulares,  si 
no  se  hallaren  en  la  secretaría  los  correspondientes  documentos,  podrán 
informar  los  comisionados  de  las  que  se  han  cumplido  y  estén  para  cum- 
plir, y  remitir  los  reglamentos. 

Asuntos  pertenecientes  a  la  Junta  Provincial,  que  aún  no  se  ha  forma- 
do, y  a  las  Municipales  de  enagenaciones. 

En  veinticinco  de  Septiembre  de  1770,  expidió  una  orden  el  Excelentí- 
simo Señor  Marqués  de  Croix,  a  los  comisionados  de  los  colegios  del  Arzo- 
bispado, y  después  otra  circular  a  los  demás,  para  que  procediesen  a  formar 
Juntas  Municipales,  conforme  al  artículo  sexto  de  la  Real  Cédula  de  27 
de  Marzo  de  1769,  y  que  éstas,  nombrando  agrimensores  y  arquitectos,  pro- 
cediesen a  los  valúos  de  haciendas  y  casas. 

A  los  Ilustrísimos  Señores  Diocesanos,  se  pasaron  oficios  para  la  elec- 
ción del  respectivo  vocal  de  las  mismas  juntas,  y  por  otra  orden  circular, 
también  de  quince  de  Diciembre  del  propio  año,  se  repitió  y  previno  a  los 
comisionados  que  sólo  habían  de  proceder  estas  juntas,  por  ahora,  al  nom- 
bramiento de  peritos,  y  verificadas  las  medidas  y  valúos,  dispondrían  que 
los  compradores  instruidos  de  ellas  formalizasen  sus  posturas,  procediéndose 
en  consecuencia  a  las  almonedas  y  pregones,  y  en  estado  de  remate  diesen 
cuenta  con  los  autos  originales. 

Con  motivo  de  haberse  formado  las  de  San  Andrés  de  esta  Corte,  la 
de  Puebla  y  Veracruz,  y  tenido  sus  primeras  sesiones,  se  formaron  graves  y 
ardientes  disputas  (de  que  ya  se  dió  apunte),  tratadas  con  respuestas  fis- 
cales, una  sobre  pretender  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  que  las  órdenes 
para  la  formación  de  las  juntas  Municipales,  debían  emanar  de  la  provincial; 
la  cual  determinó  llevando  su  Excelencia  adelante  que  le  tocaba  el  dar- 
lo. La  otra,  suscitada  casi  al  mismo  tiempo  en  dichas  tres  juntas  Municipa- 
les, sobre  haber  intentado  los  vocales  eclesiásticos  nombrados  por  los  Ilus- 
trísimos Señores  Arzobispo  y  Obispo  de  la  Puebla,  que  debían  las  juntas 
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Municipales  examinar  los  inventarios  y  las  cuentas  de  los  administradores 
de  las  fincas,  antes  que  proceder  a  los  nombramientos  de  peritos.  Sobre 
que  representó  el  Señor  Fiscal,  entre  otras  muchas  razones,  que  son  de  ver 
en  sus  respuestas,  que  antes  que  se  recibiera  la  colección  de  providencias 
como  que  era  necesario  dar  alguna  para  la  administración,  creó  su  Excelen- 
cia la  dirección  y  contaduría  General,  a  donde  han  remitido  sus  cuentas  los 
Comisionados  y  administradores  para  su  exámen,  y  que  sería  invertir  este 
orden  y  repetir  operaciones  cuando  para  las  funciones  encargadas  a  dichas 
juntas  eran  enteramente  ociosos  (como  fundó)  los  reconocimientos  y  exámen 
pretendidos,  y  por  consiguiente,  inconexos,  además  de  que  causarían  notables 
dilaciones  para  las  ventas,  siendo  así  que  podía  reservarse  para  otro  tiem- 
po el  pretendido  examen.  Quedó  decidido  por  su  Excelencia  que  en  las 
Juntas  Municipales  solo  debe  tratarse  del  nombramiento  de  peritos,  valúos 
y  admisión  de  las  posturas,  y  para  su  gobierno,  pedir  a  la  Dirección  Ge- 
neral razón  de  los  productos  y  gastos  de  cada  finca,  y  a  los  comisionados,  de 
los  censos  y  gravámenes,  y  esto  serviría  también  para  que  en  la  Provincial 
se  vea  si,  por  no  corresponder  las  posturas,  se  ha  de  suspender  la  venta  y 
dar  cuenta  a  S.  M.,  como  está  ordenado.  Las  respuestas  y  decretos  de  este 
asunto  son  de  Marzo  y  Abril  de  71. 

Poco  después,  en  la  Junta  que  celebró  la  superior  de  aplicaciones,  en 
20  de  Julio  del  año  inmediato,  con  motivo  de  verse  dos  órdenes  del  Exce- 
lentísimo Señor  Marqués  de  Aranda,  la  una  sobre  los  perjuicios  causados 
en  la  suposición  de  sínodos,  gastos  de  misiones  y  desfalco  a  los  sensualistas 
en  la  reducción  de  réditos,  sobre  que  se  siguen  procesos  separados,  con- 
forme a  la  Real  Orden,  y  la  otra  sobre  la  formalidad  conque  había  de  inter- 
venir el  Señor  Rivadeneyra  en  las  juntas  y  sobre  el  nombramiento  de  Secre- 
tario, cumplimiento  de  obras  pías  y  revisión  de  cuentas  de  administradores, 
se  suscitaron  varias  cuestiones  reducida  una  a  pretender  el  Señor  Arzobispo, 
que  al  tiempo  de  la  aplicación  de  los  Colegios  y  casas  se  hiciese  la  de  los 
fondos  y  rentas  que  pudiesen  sostener  los  nuevos  destinos,  y  esto  antes  de 
verificarlos. 

El  Señor  Fiscal  representó  que  aquella  junta  sólo  podía  determinar 
la  aplicación  de  rentas  para  el  cumplimiento  de  cargas  claras  y  positivas, 
y  sostener  las  misiones  y  estudios,  y  así  solo  había  tratado  de  obras  pías 
y  del  sobrante  de  las  congregaciones  extintas,  ni  podía  otra  cosa,  según  el 
artículo  23  de  la  Real  Cédula  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve,  que 
previene  debe  quedar  reservada  la  masa  general  de  rentas  para  las  pen- 
siones alimenticias  de  los  expulsos,  y  que  no  se  deben  desfalcar  ni  aplicar 
más  cantidades  que  las  que  sean  precisas  para  el  cumplimiento  de  las  cargas. 

Pretendía  también  el  Señor  Arzobispo  que  no  se  podían  hacer  las 
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aplicaciones  de  casas,  si  no  se  evacuaba  antes  lo  que  tienen  a  su  cargo  las 
Juntas  de  Enagenaciones  de  Bienes  Ocupados,  para  que  sus  productos  sirvan 
a  nuevos  destinos,  pues  no  aprovecharían  sin  rentas,  y  replicó  el  Señor  Fis- 
cal que  estaría  bien  si  hubiese  libertad  en  la  Superior  para  desfalcar  del 
cuerpo  de  bienes  lo  que  necesitan  los  objetos,  lo  cual  no  podía  hacerse  por 
lo  dicho,  y  que  por  el  artículo  6  de  la  Real  Cédula  de  14  de  Agosto  de  68, 
deben  responder  primero  a  los  alimentos  de  los  regulares,  mientras  existan, 
y  a  los  gastos  de  expulsión  y  transporte  hasta  Córcega,  y  había  poca  espe- 
ranza de  que  bajadas  las  cargas  queden  sobrantes  para  seminarios  y  otros 
fines. 

Propuso  también  el  Señor  Fiscal  la  duda  como  suscitada  por  su  Ilus- 
trísima  de  si  las  ventas  se  habían  de  hacer  ad  corpus  o  ad  mensuram,  esto 
es,  por  linderos  o  por  medidas,  y  fundó  lo  primero,  refiriéndose  a  los  pedi- 
mentos que  dijo  tener  hechos  (y  no  se  encuentran  en  los  legajos),  con  fechas 
de  8  y  15  de  Marzo,  12  y  18  de  Mayo  de  aquel  año  de  71,  que  pidió  se  remi- 
tiesen al  Consejo  cuando  este  acuerdo,  y  que  si  se  le  hubiera  pedido  dictá- 
men  antes  de  haber  dado  su  Excelencia  orden  a  las  Juntas  Municipales  para 
los  avalúos,  se  hubiera  opuesto,  como  que  aquí  el  mayor  precio  de  las  fin- 
cas consiste  en  sus  bienes  semovientes  cuya  tasa  varía  según  las  estaciones. 
Añadió  que  no  se  pueden  fiar  a  las  juntas  municipales  las  exquisitas  dili- 
gencias que  se  prescriben  por  la  Real  Cédula  de  27  de  Marzo,  pues  no  ha- 
biendo personas  de  que  se  compongan  en  muchas  partes,  mal  podrá  haber 
quien  practique  las  otras  diligencias.  Trajo  por  ejemplo  el  Parral,  donde 
no  se  halló  a  quien  nombrar  de  valuador,  y  opinó  se  avocase  este  conoci- 
miento la  Junta  Provincial,  procurando  su  Excelencia  componerla  a  más 
de  los  sujetos  que  refiere  dicha  Real  Cédula,  de  otros  instruidos. 

Oídas  estas  representaciones  por  la  Junta,  obedeció  las  Reales  órdenes 
que  se  refirieron,  al  principio,  en  lo  que  le  tocaba,  y  teniendo  presente  la 
distinción  y  funciones  de  las  cuatro  clases  de  juntas  y  reglas  que  prescriben 
las  Reales  Cédulas  de  27  de  Marzo  y  9  de  Julio  de  1769,  cuyos  artículos 
conducentes  se  extractaron,  calificó  que,  de  los  puntos  contenidos  en  la 
Real  Orden  de  24  de  Abril  de  aquel  año,  sólo  hablaban  con  ella  el  de  la 
intervención  del  Señor  Rivadeneyra  en  calidad  de  protector  de  indios,  apro- 
bación del  nombramiento  de  Secretario  y  la  asistencia  de  los  procuradores 
generales  a  las  juntas  subalternas,  y  que  los  demás  de  que  trata  dicha  orden 
eran  privativos  de  la  Provincial  y  para  su  cumplimiento  fueron  de  dictámen 
los  Señores  vocales,  excepto  el  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  que  desde  luego 
providenciase  su  Excelencia  el  establecimiento  de  dicha  Junta  Provincial 
en  la  forma  propuesta  por  el  Señor  Fiscal,  pues  estaba  para  concluirse,  por 
la  dirección  y  Contaduría  General,  el  cotejo  de  los  productos  líquidos  de 
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fincas  en  el  tiempo  de  la  administración,  con  los  de  otro  igual  a  los  de  los 
Jesuítas,  y  que  su  Excelencia  había  reservado  establecerla  para  cuando  se 
concluyesen  dichos  cotejos  y  viniesen  las  resoluciones  de  ciertos  expedientes, 
de  que  había  dado  cuenta  por  mano  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 

Según  lo  expuesto,  formada  la  Junta  Provincial,  han  de  verse,  por  ella, 
las  Reales  Ordenes  citadas  y  copiadas  al  principio  de  la  Junta  Superior  de 
veinte  de  Julio,  para  que,  instruida  de  los  puntos  que  ésta  le  reservó,  re- 
suelva sobre  los  siguientes. 

Con  motivo  de  haber  renunciado  Don  Fernando  Mangino  y  Don  Fran- 
cisco Corres  a  los  cargos  de  Director  y  Contador  de  las  temporalidades,  ci- 
taron en  su  representación  de  6  de  Octubre  del  año  inmediato,  otra  renuncia 
hecha  al  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  de  que  hay  copia,  y  en  la 
misma  representación  y  el  Señor  Fiscal,  en  respuesta  de  8  del  mismo,  citaron 
también  una  junta  compuesta  de  Ministros  de  Justicia  y  Hacienda,  y  de 
varios  hacenderos  en  que  expresan  haberse  examinado  la  conducta  de  los 
dos  referidos,  y  en  otra,  expusieron  haberse  dado  reglas  a  la  Dirección  y 
Contaduría  para  el  gobierno  y  jiro  de  las  haciendas.  Ni  la  junta,  ni  el  regla- 
mento se  hallan  entre  los  legajos  reconocidos. 

De  la  renuncia  se  dió  vista  al  Señor  Fiscal,  y  elogiando  la  conducta 
de  los  renunciantes,  concluyó  en  que  se  les  admitiese. 

El  Excelentísimo  Señor  Virrey  actual  mandó  volviese  a  dicho  Señor 
Ministro,  para  que  expusiese  el  modo  que  le  pareciese  más  propio  a  efecto 
de  que,  con  arreglo  a  lo  que  prescribe  la  orden  de  23  de  Julio  de  1770,  de 
que  se  acompañase  copia,  y  las  Reales  Cédulas  citadas  en  la  colección,  y 
particularmente  la  de  9  de  Julio  de  69,  que  establece  las  juntas  superiores, 
municipales  y  subalternas,  se  pudiese,  según  lo  conveniente,  a  la  seguridad  de 
unos  bienes  que  tanto  recomienda  su  Majestad. 

La  citada  Real  Orden  de  23  de  Julio,  comunicada  por  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda,  refiere  haberse  visto  por  el  Supremo  Consejo  en 
el  extraordinario  el  reglamento  de  Dirección  General,  Contaduría  y  demás 
oficinas  de  ella,  para  la  recaudación  y  manejo  de  las  temporalidades,  sujetos 
que  se  habían  elegido  para  los  empleos,  y  sueldos  asignados,  cuyo  importe 
ascendía  a  19300  pesos  anuales,  advierte  que  habían  parecido  excesivas  las 
creaciones  de  oficinas  y  sueldos,  y  que  se  arreglasen  y  formasen  en  el  modo 
que  expresa  la  misma  Real  Orden. 

Con  él  volvió  al  Señor  Fiscal  el  expediente  y  dió  una  difusa  respues- 
ta, con  fecha  de  16  de  Octubre  (que  se  verá  a  la  letra)  en  que  trata  de  las 
órdenes  del  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix,  con  que  se  crearon 
las  Juntas  Municipales,  de  las  disputas  seguidas  con  los  eclesiásticos  comi- 
sionados de  San  Andrés  de  esta  Corte,  de  Puebla  y  Vcracruz,  sobre  que  se 

86 


refiere  a  sus  respuestas;  asienta  tener  entendido  que  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Marqués  de  Croix  contestó  a  dicha  orden  de  23  de  Julio,  y  que  se  le 
volvió  a  repetir  lo  que  debía  hacer,  conforme  a  las  Reales  determinaciones 
contenidas  en  la  colección,  arreglándose  a  las  circunstancias  locales  y  te- 
niéndolas por  directivas  en  lo  que  no  fuesen  adaptables,  y  que  por  esta 
cláusula  parecía  haber  determinado  seguir  el  orden  y  gobierno  en  que  se 
habían  manejado  las  temporalidades,  pues  no  se  notaba  alteración  después 
de  la  citada  orden  de  23  de  Julio,  y  concluye,  en  que  siendo  tan  grave  el 
punto  de  extinguir  su  Excelencia  la  administración  acordada  en  este  Reino., 
para  ponerla  en  el  tono  que  en  España,  lo  remita  a  la  Junta  Provincial  de 
Enagenaciones  para  que  allí  se  trate. 

Antes  que  el  Señor  Fiscal  diese  esta  respuesta,  parece  haber  dado  una 
órden  su  Excelencia  con  fecha  de  6  del  mismo  Octubre,  que  no  se  halla  en 
el  expediente,  dirigido  a  la  dirección  para  saber  el  caudal  que  habían  pro- 
ducido las  temporalidades  desde  el  dia  de  la  expulsión,  y  los  gastos  que 
había  sufrido  el  fondo  de  ellas.  Citándole  informó  la  dirección,  con  fecha 
de  12  del  propio  mes,  satisfaciendo  a  uno  y  otro  punto,  y  acompañó  tres 
estados  particulares  y  otro  general,  y  un  reglamento  de  dependientes,  sueldos 
y  oficinas  de  dirección  general,  contaduría  y  tesorería  y  administración  ge- 
neral. 

Por  otro  superior  decreto  de  21  de  Octubre  para  tomar  resolución  en 
asunto  a  la  dimisión  que  habían  hecho  Don  Fernando  Mangino  y  Don  Fran- 
cisco Corres,  mandó  su  Excelencia  que  se  le  informase  sobre  varios  puntos, 
y  lo  hicieron  con  fecha  de  23  del  mismo,  dando  razón  del  gobierno  y  método 
de  la  administración  de  las  haciendas,  funciones  de  la  dirección,  comisio- 
nados y  administradores,  falta  de  fianzas  por  la  imposibilidad  de  dar  fia- 
dores, modo  de  las  cuentas  y  revisión  de  caudales  que  hacen  los  comisiona- 
dos y  administradores  de  fuera  (excepto  Puebla),  y  se  ponen  en  el  arca  des- 
tinada en  cajas  reales,  y  los  que  envíen  los  comisionados  y  administradores 
de  México  en  la  Tesorería,  con  las  intervenciones  que  explican,  y  acompaña- 
ron una  lista  de  todas  las  haciendas  y  sus  administradores. 

Con  un  oficio  de  21  del  mismo  mes  de  Octubre  del  año  inmediato,  pa- 
só el  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  una  Real  orden  (en  tes- 
timonio), con  fecha  de  27  de  Julio  de  dicho  año  inmediato,  comunicada  por 
el  Excelentísimo  Señor  Bailío  Don  Frey  Julián  de  Arriaga,  en  que  avisa  a 
su  Ilustrísima  haber  dado  cuenta  a  S.  M.  de  su  carta  de  25  de  Abril  en 
que,  entre  otros  puntos,  hacía  presente  la  dificultad  que  su  Ilustrísima  y  el 
Señor  Obispo  de  Puebla  encontraban  para  que  se  viesen  en  las  Juntas  Mu- 
nicipales las  cuentas  de  los  administradores,  por  las  razones  que  indicaba,  y 
se  encarga  a  su  Ilustrísima  que  de  un  acuerdo  con  el  citado  Señor  Obispo  de 
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la  Puebla,  instasen  ambos  con  la  mayor  eficacia  a  que  se  verificase  el  exa- 
men de  dichas  cuentas,  conforme  a  las  órdenes  con  que  procedían,  y  sin 
ceder  por  pretexto  alguno  en  un  negocio  tan  interesante  al  Real  servicio. 

Contestó  su  Excelencia  a  su  Uustrisima,  con  fecha  de  22,  acompañando 
copia  de  la  citada  orden  del  dia  anterior  dirigida  a  la  dirección,  cuya  res- 
puesta, expuso,  daría  luz  para  las  providencias  consecuentes,  y  que  formada 
la  Junta  Provincial  se  trataría  de  todo  lo  conveniente  para  verificar  las  pia- 
dosas intenciones  de  su  Majestad. 

De  todo  lo  expuesto,  se  ha  de  dar  cuenta  en  la  primera  Junta  Provin- 
cial, y  así  mismo  de  los  pliegos  de  posturas  que  se  han  presentado  en  la 
Secretaría  para  la  compra  de  las  haciendas,  que  se  expresan  por  los  preten- 
dientes que  contiene  una  lista,  que  es  la  que  se  halla  con  las  notas  de  ha- 
berse pasado  dichos  pliegos  a  la  dirección  para  que  informase,  y  correspon- 
de se  le  haga  recuerdo. 

Juntas  Municipales. 
Veracruz. 

La  de  dicha  Ciudad,  por  medio  del  Excelentísimo  Señor  Gobernador, 
con  oficios  de  30  de  Octubre  del  año  inmediato,  remitió  un  estado  y  los 
cuadernos  respectivos  a  los  avalúos,  pregones  y  remates  que  hizo  de  19  casas 
para  su  aprobación  por  la  Provincial,  con  otra  consulta  separada  del  Exce- 
lentísimo Señor  Gobernador,  en  que  por  no  llegar  a  los  avalúos  y  que  produ- 
cirían más  arrendándose,  propone  este  asunto  para  que  sobre  él  se  delibere, 
y  con  motivo  de  que  los  postores  presentaron  a  la  misma  Junta  un  escrito 
que  se  remite,  instando  por  la  aprobación  por  la  inacción  en  que  tenían  el 
dinero  destinado  para  la  compra,  hizo  otra  consulta  instando  el  mismo  Ex- 
celentísimo Señor  Gobernador.  Dada  de  todo  vista  al  Señor  Fiscal,  impugna 
los  remates,  proponiendo  una  nueva  regla  general  para  los  avalúos  de  fin- 
cas urbanas,  y  expresa  tener  la  propuesta  para  los  de  las  rústicas  en  res- 
puestas de  8  y  15  de  Marzo,  y  12  de  Mayo  del  año  inmediato  de  71,  que 
no  se  encuentran,  y  concluye  en  ésta,  que  acordándose  la  regla  que  propone, 
se  devuelvan  los  cuadernos  citados  a  la  Junta  Municipal,  para  que  persuadien- 
do a  los  licitantes  la  equidad  del  nuevo  método  de  aprecios,  mejoren  sus 
posturas  y  de  cuenta.  Tiene  este  asunto  estado  para  que  se  vea  en  la  Junta 
Provincial. 


88 


Puebla. 


Se  formó  la  Junta  Municipal  de  aquella  Ciudad,  y  suscitada  en  las 
primeras  sesiones  la  cuestión  que  se  ha  referido  con  el  vocal  eclesiástico  so- 
bre el  reconocimiento  de  inventarios  y  cuentas,  quedó  suspensa,  Ínterin  se 
trató  aquí,  y  aún  lo  está  hasta  ahora,  por  lo  que  parece  corresponde  se  dé 
orden  al  comisionado  para  que  continúe;  pero  antes  se  habrá  de  decidir 
por  la  Superior  Provincial  la  duda  que  propuso  aquella  municipal,  sobre 
si  las  haciendas  trigueras  Acuicuilco  y  Mendozina  se  deben  incluir  en  los 
avalúos  y  diligencias  preparatorias  al  remate,  fundada  en  ser  estas  hacien- 
das el  único  patrimonio  del  Colegio  de  San  Javier  de  aquella  Ciudad  des- 
tinado a  misiones,  y  sus  frutos  aplicados  para  la  alimentación  de  los  operarios 
y  misiones,  sobre  que  respondió  su  Excelencia  en  1 1  de  Abril  del  año  in- 
mediato, se  suspendiesen  por  entonces  los  avalúos,  hasta  que  en  la  Junta 
Superior  de  Aplicaciones  se  tratase  sobre  el  destino  del  Colegio.  Se  aplicó 
ya;  parece  corresponde  se  oiga  al  Señor  Fiscal  sobre  la  duda,  y  si  toca 
decidirla  a  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones  o  a  la  Provincial  de  Enagena- 
ciones,  para  que  una  u  otra  resuelvan. 

Junta  Municipal  de  Valladolid. 

Se  formó  la  junta  Municipal  de  aquella  Capital  de  la  Provincia;  no 
constan  sus  progresos;  corresponde  se  ordene  al  comisionado  informe  de 
ellos  y  su  estado. 

Guanajuato. 

El  Comisionado  de  la  Municipal  de  Guanajuato  de  la  misma  provin- 
cia, consultó  la  duda  de  si  las  dos  casas  que  habitaban  los  jesuítas,  ínterin  se 
acababa  el  Colegio,  de  las  cuales  la  una  estaba  comprendida  en  las  medidas 
y  plan  que  se  había  levantado,  se  había  de  reservar  del  avalúo.  Se  le  res- 
pondió por  su  Excelencia  que  se  podía  hacer,  poniéndose  en  el  expediente 
la  nota  que  correspondía,  a  fin  de  resolverse  sobre  su  aplicación  en  la  Jun- 
ta Superior,  mediante  los  documentos  y  proposiciones  de  la  Provincial  a  que 
pertenece. 

Se  hicieron  los  avalúos  y  dieron  los  pregones  a  una  hacienda  y  casas 
a  que  no  hubo  postores,  excepto  una  de  ellas  valuada  en  20 1 1 8  pesos  4 
reales,  a  que  hay  postura  de  15000.  Se  remitieron  por  la  Junta  en  3  cua- 
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demos,  y  el  Señor  Fiscal  defensor,  en  respuesta  de  trece  de  Agosto  del  año 
inmediato,  extrañó  la  falta  de  los  tres  estados  que  la  Junta  mandó  formar, 
y  son  los  mismos  que  previene  la  Real  Cédula  de  27  de  Marzo  de  69,  para 
que  se  vea  por  ellos  el  valor  en  venta  y  renta  y  el  líquido  sobrante,  deducidas 
las  cargas.  Extrañó  también  que  viniese  valuada  la  casa  que  habitaron  los 
regulares  en  la  calle  del  Cerero,  en  el  supuesto  de  que  esté  sujeta  a  apli- 
cación, de  lo  cual  debió  conocer  el  comisionado,  y  nota  que  se  hubiese  va- 
luado el  Hospital  de  Indios;  pidió  mandase  su  Excelencia  devolver  los  au- 
tos a  la  Municipal  para  que  forme  el  estado  e  informe  sobre  el  avalúo  de 
la  citada  casa  y  Hospital,  para  que,  en  vista  de  esto  y  del  reconocimiento 
que  entonces  hará  la  contaduría  de  temporalidades,  así  del  estado,  como  de 
los  guarismos  de  los  avalúos,  pidiese  su  Señoría  lo  correspondiente  a  su 
oficio;  tiene  estado  el  negocio  para  que  su  Excelencia  provea  sobre  esta 
respuesta. 


Durango. 

No  consta  que  se  haya  formado,  hasta  ahora,  alguna  de  las  Juntas  Muni- 
cipales de  esta  Diócesis.  La  Subalterna  de  Durango  remitió  con  los  de  apli- 
caciones un  cuaderno  del  estado,  gasto,  gravámenes  y  productos  que  tienen 
las  haciendas  San  Isidro  y  La  Punta  de  que  resulta  el  menoscabo  que  anual- 
mente se  sigue  a  las  temporalidades,  y  necesidad  de  su  pronta  enajenación; 
pero  como  la  Junta  Municipal  no  ha  dado  cuenta  de  lo  que  haya  ejecutado 
respectivo  a  estas  haciendas,  avalúos  y  pregones  para  su  venta,  concluye 
el  Señor  Fiscal  en  que  se  espere,  y  parece  correspondiente  el  que  se  le  in- 
terpele. 

Juntas  Municipales  de  los  Colegios  del  Arzobispado. 
San  Andrés. 

..  n  t'XA  '  "•  *  • 

Los  pasajes  que  intervinieron  en  las  primeras  sesiones  de  la  Junta  Mu- 
nicipal de  este  Colegio,  quedan  notadas  en  el  tratado  de  la  Junta  Provin- 
cial; quedó  por  último  resuelto,  como  allí  se  dijo,  que  en  ellas  no  se  tra- 
te de  cuentas  de  administradores,  sino  sólo  del  nombramiento  de  peritos, 
avalúos  y  admisión  de  posturas,  y  que  para  su  gobierno,  podrían  pedir  a  la 
Contaduría  General  razón  de  los  productos  y  gastos  de  cada  finca  y  a  los 
comisionados,  de  los  Censos  y  Gravámenes. 

Nada  se  ha  adelantado  en  orden  a  las  funciones  de  la  junta  de  este 
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Colegio,  sino  haberse  nombrado  por  agrimensor  y  arquitecto  a  Don  Ildefon- 
so de  Iniesta  Vejarano,  que  lo  es  de  la  Noble  Ciudad;  parece  corresponde 
se  de  por  su  Excelencia  orden  a  esta  Junta,  para  que  continúe  sus  sesiones, 
y  haga  que  se  proceda  al  avalúo,  pregones  y  remate. 

San  Pedro  y  San  Pablo. 

Se  nombraron  por  la  Noble  Ciudad  dos  de  sus  regidores  para  vocal  y 
personcro  del  común  en  la  Junta;  no  consta  que  el  Ilustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo nombrase  vocal  eclesiástico;  corresponde  que  se  de  orden,  por  su 
Excelencia  al  Comisionado,  para  que  pase  oficio  al  gobernador  de  la  Mitra, 
a  efecto  de  que  le  nombre  y  que  se  de  principio  a  las  sesiones. 

San  Gregorio. 

No  consta  cual  sea  el  estado  de  las  operaciones  de  esta  Junta;  pero 
está  formada  y  principiadas  sus  sesiones,  según  expuso  el  Señor  Comisionado 
en  oficio  de  19  de  Junio  del  año  inmediato. 

Tepozotlán. 

No  parece  que  se  ha  formado  esta  Junta,  aunque  se  dió  orden  al  Comi- 
sionado, porque  informó  éste  que  se  había  excusado  el  Señor  Arzobispo  de 
nombrar  vocal;  pero  como  esto  fué  antes  de  las  disputas  dichas  que  queda- 
ron resueltas,  corresponde  que  su  Excelencia  le  dé  orden  para  que  pase 
nuevo  oficio  al  gobernador  de  la  Mitra,  y  formalice  la  Junta  según  las  ór- 
denes que  le  están  dadas. 

Querétaro. 

En  el  mismo  estado  se  haya  la  formación  de  la  Junta  Municipal  de 
dicha  Ciudad,  y  parece  corresponde  la  propia  providencia. 

Respecto  a  que  no  consta  se  hayan  formalizado  las  Juntas  Municipales 
de  los  colegios  de  los  obispados  de  Guadalajara,  Oaxaca  y  Durango;  pare- 
ce que  corresponde  que  se  expida  orden  circular  a  los  comisionados  para 
que  informen  acerca  de  su  establecimiento,  operaciones  y  estado  de  ellas. 

México,  27  de  Julio  de  1772. 
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JESUITAS.  7 


No.  24 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío:  Entre  los  embarazos  políticos  que  detienen  no  poco 
los  primeros  pasos  del  gobierno  y  la  multitud  de  graves  asuntos  que  opri- 
men el  de  estos  vastos  dominios,  procuré  descubrir,  luego  que  me  encargué 
del  mando,  el  estado  de  las  temporalidades  ocupadas  a  los  jesuítas  expatria- 
dos, en  el  firme  concepto  de  que  es  uno  de  los  objetos  más  dignos  del  benig- 
no celo  de  nuestro  Soberano,  por  lo  que  se  interesa  el  servicio  de  Dios  y 
causa  pública,  y  en  el  de  que  un  manejo  de  crecidas  sumas  repartido  entre 
tantas  manos,  con  cuya  limpieza  es  menester  contar  en  la  mayor  parte  (pues 
no  hay  precauciones  que  alcancen),  es  indispensable  que  esté  expuesto  a  todo 
aquello  a  que  obliga  a  los  hombres  la  necesidad  o  el  deseo  de  riquezas. 

No  pude,  ni  era  fácil,  conseguir  sino  una  idea  confusa  de  haberse  hecho 
las  aplicaciones  de  colegios  y  templos,  y  proyecíádose  algunas  grandes  e 
importantes  obras  y  destinos,  y  por  medio  de  dos  decretos  que  proveí  para 
que  se  me  informase  sobre  los  puntos  que  indicaron,  me  instruí  de  que  la 
oficina  que  rige  y  tiene  en  movimiento  y  arreglo  las  administraciones  de 
un  número  crecido  de  fincas  urbanas  y  rústicas,  es  la  dirección  que  creó 
mi  antecesor,  donde  se  reciben  y  examinan  las  cuentas  de  los  comisionados 
de  los  colegios  y  administradores  de  las  fincas  que  les  están  inmediatamente 
subordinados;  pero  sin  fianzas  unos  y  otros,  por  la  casi  invencible  dificultad 
de  hallarse  sujetos  que  con  tal  gravámen  se  encarguen  de  las  administracio- 
nes, por  la  que  hay  en  el  Reino  de  hallar  fiadores,  aún  para  manejos  menos 
arriesgados. 

Desengañado  de  no  poder  tener,  como  deseaba,  un  perfecto  cabal  cono- 
cimiento de  todo,  ni  rectificar  mis  providencias,  ni  votar  con  acierto  en  las 
juntas  si  no  me  instruía  menudamente  de  cada  una  de  la  multitud  de  partes 
que  componen  el  asunto  de  temporalidades,  por  la  relación  que  dicen  unas 
a  otras,  me  resolví,  como  expuse  a  Vuestra  Excelencia  con  fecha  de  25  de 
Marzo,  a  mandar  que  se  sacase  un  extracto  del  cúmulo  de  abultados  legajos 
en  que  se  haya  disperso  todo  lo  que  se  ha  obrado,  y  no  obstante  la  acele- 
ración con  que  se  ha  procurado  ahorrar  el  tiempo,  no  pudieron  concluirse 
hasta  ahora  los  dos  que  paso  a  las  manos  de  Vuestra  Excelencia. 

El  primero,  manifiesta  en  suma  lo  que  se  ha  hecho.  El  segundo  denota 
las  resultas  pendientes  de  lo  determinado  y  los  preliminares  de  los  puntos 
que  se  hallan  aún  intactos.  De  uno  y  otro  deducirá  Vuestra  Excelencia  que 
se  ha  trabajado  mucho  y  se  halla  casi  todo  en  embrión. 
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Nada  más  se  descubre  que  la  aplicación  de  los  templos  y  colegios  del 
Arzobispado  y  Obispado  de  Puebla,  excepto  en  éste,  el  Colegio  del  Espíritu 
Santo  y  de  los  de  esta  Capital,  si  no  es  el  de  la  Casa  Profesa  entregado  a 
los  filipenses,  permanecen  cerrados  lodos,  perdiéndose  lastimosamente  por 
la  falta  de  ambiente  y  humedad  salitrosa  cabidad  del  terreno.  Los  de  los 
otros  obispados  están  aplicados  por  las  juntas  subalternas;  pero  falta  que 
califique  la  superior  de  aplicaciones. 

Los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  alhajas  de  las  iglesias,  se  hallan 
todavía  sin  aplicación,  porque  aunque  se  ha  hecho  de  los  de  algunas  a  los 
establecimientos  ideados,  ha  sido  indefinidamente,  con  la  cláusula  de  lo 
que  pareciere  necesitar  cada  uno,  y  viéndose  muy  de  lejos  el  efecto  de  sus 
destinos,  recelo  que  cuando  llegue,  nada  se  encuentre  de  los  ornamentos  y 
demás  que  no  se  puede  conservar  guardándose.  Con  la  misma  indiferencia  y 
peligro  se  halla  la  aplicación  de  las  bibliotecas,  que  permanecen  aún  sin 
uso,  y  resta  que  se  expurguen  y  separen  los  libros  de  laxa  doctrina. 

Por  lo  que  toca  a  los  caudales  de  obras  pías  y  congregaciones  extintas, 
aunque  los  comisionados  dieron,  como  se  les  mandó,  razones  y  planes  de  ellos 
y  los  ilustrísimos  diocesanos  de  México,  Puebla,  Durango  y  Guadalajara, 
han  hecho  las  declaraciones  de  las  cargas  conmutables  e  inconmutables, 
no  se  puede  saber  cuál  sea  el  fondo  líquido  aplicable  a  los  establecimientos 
proyectados,  hasta  que  se  concluya  un  prolijo  estado  cjue  se  está  formando 
por  la  Dirección,  para  la  distinción  de  clases.  Se  han  cumplido,  en  la  mayor 
parte,  las  obras  pías  desde  la  expatriación;  restan  otras  de  que  unas  debe- 
rán cumplirse  en  específica  forma,  y  el  importe  de  las'  demás,  como  son  las 
cátedras  que  no  se  han  leído,  engrosará  el  caudal  aplicable. 

El  abultado  número  de  colegios  y  templos,  congregaciones,  obras  pías 
y  haciendas  populosas  que  poseían  los  jesuítas,  hizo  sin  duda  creer  que 
producirían  grandes  sumas,  y  sin  detenerse  en  liquidarlas,  por  la  larga  de- 
mora y  detención  de  las  juntas  que  esta  operación  era  preciso  ocasionase, 
y  no  sufría  el  fervoroso  celo  de  mi  antecesor,  dándose  por  supuesto  que 
sobrarían  caudales  para  todo,  se  tomó  desde  luego,  el  partido,  en  las  pri- 
meras juntas,  de  aplicar  las  casas  y  templos  a  unos  establecimientos  verda- 
deramente magníficos  e  interesantes  al  beneficio  público,  como  son  en  esta 
corte  un  Hospital  General  para  toda  clase  de  gentes,  un  Colegio  para  los 
indios  del  reino  que  quisieran  dedicarse  a  las  letras,  y  una  casa  de  expósitos, 
a  cuyos  fines  se  determinaron  el  Colegio  de  San  Andrés  y  casa  de  ejercicios, 
el  de  San  Gregorio  y  la  fábrica  del  antiguo  oratorio  de  los  filipenses,  trasla- 
dados a  la  Casa  Profesa. 

El  tiempo  ha  hecho  tropezar  en  el  desengaño,  de  que  estas  grandes 
obras  que  cupieron  en  el  celo  y  deseo  de  los  vocales  de  la  junta,  es  pre- 
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ciso  que  queden  en  su  seno  como  entes  puramente  imaginarios,  porque  un 
Hospital,  que  como  General,  se  destina  al  socorro  de  una  plebe  inmensa, 
desnuda  y  miserable  cual  es  la  de  México,  un  colegio  que  debe  admitir  un 
número  considerable  de  jóvenes  nacionales  que  vengan  de  diversos  lugares 
del  reino,  y  mantenerlos  de  sustento  y  vestuario  desde  el  calzado  hasta  el 
bonete,  porque  el  genio  y  pobreza  de  los  indios  destierra  la  esperanza  de 
que  sus  padres  los  socorran  y  de  que  haya  algunos  pensionistas  que  sufra- 
guen, y  una  casa  de  expósitos  cual  necesita  esa  misma  mísera  plebe,  a  cuyos 
hijos  se  dedica  cada  una  de  estas  obras,  pide  una  suma  excesiva  sobre  la 
que  se  erogará  en  lo  material  de  las  fábricas,  para  que,  así  dotadas,  logren 
un  sólido  y  perfecto  establecimiento. 

La  masa  de  temporalidades  debe  permanecer  intacta,  como  respon- 
sable a  las  pensiones  alimenticias  que  la  piedad  de  Su  Majestad  asignó 
a  los  jesuítas,  a  los  gastos  de  su  conducción  hasta  Córcega  y  a  las  tres 
demandas  que  en  virtud  de  Real  orden  de  23  de  marzo  del  año  inmediato, 
comunicada  por  Vuestra  Excelencia,  puso  el  Fiscal  por  el  Real  Erario  a 
las  temporalidades  sobre  suposición  de  sínodos,  por  lo  cobrado  de  más  de 
gastos  de  misiones  y  barcos  de  California,  y  sobre  el  desfalco  ocasionado  a 
los  censualistas  en  la  reducción  de  réditos,  y  así  solo  debe  contarse  con  el 
sobrante  líquido  de  obras  pías  y  congregaciones,  deducidas  las  cargas  de 
justicia. 

No  puede,  como  he  dicho,  saberse  cuál  sea  hasta  que  no  se  formen 
los  estados  con  arreglo  a  las  declaraciones  de  los  diocesanos,  de  lo  conmu- 
table e  inconmutable;  pero  vistos  en  globo,  o  por  mayor,  los  planes  de  los 
fondos  y  sus  cargas  dan  bastante  idea  de  que  todos  juntos  son  muy  débiles 
para  sostener  los  establecimientos  proyectados,  aún  solo  en  esta  corte,  mu- 
cho más  si  se  considera  que  las  juntas  subalternas  han  meditado  los  suyos 
en  sus  respectivas  ciudades  y  lugares,  y  que  es  justo,  como  que  se  acerca  más 
a  la  mente  de  los  fundadores  y  a  la  real  intención,  y  aún  necesario  para 
que  no  quede  inútil  tanto  número  de  colegios,  que  se  distribuya  en  beneficio 
público  entre  todos  los  pueblos  dotándose  los  destinos  de  los  mismos  colegios. 

Estas  reflexiones,  me  han  formado  el  juicio  de  que  debe  ser  lo  primero 
que  se  examine  por  la  junta  superior  de  aplicaciones  por  medio  de  los  estados 
dichos,  la  suma  del  sobrante  líquido  aplicable  de  las  congregaciones  y  obras 
pías  de  los  colegios  de  esta  corte,  que  hecho,  se  pase  una  revista  por  la  lista 
que  se  forme  de  los  establecimientos  ideados  y  de  otras  necesidades  públicas 
de  no  menor  consideración,  cuales  son  el  Hospicio  de  Pobres,  cuya  hermosa 
fábrica  está  construida,  pero  inútil  por  falta  de  dotación,  las  cárceles  de 
corte,  de  la  Acordada  y  pública,  que  encierran  un  número  crecido  de  mise- 
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rabies  reos,  y  la  Casa  de  la  Magdalena  destinada  a  guardar  mujeres  de  vida 
estragada. 

Dándoseles  el  lugar  que  merezcan  por  un  juicio  comparativo,  según  el 
grado  de  la  necesidad  pública,  y  haciéndose  una  regulación  prudente  del 
costo  y  dotación  que  necesitará  cada  uno  de  los  establecimientos  meditados, 
se  podrá  carear  con  la  fuerza  del  caudal  aplicable  y,  si  esto  no  alcanzare 
al  destino  de  primera  necesidad,  se  podrá  emprender  el  segundo  o  el  ter- 
cero y  así  de  los  demás,  y  lo  mismo  creo  deberá  practicarse  respecto  de  los 
colegios  y  de  establecimientos  píos  de  los  demás  obispados. 

En  el  papel  del  número  2,  reconocerá  Vuestra  Excelencia  que,  aun- 
que se  dieron  órdenes  generales  para  la  formación  de  juntas  municipales 
y  de  hecho  se  erigieron  las  de  los  colegios  de  esta  capital,  de  Puebla,  Ve- 
racruz  y  otros,  nada  se  ha  avanzado  hacia  el  fin  de  su  inspección,  que  es 
el  de  los  avalúos,  pregones,  almonedas  y  remates  de  las  fincas  urbanas  y 
rústicas,  y  así,  puede  afirmarse  que  se  halla  intacto  este  asunto,  exceptuando 
los  remates  de  19  casas  que  hizo  la  Junta  Municipal  de  Veracruz,  que 
aún  están  por  aprobarse,  y  las  diligencias  practicadas  en  Valladolid  sobre  la 
renta  de  una  hacienda  y  casas. 

Aseguro  a  Vuestra  Excelencia  que  este  punto  de  enajenaciones  es  el  que 
extremadamente  ha  fatigado  mi  ánimo,  ya  que  no  ha  podido  mi  desvelo 
encontrarle  fácil  salida.  Es  increible  el  número  de  haciendas  de  particulares 
que  hay  concursados  (según  se  me  ha  informado)  especialmente  en  los  juz- 
gados eclesiásticos  y  seculares  de  esta  Ciudad  y  la  de  Puebla,  que  han  estado 
mucho  tiempo  depositadas  por  no  presentarse  compradores,  creciendo  de 
uno  a  otro  día  los  perjuicios  de  los  interesados,  porque  cuando  llegan  a 
venderse,  con  notable  baja  de  sus  avalúos,  se  absorben  el  precio  los  primeros 
acreedores  por  sus  principales  y  réditos,  quedando  otros  muchos  descubiertos. 

Esto,  y  el  ver  la  poca  impresión  que  han  hecho  los  bandos  publicados 
y  varias  propuestas  para  convidar  postores  a  las  haciendas  ocupadas,  me  ha- 
cen temer  que  serán  ineficaces  todas  mis  diligencias.  Estoy  persuadido  de 
que  no  faltará  uno  u  otro  para  las  de  mayor  estimación;  pero  dudo  mucho 
que  sea  con  alguna  ventaja  de  las  temporalidades.  Si  hubiere  otros  que  se 
detengan  menos  en  procurar  las  suyas,  será  porque  quieran  tomar  a  censo 
las  fincas  en  el  todo  de  su  valor;  pero  como  hay  haciendas,  y  son  muchas, 
cuya  principal  estimación  consiste  en  la  cría  de  ganados  mayores  y  menores, 
y  aún  las  que  no  son  de  esta  clase,  contienen  muebles  y  semovientes  de  no 
poca  importancia,  ocurre  la  dificultad  de  asegurarla,  y  a  ella  se  sigue  la  de 
que  si  los  compradores  quieren  exhibir  todo  o  parte  del  precio  en  contado, 
me  hallaré  en  el  gravísimo  embarazo  de  no  tener  dónde  situar  estos  cauda- 
les, y  las  temporalidades,  en  el  infortunio  de  que  por  no  producirles  réditos 
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se  vayan  consumiendo  los  principales  en  las  pensiones  alimenticias,  porque  las 
fincas  de  particulares  en  que  pudieran  imponerse,  cargan,  por  lo  regular, 
sobre  sí,  casi  otro  tanto  de  lo  que  valen,  razón  por  la  que  los  juzgados  de 
capellanías  y  arcas  de  monjas  tienen  frecuentemente  gruesas  partidas  de  prin- 
cipales detenidos,  sin  producirles  réditos,  y  se  ven  en  la  necesidad  de  darlos 
a  los  comerciantes  con  fiadores,  exponiéndolos  a  los  frecuentes  daños  de  sus 
quiebras,  y  así,  el  único  arbitrio  que  he  pensado  y  propondré  en  la  primera 
Junta  Provincial  para  que  se  examine,  es  el  de  ofrecer  al  público  que  se  da- 
rán a  censo  las  haciendas  por  el  rédito  correspondiente  a  las  dos  tercias 
partes  del  valor  de  lo  raíz,  sin  otro  seguro  que  el  de  las  mismas  fincas,  que 
la  otra  y  el  de  los  mueble?  y  semovientes  se  les  dejará  por  el  mismo  contrato, 
o  por  el  que  aquí  se  usa  y  se  llama  de  depósito  irregular;  pero  asegurándolo, 
o  con  otras  fincas  en  que  tengan  caudal  libre  en  sus  raices  los  compradores, 
o  con  buenos  fiadores  que  hipotequen  especialmente  las  fincas  que  tuvie- 
ren (examinados  sus  valores)  y  los  demás  bienes  que  gocen  por  hipoteca  ge- 
neral, dejándoles  abierto  el  camino  de  hacer  con  libertad  otras  proposicio- 
nes. No  me  lisonjeo  de  que  este  arbitrio  corresponda  a  mis  deseos;  pero  lo 
contemplo  el  más  acomodado  y  a  propósito  para  excitar  número  de  posto- 
res y  las  ventajas  en  las  ventas. 

Deseo  en  extremo  que  éstas  se  verifiquen,  porque  me  asusta  el  inminente 
riesgo  de  una  administración  fiada  a  las  manos  de  sujetos  de  cortas  o  de 
ningunas  facultades  (como  que  los  que  las  tienen  no  apetecen  semejantes 
ocupaciones),  sin  fianzas,  seguros,  ni  aún  medios  de  descubrir  los  fraudes, 
porque  no  puede  haberlos  para  averiguar  el  número  de  cargas  de  semilla 
que  realmente  se  siembran  y  cogen,  ni  el  de  nacimientos  de  ganados,  ni  el 
de  las  cabezas  que  se  mueren  o  pierdan,  ni  el  de  los  operarios  que  trabajan, 
ni  la  certeza  de  muchos  minutísimos  gastos,  que  pueden  considerarse  cuáles 
sean  en  haciendas  que  cuentan  sus  terrenos  por  leguas. 

Me  consuela,  no  obstante,  que  según  aparece  del  cotejo  que  remití 
a  Vuestra  Excelencia  con  la  carta  citada,  de  un  tiempo  de  la  administración, 
con  otro  igual  del  de  los  jesuitas,  sale  aquél  ventajoso,  y  que  el  celo  de  la 
dirección  no  ha  descubierto  hasta  ahora  en  las  cuentas  defectos  notables,  ni 
ha  habido  sospechas  de  malversación,  con  todo,  si  se  dificultan  o  retardan  las 
ventas,  haré  examinar  en  la  junta  y  se  tentará  el  arbitrio  de  dar  en  arrenda- 
miento todas  las  haciendas  que  se  pueda. 

Como  era  inseparable  la  ocupación  de  temporalidades  de  las  reglas 
oportunas  para  su  gobierno  y  manejo,  sin  esperar  la  luz  que  dió  después 
la  colección  de  providencias  que  prescribió  el  Supremo  Consejo  en  el  ex- 
traordinario, creó  mi  antecesor  la  dirección  y  dió  cuenta  de  los  ministros  y  demás 
empleados  de  que  la  compuso,  y  del  reglamento  que  formó,  y  en  su  vista, 
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por  Real  Orden  que  le  comunicó  Vuestra  Excelencia  con  fecha  de  veintitrés 
de  Junio  de  1768,  se  aprobó  en  la  sustancia  lo  hecho,  bien  que  improbán- 
dose el  exceso  de  oficinas  inútiles  que  aumentaban  los  sueldos  y  los  gastos, 
y  especialmente,  la  erección  de  tesorería  para  el  resguardo  de  caudales, 
pues  se  podían  depositar  en  arcas  reales,  y  estimó  el  Consejo  que  debían 
quedar  reducidas  todas  las  oficinas  a  un  Director  o  administrador  General  y  un 
Contador  con  uno  o  dos  oficiales,  y  que  se  formase  el  reglamento  bajo  las 
advertencias  que  contiene. 

No  se  reformó  la  oficina  de  tesorería,  aunque  los  caudales  entran  en 
cajas  reales,  ni  en  lo  demás  se  hizo  novedad;  mi  antecesor  informaría  los 
motivos  que  tuvo. 

El  Director,  Don  Fernando  Mangino,  había  hecho  a  mi  antecesor,  y 
me  ha  repetido  sus  renuncias  del  cargo,  por  un  efecto  de  los  sentimientos 
que  he  reconocido  le  inspiran  su  honor,  actividad  y  celo  por  todo  lo  que 
interesa  al  Real  Servicio,  pues  cuando  pudiera  moverle  el  sueldo  que  goza, 
aunque  corto,  a  retener  el  empleo,  me  ha  hecho  presente  el  desconsuelo  con 
que  permanece  en  él,  porque  hallándose  sirviendo  él  de  Contador  General 
interino  de  Reales  Tribuios  a  cuya  oficina  necesita  destinar  las  mañanas, 
no  puede  asistir  a  la  de  Dirección,  ni  velar,  por  consiguiente,  sobre  las  ope- 
raciones de  sus  subalternos,  y  recela  que  sea  consecuencia  de  esta  falta  la 
poca  aplicación  de  algunos  de  ellos  y  el  atraso  de  los  trabajos  de  que  están 
encargados.  Conozco  el  peso  de  las  razones  de  su  excusa;  pero  no  me  acabo 
de  resolver  a  relevarlo,  porque  lo  hacen  necesario  su  larga  experiencia,  el 
crédito  de  su  eficacia  y  ser  el  único  que  se  halla  completamente  instruido 
de  todas  las  funciones  de  la  Dirección  General. 

Esta  oficina  la  contemplo,  no  solo  útil,  sino  muy  necesaria  para  man- 
tenerse el  buen  gobierno  y  manejo  de  la  general  y  particulares  administra- 
ciones de  los  bienes  ocupados,  porque,  sobre  estar  a  su  cuidado  las  remisiones 
de  los  caudales  que  rinden  en  frutos  las  fincas,  para  que  se  pongan  en  arcas 
reales  y  no  padezcan  peligrosos  atrasos,  por  la  seguida  correspondencia  que 
lleva  con  los  comisionados  y  administradores  se  tiene  y  guarda  en  ella  una 
puntual  noticia  del  estado  de  todas  y  cada  una  de  las  administraciones  y  fin- 
cas, de  sus  productos,  gastos  y  existencias,  por  medio  de  las  cuentas  que  se 
le  remiten  y  glosa,  sirviéndole  las  unas  de  luz  para  la  calificación  de  las 
partidas  de  las  otras,  y  será  la  que,  cuando  se  verifiquen  los  avalúos  y  re- 
mates que  deben  celebrar  las  juntas  municipales,  haga  los  cotejos  convenien- 
tes a  justificar  la  utilidad  de  las  enajenaciones. 

Así  como  tengo  por  necesaria  la  subsistencia  de  esta  Dirección  Gene- 
ral, juzgo  excusable,  la  que  se  erigió  en  la  Ciudad  de  Puebla  para  la  ad- 
ministración de  los  colegios  del  Obispado ;  pero,  aunque  así  lo  siento,  quie- 
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ro  que  se  examine  uno  y  otro  punto  en  la  primera  junta  y,  según  lo  que 
se  acordare  teniendo  presente  el  reglamento  por  el  que  se  ha  gobernado 
esta  Dirección  hasta  el  presente,  la  instrucción  que  incluye  la  Real  Cédula 
de  dos  de  Mayo  de  1767  inserta  en  la  colección  de  providencias  sobre  erec- 
ción de  depositaría  general  en  esta  corte,  que  manda  se  guarde  en  estos  do- 
minios en  lo  que  sea  adaptable,  y  la  citada  Real  Cédula  de  23  de  Julio  de 
1768,  formaré  la  que  me  parezca  más  oportuna,  reduciendo  a  número  pre- 
ciso los  que  sirvan  en  la  oficina. 

Estoy  persuadido  de  que  es  aquí  absolutamente  impractible  que  las 
Juntas  Municipales  sean  las  que  reconozcan,  glosen  y  califiquen  las  cuen- 
tas de  los  comisionados  y  administradores,  porque,  entre  otras  razones  de 
gran  peso,  es  visible  el  inconveniente  de  ser  el  mismo  comisionado  que  las 
preside  interesado  en  el  raciocinio,  por  la  parte  que  tiene  en  el  manejo,  de- 
biéndose considerar  los  otros  vocales  desnudos  de  instrucción  y  de  aquellas 
reflexiones  que  hacen  conocer  la  buena  o  mala  versación,  cuando  esta  toma 
siempre  sus  precauciones  para  ocultarse  aún  a  la  más  viva  perspicacia. 

No  es  operación  que  se  ha  de  hacer  por  una  sola  vez,  porque  las  cuen- 
tas son  anuales,  ni  se  terminan  a  solas  ellas  las  atenciones  de  la  administra- 
ción, sino  a  recoger  los  caudales,  excitar  a  los  comisionados  y  administrado- 
res a  sus  enteros,  intervenir  sus  introducciones  en  las  cajas  reales,  responder 
a  las  dudas  de  unos  y  otros  y  velar  sobre  su  conducta. 

Se  erigirían  otras  tantas  direcciones  cuantas  son  los  Juntas  Municipales 
si  se  encargasen  estas  de  esos  cuidados;  sería  preciso  que  sus  vocales  se  jun- 
tasen con  frecuencia,  pedirían  que  se  les  recompensase  su  trabajo,  sería  un 
gasto  incomparablemente  mayor  y  no  se  conseguiría  el  importante  fin  de 
que  estén  unidas  todas  las  noticias  en  una  oficina  sola,  y  si  todo  persuade 
que  debe  subsistir  la  Dirección  General  y  que  en  ella  con  más  acierto  se 
pueden  examinar  y  glosar  las  cuentas,  tengo  por  inútil  que  ocupen  el  tiem- 
po las  juntas  municipales  en  esta  prolija  operación,  acaso  con  retardo  de 
las  diligencias  de  pregones,  avalúos  y  remates,  para  los  que  solo  necesitan 
saber  las  existencias  de  las  fincas  que  explicarán  los  mismos  avalúos,  sus 
gastos  y  productos,  y  lo  que  por  lo  regular  dejan  libre,  cuya  instrucción,  u 
otra  que  sea  precisa,  les  podrá  suministrar  la  dirección  donde  paran  los  do- 
cumentos; pero  después  de  todo,  yo  seré  de  sentir  que  las  Juntas  Munici- 
pales, mientras  subsistan,  dén  una  vista  a  las  cuentas  de  sus  respectivas  ad- 
ministraciones, sin  intervención  del  comisionado,  y  sin  proceder  a  otra  cosa 
avisen  secretamente  a  la  dirección  lo  que  les  parezca,  especialmente  en 
punto  de  precios  y  ventas  de  los  frutos  de  las  haciendas. 

No  se  ha  establecido  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones,  e  instruido 
ya  de  todos  los  asuntos  pendientes,  voy  a  dar  mis  providencias  para  formar- 
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la,  y  que  se  continúen  las  sesiones  de  la  Superior  de  Aplicaciones  que  cortó 
mi  antecesor  desde  Julio  del  año  inmediato,  acaso  por  las  diferencias  que 
mediaron  con  los  prelados  eclesiásticos,  y  he  resuelto  nombrar  por  secre- 
tario de  ambas  juntas,  sujeto  de  literatura,  probidad  y  expedición,  y  asig- 
nar los  martes  y  viernes  para  que  se  celebren,  e  iré  participando  a  Vuestra 
Excelencia  lo  que  pueda  adelantar  mi  deseo  dirigido  a  llenar,  si  es  posible, 
las  piadosas  intenciones  del  soberano. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27  de  Julio 
de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  25 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  carta  de  27  de  Julio  último,  di  cuenta  a  Vuestra  Exce- 
lencia, difusamente,  sobre  todos  los  asuntos  de  temporalidades,  y  acompa- 
ñé el  extracto  y  papel  de  notas  que  hice  disponer,  para  formar  por  ellos 
una  idea  en  general  de  lo  que  se  había  obrado  y  de  los  puntos  que  aún  se 
hallaban  pendientes,  reservando  la  noticia  y  examen  de  sus  particulares  cir- 
cunstancias para  las  sesiones  de  las  juntas  en  que  se  han  de  tratar. 

Insinué  a  Vuestra  Excelencia,  que  aunque  desde  luego  que  llegué  al 
reino,  procuré  instruirme  en  esta  materia,  no  pude  descubrir  sino  un  cáos 
de  tinieblas  y  una  u  otra  vaga  noticia,  porque  habiéndose  ausentado  Don 
Francisco  Machado,  que  hacía  de  Secretario  de  las  Juntas,  no  quedó  algún 
sujeto  que  tuviese  la  más  leve  tintura  de  su  estado,  ni  conocimiento  o  ma- 
nejo del  crecido  número  de  abultados  legajos  de  papeles  en  que  se  hallaban 
dispersas  las  especies  que  se  unieron,  aunque  por  mayor,  en  los  extractos  dichos. 

Considerando  por  esto,  la  suma  importancia  de  elegir  para  el  cargo  de 
Secretario  un  sujeto  capaz  de  comprender  la  variedad  de  asuntos  que  se 
versan  en  el  de  temporalidades,  relativos  tanto  a  las  aplicaciones  como  a 
las  enajenaciones,  ponerlos  en  método,  instruir  a  la  Junta,  y  extender  sin 
confusión  los  acuerdos  y  las  frecuentes  órdenes,  que  será  preciso  ir  comu- 
nicando a  los  comisionados  y  Juntas  Subalternas  y  Municipales,  nombré  al 
Licenciado  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  contemplándolo,  no  sólo  el 
más  a  propósito,  sino  el  único  atento  a  todas  las  circunstancias  que  concurren 
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para  desempeñar  mi  confianza,  porque  sobre  la  pureza  de  su  conducta,  apro- 
bada por  el  común  concepto,  su  instrucción  en  toda  clase  de  negocios  y  su 
expedición  adquirida  en  diez  años  de  relator  de  la  Audiencia,  y  doce  de  servir 
la  plaza  de  agente  fiscal  titulado,  en  que  ha  merecido  la  confianza  toda  de 
los  fiscales,  tiene  la  muy  particular  de  ser  el  que  de  mi  orden  reconoció  en 
breve  tiempo  los  legajos  de  temporalidades  y  formó  los  extractos  o  apuntes 
que  me  han  servido  de  luz,  y  ser  por  esto  quien  solo  tiene  en  el  día  conoci- 
miento de  todo  lo  que  incluyen. 

La  ayuda  de  costa  o  gratificación  anual  que  le  asigné,  fué  la  de  solos 
dos  mil  pesos  y  quinientos  para  gastos  de  papel  y  amanuense,  premio  que 
pareció  muy  escaso  a  los  ministros  togados  de  la  Junta,  con  quienes  comuniqué 
su  nombramiento,  y  conozco  serlo  en  efecto,  aun  por  sola  la  consideración 
de  lo  que  ha  trabajado,  y  de  haberse  separado  de  su  empleo,  en  que  lograba 
mayor  interés,  que  abandonó  gustoso,  no  obstante  su  crecida  familia,  por 
hacer  al  Rey  este  servicio  y  corresponder  a  mi  confianza. 

Es  cierto  que  se  pudiera  haber  ahorrado  más  de  la  mitad  de  esta  asig- 
nación sirviendo  el  cargo  de  Secretario  uno  de  los  Escribanos  Mayores  de  este 
gobierno  u  otro  inteligente  en  papeles;  pero  fuera  un  ahorro  aparente,  por 
la  enorme  diferencia  que  hay  de  ocupar  las  juntas  inútilmente  el  tiempo  en 
oir  la  material  lectura  de  documentos  y  especies  importunas,  que  confunden 
el  juicio  y  arriesgan  el  acierto  de  las  providencias,  o  que  vaya  reducido  a  su 
substancia  lo  que  pertenece  a  cada  punto,  y  que  haya  quien,  con  un  conoci- 
miento general  de  todo  lo  que  puede  decir  relación  a  la  materia  que  se  trata, 
haga,  al  propio  tiempo  que  instruya  de  los  hechos,  las  reflexiones  convenientes, 
por  cuyos  medios  es  preciso  que  se  llegue  más  presto  al  fin  y  que  si  habían 
de  durar  cuatro  años,  se  concluyan  en  dos  o  en  menos  los  asuntos  de  tem- 
poralidades. 

Informé  a  Vuestra  Excelencia,  en  mi  carta  citada,  lo  conducente  a  la 
Dirección  General  y  oficinas  que  la  reconocen  y  creó  mi  antecesor,  y  que 
sería  este  importante  asunto  el  primero  que  haría  examinar  en  la  Junta  Pro- 
vincial de  Enajenaciones,  luego  que  la  formase. 

Sin  esperar  su  parecer,  certificado  de  que  la  oficina  de  tesorería  si  antes 
fué  necesaria,  era  ya  enteramente  inútil,  procedí  a  extinguirla  dando  la  pro- 
videncia de  que  entren  inmediatamente  los  caudales  en  las  arcas  reales,  con 
lo  que  excusándose  los  sueldos  de  tres  mil  pesos  que  gozaba  el  tesorero  y  mil 
quinientos  sus  subalternos,  pude  asignar  a  cada  uno  de  los  tres  oficiales  reales, 
atendiendo  al  aumento  de  trabajo  y  por  vía  de  ayuda  de  costa,  cuatrocientos, 
trescientos  a  un  oficial  de  libros  y  doscientos  al  cobrador  de  libranzas  y 
contador  de  moneda,  de  suerte,  que  los  cuatro  mil  quinientos  pesos  que  antes 
consumía  esta  oficina,  quedan  hoy  reducidos  a  mil  setecientos,  con  el  ahorro 
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de  dos  mil  ochocientos,  y  si  el  acuerdo  de  la  Junta  no  varía  mi  intención, 
extinguiré  también  la  Depositaría,  que  hace  el  gasto  anual  de  dos  mil  tres- 
cientos cincuenta  pesos. 

Por  decreto  de  1 1  del  corriente,  mandé  restablecer  la  Junta  Superior 
de  Aplicaciones,  y  formar  la  Provincial  de  Enajenaciones,  con  arreglo  a  la 
Real  Cédula  de  27  de  Marzo  de  1769,  asignando  para  las  sesiones  de  la 
primera  los  martes,  y  para  la  segunda,  los  viernes  de  cada  semana,  de  las 
diez  a  las  doce,  con  atención  a  que  los  ministros  que  las  componen  no  fal- 
tasen del  todo  a  sus  respectivos  tribunales. 

El  catorce  celebré  la  primera  Junta  Provincial,  y  habiendo  percibido 
poco  antes  de  comenzarla  algún  rumor  de  disputa  sobre  la  preferencia  en 
los  asientos,  traté  reservadamente  con  el  oidor  decano  y  el  Fiscal  y  en  con- 
sideración de  que  esto  podía  frustrar  el  acto  de  la  Junta,  y  aún  retardar  su 
celebración  por  algún  tiempo,  y  que  las  consecuencias  de  tales  etiquetas  son 
por  lo  regular  los  resentimientos  que  quedan  entre  los  contendientes,  la  indis- 
posición de  los  ánimos,  la  caprichosa  oposición  en  los  dictámenes  e  iguales 
incendios  a  los  que  aún  humean  en  los  expedientes,  y  fueron  causa  de  que 
mi  antecesor  cortase  las  juntas  desde  Julio  del  año  pasado  en  que  tuvo  no 
poca  parte  la  misma  cuestión  de  preferencia  con  los  vocales  eclesiásticos  en 
las  juntas  municipales  de  San  Andrés  de  esta  corte,  de  Puebla  y  Veracruz, 
por  evitar  todos  estos  grandes  inconvenientes,  sin  embargo  de  tener  presentes 
los  privilegios  del  fiscal  y  lo  dispuesto  por  las  leyes  que  podían  influir  en  el 
caso,  con  dictamen  del  oidor  decano  y  la  anuencia  del  fiscal,  dispuse  en  el 
acto  de  tomar  los  asientos  que  al  oidor  decano  siguiese  el  corregidor,  a  éste 
el  vocal  eclesiástico  y  después  el  Fiscal,  haciéndoles  entender  que  de  este 
orden  no  se  podrían  seguir  consecuencia  o  ejemplar  para  algún  otro  acto, 
por  las  particulares  razones  que  habían  movido  mi  ánimo  y  no  es  fácil  con- 
curran en  caso  diverso. 

Se  acordó  en  esta  Junta,  que  los  puntos  que  se  propusiesen  y  confiriesen 
en  una,  excepto  los  de  fácil  expedición,  se  votasen  en  la  siguiente.  Dió  el 
Secretario  una  noticia  en  general  del  establecimiento,  progresos  y  estado  de 
las  Juntas  Municipales,  y  propuestos  los  puntos  de  la  subsistencia  de  la  Di- 
rección General  y  sus  oficinas,  y  de  las  funciones  de  las  juntas  municipales 
que  limitó  mi  antecesor  a  solos  los  avalúos,  pregones  y  remates,  prohibiéndoles 
el  reconocimiento  de  inventarios  y  exámen  de  las  cuentas  de  los  administra- 
dores, habiéndose  hecho  en  esta  y  la  siguiente  junta  del  dia  veintiuno  rela- 
ción exacta  de  lo  conducente  a  uno  y  otro  particular,  y  conferenciádose  lar- 
gamente entre  los  vocales,  quedó  reservada  la  votación  para  la  inmediata. 

El  día  dieciocho  comenzó  también  sus  sesiones  la  Junta  Superior  de 
Aplicaciones,  y  así,  para  que  se  instruyese  el  gobernador  del  Arzobispado 
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que  concurrió  por  la  ausencia  del  M.  R.  Arzobispo,  como  para  que  los  otros 
asistentes,  después  de  tan  largo  tiempo,  recordasen  lo  que  estaba  acordado 
en  orden  a  las  aplicaciones  ya  hechas,  y  se  viesen  en  apunte  los  asuntos  que 
se  habrán  de  ir  examinando  por  menor  en  las  juntas  futuras,  hice  leer  el 
extracto  y  papel  de  notas  citado.  Es  todo  lo  que  hasta  el  día  ha  ocurrido,  y 
continuaré  los  avisos  a  Vuestra  Excelencia  de  cuanto  se  vaya  adelantando. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  y  Agosto  25 
de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


Del  N9  26 

México,  30  de  Julio  de  1772. 

No  obstante  las  justas  consideraciones  que  movieron  a  mi  antecesor  el 
Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  a  establecer  en  esta  Capital,  desde 
el  tiempo  del  extrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  este  Reino 
y  ocupación  de  sus  respectivas  temporalidades,  una  tesorería  General  del 
mencionado  ramo  para  que  en  aquella  multitud  de  ocurrencias  se  atendiese 
con  la  debida  puntualidad  a  los  importantes  fines  de  introducir  en  ella  todos 
los  caudales  efectivos  que  pudieran  encontrarse  en  los  colegios,  casas  y  ha- 
ciendas de  los  expresados  regulares,  y  que  por  la  misma  oficina  se  entregasen 
sin  demora  las  cantidades  necesarias  para  subvenir  a  los  gastos  de  expulsión, 
conducción,  avíos  de  las  mismas  fincas  y  otros  de  urgente  necesidad;  como 
posteriormente,  en  la  instrucción  formada  por  los  Señores  Fiscales  del  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  y  su  orden  en  el  extraordinario,  su  fecha  veinti- 
cuatro de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  se  previene  en  el  artículo 
99  que  no  se  ejecuten  depósitos  en  ningunas  personas  particulares,  porque  todos 
los  caudales  existentes,  y  los  que  fuesen  produciendo  los  bienes  ocupados,  se 
han  de  poner  necesariamente  en  arcas  reales  con  las  mismas  solemnidades 
que  los  de  Real  Hacienda,  a  cuya  consideración  se  agrega  la  de  que  por 
novísima  orden  que  me  ha  comunicado  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Aranda,  se  hacen  los  más  estrechos  encargos  para  que,  atendida  la  privile- 
giada naturaleza  del  recomendable  caudal  de  temporalidades,  y  teniendo 
presentes  los  piadosos  y  útiles  destinos  a  que  la  benignidad  del  Rey,  dedu- 
cidas cargas  y  las  obligaciones  de  justicia,  tiene  mandado  aplicarlo,  se  soliciten 
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los  posibles  ahorros  economizando  aquellos  gastos  que  puedan  suprimirse. 
Y  habiendo  cesado  en  la  mayor  parte  los  motivos  que  pudieron  influir  al 
referido  establecimiento,  y  sin  embargo  de  hallarle  bien  satisfecho  de  la 
fidelidad,  celo  y  exactitud  con  que  ha  desempeñado  Don  Manuel  Marco  y 
Zemborain  el  enunciado  cargo  de  tesorero,  para  que  fué  nombrado  por  dicho 
Excelentísimo  Señor  mi  antecesor,  de  que  daré  cuenta  al  Rey,  he  resuelto 
extinguir  la  referida  tesorería,  y  que  cesen  desde  el  último  dia  de  este  mes 
los  tres  mil  pesos  de  sueldo  señalados  al  tesorero,  los  mil  del  oficial  y  los 
quinientos  del  cobrador,  y  que  se  pasen  los  caudales  que  existan  en  ella  a 
las  Reales  cajas  de  esta  Capital  el  día  primero  del  próximo  inmediato  Agosto, 
para  que,  desde  entonces,  corra  por  ellas  el  ingreso  y  salida,  así  del  caudal 
perteneciente  a  temporalidades,  como  el  que  corresponda  a  las  misiones  de 
Californias,  que  ha  de  manejarse  con  total  separación  de  aquél,  formándose 
de  cada  uno  de  estos  dos  ramos,  un  fondo  general,  que  deberá  ponerse  en 
distintas  arcas  y  bajo  las  tres  llaves  de  las  cajas  de  depósitos  que  se  hallan 
ya  situadas  en  la  sala  del  despacho  de  las  referidas  Cajas  Reales,  y  de  que 
estaban  entregados  el  contador  Real  de  ellas  y  el  contador  y  tesorero  de 
Bienes  Ocupados,  respecto  a  que  en  lo  sucesivo  deberán  tenerlas  los  tres 
oficiales  Reales  y  recibir  estos  a  quienes  cometo  el  asunto,  y  en  virtud  de 
billetes  que  la  dirección  general  que  instruyan  su  pertenencia,  todas  las  can- 
tidades que  hubieren  de  introducirse  en  arcas,  a  cuyo  fin  bastará  la  firma 
del  Director  General  del  ramo,  siguiendo  en  esto  la  práctica  de  los  de  Real 
Hacienda,  y  dándose  a  consecuencia  del  entero  por  los  referidos  ministros  que 
reciban  los  caudales,  el  correspondiente  cargaréme,  que  debe  pasar  a  la 
Contaduría  General  de  Temporalidades  para  hacerles  el  debido  cargo;  pero 
para  ejecutar  los  pagamentos,  ha  de  preceder  mi  superior  decreto,  y  en  su 
observancia,  expedirá  la  dirección  libramiento  formal,  intervenido  por  su 
contaduría,  con  referencia  a  la  resolución  que  lo  motiva,  llevando  este  do- 
cumento el  indispensable  requisito  de  mi  visto  bueno,  sin  cuya  circunstancia 
no  podrá  hacerse  pago  alguno,  siguiéndose  por  oficiales  reales  formal  cuenta 
y  razón  de  los  susodichos  caudales,  por  cuyo  nuevo  trabajo  les  asigno  la 
ayuda  de  costa  de  mil  doscientos  pesos,  anuales  repartidos  por  iguales  partes 
a  cuatrocientos  pesos  cada  uno,  con  trescientos  pesos  más  para  un  escribiente 
oficial  de  libros,  y  doscientos  pesos  para  un  cobrador  de  libranza  y  contador 
de  moneda,  que  deberán  ser  de  su  libre  elección  y  confianza,  mediante  la 
responsabilidad  en  que  han  de  quedar  constituidos  por  el  solo  hecho  de 
nombrarlos,  cuyas  gratificaciones  se  pagarán  mensualmente  del  fondo  de  tem- 
poralidades, incluyéndose  en  la  nómina  o  lista  de  sueldos  que  se  satisfacen 
a  los  demás  empleados  en  las  oficinas  de  dicho  ramo,  bien  entendido  que 
el  mencionado  Don  Manuel  Marco  y  Zemborai,  verificada  que  sea  la  tras- 
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lación  de  caudales  a  las  Cajas  Reales,  deberá  dar  su  cuenta  por  lo  respectivo 
a  los  siete  meses  de  este  año,  y  dichos  oficiales,  hacerse  cargo  de  los  que 
existan  desde  el  dia  primero  de  Agosto  ya  citado,  a  fin  de  formar  la  cuenta 
general  que  anualmente  deben  presentarme  con  la  insinuada  separación,  y 
para  que  conste  a  los  interesados  esta  nueva  disposición,  sáquense  por  oficio 
de  mi  superior  gobierno  del  cargo  de  Don  Juan  Martínez  de  Soria,  los  corres- 
pondientes testimonios  del  presente  decreto,  pasándose  uno  a  oficiales  reales, 
otro  a  la  dirección  y  el  tercero  al  enunciado  tesorero  para  su  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  respectivamente  les  toca,  y  con  otro 
igual  documento,  dése  cuenta  a  su  Majestad  por  mano  del  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda. 

Bucareli  (Rúbrica). 

En  i9  de  Agosto  de  1772  se  sacaron  los  cuatro  testimonios  que  se  mandan, 
los  que  se  pusieron  con  el  original  en  la  secretaría  del  Virreinato. 

Messa  (Rúbrica). 

Se  pasaron  con  oficio  a  sus  destinos. 

Firma  ilegible  (Rúbrica). 


N«  26 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  el  adjunto  testimonio  del 
decreto  expedido  para  la  extinción  de  la  Tesorería  General  de  Temporali- 
dades Ocupadas  a  los  regulares  de  la  Compañía,  que  en  esta  Capital  corría 
a  cargo  de  Don  Manuel  Marco  y  Zemborain,  sujeto  de  notorio  abono  y  que 
ha  desempeñado  con  celo  y  exactitud  la  confianza  a  que  le  destinó  mi  ante- 
cesor desde  la  expulsión;  pero  del  citado  documento  comprenderá  vuestra 
Excelencia  los  motivos  que  han  influido  a  tomar  la  insinuada  providencia, 
tan  económica  como  conducente  al  mayor  resguardo  del  recomendable  caudal 
de  Bienes  Ocupados  y  misiones  de  California,  de  que  doy  cuenta  a  Vuestra 
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Excelencia  para  su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario, 
prometiéndome  merezca  su  superior  aprobación. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26  de  Agosto 
de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N?  27 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Di  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  en  carta  de  25  del 
próximo,  de  que  en  la  junta  del  21  quedaron  vistos  por  la  Provincial  de 
Enajenaciones  de  Bienes  Ocupados  a  los  regulares  de  la  Compañía  los  asun- 
tos de  la  subsistencia  de  la  Dirección  General  y  oficinas  anexas  que  cre.rS 
mi  antecesor,  y  de  las  funciones  de  las  Juntas  Municipales,  y  haberse  reser- 
vado la  votación  para  la  siguiente  del  cuatro  del  corriente.  Se  hizo,  en  efecto, 
después  de  una  larga  conferencia  y  se  acordó  sobre  uno  y  otro  particular 
lo  que  manifestará  a  Vuestra  Excelencia  la  copia  certificada  que  acompaña. 

En  las  que  se  celebraron  los  dias  once  y  dieciocho,  se  examinó  el  im- 
portante punto  del  método  de  valuar  las  fincas  rústicas  que  dejó  resuelto 
mi  antecesor,  a  pedimento  del  Fiscal  defensor.  De  lo  que  se  acordare  y  lo 
demás  que  se  vaya  adelantando  daré  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  en  el 
correo  siguiente. 

Por  ser  festivos  los  dias  asignados  que  siguieron  a  la  primera  Junta 
que  celebró  la  Superior  de  Aplicaciones,  no  se  continuó  la  vista  de  los  estrac- 
tos,  que  quedó  pendiente  como  noticié  a  Vuestra  Excelencia.  Y  en  atención 
a  que  se  acercaba  a  esta  Capital  el  M.  R.  Arzobispo  que  debe  ser  vocal  de 
ella,  y  que  habiéndosele  de  instruir  por  los  mismos  extractos,  sería  perder 
el  tiempo  y  el  trabajo,  suspendí  la  Junta  hasta  su  llegada  que  se  verificó  el 
22  del  corriente.  Y  es  todo  lo  que  hasta  el  día  ha  ocurrido  en  asunto  de 
Temporalidades. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México  y  Septiembre 
25  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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N'  28 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  carta  del  Marqués  de  la  Cañada  de  29  de  Mayo 
último  y  las  correspondientes  licencias,  se  ha  presentado  en  esta  Capital  Don 
José  Mariano  Zamorano,  novicio  que  fué  de  la  Compañía,  el  que,  habiendo 
dejado  en  ese  reino  la  sotana,  regresa  a  éste  como  su  patrio  suelo;  cuya  no- 
ticia traslado  a  Vuestra  Excelencia  para  que  se  sirva  hacer  de  ella  el  uso 
que  tenga  por  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Septiembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N»  29 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  Vuestra  Excelencia  el  adjunto  expediente  ori- 
ginal en  que  constan  las  diligencias  practicadas  a  consecuencia  de  la  orden 
de  23  de  Marzo  del  año  próximo  anterior,  que  comunicó  Vuestra  Excelencia 
a  mi  antecesor  a  fin  de  averiguar  la  naturaleza  del  caudal  que  el  Coadjutor 
Fernando  Serio,  regular  de  la  Compañía,  depositó  en  el  P.  Sebastián  de  San 
Antonio,  religioso  carmelita  que  moraba  en  su  convento  de  la  Ciudad  de 
Puebla  de  los  Angeles,  al  tiempo  del  extrañamiento,  y  hoy  reside  en  el  de 
esa  corte;  pero  no  se  ha  podido  descubrir  el  paradero  de  los  papeles  que 
dicho  Fray  Sebastián  entregó  a  su  Provincial  Fray  Juan  de  la  Santísima 
Trinidad,  según  se  manifiesta  en  el  referido  expediente,  que  debiendo  exa- 
minarse por  el  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  espero  me  diga  Vuestra 
Excelencia  el  destino  que  hubiere  de  darse  a  los  6700  pesos  que  se  hallan 
incorporados  en  el  fondo  general  de  Temporalidades,  mediante  la  expresa 
prevención  contenida  en  la  citada  orden. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Septiembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 

106 


N9  30 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  El  dia  6  del  corriente  se  soltaron  en  los  contornos  de 
esta  Capital  y  otras  poblaciones  del  reino  varias  mangas  de  agua,  con  tal 
exceso,  que  por  haber  roto  los  márgenes  de  algunos  ríos,  se  inundaron  los 
campos  y  sembrados  de  muchas  haciendas,  entre  las  cuales  fué  comprendida  la 
nombrada  San  José  de  Oculman,  con  sus  agregadas  de  Tepexpa  e  Ixtapa,  ocu- 
padas a  los  regulares  de  la  Compañía,  y  que  pertenecen  al  Colegio  de  San  Gre- 
gorio de  esta  Capital,  y  por  las  adjuntas  diligencias  originales  que  remito 
a  Vuestra  Excelencia,  advertirá  el  quebranto  padecido  y  las  providencias 
que  se  tomaron  a  fin  de  precaver  mayores  pérdidas  en  las  mencionadas 
fincas,  pues  aunque  según  noticias  recibidas  hasta  la  presente,  también  en 
otras  haciendas  de  la  ocupación  se  han  experimentado  algunos  daños  en  las 
siembras  de  maíz,  no  parece  son  de  la  mayor  consideración,  bien  que  se 
aminorarán  sus  productos  por  este  incidente;  lo  que  participo  a  Vuestra 
Excelencia  para  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Septiembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N<  31 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  los  adjuntos 
cinco  cuadernos  de  autos  originales  de  extrañamiento  y  ocupación  de  tem- 
poralidades pertenecientes  a  los  regulares  de  la  Compañía,  del  Colegio  de 
la  villa  de  San  Felipe  el  Real  de  Chihuahua,  cuya  remisión  se  ha  demo- 
rado, porque  el  primer  comisionado  Capitán  Don  Lope  de  Cuellar  fué  des- 
tinado después  de  la  ejecución  del  Real  Decreto  a  otras  atenciones  del 
servicio  del  Rey,  y  por  haberse  nombrado  en  su  ausencia  a  otros  sujetos 
que  le  sustituyeron  en  el  encargo,  resultó  el  retardarse  la  debida  coordina- 
ción y  saca  de  testimonios,  que  en  virtud  de  mis  órdenes  se  ha  verificado 
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y  son  los  únicos  documentos  que  faltaban  para  completar  el  envío  de  todos 
los  procesos  originales  y  respectivos  a  los  colegios,  casas  y  residencias  que 
tenían  dichos  regulares  en  la  extensión  del  mando  de  este  virreinato;  lo 
que  participo  a  Vuestra  Excelencia  para  que  se  halle  con  esta  noticia  y 
se  sirva  trasladarla  al  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario  que  notó  jus- 
tamente su  falta,  según  Vuestra  Excelencia  me  previno  con  fecha  21  de 
Noviembre  del  año  próximo  anterior. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Septiembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N»  32 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  acuerdo  del  Consejo  en  el  extraordinario,  se  sir- 
vió Vuestra  Excelencia  decirme,  en  carta  de  quince  de  Julio  de  este  año, 
que  informe  reservadamente  lo  que  me  parezca  sobre  las  aplicaciones  de 
los  colegios  del  Espíritu  Santo  y  San  Ildefonso,  que  hizo  la  Junta  Subalterna 
de  la  Ciudad  de  Puebla,  y  las  que  resolvió  la  Superior  de  esta  Capital,  des- 
viándose del  dictamen  de  aquella,  y  siguiendo,  en  todas  sus  partes,  el  del 
comisionado  Don  Francisco  Machado. 

Los  antecedentes  de  la  materia,  de  que  estaba  ya  instruido,  me  habían 
formado  la  intención  de  hacerla  examinar  de  nuevo  en  esta  Junta,  consi- 
derando sobre  la  justa  duda  en  que  ha  puesto  a  la  sabiduría  del  Consejo 
el  diverso  modo  de  pensar  de  ambas  juntas,  las  dificultades  que  tocó  en  el 
cumplimiento  del  de  la  Superior  por  lo  respectivo  al  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso, pues  en  cuanto  al  del  Espíritu  Santo  es  ya  absolutamente  imprac- 
ticable. 

Después  que  la  Junta  Superior  acordó  destinarlo  para  que  a  él  se 
trasladase  la  congregación  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  comunicó  a 
su  propósito  mi  antecesor  esta  resolución,  y  aunque  tardó  en  deliberar  con 
el  motivo  de  que  debía  antes  tratarlo  con  la  congregación  y  conseguir  li- 
cencia del  Reverendo  Obispo  de  aquella  diócesis,  últimamente  se  excusó  de 
admitir,  asegurando  ser  gravosas  las  condiciones  con  que  se  le  aplicó  el  Co- 
legio, y  aunque  a  esto  siguió  una  ardiente  disputa  que  tuvo,  parece,  el  ob- 
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jeto  de  si  la  excusa  nació  de  otro  motivo  o  impulso  que  el  del  pretendido 
gravámen,  como  no  fué,  ni  pudo  ser  su  fin  el  de  hacer  efectivo  el  destino, 
pues  no  se  había  de  compeler  a  los  filipenses  ni  hacérseles  el  que  se  estima- 
ba beneficio  a  su  cuerpo,  contra  su  voluntad,  desconcertó  su  repugnancia 
las  ideas  de  la  Junta,  quedando  viva  la  aplicación  de  la  Subalterna,  y  el 
negocio  en  el  mismo  estado  que  antes  se  hallaba,  de  que  la  apruebe  o  no 
la  Junta  Superior,  a  cuyo  fin  respecto  a  que  debo  desentenderme  como  que 
es  reservado  de  la  orden  que  se  ha  dignado  Vuestra  Excelencia  comunicarme, 
permitiré  que  se  vuelva  a  tratar  en  ella  y  daré  cuenta  de  lo  que  se  acor- 
dare, suspendiendo  la  ejecución  si  no  fuere  conforme  a  lo  que  resolvió  la 
Junta  Subalterna. 

Reduciendo  por  esto  mi  informe  al  Colegio  de  San  Ildefonso  de  la ' 
misma  Ciudad  de  Puebla  (bien  que  diría  lo  propio  del  del  Espíritu  Santo, 
si  subsistiese  la  razón  de  dudar),  estoy  persuadido  de  que  el  acuerdo  de  la 
Junta  Subalterna  tiene  de  su  parte  el  ascenso  que  debe  darse  al  juicio  de 
sus  vocales,  conque  se  conformó  el  parecer  del  cabildo  secular  de  la  misma 
Ciudad,  porque  aunque  sea  mayor,  por  su  grado,  la  autoridad  de  la  Junta 
Superior,  es  preciso  conocer  la  notable  sustancial  diferencia  que  hay  entre 
el  discernimiento  de  ésta,  fundado  precisamente  en  el  informe  o  instrucción 
del  comisionado,  y  los  conocimientos  de  la  Subalterna,  cuyos  vocales  saben 
por  experiencia,  y  como  que  las  ven  tan  de  cerca,  cuales  son  las  más  urgentes 
necesidades  de  aquel  público,  y  por  consiguiente,  que  destinos  de  aquellos 
colegios  le  serán  más  útiles  y  de  más  fácil  y  pronto  cumplimiento,  mayor- 
mente si  se  refleja  ser  los  vocales  un  gobernador  de  la  Ciudad,  un  discreto 
prelado  de  la  diócesis,  un  regidor  del  cuerpo  del  ayuntamiento,  el  procu- 
rador y  personero  del  común,  sujetos  todos  a  quienes  sus  oficios  obligan  a 
estar  perfectamente  instruidos  y  no  menos  el  cabildo  que  aprobó  el  destino 
en  su  informe. 

El  número  y  circunstancias  de  sujetos  debe  hacer  que  prefiera  su  uni- 
forme dictámen  al  de  un  particular,  aún  cuando  en  él  se  contemplasen 
igual  instrucción  y  manejo  en  los  intereses  de  aquel  público;  pero  con  más 
razón  cuando  el  corto  tiempo  que  residió  en  Puebla  y  el  no  haber  interve- 
nido otros  asuntos  que  los  de  su  comisión  (prescindiendo  de  otras  ref lecciones) 
manifiestan  la  falta  de  luces  con  que  concibió  su  dictámen,  guiado  solo  de 
especulaciones  y  apariencias  que  engañan  las  más  veces. 

Estoy  persuadido  por  esto,  de  que  no  merecen  compararse  el  juicio  del 
comisionado  con  el  de  la  Junta  Subalterna;  pero  como  tiene  aquel  en  su 
auxilio  la  calificación  de  la  Junta  Superior,  es  preciso  considerar  también  el 
valor  de  las  razones  en  que  se  fundan  una  y  otra,  y  atendiendo  a  ellas  y  a 
la  instrucción  y  noticias  que  he  podido  adquirir,  me  parecen  sin  duda  de 
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mayor  peso  las  que  hay  a  favor  del  destino  que  dió  al  citado  Colegio  de  San 
Ildefonso  la  Junta  Subalterna,  que  las  que  difusamente  propuso  el  comisio- 
nado en  su  informe  y  movieron  los  ánimos  de  los  que  componían  esta  Jun- 
ta Superior  excepto  el  M.  R.  Arzobispo  que  sostuvo  el  parecer  de  aquella. 

Tengo  por  demostración  innegable  que  para  reducir  a  la  forma  y  dis- 
posición de  Hospital  un  Colegio  fabricado  desde  sus  fundamentos  con  in- 
tento de  que  sirviera  a  este  destino,  era  necesario  batir  mucha  parte  del 
edificio  para  volverlo  a  levantar  con  duplicados  gastos  y  ponerlo,  si  podía 
ser  sin  hacerlo  de  nuevo,  con  las  proporciones  que  pide  un  Hospital. 

El  de  San  Pedro,  que  se  pretende  trasladar,  ha  sido  suficiente  hasta 
ahora;  no  se  expedimenta  que  de  él  se  despidan  los  enfermos,  y  cuando 
fuera  así,  más  fácil  sería  aumentarlo  que  trasplantarlo,  ni  se  había  imagi- 
nado que  su  situación  fuese  nociva  a  la  salud  del  público;  conque  todo  lo 
que  se  iba  a  lograr  era  darle  alguna  mayor  extensión  para  casos  extraor- 
dinarios de  epidemia  en  que  tampoco  ha  faltado  auxilio  al  vecindario  y 
ya  se  ve  cuán  cara  saldría  esa  ventaja  al  costo  de  destruir  y  volver  a  levan- 
tar el  edificio  invirtiendo  en  él  un  caudal  cuya  falta  inutilizará  otros  destinos. 

Los  que  dió  la  Junta  Subalterna,  así  a  este  Colegio,  como  al  del  Espí- 
ritu Santo,  el  mismo  comisionado  confiesa  ser  necesarios  y  los  proyecta  co- 
mo tales;  pero  aunque  él  no  lo  hiciera,  quién  dejará  de  conocer  los  bene- 
ficios que  harán  a  la  juventud  de  aquel  punto  y  al  estado  eclesiástico  la 
escuela  de  primeras  letras,  el  pupilaje  de  indios,  la  escuela  o  amiga  de  ni- 
ñas y  el  colegio  correccional  de  clérigos  y  ejercicios  de  ordenados,  a  que 
se  aplicó  el  primero,  el  hospicio  de  pobres,  la  casa  de  misericordia  para  mu- 
jeres mendicantes  y  el  Hospital  de  convalescencia  de  este  sexo  a  que  se  des- 
tinó el  de  San  Ildefonso,  con  la  disposición  y  divisiones  que  se  manifiestan 
en  el  acuerdo  de  la  Junta  Subalterna,  obras  todas  cuya  importante  utilidad 
se  recomienda  por  sí  misma. 

Aun  estos  destinos  no  me  prometo  que  puedan  tener  cumplido  efec- 
to porque  cada  uno  de  ellos  pide  una  dotación  considerable,  para  que  es 
corto  el  renglón  de  los  sesenta  mil  pesos  que  el  R.  Obispo  ofreció  por  mi- 
tad para  el  hospicio  y  convalescencia  de  mujeres,  y  recordará  Vuestra  Exce- 
lencia, que  tratando  de  los  establecimientos  proyectados  en  los  colegios  de 
esta  Capital,  le  tengo  informado  sobre  la  gran  dificultad  que  encuentro  en 
la  falta  de  fondos  para  que  se  verifiquen  todos,  respecto  a  que  no  debiéndo- 
se tocar  por  ahora,  conforme  a  las  órdenes  de  Vuestra  Excelencia,  en  la 
masa  de  temporalidades,  por  estar  sujeta  a  las  pensiones  alimenticias  de 
los  jesuítas,  a  los  gastos  de  su  conducción  hasta  Córcega  y  la  responsabili- 
dad de  las  tres  demandas  que  el  Fiscal  les  ha  puesto  sobre  su  posición  de 
sínodos  y  otros  puntos  de  considerable  suma,  no  hay  por  el  presente  otro 
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fondo  conque  pueda  contarse  para  establecimientos  piadosos,  que  el  de  los 
ramos  de  congregaciones  y  obras  pías,  deducidas  las  cargas  de  justicia,  y 
contemplo  es  tan  escaso  aún  en  México,  y  mucho  más  en  Puebla,  que 
debilita  la  esperanza  de  ver  logrados  aquellos  beneficios,  dejándola  solo 
para  el  caso  de  que  se  vea  libre  el  fondo  de  temporalidades;  pero  con  el 
inconveniente  y  desconsuelo  de  que  entre  tanto  serán  inútiles  los  edificios 
al  beneficio  público,  y  aún  podrán  algunos  padecer  el  deterioro  que  la  ex- 
periencia ha  enseñado  ser  consiguiente  a  su  no  uso,  y  por  esto  dije  al  prin- 
cipio que  me  hallaba  en  intención,  cuando  recibí  la  orden,  de  que  se  vol- 
viesen a  examinar  en  la  Junta  las  aplicaciones  de  los  colegios  de  Puebla, 
como  se  está  haciendo  por  lo  respectivo  a  los  de  México,  de  que  daré 
cuenta  a  Vuestra  Excelencia  oportunamente,  siendo  lo  expuesto  lo  que  pue- 
do informar  a  consecuencia  de  la  citada  carta  reservada. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  los  muchos  años  que  deseo.  México, 
26  de  Noviembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  33 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  En  vista  de  lo  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  decir- 
me por  acuerdo  del  Consejo  Extraordinario,  en  carta  de  doce  de  Agosto 
último,  con  motivo  de  la  noticia  que  tuvo  el  mismo  tribunal  de  haberse 
embarcado  en  Génova  para  trasladarse  a  los  dominios  de  su  Majestad,  el 
novicio  de  la  Compañía  Matías  Maestre  y  el  Sacerdote  secularizado  Don 
José  Sierra,  he  dado  la  correspondiente  orden  al  gobernador  y  oficiales  rea- 
les de  Veracruz  para  que  con  la  mayor  reserva,  averigüen  si  entre  la  tripu- 
lación o  pasajeros  de  los  navios  y  embarcaciones  que  lleguen  a  aquél  puerto 
pueden  descubrirlos  y  que,  en  el  caso  de  que  se  verifique,  arresten  sus 
personas  con  el  mayor  cuidado,  asegurando  sus  papeles  y  cuánto  les  perte- 
nezca para  providenciar  lo  demás  que  convenga  en  el  particular,  y  se  prac- 
ticarán en  el  asunto  cuantas  diligencias  sean  dables  para  su  logro,  en  el 
caso  de  que  vengan  a  este  reino,  de  las  que  si  hubiere  resultas  las  tras- 
ladaré a  Vuestra  Excelencia  con  toda  puntualidad. 

Nuestro  Señor  etc.  México,  26  de  Noviembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  En  oficio  por  duplicado,  he  dado  cuenta  a  Vuestra 
Excelencia,  con  testimonio  relativo,  del  robo  de  las  alhajas  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto  y  otras  que  extrajeron  los  agresores  del  Colegio  de  San 
Gregorio,  que,  en  esta  Capital,  perteneció  a  los  regulares  de  la  Compañía, 
y  las  activas  diligencias  practicadas  en  su  descubrimiento  y  recobro  de  no 
pocas  que  quedaban  en  poder  del  oidor  comisionado,  Don  Ambrosio  Melga- 
rejo, a  quien  le  impidió  proseguirlas  una  dilatada  y  grave  enfermedad  que 
le  sobrevino;  pero  ya  libre  de  ella  me  asegura  procurará  con  la  brevedad 
posible  perfeccionar  la  sumaria  de  tan  prolijas  y  delicadas  incidencias  de 
que,  puesta  en  estado,  remitiré  a  Vuestra  Excelencia  el  correspondiente  e 
íntegro  testimonio  y  me  ha  parecido  oportuno  dar  a  Vuestra  Excelencia  no- 
ticia del  motivo  porque  se  ha  demorado  la  conclusión  de  la  referida  sumaria. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Noviembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  35 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  señor  mió.  Uno  de  los  más  principales  cargos  que  el  Licenciado 
Don  Martín  Andonegui  ha  deducido  en  su  acusación  contra  el  ayudante 
mayor  Don  Juan  de  Velázquez,  es  el  de  la  usurpación  de  bienes  a  las  tem- 
poralidades respectivas  al  Colegio  que  ocuparon  los  Regulares  expulsos  en 
la  Villa  de  León,  perteneciente  a  este  Virreinato,  para  las  cuales  le  nom- 
bró de  comisionado  mi  antecesor  el  Marqués  de  Croix,  suponiéndose  haber 
desmembrado  para  ello  una  porción  de  hojas  de  los  autos  originales  de 
inventarios,  y  sustituyendo  otras  en  su  lugar  con  disminución  considerable 
de  los  muebles  y  falsedad  de  la  firma  del  P.  procurador  de  dicho  Colegio, 
Pedro  de  Mier. 

Para  la  justificación  de  este  fraude  articuló  en  la  pregunta  sexta  del 
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interrogatorio  particular  que  presentó  el  apoderado  de  dicho  Andonegui, 
se  examinase  al  Escribano  Luis  Gerónimo  del  Río  si  era  cierto  que  su  hijo 
Don  Antonio  fué  el  que  escribió  los  citados  inventarios  y,  ya  concluidos, 
valiéndose  el  referido  Velázquez  de  la  habilidad  en  la  pluma  del  dicho  Don 
Antonio,  hizo  otro  de  nuevo  con  desfalcación  de  las  partidas  que  le  pare- 
cieron más  útiles,  falseando  éste  la  firma  del  expresado  P.  procurador,  y 
si  para  que  en  ningún  tiempo  apareciesen  los  originales,  en  un  día  de  la 
Semana  Santa  inmediata  a  la  operación  los  había  quemado  el  indicado  Ve- 
lázquez. 

En  la  declaración  que  hizo  el  Escribano  Luis  Gerónimo  del  Río  ne- 
gó todo  este  hecho  asegurando  que  los  autos  originales  de  inventarios  se 
escribieron  y  pusieron  en  limpio  por  Don  José  Barriga,  ya  difunto,  y  por 
sí  mismo,  y  que  solo  había  escrito  su  hijo  el  último  de  la  biblioteca  o  li- 
brería que  se  halló  en  el  Colegio  de  los  regulares,  y  la  copia  o  testimonio 
de  todo,  sin  que  en  los  originales  tuviese  mas  participo  y  que  uno  y  otro 
lo  puso  en  poder  de  Velázquez,  corregido  el  traslado  con  la  fidelidad  co- 
rrespondiente. 

También  negó  el  indicado  pasaje  Don  Antonio  del  Río  en  su  primera  decla- 
ración, diciendo  que  era  falso  todo  el  contenido  de  la  pregunta,  porque 
ni  escribió  los  inventarios,  ni  formó  otros  de  nuevo,  ni  falseó  la  firma  del 
Padre  Procurador  Mier,  y  aunque  era  cierto  que  aseguró  estos  particulares 
como  verdaderos  a  los  sujetos  que  citó,  había  sido  un  error  y  barbaridad 
en  que  incurrió  ciegamente,  de  que  pedía  perdón,  y  lo  declaraba  así  para 
descargo  de  su  conciencia;  pero  posteriormente  hallándose  preso  por  dis- 
posición del  comisionado  que  despaché  a  la  Villa  de  León  para  averiguar 
estos  hechos  por  lo  que  resultaba  de  las  deposiciones  de  varios  testigos, 
hizo  otra  declaración  voluntaria  confesando  ser  cierto  dicho  fraude  que  re- 
firió menudamente,  y  con  tan  particulares  expresiones  que  podían  per- 
suadir a  su  creencia;  pero  al  tiempo  de  firmarla  se  excusó  de  hacerlo  ase- 
gurando ser  falso  todo  lo  que  había  dicho  y  que  se  estuviese  a  la  primera 
declaración  que  era  cierta  y  verdadera,  en  lo  que  se  ha  mantenido  hasta 
ahora,  ratificando  lo  mismo  en  la  tercera  que  se  le  tomó  en  esta  Capital 
de  mi  orden,  por  el  oidor  Don  Francisco  Leandro  de  Viana,  con  motivo 
de  un  papel  sin  firma  que  entregó  al  Alcaide  de  la  cárcel  para  que  lo  pre- 
sentase, con  la  diferencia  solamente  de  especificar  en  esta  última  el  influjo 
que  tuvo,  y  no  había  declarado  antes,  para  haber  supuesto  estos  hechos  y 
denunciarlos  por  escrito  al  M.  R.  Arzobispo  de  esta  Capital  Don  Francisco 
Lorenzana,  que  lo  es,  al  presente,  de  la  Santa  Primada  Iglesia  de  Toledo. 

Reconocido  por  el  Fiscal  de  su  Majestad  lo  que  producían  los  autos 
de  la  materia  hasta  este  punto,  y  que  no  tenía  más  prueba  el  cargo  de  que 
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se  trataba  que  la  citada  declaración  del  hijo  del  escribano,  porque  aunque 
habían  depuesto  sobre  él  otros  testigos,  se  refirieron  todos  a  las  noticias  que 
les  había  suministrado  este  mismo  sujeto,  quien  permanecía,  como  ya  dejo 
expuesto,  en  que  eran  supuestas  y  falsas  y  que  por  consiguiente  carecían 
de  justificación  legítima;  asentó  en  su  dictámen,  dejaba  con  muchas  sos- 
pechas y  dudas  la  notable  variación  de  este  testigo  y  que  convenía  liquidar 
este  punto  en  lo  posible. 

Hizo  para  ello  la  refleja  de  que  en  la  segunda  declaración  a  que 
el  Antonio  del  Río  se  había  ofrecido  voluntariamente,  refería  que  José  Ba- 
rriga era  quien  escribió  los  inventarios  originales  y  después  de  haberlos 
concluido  y  de  firmarlos  el  comisionado  y  el  P.  Procurador  Pedro  de  Mier, 
vió  que  su  mismo  padre  quitó  varias  hojas  de  donde  estaba  asentado  lo 
mueble,  y  sería  el  legajo  desmembrado  como  de  dos  dedos  de  alto,  y  que 
metiéndolo  bajo  la  carpeta  profirió:  esto  irá  al  fuego;  que  este  número  mis- 
mo de  hojas  vió  también  que  su  padre  las  escribió  de  su  puño  y  letra  y 
agregó  a  los  inventarios  en  lugar  de  las  separadas,  como  ellos  lo  manifes- 
tarán hallándose  de  las  dos  letras,  añadiendo  la  circunstancia  de  que  en 
sola  esta  ocasión  había  escrito  su  padre,  pues  ya  no  lo  acostumbraba  res- 
pecto de  su  vejez,  y  que  como  quiera  que  faltó  la  firma  del  P.  Procurador, 
le  dijo  en  su  aposento  el  ayudante  Don  Juan  de  Velázquez:  "ya  el  P.  Mier 
estará  en  Jalapa,  Veracruz,  o  en  la  mar,  donde  le  hemos  de  coger  para 
una  firma,  que  aunque  nada  importa,  es  molestia,  y  por  ahorrarnos  de  ella 
eche  vuestra  merced  ahí  una  como  la  de  él",  y  enseñándole  las  hojas  quita- 
das en  que  estaba  la  original,  se  ensayó  con  ella  en  hacer  varias,  de  las 
que  señaló  una  Velázquez,  diciéndole:  "esta  eche  Vm.",  y  así  lo  ejecutó  sin 
que  le  quedara  duda  de  que  los  inventarios  primeros  comprendían  más  bie- 
nes muebles  que  los  segundos. 

Por  esta  menudencia  de  pasajes  y  la  repetición  con  que  los  hizo  pú- 
blicos mucho  tiempo  antes  de  haberlos  denunciado  al  M.  R.  Arzobispo,  ex- 
puso dicho  ministro  que  formaban  una  vehemente  sospecha  de  que  podían, 
acaso,  ser  verdaderos,  y  más  cuando  en  su  última  declaración  manifestó 
el  influjo  que  dice  haber  tenido  para  aquella  denuncia,  y  hasta  ahora,  no 
ha  dado  razón  alguna  que  le  moviese  a  pedir  de  su  voluntad  se  le  tomase 
la  segunda,  estando  preso  y  privado  de  toda  comunicación,  y  que  para 
afianzar  un  concepto  más  seguro  en  este  punto  se  hacía  indispensable  tener 
presentes  a  su  tiempo  los  autos  originales  de  inventarios  de  la  ocupación 
de  las  temporalidades  pertenecientes  al  Colegio  de  la  Villa  de  León,  como 
que  se  ha  de  ver  en  ellos,  si  en  efecto  están  escritas  de  letra  del  escribano 
Luis  Gerónimo  del  Río,  las  hojas  que  se  subrogaron  en  lugar  de  las  supri- 
midas, y  si  son  las  que  contienen  lo  mueble,  como  también  si  a  su  conti- 
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nuación  está  la  firma  del  citado  Padre  Procurador,  que  se  supone  haber 
falseado  Antonio  del  Río  cotejándola  con  otras  legítimas  del  Padre  Mier 
de  que  había  muchas  en  los  papeles  de  esta  comisión,  cuya  diligencia  era 
muy  oportuna,  y  podía  acaso  evacuarse  en  el  término  de  prueba  o  después 
de  él,  antes  de  la  conclusión  de  la  causa,  si  desde  ahora  se  solicitaba  la 
acumulación  de  dichos  inventarios  originales,  y  concluyó  pidiendo  hiciera 
presente  a  vuestra  Excelencia  lo  mucho  que  importaba  tenerlos  aquí  a  la 
vista,  así  para  lo  que  queda  indicado,  como  para  que  reconociera  las  hojas 
adulteradas  Luis  Gerónimo  del  Rio  y  declarase  si  son  de  su  letra. 

A  fin  de  que  vuestra  Excelencia  se  instruya  por  menor  del  contenido 
de  las  citadas  declaraciones  incluyo  los  adjuntos  testimonios  de  ellas,  y  en 
el  concepto  de  que  considero  necesarios  los  referidos  inventarios  origina- 
les para  un  asunto  que  tanto  interesa,  no  solo  al  mejor  servicio  del  Rey, 
sino  también  al  completo  desempeño  de  los  encargos  concernientes  a  él  que 
se  dignó  poner  a  mi  cuidado  y  que  además  de  eso  se  conseguirá,  al  propio 
tiempo,  calificar  la  legitimidad  de  dichos  documentos  y  descubrir  los  vicios 
que  acaso  puedan  tener,  ruego  a  vuestra  Excelencia  se  sirva  providenciar  con 
noticia  del  Supremo  Consejo  Extraordinario,  lo  que  estime  conveniente 
en  el  particular. 

Por  lo  que  respecta  a  todo  el  objeto  de  la  indicada  acusación,  queda 
formalizándose  el  proceso  y  ratificadas  las  diferentes  citas  que  lo  han  hecho 
más  prolijo  de  lo  que  yo  quisiera,  y  se  hace  preciso  para  su  debida  instruc- 
ción, daré  a  vuestra  Excelencia  individual  noticia  de  lo  que  produjere. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Diciembre  de  1772. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  36. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  el  fin  de  mover  al  público  a  la  compra  de  las 
fincas  ocupadas  a  los  regulares  expatriados,  y  facilitarles  los  conductos 
de  sus  ocursos,  dispuse  instruirlo  de  la  clase  de  ellas,  sus  situaciones  y  Juntas 
Municipales  a  que  reconocen,  por  medio  del  bando  que  se  publicó  ayer  en 
esta  Capital  y  se  ha  de  hacer  notorio  en  las  demás  ciudades  y  lugares  prin- 
cipales de  este  Reino,  habiendo  excluido  la  hacienda  nombrada  Toluquilla 
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perteneciente  al  Colegio  de  Guadalajara  y  minas  de  Coman  ja,  Remedios  y 
Rancho  de  Santa  Rosa  correspondientes  al  de  la  Villa  de  León,  por  estar 
rematadas  antes  de  la  formación  del  referido  bando;  de  que  paso  a  manos 
de  Vuestra  Excelencia  dos  ejemplares  para  su  noticia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Enero  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  37 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  El  adjunto  estado  explica  la  entrada  y  salida  que 
tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  Misiones  de  Californias  en  todo  el  año  próxi- 
mo pasado,  cuya  existencia  en  fin  de  Diciembre  consistía  en  treinta  y  un 
mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  pesos,  cuatro  tomines,  seis  y  medio  granos,  y 
lo  paso  a  manos  de  vuestra  Excelencia  para  que  no  se  halle  sin  esta  noti- 
cia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Enero  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  38 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Habiéndose  emprendido  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Guadalajara  la  obra  de  derribar  una  torre,  que  maltratada  de  los  re- 
petidos temblores,  amenazaba  gran  ruina  a  la  Ciudad,  pidió  aquél  M.  R. 
Obispo  al  comisionado  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  que  fué  allí  de  los  re- 
gulares expulsos,  le  permitiese  celebrar  en  su  Iglesia  los  divinos  oficios  de 
Catedral,  quien  se  lo  concedió  con  calidad  de  que  fuese  de  mi  aprobación, 
la  que  también  me  impetró  el  R.  Obispo  y  venerable  cabildo,  y  que  con- 
viniese en  que  hicieran  en  la  misma  Iglesia  los  entierros  que  ocurrieran 
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durante  la  obra,  a  que  tuve  por  conveniente  acceder  después  de  haber  oído 
al  Fiscal  como  defensor  de  temporalidades,  atenta  la  gravedad  de  los  fun- 
damentos con  que  se  instruyó  la  solicitud,  y  lo  pongo  en  noticia  de  vuestra 
Excelencia  para  su  inteligencia  y  la  del  consejo  en  el  extraordinario,  si 
vuestra  Excelencia  estima  correspondiente  pasarle  este  aviso. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Enero  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  39 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Paso  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  el  adjunto  estado 
de  ingreso  y  salida  que  tuvo  el  caudal  de  la  general  ocupación  en  todo 
el  año  próximo  pasado,  cuya  existencia  en  fin  de  Diciembre,  fué  de  tres- 
cientos dos  mil  trescientos  veintiocho  pesos,  un  tomín  cinco  granos,  bien 
que  mucha  parte  de  esta  cantidad  corresponde  a  principales  de  obras  pías 
redimidas,  además  de  ser  responsable  a  otros  capitales  de  igual  naturaleza, 
que  se  han  consumido  en  atenciones  de  las  temporalidades  posteriores  a  la 
expulsión,  sobre  que  se  está  formalizando  expediente  para  la  liquidación  y 
modo  de  reintegrarlos,  de  cuyas  resultas  daré  cuenta  a  Vuestra  Excelencia 
oportunamente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Enero  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 
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No.  40 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  carta  de  tres  de  Febrero  del  año  próximo  ante- 
rior, me  remitió  Vuestra  Excelencia  copia  certificada  de  la  representación 

117 


que  por  su  mano  había  dirigido  al  Consejo  del  Extraordinario  Don  Lope  de 
Cuellar,  Capitán  del  Regimiento  de  la  Corona,  para  que  sobre  el  asunto 
de  ella  informara  por  el  propio  conducto  lo  que  debía  y  correspondiese. 
Al  recibo  de  ella,  no  pudo  encontrarse  en  mi  Secretaría  de  Cámara  y  virrei- 
nato antecedente  alguno  que  fuese  alusivo  a  los  particulares  de  dicha  re- 
presentación, y  como  posteriormente  me  hubiera  remitido  mi  antecesor  en 
el  virreinato,  Marqués  de  Croix,  con  carta  de  25  de  Septiembre  último, 
varios  papeles  concernientes  a  las  comisiones  que  obtuvo  el  citado  Capitán, 
pedí  informe  al  Fiscal  de  su  Majestad  en  esta  audiencia  para  poder  hacer  a 
Vuestra  Excelencia  el  que  me  prevenía  con  toda  la  instrucción  que  deman- 
daba su  importancia;  pero  ya  reconocerá  Vuestra  Excelencia  de  la  copia  ad- 
junta de  su  respuesta,  que  para  llenarlo  es  indispensable  tener  a  la  vista 
los  antecedentes  que  aquí  no  hay  (sic)  facilitaran  la  correspondiente  y  solo  po- 
drían darla  mi  antecesor  y  el  visitador  general  que  fué  en  estas  provincias, 
Don  José  de  Gálvez  por  lo  que,  hallándose  uno  y  otro  en  esta  corte,  me  pa- 
rece se  conseguirá  por  su  medio  y  más  puntualmente  el  indicado  informe, 
sin  que  por  ello  deje  de  estar  siempre  dispuesto  a  ejecutar  todo  lo  demás  que 
el  consejo  se  dignare  ordenarme. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  24  de  Fe- 
brero de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  41 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Habiéndose  puesto  demanda  por  parte  de  Don  Fran- 
cisco Antonio  de  Echave,  Capitán  de  la  fragata  "El  Bizarro",  al  fondo  de 
temporalidades  por  la  cantidad  de  treinta  y  un  mil  setecientos  veinticinco 
pesos  y  sus  premios  de  25%,  para  reintegro  de  los  gastos  que  hizo  en  repa- 
rar el  descalabro  que  padeció  en  los  bajos  de  la  Tortuga  y  su  arribada  a 
la  Habana,  a  fin  de  poder  verificar  la  conducción  a  esos  reinos  de  sesen- 
ta regulares  de  la  Compañía  que  sacó  de  Veracruz,  fundando  su  solicitud 
en  habérsele  precisado  al  viaje  sin  precedente  ajuste  y  convenio,  y  en  una 
real  orden  de  12  de  Agosto  de  1768  comunicada  a  mi  antecesor  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Bailío  Fr.  Don  Julián  de  Arriaga  para  que  se  le  indemni- 
zara de  este  quebranto.  Acordó  la  Junta  Superior  de  Gobierno  que  resta- 
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blecí  en  esta  Capital  para  que  conociese  de  este  y  otro  negocio  de  su  na- 
turaleza, que  solo  se  le  diesen  bajo  fianza  depositaría,  veinticinco  mil  pesos 
con  denegación  de  derecho  al  resto  de  la  cantidad  pretendida,  y  en  efecto 
se  le  libraron  con  la  citada  caución,  como  consta  por  los  adjuntos  autos 
que  paso  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  para  su  vista  y  examen  con  el 
Consejo  Extraordinario,  y  que  siendo  de  su  aprobación  lo  practicado,  se 
sirva  disponer  se  me  comunique  para  gobierno  de  la  misma  Junta  y  cance- 
lación de  dicha  fianza  o  que  se  cumpla  la  determinación  que  tenga  a  bien 
tomar. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Marzo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  42 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío.  Luego  que  recibí  la  orden  de  Vuestra  Excelencia  de 
6  de  Octubre  último,  y  copia  que  incluía  de  las  representaciones  hechas 
por  los  regulares  de  la  Compañía  Rafael  José  de  Zelis  y  Matías  Callejo, 
solicitando  la  restitución  de  varios  capitales  con  sus  réditos,  que  expresan 
haberse  depositado  por  sus  parientes,  dispuse  se  instruyeran,  con  los  ante- 
cedentes y  diligencias  relativas  al  asunto,  para  hacer  a  Vuestra  Excelencia 
el  claro  e  individual  informe  que  me  previene,  como  lo  ejecutaré  con  acuerdo 
de  esta  Junta  Superior  de  Gobierno,  visto  que  sea  en  ella  el  expediente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Marzo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  43 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Visto  que  sea  en  esta  Junta  Superior  de  Gobierno  el 
expediente  que  se  está  ya  formando,  con  motivo  del  ocurso  que  hizo  a  Vues- 
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tra  Excelencia  el  novicio  de  la  Compañía  Simón  de  Achica,  reclamando  la 
pensión  alimenticia  con  que  dice  le  asiste  su  P.  Don  Manuel  Agustín,  haré 
a  Vuestra  Excelencia,  con  acuerdo  de  la  misma  Junta,  el  informe  que  me 
previene  por  orden  de  24  de  Noviembre  último,  para  que  en  su  inteligencia, 
pueda  tomar  la  resolución  que  estime  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Marzo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 

No.  44 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Se  quedan  practicando  las  deligencias  conducentes 
a  la  averiguación  del  origen  y  existencia  de  los  mil  trescientos  setenta  y 
cinco  pesos  fuertes,  que  por  la  estancia  que  hizo  a  Vuestra  Excelencia  el 
ex  jesuíta  Don  Lorenzo  Antonio  Arrióla,  dice  haber  entregado  a  los 
jueces  que  entendieron  en  la  comisión  del  extrañamiento  de  los  del  Colegio 
de  Tepozotlán,  provenientes  de  la  Facultad  de  Medicina  que  sienta  había 
ejercido  antes  de  su  ingreso  a  la  Compañía,  y  luego  que  se  concluyan  con 
audiencia  del  Fiscal  defensor  de  temporalidades,  haré  a  Vuestra  Excelencia 
el  informe  que  me  previene  en  orden  de  6  de  Octubre  último,  remitiendo 
esta  cantidad,  en  caso  de  ser  cierto,  a  disposición  del  consejo  en  el  extraor- 
dinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  27 
de  Marzo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


No.  45 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Consiguiente  a  lo  que  expuse  a  Vuestra  Excelencia 
con  fecha  de  27  de  Marzo  de  este  año  en  contestación  a  la  orden  de  19  de 
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Noviembre  del  próximo  anterior,  que  de  acuerdo  del  Supremo  Consejo  en 
el  Extraordinario  me  comunicó  Vuestra  Excelencia,  encargándome  estrecha- 
mente dispusiese  que  todos  los  comisionados  de  los  colegios,  casas  y  residen- 
cias que  en  este  reino  pertenecieron  a  los  regulares  expulsos,  se  dedicasen  a 
desempeñar  las  importantes  y  prolijas  operaciones  que  refieren,  así  la  citada 
orden,  como  las  copias  que  incluye  de  las  circulares  dirigidas  a  los  comisio- 
nados de  España  con  fechas  de  21  de  Diciembre  de  1768  y  29  de  Febrero 
de  1772,  en  cuya  práctica  se  pulsaban  las  dificultades  que  indiqué  a  Vues- 
tra Excelencia,  para  conseguir  el  objeto  que  se  ha  propuesto  aquél  superior 
tribunal  bajo  las  advertencias  en  ellas  contenidas.  Tuve  por  conveniente 
tratar  el  asunto  en  junta  particular  compuesta  del  Fiscal  de  esta  Real  Au- 
diencia y  defensor  de  temporalidades,  del  Director  General  del  propio  ra- 
mo y  del  licenciado  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  Secretario  de  las 
Juntas  Superior  de  Aplicaciones  y  Provincial  de  Enajenaciones,  para  que 
mediante  la  instrucción  que  les  asiste,  y  el  conocimiento  práctico  que  han 
adquirido  en  el  diario  despacho  de  los  negocios  de  esta  clase,  me  expusiesen 
su  dictámen  y  el  modo  de  allanar  los  inconvenientes  que  pudieran  impedir  el 
apetecido  efecto. 

Después  de  haber  conferenciado  sobre  todos  los  puntos  explicados  en 
las  referidas  órdenes,  se  acordó  poner  el  decreto  que  consta  a  continuación 
de  la  de  Vuestra  Excelencia  de  19  de  Noviembre  de  72,  y  que  pasase  a  la 
Dirección  General,  a  fin  de  que  por  ella  se  extendiese  el  oficio  instructivo 
con  que  debían  dirigirse  a  los  comisionados  los  respectivos  ejemplares,  y  que, 
formalizado  el  expediente  en  los  términos  más  claros  y  comprensivos  se  im- 
primiesen en  competente  número  para  la  más  fácil  expedición  del  asunto, 
según  advertirá  Vuestra  Excelencia  por  los  que  incluyo,  y  voy  a  despachar  sin 
pérdida  de  tiempo  los  correspondientes  a  cada  comisionado  y  Junta  Muni- 
cipal de  las  que  se  hallan  establecidas  bajo  mi  mando. 

Notará  Vuestra  Excelencia  haberse  omitido  el  punto  de  la  asignación 
del  cinco  por  ciento  de  administración,  concedido  a  los  administradores  de 
España;  pero  esto  ha  sido  con  la  justa  consideración  de  no  ser  aquí  adap- 
table semejante  premio,  ni  podrían  subsistir  con  su  cortedad  los  sujetos  em- 
pleados en  el  ejercicio  de  cuidar  unas  haciendas  tan  extensas  y  laboriosas 
como  son  las  ocupadas  a  los  expulsos,  sobre  que  como  han  disfrutado  sueldos 
por  punto  general  desde  que  entraron  a  servir  en  calidad  de  administra- 
dores, por  habérseles  suministrado  solo  un  peso  diario  para  su  manuten- 
ción, son  continuos  los  recursos  que  me  presentan  en  solicitud  de  que  se 
les  regulen  los  salarios  que  les  correspondan;  pero  no  hallo  otra  regla  más 
equitativa  que  la  de  señalar  los  sueldos  con  respecto  a  los  productos  lí- 
quidos que  hubiere  rendido  cada  finca  y  con  proporción  al  más  o  menos 
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trabajo  que  inviertan  en  su  manejo,  bien  que  aún  no  se  ha  resuelto  este 
punto,  en  que  se  invertirá  precisamente  considerable  cantidad  de  pesos  por 
estárseles  debiendo  lo  devengado  en  cerca  de  seis  años  que  van  a  cumplirse 
desde  la  expulsión,  sobre  que  me  he  propuesto  el  sistema  de  oir  a  la  Direc- 
ción General,  bajo  cuyas  inmediatas  disposiciones  han  servido  por  el  tiempo 
pasado  hasta  fin  del  año  de  72,  y  a  las  respectivas  Juntas  Municipales  para 
que  digan  lo  que  se  les  ofreciere  y  pareciere,  por  lo  tocante  a  las  asignacio- 
nes que  sucesivamente  hubieren  de  gozar  respecto  a  que  en  lo  que  va  co- 
rrido de  este  año  pueden  haber  tomado  conocimiento  de  las  haciendas  y 
fincas  pertenecientes  a  cada  Colegio.  Y  aunque  este  es  uno  de  los  negocios 
que  me  fatiga,  para  arreglarlo  debidamente  como  necesario  hasta  que  se 
vayan  verificando  las  enajenaciones  de  las  haciendas,  hay  otros  que  me 
merecen  la  mayor  atención  porque  he  observado  y  conozco,  a  no  dudarlo, 
que  todos  los  empleados  en  este  dilatado  reino  en  los  asuntos  de  tempora- 
lidades viven  con  notable  disgusto  y  desmayan  en  los  trabajos  y  opera- 
ciones que  se  les  encomiendan,  repitiéndome  con  instancia  sus  renuncias,  y 
esto  procede  de  que  después  de  seis  años  no  han  visto  la  más  mínima  señal 
de  premio,  ascenso  o  recompensa,  sin  embargo  de  que,  al  tiempo  del  ex- 
trañamiento de  los  regulares  de  la  Compañía,  y  en  las  mismas  órdenes  e 
instrucciones  que  por  mi  antecesor  se  dieron  a  los  comisionados  para  su 
ejecución,  se  les  ofreció  como  indubitable,  manifestándoles  no  podían  hacer 
mayor  servicio  a  cuyo  fin  se  les  insertaron  las  siguientes  expresiones:  Porque 
de  lo  contrario  menor  desgracia  sería  para  cualquier  comisionado  perder  la 
vida  que  arriesgar  enteramente  su  honor,  como  sucedería  si  no  correspon- 
diese el  suceso  por  alguna  dilación,  falta  o  descuido,  aunque  juera  involun- 
tario, y  por  una  consecuencia  legítima  todo  aquel  que  acertó  a  ejecutar  la 
soberana  voluntad  del  Rey  parece  que,  con  bastante  fundamento,  debió 
prometerse  adelantar  su  fortuna  a  costa  de  las  fatigas  y  desvelos  que  le  causó 
el  puntual  y  completo  desempeño,  mayormente  hallándose  noticiosos  de  que 
proporcionalmente  han  sido  atendidos  los  comisionados  que  a  las  inmedia- 
tas órdenes  de  Vuestra  Excelencia  trabajaron  en  la  expulsión  de  los  jesuítas 
de  España. 

De  todo  lo  expuesto  comprenderá  la  perspicacia  de  Vuestra  Excelencia 
que,  además  de  las  dificultades  con  que  a  cada  paso  se  tropieza  en  el  dila- 
tado ámbito  de  este  virreinato  para  conseguir  los  fines  que  desea  el  Supremo 
Consejo  en  el  extraordinario,  me  hallo  sin  arbitrio  de  franquear  premios  a 
algunos  de  los  que  se  dedican  con  inimitable  celo,  conducta  y  acierto  a  des- 
empeñar dignamente  los  importantes  negocios  de  temporalidades  puestos 
a  su  cargo,  en  que  es  muy  apreciable  la  fidelidad  y  exactitud  que  reconozco 
en  ellos,  y  no  encuentro  otro  medio  más  proporcionado  que  el  de  dirigir  a 
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Vuestra  Excelencia  mis  ruegos  en  su  beneficio,  asegurando  que  las  señales 
de  distinción  que  se  les  concediesen  a  los  más  beneméritos  sería  un  nuevo 
y  poderoso  estímulo  para  que,  conducidos  de  la  propia  esperanza,  se  empe- 
ñasen otros  con  honrosa  emulación  a  no  desmerecer  de  la  piedad  del  Rey 
la  correspondiente  recompensa;  pero  considerando  la  dificultad  que  ofrecería 
si  se  hubiese  de  atender  a  todos  a  un  propio  tiempo,  creo  bastaría  en  lo  pronto 
dar  una  muestra  del  agrado  de  su  Majestad  a  aquellos  que  yo  propusiese, 
para  que  en  las  principales  provincias  de  este  reino  se  viesen  pruebas,  nada 
equívocas,  del  aprecio  que  merecen  los  servicios  de  aquellos  que  trabajan 
en  tan  recomendables  comisiones,  porque  siendo  distintas  las  carreras  de  los 
sujetos,  se  les  podría  atender  según  ellas  en  las  ocasiones  que  se  presentasen 
sin  que  la  circunstancia  de  haber  servido  en  el  ramo  de  temporalidades  les 
facilitase  sus  colocaciones  o  ascensos,  porque  estos  convendría  dispensarlos 
al  verdadero  mérito  adquirido,  y  a  los  que  no  hubiesen  hecho  sobresaliente, 
bastaría  recompensarles  con  alguna  ayuda  de  costa  del  fondo  general  de  la 
ocupación,  que  ha  debido  sufrir  estos  y  otros  gastos. 

Por  este  medio,  que  conceptúo  único,  se  lograrían  conocidas  venta- 
jas en  una  negociación,  que,  de  lo  contrario,  preveo  ha  de  durar  dilatado  tiem- 
po con  perjuicio  de  las  mismas  temporalidades  y,  tal  vez,  sin  conseguirse 
el  fruto  de  las  más  eficaces  y  activas  providencias  que  se  expidan  por  los 
virreyes  en  virtud  de  las  que  Vuestra  Excelencia  les  comunicare,  porque  to- 
das las  personas  de  buen  nombre  y  de  conocidas  facultades  en  las  ciudades 
y  pueblos  de  esta  Nueva  España,  miran  con  horror  y  tedio  estos  encargos, 
bajo  el  justificado  título  de  que  no  pueden  desatender  sus  propios  intereses 
y  negociaciones  para  dedicarse  a  otra  que  les  quita  el  tiempo  preciso  a  fo- 
mentar sus  comercios,  y  les  atrae  la  pesada  carga  a  que  no  se  consideran  obli- 
gados por  título  alguno,  cuando,  lejos  de  producirles  utilidad,  la  gradúan 
de  gravosas  resultas,  y  así  es  necesario  dudar  mucho  del  feliz  éxito  de  las 
operaciones  que  se  encomienden  a  las  Juntas  Municipales,  según  lo  va  acre- 
ditando la  experiencia  en  el  principalísmo  punto  de  haber  acordado  la  Su- 
perior Provincial  que  aquellas  corran  con  la  administración  de  las  haciendas 
y  fincas  respectivas  a  su  Colegio,  porque  se  demoran  las  providencias  econó- 
micas que  son  de  urgente  despacho,  y  con  la  multiplicidad  de  individuos,  son 
distintos  y  aún,  tal  ves,  opuestos  los  dictámenes;  de  modo  que  me  remiten  sus 
instancias  los  vocales  de  las  Juntas  Municipales  para  que  los  releve  del  cargo, 
y  vivo  cuidadoso  sobre  estos  asuntos  que  considero  de  difícil  expedición,  ín- 
terin no  se  verifiquen  las  ventas  de  las  fincas,  que  van  lentamente  por  falta 
de  postores  y  adquisidores  que  quieran  sujetarse  para  las  compras,  a  las 
formalidades  y  requisitos  prevenidos  en  la  Real  Cédula  de  27  de  Marzo 
de  1769,  sin  que  por  esto  dejen  de  continuar  las  sesiones  semanarias  de  la 
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Junta  Provincial  de  Enajenaciones,  en  donde  se  tratan  y  examinan  para 
su  resolución  los  negocios  que  ocurren;  pero  me  ha  parecido,  no  sólo  con- 
ducente, sino  indispensable,  poner  en  noticia  y  consideración  de  Vuestra  Ex- 
celencia cuanto  llevo  expuesto,  porque  siendo  uno  de  los  principales  objetos 
de  mi  atención  en  este  gobierno  el  perteneciente  a  las  temporalidades,  se 
sirva  Vuestra  Excelencia  en  su  inteligencia,  hacerlo  presente  al  Rey  y  co- 
municarme las  resoluciones  que  sean  más  conformes  a  su  soberano  arbitrio 
para  conseguir  el  acierto  que  apetezco. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Mayo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  fecha  de  27  de  Enero  último,  dije  a  Vuestra  Ex- 
celencia que  mucha  parte  de  los  trescientos  dos  mil  trescientos  veintiocho 
pesos,  un  tomín  y  cinco  granos,  que  quedaron  existentes  en  las  cajas  de 
temporalidades  en  fin  del  año  de  1772,  correspondía  a  principales  de  obras 
pías  redimidos,  además  de  ser  responsable  dicha  suma  a  otros  capitales  de 
la  misma  naturaleza  que  se  habían  consumido  en  atenciones  de  las  propias 
temporalidades  después  del  extrañamiento  de  los  regulares  expulsos,  sobre 
que  se  estaba  formalizando  el  expediente  para  su  liquidación  y  modo  de 
reintegrarlos,  de  cuyas  resultas  ofrecí  dar  cuenta  a  Vuestra  Excelencia,  como 
lo  hago  en  el  adjunto  testimonio  de  las  diligencias  que  a  este  intento  se  han 
practicado  hasta  el  día. 

Por  ellas  comprenderá  Vuestra  Excelencia,  que  aunque  se  formó  ajuste 
de  las  cantidades  rendidas,  desde  la  ocupación  hasta  22  de  Agosto  del  citado 
año,  así  pertenecientes  a  temporalidades,  como  a  obras  pías  y  congregacio- 
nes, que  en  sus  respectivos  réditos  importan  doscientos  treinta  y  cinco  mil 
trescientos  treinta  y  ocho  pesos,  siete  tomines,  once  y  medio  granos,  no  pue- 
de esta  sola  noticia  gobernar  el  reintegro  que  aquellas  deben  hacerse  a  sí 
mismas  y  a  las  obras  pías,  porque  es  necesario  aumentar  a  los  réditos  exhibi- 
dos los  vencidos  desde  la  redención,  y  que  corrieren  hasta  el  pago  o  devo- 
lución de  aquellos  capitales  que  se  redimieron  no  espontáneamente  por  los 
sujetos  que  los  reconocían,  sino  porque  se  les  cobraron  para  subvenir  a  las 

1 24 


urgendas  de  temporalidades,  en  ocasión  que  la  caja  no  tenía  fondos  sufi- 
cientes a  cubrirlas,  y  es  verosímil  que  de  lo  contrario  hubieran  permanecido 
produciendo  sus  réditos,  y  también  es  preciso  abonar  a  las  temporalidades 
lo  que  se  ha  librado  para  cumplimiento  de  las  obras  pías  descontándolo  de 
lo  que  hayan  de  haber. 

Esta  liquidación  debe  resultar  de  los  dos  estados  que,  como  expresan 
las  referidas  diligencias,  he  dispuesto  se  formen  oportunamente,  no  solo  con 
el  objeto  de  verificar  dichos  reintegros,  sino  también  con  el  de  dividir  en 
dos  ramos  el  fondo  general  de  la  ocupación,  de  los  cuales  el  uno  abrace 
todos  los  bienes  y  rentas  de  temporalidades,  su  producto,  gasto  y  existencia, 
y  el  otro,  los  de  obras  pías,  para  que  llevándose  en  lo  sucesivo  con  la  misma 
separación,  puedan  remitirse  a  su  tiempo  a  esos  reinos,  y  a  disposición  de 
Vuestra  Excelencia,  los  sobrantes  del  primero,  sin  menoscabo  de  sus  capita- 
les ni  confundirlos  con  ellos  y  que,  con  los  principales  y  réditos  del  segundo, 
se  cumplan  las  fundaciones  y  aplicaciones  de  su  clase,  por  ser  los  únicos  con 
que  de  pronto  se  puede  contar  para  las  dotaciones  de  los  útiles  y  piadosos 
destinos,  a  que  según  la  mente  de  su  Majestad,  se  van  aplicando  las  casas 
y  colegios  que  poseían  en  esta  Nueva  España  los  expresados  regulares,  sin 
que,  por  ahora,  haya  arbitrio  a  disponer  de  los  fondos  temporales,  ínterin 
no  se  concluye  el  asunto  pendiente  de  las  tres  formales  demandas  que  se 
les  han  puesto  por  parte  de  la  Real  Hacienda  y  fondo  piadoso  de  Califor- 
nias, para  que  se  indemnice  el  erario  de  las  usurpaciones  que  les  hicieron 
los  expulsos  bajo  el  título  de  misiones  supuestas,  imponiendo  los  capitales 
de  las  Californias  al  rédito  de  tres  y  cuatro  por  ciento  sobre  los  bienes  de 
varios  colegios,  beneficiando  a  estos  con  notorio  perjuicio  de  los  recomen- 
dables fines  que  se  propusieron  los  fundadores,  para  que  sus  réditos  de  cinco 
por  ciento,  que  es  el  corriente  en  estos  dominios,  sirviesen  de  dotación  de 
sínodos  a  los  misioneros  que  en  dicha  península  se  dedican  a  la  conversión 
de  infieles,  y  he  pasado  mis  oficios  a  los  sujetos  encargados  de  tan  grave 
negocio,  previniéndoles  la  urgente  necesidad  que  hay  de  concluirlo,  a  que 
se  agrega  que  ante  todas  las  cosas  debe  hacerse  un  prolijo  examen  de  las 
cargas  a  que  están  afectas  las  propias  temporalidades,  y  deudas  a  que  son 
responsables  para  deducir  el  líquido  sobrante  de  ellas. 

Aunque  mi  ánimo  era  no  dejar  de  la  mano  el  asunto  contenido  en 
el  incluso  testimonio  hasta  verlo  finalizado,  me  ha  sido  forzoso  suspenderlo 
en  el  día,  a  causa  de  que  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  deben  dar  los 
comisionados  y  Juntas  Municipales  de  este  Reino  para  instruirlo  completa- 
mente, se  hallan  comprendidas  en  la  orden  que  me  comunicó  Vuestra  Ex- 
celencia con  fecha  de  19  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  y  sería 
confundir  a  los  de  menos  expedición  si  se  las  pidiese  a  tiempo  que  voy  a 
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prevenirles  me  dirijan  con  preferencia  las  que  desea  el  Supremo  Consejo  en 
el  extraordinario;  pero  luego  que  hayan  puesto  estas  en  corriente,  haré 
que  vayan  enviándome  las  otras,  a  efecto  de  que  no  padezca  demasiada  de- 
mora la  demostración  del  estado  de  estos  intereses. 

Con  todo,  por  mucho  que  se  aviven  las  providencias,  no  podrá  con- 
cluirse antes  del  regreso  de  la  presente  flota,  cuya  salida  del  Puerto  de 
Veracruz  tengo  publicada  para  el  dia  10  de  Octubre  venidero,  y  me  será 
imposible  remitir  en  ella,  como  quisiera,  los  caudales  existentes,  por  ser 
preciso  se  reserven  para  reintegrar  en  partidas  parciales  a  las  obras  pías  y 
Colegios  que  tienen  acción  al  descubierto  indicado,  pues,  aún  suponiendo 
que  este  no  pase  de  los  doscientos  treinta  y  cinco  mil  trescientos  treinta  y 
ocho  pesos,  siete  tomines,  once  y  medio  granos,  del  ajuste  formado  en  22 
de  Agosto  de  72,  y  que  la  existencia  de  fin  de  aquel  año,  consistente  en  tres- 
cientos dos  mil  trescientos  veintiocho  pesos,  un  tomin  y  cinco  granos,  fuera 
toda  de  temporalidades,  solo  quedarían  sobrantes  sesenta  y  seis  mil  novecien- 
tos ochenta  y  nueve  pesos,  un  tomin,  seis  y  medio  granos,  cantidad  bien  nece- 
saria para  habilitación  de  las  haciendas  ocupadas  mientras  alzan  sus  cosechas, 
que  serán  escasas  por  la  fatalidad  de  dos  fuertes  heladas  que  sobrevinieron 
en  el  presente  més,  y  que  han  perjudicado  notablemente  a  los  trigos  que 
estaban  casi  en  sazón,  y  a  los  maíces  que  se  habían  sembrado,  y  es  preciso 
resembrar  de  nuevo,  lo  que  ocasiona  dobles  gastos,  sin  que  pueda  dejarse  de 
franquear  a  los  administradores  las  cantidades  necesarias  al  cultivo  y  entre- 
tenimiento de  las  fincas,  para  no  hacerlas  gravosas  a  la  ocupación,  como 
que  son  los  principales  frutos  que  rinden  las  haciendas  labrantías  de  estos 
contornos  y  los  que,  después  de  reservar  lo  necesario  para  raciones  de  sus 
sirvientes,  engrosan  con  sus  ventas  el  producto  anual,  y  este  es  el  motivo  de 
no  haberse  aumentado  dicha  existencia  en  lo  que  va  corrido  del  presente 
año  y,  por  consiguiente,  si  en  la  actualidad  hubieran  de  satisfacerse  los  cré- 
ditos que  tienen  en  contra  las  temporalidades,  no  habría  dinero  con  que 
hacerlo. 

Todo  lo  cual  pongo  en  consideración  de  Vuestra  Excelencia,  para  que 
se  halle  instruido  de  los  incidentes  que  dificultan  mis  deseos  de  remitir  a 
Vuestra  Excelencia  competente  caudal  con  que  desempeñar  las  atencio- 
nes de  este  ramo,  y  satisfacer  las  anuidades  de  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía, sin  que  por  dichas  causas  deje  de  haber  estrechado  las  órdenes  corres- 
pondientes a  que  se  vendan,  con  intervención  de  las  Juntas  Municipales,  los 
frutos  y  esquilmos  existentes,  a  fin  de  colectar  caudales  con  la  importante 
mira  de  enviar  a  Vuestra  Excelencia  los  que,  sin  desatender  aquellos  objetos, 
puedan  proporcionarse  para  el  primer  despacho. 
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Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Mayo  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N'  47 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío.  Con  la  orden  de  Vuestra  Excelencia  de  22  de  Marzo 
de  este  año,  he  recibido  los  diez  ejemplares  que  incluye  de  la  Real  Provi- 
sión de  su  Majestad  y  Señores  del  Consejo  en  el  Extraordinario,  en  que 
se  manifiestan  las  88  providencias  acordadas  en  razón  de  la  separación  que 
debe  hacerse  de  las  alhajas  que  se  encontraron  en  las  iglesias  que  poseyeron 
los  regulares  de  la  Compañía  en  estos  dominios  al  tiempo  del  extrañamiento, 
a  que  debe  procederse  sin  retardo,  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  aquel 
Superior  Tribunal,  con  cuyo  acuerdo  me  lo  previene  Vuestra  Excelencia  a 
fin  de  que,  por  mi  parte,  disponga  se  verifique  su  ejecución,  por  lo  respec- 
tivo a  las  alhajas  encontradas  en  las  iglesias  y  capillas  de  los  colegios  que 
están  principalmente  bajo  mi  mando,  para  lo  cual  dirijo  a  Vuestra  Excelen- 
cia, con  la  misma  fecha,  los  avisos  convenientes  a  los  prelados  diocesanos 
que  han  de  concurrir  a  su  logro  en  la  parte  que  les  toca.  Y  enterado  de 
todo  lo  prevenido,  daré  las  mas  activas  disposiciones  para  el  efecto,  parti- 
cipando a  Vuestra  Excelencia  oportunamente  sus  resultas. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Junio  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N»  48 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  la  importante  mira  de  remitir  a  Vuestra  Exce- 
lencia  caudal  con  que  desempeñar  las  atenciones  de  las  anuidades  asignadas 
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a  los  regulares  de  la  Compañía  extrañados  de  estos  dominios,  según  ofrecí 
a  Vuestra  Excelencia  en  26  de  Mayo  último,  he  dispuesto  que,  sin  desaten- 
der los  demás  objetos  del  ramo  de  temporalidades,  se  envíen  al  Puerto  de 
Veracruz  ciento  cincuenta  mil  pesos  del  caudal  que  existía  en  el  arca  des- 
tinada a  su  custodia,  y  van  caminando  desde  el  día  12  del  corriente  mes, 
dirijidos  a  oficiales  de  aquellas  cajas,  para  que  los  embarquen  y  registren, 
por  mitad,  en  los  navios  Capitana  y  Almiranta  de  la  presente  flota,  con- 
signados al  Presidente  de  la  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  y  a  disposición 
de  Vuestra  Excelencia,  a  quien  me  ha  parecido  conveniente  dar  este  an- 
ticipado aviso,  en  inteligencia  de  que  siempre  queda  responsable  el  fondo 
de  la  general  ocupación  al  reintegro  de  los  doscientoss  treinta  y  cinco  mil 
trescientos  treinta  y  ocho  pesos,  siete  tomines,  once  y  medio  granos,  com- 
prendidos en  el  expediente  de  que  remití  a  Vuestra  Excelencia  testimonio 
con  mi  oficio  de  26  de  Mayo  ya  citado,  sobre  cuyo  punto,  como  tan  intere- 
sante, espero  me  comunique  Vuestra  Excelencia  la  resolución  que  se  toma- 
ra en  vista  del  expresado  documento. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Julio  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  49 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Antes  de  regresarse  a  esos  dominios  el  Capitán  de 
caballería  Don  Andrés  de  Urbina,  comisionado  que  fué  del  Colegio  de 
San  Luis  Potosí  para  el  extrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía, 
promovió  su  solicitud  pidiendo  a  mi  antecesor  la  gratificación  que  le  pa- 
reciese conveniente  abonarle  por  remuneración  del  trabajo  que  tuvo  en 
aquella  comisión,  y  habiendo  mandado  informarse  la  Dirección  General  de 
temporalidades,  lo  hizo,  manifestando  la  fidelidad  y  desempeño  con  que 
había  acreditado  su  buena  conducta  en  los  asuntos  que  estuvieron  a  su  car- 
go; pero  considerando  que  a  su  imitación  introducirían  iguales  recursos  los 
demás  comisionados  de  los  colegios  de  esta  Nueva  España,  siempre  que  se 
hiciese  ejemplar  de  concederle  alguna  ayuda  de  costa,  se  reservó  a  tiempo 
oportuno  tomar  resolución  por  punto  general,  a  cuyo  fin  dispuse  se  archi- 
vase en  dicha  oficina  el  expediente,  previniendo  al  referido  Urbina  dejase 
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apoderado  que  en  su  nombre  ocurriese  en  debido  tiempo,  y  que  para  los 
fines  convenientes  se  le  diese  por  la  Contaduría  General  del  "Ramo  copia 
certificada  de  todo  él.  Y  aunque  el  apoderado  que  dejó  en  esta  capital  me 
produjo  igual  instancia  que,  agregada  a  su  antecedente,  se  dió  vista  al 
Fiscal  de  esta  Real  Audiencia  y  defensor  de  temporalidades,  expuso  que, 
como  aún  no  se  había  tomado  la  providencia  indicada  que  por  punto  general 
expuso  el  decreto  de  mi  antecesor,  no  era  llegado  el  caso  de  señalársele  al 
interesado  cantidad  alguna,  y  de  consiguiente  se  reservaron  unidos  ambos 
pedimentos,  mientras  que  con  examen  y  reflexión  correspondiente  se  resolvía 
tratar  de  un  negocio  en  que  se  ha  de  invertir  mucho  caudal  para  recom- 
pensar a  los  comisionados  y  personas  que  en  este  Reino  se  hallan  destinadas 
en  los  colegios  de  su  comprensión,  sobre  que  con  fecha  de  26  de  Mayo  último 
tengo  dicho  a  Vuestra  Excelencia  lo  conducente  a  que  sean  atendidos  con 
proporción  a  su  mérito,  bien  que  esto  no  impedirá  que  en  el  caso  de  ocurrir 
nuevamente  Don  Andrés  de  Urbina,  según  Vuestra  Excelencia  le  previno  de 
acuerdo  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  donde  se  examinó  la 
representación  que  le  dirigió  desde  la  ciudad  de  Victoria,  se  trate  de  recom- 
pensarle lo  que  se  regulare  correspondiente,  a  que  parece  se  dirije  la  orden 
que  Vuestra  Excelencia  me  comunica  en  20  de  Marzo  de  este  año. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26- 
de  Julio  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  50 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  la  orden  de  Vuestra  Excelencia  de  16  de  Marzo- 
de  este  año,  he  recibido  la  copia  certificada  de  la  respuesta  del  Señor  Fiscal 
Don  Juan  Feliz  de  Alvinar  en  el  expediente  seguido  en  esta  Capital  a  instancia 
de  Doña  Nicolasa  Marín  vecina  de  Sevilla,  como  viuda  del  Coronel  Don 
Juan  de  Mendoza,  Gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Sonora  y  Sinaloa, 
contra  el  caudal  que  dejó  depositado  en  poder  del  Provincial  de  los  regulares 
expulsos,  por  lo  que  le  correspondía  de  dote  y  gananciales,  con  cuyo  motivo 
se  le  mandaron  pagar  veintiún  mil  novecientos  pesos,  tres  tomines,  seis  granos, 
además  de  lo  que  importó  el  legado  particular  que  ya  tenía  percibido,  y  con 
acuerdo  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  me  previene  Vuestra 
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Excelencia  haberse  declarado  por  válida  y  subsistente  la  copia  de  la  memoria 
que  hizo  en  calidad  de  testamento  el  referido  Don  Juan  de  Mendoza,  en  que 
explicó  la  distribución  de  su  caudal,  y  por  bien  hecha  la  entrega  de  la  mitad 
del  de  gananciales  a  la  parte  de  la  expresada  su  viuda,  como  asimismo  tener 
esta  derecho,  por  la  propia  causa  de  gananciales,  a  la  mitad  del  rédito  del 
caudal  existente  que  falta  que  distribuir,  y  por  lo  respectivo  a  la  manda  o 
legado  que  hizo  dicho  Coronel  Mendoza  a  la  nominada  su  mujer,  que  se 
examine  y  trate  este  particular  con  conocimiento  formal  y  audiencia  de  los 
interesados  en  los  términos  que  ha  propuesto  el  Señor  Fiscal,  para  cuya  pun- 
tual ejecución  me  dirige  Vuestra  Excelencia  certificada  su  respuesta  y  reso- 
lución de  aquel  Superior  Tribunal.  En  su  cumplimiento  daré  las  providencias 
conducentes  a  la  prosecución  del  negocio  para  concluirlo,  y  así  mismo  se 
procederá  a  cancelar  la  escritura  de  fianza  depositaría  que  se  otorgó  en  res- 
guardo del  caudal  entregado  a  Don  Fernando  de  Funes  y  Ulloa,  como  apo- 
derado de  la  mencionada  Doña  Nicolasa  Marín,  y  con  oportunidad  daré 
a  Vuestra  Excelencia  cuenta  de  sus  resultas. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Julio  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  51. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Enterado  de  cuanto  comprende  la  orden  que  Vuestra 
Excelencia  me  comunica  en  fecha  de  30  de  Abril  de  este  año  con  acuerdo 
del  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  a  donde  Vuestra  Excelencia  pasó 
la  representación  que  le  dirigió  desde  la  Puebla  de  los  Angeles,  Don  Vicente 
de  Vargas  Villarroel,  pretendiendo  se  le  remunere  el  trabajo  que  ha  tenido 
y  tiene  en  la  Comisión  de  extrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades  de 
los  colegios  que  en  aquella  ciudad  pertenecieron  a  los  regulares  de  la  Com- 
pañía, y  que  en  atención  a  sus  habituales  achaques  y  querer  pasar  a  España, 
se  le  liberte  de  este  encargo  nombrando  otro  que  le  sustituya ;  dispuse  se  sacase 
copia  a  la  letra  de  la  citada  orden  y  con  mi  oficio  se  ha  dirigido  a  la  Junta 
Municipal  establecida  en  Puebla  para  que,  en  su  inteligencia,  proceda  a  re- 
gularle lo  que  le  pareciere  correspondiente  y  me  dé  cuenta  a  fin  de  resolver 
lo  que  sea  justo  y  que  al  propio  tiempo  me  informen  y  propongan  persona 
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que  le  suceda  y  que  tenga  las  cualidades  y  circunstancias  necesarias  a  su  des- 
empeño, de  cuyas  resultas  daré  a  Vuestra  Excelencia  oportunamente  aviso. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Agosto  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  52. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Luego  que  recibí  la  orden  de  Vuestra  Excelencia  de 
21  de  Mayo  de  este  año  y  certificación  que  incluía  por  la  que  consta  ser 
deudor  Don  Bernardo  Covarrubias  de  la  cantidad  de  quinientos  ochenta  y 
nueve  pesos,  medio  real,  a  favor  de  la  Procuración  de  la  provincia  de  Quito 
en  el  reino  del  Perú,  le  previne  dispusiese  sin  dilación  enterar  en  cajas  reales 
de  Veracruz  la  precitada  cantidad  con  la  correspondiente  expresión  de  su 
pertenencia,  recogiendo  de  aquellos  oficiales  reales  certificación  del  pago  que 
me  ha  de  acreditar  en  debida  forma.  Y  luego  que  se  verifique  la  exhibición 
expediré  orden  a  dichos  ministros  para  que  en  el  regreso  de  la  presente  flota 
registren  y  embarquen  en  la  Capitana  o  Almirante  la  expresada  cantidad, 
consignándola  al  Presidente  de  la  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  y  a  dis- 
posición de  Vuestra  Excelencia,  a  fin  de  que  le  dé  el  destino  que  le  pareciere 
conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Agosto  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N*  53. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  En  vista  de  la  resolución  del  Supremo  Consejo  en  el 
extraordinario  que  me  participa  Vuestra  Excelencia  con  fecha  de  18  de  Marzo 
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de  este  año,  declarando  por  fenecidos  los  autos  que  se  siguieron  en  tiempo 
de  mi  antecesor  contra  Don  Martín  de  Andonaegui,  Alcalde  Mayor  de  la 
Villa  de  León,  a  solicitud  de  Don  Juan  de  Velázquez,  Ayudante  Mayor  del 
Regimiento  de  Dragones  de  España,  y  comisionado  para  el  extrañamiento 
de  los  regulares  expulsos  de  la  propia  Villa,  sobre  los  excesos  cometidos  por 
el  expresado  Alcalde  Mayor,  he  mandado  se  saque  testimonio  de  la  citada 
orden  de  Vuestra  Excelencia  y  que  se  agregue  a  los  autos  del  asunto,  para 
que  haya  en  ellos  la  debida  constancia  de  haberse  aprobado  por  aquel  Su- 
perior Tribunal  la  providencia  dada  por  mi  antecesor  de  imponer  a  las  partes 
perpetuo  silencio,  y  demás  que  contiene.  Y  lo  participo  a  Vuestra  Excelencia 
para  su  inteligencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Agosto  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


54- 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  fecha  de  21  de  Mayo  de  este  año,  me  comunica 
Vuestra  Excelencia  la  resolución  dada  por  el  Supremo  Consejo  en  el  extra- 
ordinario en  vista  de  la  representación  de  26  de  Junio'  del  próximo  pasado 
que  dirigí  a  Vuestra  Excelencia,  manifestando  sería  muy  gravoso  a  las  tem- 
poralidades, y  aún  a  las  partes,  el  envío  de  los  expedientes  que  han  causado 
y  causaren  pagos  por  los  gastos  de  compulsas  y  remisiones,  y  si  en  los  créditos 
que  se  hallan  plenamente  justificados  mandaría  cancelar  las  fianzas  depo- 
sitarlas por  lo  mucho  que  claman  los  interesados.  Y  habiendo  el  Consejo  dis- 
puesto concederme  la  facultad  de  que  en  los  créditos  que  estimare  claros  y 
notorios  (de  acuerdo  con  esta  Junta  Superior  de  Gobierno),  cuya  cualidad, 
naturaleza  y  graduación  deja  a  mi  confianza  por  la  que  tiene  de  la  integridad 
y  aplicación  con  que  me  he  dedicado  a  cumplir  el  importante  asunto  de 
temporalidades,  atendiendo  a  su  buena  administración  y  economía,  se  proceda 
libremente  a  los  pagos  sin  la  obligación  de  las  fianzas  depositarías,  con  con- 
dición de  que  en  los  que  se  hiciesen  por  considerarse  de  esta  clase,  remita 
noticia  individual  o  razón  instructiva  de  ellos  al  Consejo  para  su  inteligencia, 
y  en  los  demás  disponga  yo  se  observe  y  guarde  puntualmente  lo  prevenido  y 
mandado  en  la  instrucción  de  24  de  Febrero  de  1768,  y  especialmente  el 
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artículo  5"  de  ella;  daré  las  providencias  necesarias  a  su  cumplido  efecto  y 
con  oportunidad  participaré  a  Vuestra  Excelencia  las  resultas,  examinando 
estos  asuntos  con  la  escrupulosa  atención  que  exigen  tan  recomendables  inte- 
reses. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Agosto  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N*  55- 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  fecha  de  24  Abril  último,  me  acusa  Vuestra 
Excelencia  el  recibo  de  la  instrucción  que  formé  para  la  dirección  y  mejor 
manejo  de  las  temporalidades  ocupadas  a  los  regulares  de  la  Compañía  ex- 
trañados de  estos  dominios,  quedando  Vuestra  Excelencia  enterado  de  haber 
extinguido  la  Depositaría  General,  del  aumento  de  sueldo  dado  a  su  director, 
y  ahorro  de  dos  mil  setecientos  pesos  anuales  que,  sin  embargo,  se  consiguió; 
pero  como  la  contestación  de  haber  yo  nombrado  a  Don  Bernardo  Covarrubias 
en  calidad  de  Contador  General  del  propio  Ramo  para  que  revea  las  cuentas 
de  comisionados,  administradores  y  Juntas  Municipales  de  los  respectivos 
colegios,  a  quienes  por  mi  instrucción  de  29  de  Diciembre  de  1772  se  cometió 
el  gobierno  económico  de  las  fincas  y  haciendas  que  les  pertenecen,  hallo 
la  expresión  de  que  la  indicada  providencia  o  nombramiento  fué  para  con- 
tener los  fraudes  que  había  advertido  cometían  los  comisionados  y  adminis- 
tradores, regulo  indispensable,  en  honor  de  la  verdad  y  justicia,  que  general- 
mente merecen  unos  y  otros,,  manifestar  a  Vuestra  Excelencia  el  equívoco 
que  allá  se  ha  padecido  porque  hasta  ahora  no  se  ha  justificado  malversa- 
ción, sin  embargo  del  concepto  en  que  estaba  el  vulgo  y  algunas  personas 
poco  reflexivas,  de  que  los  empleados  en  temporalidades  se  utilizaban  inde- 
bidamente, pues  el  tiempo  y  la  experiencia  han  acreditado  lo  contrario.  Y  lo 
participo  a  Vuestra  Excelencia  para  los  fines  convenientes,  y  que  se  tenga 
así  presente  en  el  Supremo  Consejo  extraordinario,  adonde  dice  Vuestra 
Excelencia  haría  dar  cuenta  de  todos  los  asuntos  que  dirigí  con  mis  oficios 
de  26  de  Enero  de  este  año,  relativos  a  temporalidades  y  nueva  forma  dada 
a  éstas,  conforme  al  acuerdo  de  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones  de  4 
de  Septiembre  del  próximo  pasado. 


133 


Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26 
de  Agosto  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N'  56. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Tiene  acreditado  Don  Bernardo  Fajardo  y  Covarrubias 
haber  puesto  en  Cajas  Reales  de  la  Ciudad  de  Veracruz,  los  quinientos  ochen- 
ta y  nueve  pesos,  medio  real,  que  por  resultas  de  cuentas  era  deudor  a  la 
Procuración  de  la  Provincia  de  Quito  del  Reino  del  Perú  y,  en  virtud  de 
mi  orden,  se  dirigen  en  el  despacho  de  la  presente  flota,  consignados  al 
Presidente  de  la  Casa  de  Contratación  de  Cádiz  y  a  disposición  de  Vuestra 
Excelencia,  a  quien  doy  este  aviso  para  los  fines  convenientes,  y  el  de  quedar 
enteramente  concluido  el  asunto,  según  ofrecí  a  Vuestra  Excelencia  en  oficio 
de  26  de  Agosto  último. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  mucho  años.  México,  26 
de  Octubre  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N'  57- 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  El  dia  6  del  corriente,  muy  de  mañana,  se  me  dió 
denuncia  de  que  había  estado  en  una  casa  un  sujeto  que  no  dijo  como  se 
llamaba,  y  sí  que  era  natural  del  Real  de  Bolaños,  que  acababa  de  llegar 
de  las  misiones  de  Sonora  donde  había  estado  escondido  entre  indios  sin 
darse  a  conocer,  declarando  en  la  conversación  que  tuvo,  acerca  de  que  se 
le  diese  algún  consuelo  para  no  perder  su  alma,  que  era  apóstata  de  los 
regulares  expulsos,  sacerdote  y  de  los  de  profesión  simple,  que  ahora  tres  o 
cuatro  años,  se  vino  a  su  patria  huyendo  de  los  trabajos  que  padecía  en  Roma, 
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y  que  vivía  en  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  con  unos  indios 
que  de  caridad,  sin  conocerle,  le  albergaban  en  sus  jacales. 

Inmediatamente  dispuse  que,  con  la  reserva  y  cautela  necesaria,  pasase 
el  Corregidor  de  esta  Ciudad  al  citado  pueblo,  que  dista  una  legua  de  ella, 
y  con  maña  y  precaución,  arreglado  de  las  señas  fisionómicas  que  se  expresan 
en  la  denuncia,  averiguase  el  paradero  de  esta  persona,  aprehendiéndola  con 
el  respeto  que  es  de  tener,  si  se  halla  con  el  carácter  que  dice. 

Como  en  la  conversación  que  tuvo  con  el  denunciante,  expresó  estaba 
en  ánimo  de  pasar  a  Puebla  para  delatarse  ante  el  muy  reverendo  Arzobispo 
de  esta  capital,  que  a  la  sazón  se  halla  en  aquella  ciudad,  tuve  por  conve- 
niente dirigirle  oficio  para  que,  entendido  de  este  suceso,  si  llegase  el  caso 
de  presentársele,  procediese  a  lo  que  es  propio  del  asunto. 

De  las  diligencias  practicadas  en  Guadalupe  resulta  no  haberse  logrado 
hallar  a  este  sujeto,  ni  quien  dé  noticia  de  él,  ni  tampoco  ha  aparecido  en 
Puebla,  según  la  contestación  del  muy  reverendo  Arzobispo  y,  a  efecto  de 
solicitar  si  ha  ido  a  Bolaños,  o  por  las  señas  hay  alguna  presunción  de  él. 
puse  orden  al  corregidor,  por  si  conviene  con  las  de  algún  religioso  espulso, 
hijo  de  aquel  Real,  y  también  al  Ministerio  de  Veracruz  para  que,  estando 
sobre  el  cuidado,  le  detengan  tomándole  declaración  y  avisando  las  resultas. 

Con  la  mira  de  que  el  Consejo  en  el  extraordinario  se  halle  instruido, 
como  corresponde,  de  esta  averiguación  y  su  motivo,  y  se  puedan  convinar 
las  señas  del  regular  que  se  denuncia,  si  lo  es,  con  las  del  que  tenga  en  el 
todo  o  en  parte  semejantes,  si  hay  medio,  como  es  posible  le  haya,  en  las 
pagadurías  de  las  pensiones  alimenticias,  doy  cuenta  a  Vuestra  Excelencia 
con  testimonio  del  expediente,  manifestando  a  Vuestra  Excelencia  se  quedan 
continuando  las  diligencias,  sin  embargo  de  que  todas  las  hechas  hasta  ahora 
han  sido  infructuosas. 

Nuestro  Señor  etc.,  27  de  Octubre  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


Del  N*  57. 

Excelentísimo  Señor. — En  el  día  de  hoy,  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  tres,  como  a  las  seis  de  la  mañana,  vino  a  mi  casa  un  sujeto  que 
no  me  dijo  como  se  llamaba,  sí  me  dijo  era  natural  de  Bolaños  en  este  Reino 
y  que  venía  de  las  misiones  de  Sonora,  en  donde  había  estado  escondido 
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entre  indios,  sin  darse  a  conocer  a  los  Ministros  Reales,  ni  a  los  eclesiásticos, 
y  que  venía  a  mí  directamente  a  ver  si  le  daba  algún  consuelo  a  fin  de  que 
no  se  perdiese  su  alma;  y  estando  silla  a  silla  en  esta  conversación,  me  dijo 
ser  apóstata  de  su  religión  de  los  expatriados  de  la  Compañía,  y  que  había 
salido  de  la  Ciudad  de  Roma  por  los  trabajos  que  allí  padecía,  y  se  vino  a 
su  patria,  como  tres  años  o  cuatro.  Díjome  que  era  sacerdote  y  de  los  de 
profesión  simple,  que  vivía  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  con  unos  indios, 
que  de  caridad,  sin  conocerle,  le  albergaban  en  sus  casillas.  Y  aconsejándole 
yo  que  se  presentase  ante  la  benignidad  de  Vuestra  Excelencia,  que  como 
padre  y  caballero  le  recibiría  con  el  agrado  que  acostumbra,  viéndole  algo 
renuente  y  que  no  le  placía  el  consejo,  pasé  a  proponerle  se  presentase  al 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  que  en  este  príncipe  hallaría  no  menos  piedad, 
benignidad  y  discreción  para  gobernar  y  dirigir  el  caso  a  medida  del  con- 
suelo especial  que  deseaba,  que  en  Vuestra  Excelencia.  Propúsele  la  bene- 
volencia del  pueblo  con  uno  y  otro  príncipe.  Dijo  se  iba  a  Puebla  a  presen- 
tarse ante  su  Señoría  Ilustrísima,  el  Señor  Arzobispo,  que  actualmente  se 
halla  en  dicha  Ciudad.  No  se  me  ocurrió  preguntarle  otras  circunstancias, 
por  lo  inadvertido  que  me  cogió  con  pasaje  tan  repentino  y  extraordinario, 
y  también  por  la  prisa  que  me  daba  en  irse,  por  no  ser  conocido.  Y  movido 
de  caridad  por  las  lástimas  y  trabajos  que  me  refirió  le  di  dos  pesos  de 
limosna,  y  dijo  se  volvía  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Su  fisonomía:  de 
cara  es  lampiño,  de  unos  treinta  a  treinta  y  cinco  años  de  edad,  un  capote 
medio  usado  de  xamelote,  un  gorro  negro  de  punto  en  la  cabeza,  y  sombrero 
negro.  Y  hallándome,  como  me  hallo,  solo  en  casa  con  un  indio  en  la 
puerta  y  otro  de  cocinero,  no  tuve  con  quien  avisar  a  Vuestra  Excelencia, 
teniéndole  conversación  entre  tanto  que  avisaba  a  Vuestra  Excelencia.  Pe- 
ro ¿ti  continenti  que  se  despidió  de  mí  en  la  mísera  hora,  vine  a  darle  parte 
verbalmente  a  Vuestra  Excelencia  y,  seguidamente  por  este  escrito,  a  fin 
de  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  ejecutar  sobre  el  contenido,  lo  que  fue- 
re de  su  mayor  agrado,  que  siempre  será  lo  más  acertado,  y  yo  de  cumplir 
con  mi  obligación  de  fiel  vasallo  de  su  Majestad  (que  Dios  prospere  en 
su  mayor  grandeza),  en  el  presente  caso  según  y  como  me  han  dado  lugar 
el  tiempo  y  las  circunstancias. 

Decreto. — México  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres. — 
Al  Señor  Fiscal,  reservado. — Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor. — El  Fiscal  acaba  de  ver  el 
aviso  que  se  da  hoy  a  Vuestra  Excelencia  en  este  papel,  sin  firma  ni  nom- 
bre de  quien  sea,  bien  que  asegura  pasó  a  darle  verbalmente  a  Vuestra  Ex- 
celencia y  luego  le  puso  en  este  escrito,  y  con  atención  a  lo  que  se  refiere, 
y  ser  o  decirse  que  el  sujeto  que  se  presentó  a  esta  persona  era  uno  de  los 
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jesuítas  expulsos  que  ha  estado  escondido  entre  los  indios  de  las  misiones 
de  Sonora,  siendo  natural  de  Bolaños  y  habiéndose  restituido  desde  Roma, 
por  la  causa  que  expuso,  conviene  que  Vuestra  Excelencia  pase  también 
reservadamente  este  papel  al  Señor  Corregidor  o  a  uno  de  los  alcaldes  or- 
dinarios, para  que  vaya  luego  sin  dilación  al  pueblo  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  con  maña  y  cautela,  arreglado  a  las  señas  fisonómicas  que  se 
dan,  averigüe  el  paradero  de  esta  persona  y  lo  aprehenda  con  el  respeto 
que  es  de  tener,  hasta  que  se  averigüe  si  tiene  el  carácter  que  expuso  al 
que  le  denuncia.  También  se  servirá  Vuestra  Excelencia  poner  oficio  al  Uus- 
trísimo  Señor  Arzobispo,  residente  hoy  en  la  Ciudad  de  Puebla,  previnién- 
dole de  este  suceso,  para  que  se  halle  entendido  y  proceda  a  lo  que  es  pro- 
pio de  este  asunto.  Queda  indicado  que  este  papel  está  sin  firma,  y  supo- 
niendo que  Vuestra  Excelencia  conocerá  al  autor,  puede  prevenirle  alguna 
diligencia,  si  su  estado  aguanta  las  de  esta  clase.  México,  Octubre  seis,  de 
mil  setecientos  setenta  y  tres. — Areche. 

Decreto. — México,  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres.  Co- 
mo dice  el  Señor  Fiscal,  a  cuyo  efecto  puesto  el  oficio  que  corresponde  al 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  pásese  al  Corregidor  de  esta  Noble  Ciudad  para 
que  inmediatamente,  con  la  cautela  y  reserva  necesaria,  proceda  a  la  prác- 
tica de  las  diligencias  que  se  expresan,  dándome  cuenta  de  las  resultas,  con 
la  prontitud  que  exige  la  importancia  del  asunto. — Bucareli. 

Razón. — Hecho. 

Auto  de  obedecimiento. — En  la  Ciudad  de  México,  en  seis  de  Octubre 
de  mil  setecientos  setenta  y  tres  años:  el  Señor  Coronel  Don  Jacinto  de 
Barrios,  Corregidor  por  su  Majestad  de  esta  Noble  Ciudad,  Visto  el  Superior 
decreto  del  mismo  dia  de  la  fecha,  dijo:  que  en  su  puntual  obedecimiento 
debía  mandar  y  mandó  se  pase  luego  in  continenti  a  la  Villa  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  y  se  practiquen  todas  las  diligencias  conducentes  a 
conseguir  el  efecto  de  lo  mandado  en  dicho  Superior  Decreto,  y  así  lo  pro- 
veyó y  firmó. — Jacinto  de  Barrios. — Ante  mí:  Antonio  de  la  Torre,  Escriba- 
no Real  y  Público. 

Primera  diligencia. — En  dicho  día,  mes  y  año,  a  horas  que  serán  como 
las  cinco  de  la  tarde,  en  consecuencia  de  lo  mandado  en  el  auto  anteceden- 
te, dicho  Señor  Corregidor,  acompañado  de  su  asesor  el  presente  Escribano 
y  con  dos  Ministros  de  Vara,  pasó  a  la  referida  Villa  derechamente  a  la 
casa  de  Don  Francisco  de  Luna,  su  Teniente,  en  donde,  con  todo  sigilo, 
se  mandaron  llamar  a  los  sujetos  de  mayor  confianza  y  más  instruidos  en 
el  lugar,  que  lo  fueron,  Don  Vicente  Gómez,  Don  Agustín  Granados,  Don 
Miguel  Carvajal,  Don  Francisco  Lotero,  Don  José  Escalona,  Don  Felipe 
Cisneros  y  Juan  José  Suárez,  natural,  a  quienes  estando  juntos  y  a  puerta 
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cerrada,  a  todos  se  tomó  juramento  de  guardar  secreto  en  lo  que  se  les 
mandara,  como  también  de  ejecutarlo  con  la  actividad  correspondiente,  lo 
que  hecho  a  todos,  se  les  dió  la  filiación  del  sujeto  que  se  buscaba,  la  misma 
que  se  contiene  en  la  denuncia  hecha  a  la  superioridad  de  su  Excelencia 
y  se  les  mandó  el  que,  repartidos  cuatro  de  dichos  sujetos  por  el  barrio  de 
San  Lorenzo  y  tres  por  el  de  el  Pocito,  los  registrasen  y  cateasen  las  casillas 
de  los  indios  y  otras  en  que  pudieran  sospechar  se  hubiese  ocultado  el  su- 
jeto que  se  buscaba,  y  con  efecto,  salieron  todos  los  referidos  a  practicar 
la  diligencia  a  un  tiempo  por  sus  respectivos  barrios,  tomando  dicho  Señor 
Corregidor  a  su  cargo  el  de  la  Caja  del  Agua,  los  mesones,  jacales  y  pues- 
tos de  la  plaza  y  pié  del  cerro,  en  donde  se  ejecutó  un  prolijo  cateo,  y 
solo  en  un  puesto  se  halló  un  hombre  pasajero  que  había  entrado  en  día 
antecedente,  a  quien,  por  la  disonancia  de  la  filiación  y  por  manifestarse 
claramente  ser  europeo,  su  Señoría  dejó  libre,  y  regresados  todos  a  la  casa 
del  Teniente,  quien  también  acompañó  a  dicho  Señor  Corregidor,  dieron 
razón  de  no  haber  encontrado  sujeto  alguno  conforme  a  las  señas  que  se 
les  suministraron,  ni  extraño  del  pueblo,  lo  que  visto  por  su  Señoría,  mandó 
a  su  Teniente  y  a  los  demás  el  que,  con  todo  secreto,  siguiesen  en  la  dili- 
gencia y  hallándose  el  sujeto  se  aprehendiese  y  prontamente  se  le  diese  cuen- 
ta; cuya  certificación  pongo  por  mandato  de  dicho  Señor  Corregidor  quien 
lo  firmó  con  su  asesor. — El  Licenciado  Estrada. — Antonio  de  la  Torre,  Es- 
cribano Real  y  Público. 

Auto.— En  dicho  día,  mes  y  año  el  Señor  Coronel  Don  Jacinto  de  Ba- 
rrios, Corregidor  por  su  Majestad  de  esta  Noble  Ciudad,  vistas  las  diligencias 
antecedentes,  dijo:  que  en  conformidad  de  dicho  Superior  Decreto  debía 
mandar  y  mandó  se  de  cuenta  con  ellas  a  la  superioridad  de  su  Excelencia, 
y  por  este  auto  así  lo  proveyó  y  firmó  con  su  asesor. — Jacinto  de  Barrios. — 
Ante  mí  Antonio  de  la  Torre,  Escribano  Real  y  Público. 

Decreto. — México,  ocho  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres. — 
Al  Señor  Fiscal. — Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor. — Habiendo  pasado  de  or- 
den de  Vuestra  Excelencia  el  Señor  Corregidor  de  esta  Noble  Ciudad  al 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  solicitud  de  la  persona  que 
anunció  el  papel  sin  firma  que  da  principio  a  este  expediente,  no  ha  logrado 
allanarla  hasta  ahora,  bien  que  dejó  allí  prevenidos  a  los  sujetos  que  ex- 
presa continuasen  diligenciándola,  de  lo  que  da  aviso  a  Vuestra  Excelencia, 
y  en  este  supuesto  y  el  de  haberse  dirigido  el  correspondiente  al  Ilustrísimo 
Señor  Arzobispo  de  México,  que  se  halla  en  la  Ciudad  de  Puebla,  no  res- 
ta otra  cosa  si  no  que  el  Señor  Corregidor  prosiga  por  el  medio  acordado 
el  resto  de  su  comisión,  hasta  ver  si  parece  en  alguno  de  estos  días,  en  dicho 
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Santuario  o  en  esta  ciudad,  y  para  que  rubrique  la  diligencia  primera  que 
hizo  en  Guadalupe,  según  es  de  ver  a  su  pié,  se  servirá  Vuestra  Excelencia 
devolverle  este  expediente,  la  cual  por  el  juramento  del  sigilo  y  encargo  a 
que  se  encamina,  debió  firmarse  por  todas  las  personas  que  en  ella  se  ex- 
presan, sin  excepción  alguna,  y  entonces  solo  autorizarla  el  Escribano.  Tam- 
bién se  podrá  encargar  el  autor  del  papel  en  que  se  dió  la  denuncia,  si  es 
capaz  de  practicar  diligencias  en  este  asunto,  que  haga  las  que  pueda  en 
orden  a  la  solicitud  de  la  persona  que  estuvo  con  él  en  su  casa  el  día  seis 
próximo  a  las  seis  de  la  mañana,  y  ponerle  oficio  igualmente  reservado  al 
justicia  de  Bolaños,  de  donde  dijo  era  natural,  para  que  averigüe  sigilo- 
samente, por  las  señas  que  se  especifican,  si  ha  ido  allí  este  sujeto,  o  si  tie- 
nen alguna  noticia  de  él,  extendiendo  las  que  averigüen  hasta  si  convie- 
nen con  las  de  algún  religioso  de  los  expulsos  hijo  de  aquella  ciudad;  con 
el  propio  objeto  se  pondrá  otra  orden  al  Ministerio  de  Veracruz  para  que 
esté  sobre  el  cuidado  de  si  se  presenta  en  aquel  puerto  esta  persona,  la  cual 
detendrán  tomándole  declaración  y  tratándola  con  respeto  y  cautela,  dando 
a  Vuestra  Excelencia  oportunamente  aviso  de  la  resulta,  y  porque  también 
convendrá  que  le  tenga  al  Rey  de  esta  averiguación  y  su  motivo,  para  tomar 
la  resolución  de  que  se  convienen  las  señas  del  regular  que  se  enuncia, 
si  lo  es,  con  las  del  que  la  tenga  en  el  todo  o  en  algo  semejantes,  si  hay 
medio,  como  es  posible  le  haya,  en  las  pagadurías  de  las  pensiones  alimen- 
ticias, se  pasará  un  testimonio  de  todo  lo  actuado  al  Supremo  Consejo  de 
Castilla.  México,  Octubre  ocho  de  1773. — Areche. 

Decreto. — México,  diez  de  Octubre  de  1773. — Como  pide  el  Señor  Fis- 
cal, y  puestos  los  respectivos  oficios  al  Ministerio  de  Veracruz  y  Corregidor 
de  Bolaños,  y  sacado  testimonio  por  triplicado  de  este  expediente,  pásese  al 
Corregidor  de  esta  nobilísima  Ciudad,  para  que  continúe  las  diligencias  que 
expresa  dicho  Señor  Ministro. — Bucareli. 

Razón. — Hechos  los  oficios. 

Concuerda  con  sus  originales  que  devolví  a  la  Secretaría  de  Cámara  del 
Excelentísimo  Señor  Virrey  de  este  Reino,  a  que  me  remito.  Y  para  que 
conste  donde  convenga,  en  virtud  de  lo  mandado  por  dicho  Señor  Excelen- 
tísimo, doy  el  presente.  México  y  Octubre  diez  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres. 

José  de  Gorraez  (Rúbrica). 

Damos  fé  que  Don  José  de  Gorraez  Beaumont  y  Navarra,  de  quien  pa- 
rece firmado  este  testimonio,  es  Escribano  Mayor  de  Gobierno  y  Guerra  de 
esta  Nueva  España  por  el  Rey  Nuestro  Señor,  y  como  tal  usa  y  ejerce  este 
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empleo,  y  a  todos  los  decretos  testimonios  y  demás  que  ante  el  expresado 
han  pasado  y  pasan,  se  les  ha  dado  y  da  entera  fé  y  crédito  en  juicio  y 
fuera  de  él.  México  y  Octubre  diez  de  mil  setecientos  setenta  y  tres. 

Agustín  Francisco  Guerrero  y  Tagle  (Rúbrica). — José  M.  Guerrero  (Rú- 
brica). Escribano  de  Su  Majestad  y  Público. — Francisco  del  Rosal  (Rúbri- 
ca) .  Escribano  Real. 


58. 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  la  carta  de  Vuestra  Excelencia  de  17  de  Julio 
último,  he  recibido  los  siete  pliegos  originales  que  la  acompañan,  y  se  han 
extraído  de  los  Autos  de  Inventarios  de  las  Temporalidades  del  Colegio  de 
la  villa  de  León,  para  que  se  haga  el  cotejo  de  las  firmas  del  P.  Prior  Pe- 
dro de  Mier  con  las  que  se  supone  haber  falseado  Antonio  del  Río,  cuyo 
aviso  doy  a  Vuestra  Excelencia  a  conformidad  del  encargo  que  se  sirve  ha- 
cer, para  que  se  le  acuse  el  recibo  de  estos  siete  pliegos. 

Nuestro  Señor  etc.,  27  de  Octubre  de  1773. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda. 


N9  59. 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  En  oficio  de  25  de  Agosto  último  se  sirve  decirme 
V.  S.  I.  que  resuelto  por  el  Rey  que,  Ínterin  S.  M.  se  digna  nombrar  Go- 
bernador o  Presidente  del  Consejo,  le  gobierne  V.  S.  I.  como  Decano,  y  que 
por  posterior  aviso  que  comunicó  de  su  Real  Orden  en  diecisiete  del  mismo 
mes  el  Señor  Don  Manuel  de  Roda,  debe  entenderse  lo  propio  por  lo  to- 
cante al  Extraordinario,  cuya  noticia  me  pasa  Vuestra  Señoría  Ilustrísima 
para  los  casos  que  ocurran,  quedo  entendido  de  una  y  otro  disposición  Real, 
y  en  comunicarla  por  punto  general  a  las  Audiencias,  Arzobispo  y  Obispos 
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de  estos  reinos,  y  a  los  comisionados  y  Juntas  de  Temporalidades,  a  fin  de  que 
tenga  la  debida  constancia,  de  que  noticio  a  V.  S.  I.  para  la  suya. 

Nuestro  Señor  Guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviem- 
bre de  1773. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figucroa. — Madrid. 


N*  60. 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  consecuencia  de  la  orden  que  con  fecha  de  19  de 
Noviembre  del  año  próximo  anterior,  me  comunicó  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda,  dirijo  a  V.  S.  I.  la  adjunta  operación  perteneciente  al 
Colegio  de  San  Javier,  que  en  la  Ciudad  de  Vaüadolid  de  Michoacán,  fué 
de  los  individuos  de  la  Compañía  extinguida  que  se  llamó  de  Jesús,  prac- 
ticada por  su  Comisionado  Don  Roque  Yanez,  y  se  compone  de  nueve  re- 
laciones y  diez  testimonios  íntegros  de  la  fundación  del  Colegio,  obras  pías 
y  patronatos  con  el  del  cuaderno  cuarto  de  la  liquidación  de  deudas,  y  un 
índice  general  y  comprensivo  de  todos  los  referidos  documentos  que  se  han 
formalizado  con  la  debida  separación  y  sus  respectivas  cartas  de  remisión, 
sin  mezclar  ni  confundir  un  asunto  con  otro,  según  está  dispuesto  en  la 
citada  orden,  y  deseo  llene  el  objeto  que  se  propuso  el  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario,  mediante  las  noticias  que  franquea  y  pueden  ser  con- 
ducentes en  cuantos  casos  ocurran. 

Nuestro  Señor  etc.,  México,  26  de  Diciembre  de  1773. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N*  61. 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Dirijo  a  V.  S.  I.  la  adjunta  operación  perteneciente 
al  Colegio  que  en  San  Luis  Potosí  ocuparon  los  individuos  de  la  Compañía 
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extinguida  que  se  llamó  de  Jesús,  practicada  por  su  Comisionado  Don  Fer- 
nando Rubín  de  Zelis,  a  consecuencia  de  la  orden  que,  con  fecha  de  19  de 
Noviembre  del  año  próximo  anterior,  me  comunicó  el  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda,  y  se  compone  de  diez  relaciones  con  sus  respectivas  cartas 
de  remisión,  un  libro  que  comprende  sesenta  y  dos  testimonios  ínte- 
gros de  la  fundación  del  Colegio  o  obras  pías  y  patronatos,  y  el  índice  ge- 
neral de  todos  los  indicados  documentos,  con  los  que  deseo  logre  el  Supremo 
Consejo  en  el  Extraordinario  tener  a  mano,  en  cuantos  casos  ocurran,  las 
noticias  que  se  le  ofrezcan  y  apetezcan. 

Nuestro  Señor  etc.,  México,  26  de  Diciembre  de  1773. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Paso  a  manos  de  V.  S.  I.  la  adjunta  operación  co- 
rrespondiente al  Colegio  que,  en  la  Ciudad  de  Guanajuato,  ocuparon  los 
individuos  de  la  Compañía  extinguida  que  se  llamó  de  Jesús,  formada  por 
su  comisionado  Don  Baltasar  Berzabal,  en  cumplimiento  de  la  orden  que, 
en  diecinueve  de  Noviembre  del  año  próximo  anterior,  me  comunicó  el 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  compuesta  de  nueve  relaciones  con 
sus  respectivas  cartas  de  remisión,  diecinueve  testimonios  de  los  instrumen- 
tos que  la  comprueban,  el  índice  general  de  todos  ellos,  y  un  estado  que 
abraza  los  puntos  de  que  se  compone  la  indicada  operación.  Deseo  que, 
llenando  ésta  el  objeto  que  se  propuso  el  Supremo  Consejo  en  el  Extraor- 
dinario, consiga  tener  presentes  las  noticias  que  franquea  en  los  casos  a 
que  sean  conducentes. 

Nuestro  Señor  etc.,  México,  26  de  Diciembre  de  1773. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda,  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1772,  dirijo  a 
V.  S.  I.  la  adjunta  operación  correspondiente  al  Colegio  que  en  la  Ciudad 
de  Zacatecas  ocuparon  los  individuos  de  la  Compañía  extinguida  que  se 
llamó  de  Jesús,  practicada  por  su  comisionado,  el  Sargento  Mayor  Don  Fe- 
lipe Nevé,  y  compuesta  de  diez  relaciones,  dos  testimonios  de  fundación  del 
Colegio  y  cesión  de  bienes  a  favor  del  seminario,  veintinueve  cuadernos  y 
documentos  de  obras  pías,  otras  tantas  escrituras  de  casas,  pertenecientes 
a  la  congregación  de  la  Anunciata,  dos  de  censo  libre,  una  certificación  de 
haberse  redimido  otro,  dos  del  cobro  de  réditos,  cuatro  testimonios  de  las 
cargas  que  reconocen  la  Hacienda  de  Ciénega  grande,  diez  cuadernos  de 
escrituras  de  capellanías,  cuyo  Patronato  recayó  en  los  Rectores  que  fue- 
ron de  aquel  Colegio,  todo  con  sus  extractos  y  respectivas  cartas  de  remisio- 
nes, y  el  índice  general  de  los  referidos  documentos  que  los  acompaña. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Enero  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Paso  a  manos  de  V.  S.  I.  el  adjunto  estado  que  ma- 
nifiesta, así  el  ingreso  y  salida  que  tuvo  el  caudal  de  la  general  ocupación 
en  todo  el  año  próximo  antecedente,  como  que  su  fondo,  en  fin  de  Diciembre 
de  él,  consistía  en  ciento  cincuenta  y  ocho  mil  ochocientos  setenta  y  dos 
pesos,  cinco  tomines,  once  y  medio  granos,  sin  incluir  las  cuantiosas  exis- 
tencias que,  en  ganados  y  frutos,  se  hallaban  en  las  haciendas  de  su  perte- 
nencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Febrero 
de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Para  que  V.  S.  I.  se  halle  enterado  de  la  entrada  y 
salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de  Californias 
en  todo  el  año  inmediato  antecedente,  es  adjunto  el  estado  que  demuestra 
uno  y  otro,  y  que  su  existencia,  en  fin  de  Diciembre  de  él,  consistía  en 
veintiocho  mil  doscientos  cincuenta  y  cinco  pesos,  nueve  y  medio  granos, 
a  que  agregadas  las  cantidades  impuestas  a  distintos  premios  y  las  que 
componen  las  deudas  antiguas  e  incobrables,  ascendía  a  ciento  noventa  y 
siete  mil  ciento  sesenta  y  nueve  pesos,  tres  tomines,  tres  y  medio  granos, 
además  de  la  que  tenga  en  semilla  y  ganados  vendibles  las  haciendas  pro- 
pias de  dichas  misiones. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Febrero 
de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  dia  dos  de  Febrero  anterior,  falleció  en  esta  capital 
Don  Ambrosio  Eugenio  de  Melgarejo  y  Santaella,  Oidor  que  fué  de  Su  Real 
Audiencia,  y  Comisionado  del  Colegio  de  San  Gregorio,  que  perteneció  a 
los  individuos  de  la  Compañía  extinguida  llamada  de  Jesús.  Y  siendo  in- 
dispensable, por  lo  tocante  a  dicha  Comisión,  destinar  sujeto  en  quien  con- 
curran las  circunstancias  necesarias  al  completo  desempeño,  he  nombrado, 
para  que  le  suceda  en  el  cargo  y  presida  su  Junta  Municipal,  al  Alcalde  del 
Crimen  Don  Francisco  Xavier  de  Gamboa,  por  considerar  a  este  ministro 
muy  a  propósito,  y  con  la  importante  mira  de  que  también  continúe  la 
causa  formada  contra  el  reo  sacrilego  José  Asenjo  de  Herrera,  por  el  hur- 
to que  cometió  de  las  alhajas  tocantes  a  la  Santísima  Imágen  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  que  estaba  situada  en  una  capilla  del  referido  Colegio. 
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Y  lo  participo  a  V.  S.  I.  para  su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  eí 
Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  etc.,  México  26  de  Marzo  de  1774. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  adjunto  testimonio  del  expediente  que  promovió 
el  Señor  Oidor  Don  Juan  Francisco  de  Anda,  Comisionado  de  las  Tempo- 
ralidades ocupadas  en  las  Islas  Filipinas,  a  los  individuos  de  la  Compañía 
extinguida,  que  se  llamó  de  Jesús,  solicitando,  entre  otras  cosas,  el  reinte- 
gro de  las  cantidades  que  se  hallaban  detenidas  en  la  caja  del  caudal  de 
la  ocupación  situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  pertenecientes  a  las  obras 
pías  que  administraban  en  ellas,  instruirá  a  V.  S.  I.  de  haber  yo  resuelto 
en  su  consecuencia  que  de  los  setenta  mil  quinientos  setenta  y  cuatro  pesos, 
un  tomín  y  dos  granos,  que  les  resultan  buenos,  según  la  liquidación  for- 
mada por  la  Contaduría  General  del  ramo  establecida  en  esta  capital,  se 
remitan  en  la  fragata  nombrada  San  José,  que  se  halla  anclada  en  el  puer- 
to de  Acapulco  y  próxima  a  regresarse  a  dichas  islas,  consignados  a  su  go- 
bernador el  Ilustrísimo  Señor  Don  Simón  de  Anda  Salazar,  solos  treinta 
y  cinco  mil  quinientos  setenta  y  cuatro  pesos,  un  tomín  y  dos  granos,  de- 
ducidos de  estos  los  fletes  correspondientes,  y  que  los  treinta  y  cinco  mil  restan- 
tes se  dirijan  en  la  siguiente  nave,  cuya  providencia  de  verificar  el  envío 
en  dos  ocasiones,  me  ha  parecido  conveniente  dar,  con  el  importante  objeto 
de  dividir  el  riesgo  de  la  total  cantidad,  y  todo  lo  comunico  a  V.  S.  I.  pa- 
ra su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Marzo 
de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Del  N«  68. 
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Superior  Gobierno.  Año  de  1774. 

Testimonio  del  expediente  formado  sobre  varias  providencias  que  se 
han  tomado,  a  efecto  de  darles  destino  a  los  PP.  de  la  Compañía  que  se 
hallan  enfermos  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  la  Ciudad  de  Puebla. 

Secretario:  Don  Juan  José  Martínez  de  Soria. 

Decreto. — México,  ocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cua- 
tro. Respecto  de  que  en  Puebla  existen  algunos  individuos  de  la  extinguida 
religión  de  la  Compañía,  que  por  achaques  no  pudieron  ser  transportados 
cuando  la  expulsión,  el  Señor  Fiscal  pedirá  lo  que  corresponda  al  modo  en 
que  deberá  hacer  saber  el  Breve  de  su  Santidad  y  la  Real  Cédula  con  que 
ha  sido  dirigido,  con  todo  lo  demás  que  juzgue  conducente  a  su  cumpli- 
miento.— El  Bo.  Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor:  Ya  el  Fiscal,  cuando  lle- 
gó a  sus  manos  el  superior  decreto  que  antecede,  tenía  próximo  a  la  firma 
el  pedimento  que  sobre  el  mismo  asunto  se  previene,  e  insertará  aquí 
literalmente  para  excusar  aquella  parte  de  tiempo  que  gastaría  en  la  dis- 
tinta introducción  de  su  papel,  que  dice  así:  Excelentísimo  Señor:  La 
Santidad  de  nuestro  Beatísimo  Padre,  el  Señor  Clemente  decimocuarto,  por 
su  Breve  expedido  en  Roma  a  veintiuno  de  Julio  del  año  próximo  pasado 
de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  ha  tenido  por  conveniente  suprimir,  de- 
rogar y  extinguir  el  Instituto  y  Orden  de  los  clérigos  regulares  denominados 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  S.  M.  por  su  Real  Cédula  fechada  en  San  Lo- 
renzo a  doce  de  Octubre  del  mismo  año,  se  ha  dignado  prevenir  su  publi- 
cación y  cumplimiento  en  estos  dominios,  bajo  el  concepto  de  que  se  entien- 
da y  ejecute  sin  perjuicio  del  Real  Decreto  de  veintisiete  de  Febrero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  para  el  extrañamiento  perpétuo  de  los  lla- 
mados Jesuitas  de  todos  los  dominios  de  S.  M.,  de  la  pragmática  sanción 
de  dos  de  Abril  del  mismo  año  y  de  las  demás  providencias  posteriormente 
dadas,  o  que  en  adelante  se  dieren,  sobre  el  propio  asunto,  y  el  de  las  apli- 
caciones de  sus  temporalidades,  declarando  deben  quedar  sin  novedad  y 
en  toda  su  fuerza,  vigor  y  observancia  el  extrañamiento  absoluto  y  perpétuo 
de  los  individuos  de  la  dicha  Orden  extinguida,  los  efectos  de  él  y  las  penas 
impuestas  contra  los  transgresores.  Verificado  aquí  su  cumplimiento  en  virtud 
de  la  publicación  que  en  la  hora  se  está  haciendo  en  México,  y  órdenes  corres- 
pondientes que  el  Fiscal  ha  entendido  están  mandadas  poner  por  Vuestra 
Excelencia  a  los  sujetos  que  deben  practicarlo,  en  los  demás  lugares  del 
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Reino,  sólo  resta  que,  por  lo  que  toca  a  la  Ciudad  de  Puebla,  haga  presente 
las  circunstancias  que  obligan  a  añadir  allí  algunas  otras  prevenciones  que 
juzga  necesarias  para  evacuar  con  exactitud  la  referida  Real  Orden. — La 
avanzada  edad  de  algunos  jesuítas  de  los  colegios  de  Nueva  España,  y  las 
prolijas  enfermedades  de  otros,  obligaron  a  suspender  su  viaje  a  Europa 
al  tiempo  que  se  verificó  el  de  los  demás  que  se  hallaban  en  las  respectivas 
casas  cuando  la  intimidación  del  Real  Decreto  de  extrañamiento,  y  las  con- 
sideraciones de  política  y  humanidad  hicieron  preferible,  para  el  depósito 
de  aquellos  individuos,  al  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  ya  por  su 
retiro  en  un  lugar  menos  expuesto  a  la  frecuencia  y  ocasión  de  su  trato,  ya 
por  la  benignidad  que  se  atribuye  a  aquel  temperamento  y,  aunque  en  varias 
ocasiones,  se  han  dado  por  el  gobierno  algunas  órdenes  relativas  para  su 
transporte  a  Europa  de  los  que,  acaso  mejorados  en  la  salud,  pudiesen  su- 
frir el  viaje,  no  ha  podido  conseguirse  por  existencia  de  los  mismos  impe- 
dimentos, según  resultaba  de  los  informes  que  precedían  para  reducir  a 
práctica  la  disposición.  De  modo  que,  hasta  hoy,  solo  ha  hecho  bajar  su 
número  el  de  algunos  que  han  fallecido. — Sentado  esto,  y  supuesta  la  pro- 
mulgación del  Breve  en  la  forma  acostumbrada,  con  la  solemnidad  que  re- 
quiere su  naturaleza  y  las  circunstancias,  se  hace  preciso  que  aquel  comi- 
sionado provincial,  Don  Luis  Parrilla,  concurriendo  en  una  pieza  del  mismo 
Colegio  del  Espíritu  Santo  con  su  comisionado  particular  y  los  individuos 
que  allí  existen,  y  eran  de  la  religión  de  la  Compañía,  disponga  que  por 
el  escribano  de  aquellas  temporalidades  se  les  lea  y  haga  saber  literalmente,  así 
el  Breve  de  Su  Santidad,  como  la  Real  Cédula  con  que  se  remitió,  ponién- 
dose razón  de  su  cumplimiento  y  archivándose  después  donde  corresponda 
para  su  constancia. — A  esto  debe  ser  consiguiente  que  en  seguida  se  les 
disponga  manden  hacer  de  cuenta  de  aquellos  bienes  ocupados  los  hábitos 
clericales,  que  precisamente  habrán  de  vestir  conforme  Su  Santidad  ordena, 
recogiéndose  por  el  Comisionado  del  Colegio  los  de  la  religión  extinguida 
que  hasta  ahora  usaban,  los  cuales  depositará  en  la  ropería,  por  si  pudie- 
sen servir  en  diversa  figura  a  otros  fines,  sin  excusar  tampoco  la  nueva  forma 
de  bonetes  que,  en  cierto  modo,  hacían  distinción  del  clero  secular,  y  ya 
no  han  de  tener  en  individuo;  pero  si  entre  ellos,  como  cree  el  Fiscal,  hu- 
biese algunos  coadjutores,  estos  serán  vestidos  honesta,  moderada  y  decen- 
temente en  traje  secular,  como  que  extinguida  su  religión,  no  quedan  ya 
personas  eclesiásticas,  aunque  sí  siempre  sujetos  al  Real  Decreto  de  extra- 
ñamiento.—Igualmente  convendrá  que  el  Capitán  de  Dragones  Don  Vi- 
cente de  Vargas,  como  que  tiene  a  su  cargo  el  cuidado,  custodia  y  asistencia 
de  aquellos  individuos  desde  los  principios  de  su  depósito,  informe  en  dere- 
chura, reservadamente  y  con  la  pureza  y  verdad  que  exige  el  precepto  de 
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Vuestra  Excelencia  y  el  honor  de  su  carácter,  el  verdadero  estado  en  que 
se  hallen  acerca  de  su  salud:  si  percibe  alguna  simulación  de  achaques  o 
pretextos  para  no  seguir  a  Europa,  y  a  cuales  considera  aptos  para  este 
viaje,  disponiendo  que  el  médico  que  los  haya  asistido  certifique  con  jura- 
mento en  forma  acerca  de  lo  mismo,  y  previniéndose  al  que  fuese  de  orden 
de  Vuestra  Excelencia  que  cualquiera  contemporización  en  este  punto  se 
mirará  con  el  mayor  desagrado,  y  como  una  punible  cautela  contra  las 
venerables  intenciones  del  Rey,  a  cuyo  fin,  se  le  puede  poner  la  correspon- 
diente orden  a  dicho  oficial: — Estos  documentos,  que  luego  que  lleguen 
espera  el  Fiscal  a  su  vista,  dirigirán  el  pedimento  que  desde  ahora  señala 
sobre  que  se  lleve  a  puro  y  debido  efecto  el  embarco  a  Europa  de  los  su- 
jetos que  pueden  verificarlo.  En  efecto,  el  Fiscal  está  persuadido  en  su  in- 
terior, de  que  tienen  mucha  parte  en  algunas  de  estas  dolencias  peligrosas, 
las  vanas  esperanzas  de  poder  permanecer  en  su  país  secularizados,  y  de  que 
al  fin  puede  llegar  el  dia  en  que  se  hagan  excepciones  de  la  irrevocable  ley 
del  extrañamiento,  y  por  lo  mismo  no  será  fuera  de  propósito  advertir  a 
aquellos  comisionados  procuren  traer,  sin  violencia,  a  la  consideración  de 
dichos  individuos,  la  firmeza  del  Real  Decreto,  no  obstante  la  extinción  de 
la  Compañía,  la  libertad  de  que  voluntariamente  está  privados  en  aquél  Co- 
legio, el  uso  de  ella  siempre  que  pasen  a  Europa,  los  auxilios  que  el  Rey  les 
franquea  en  las  pensiones  alimenticias  que  les  ha  señalado,  su  incomparable 
piedad  y  de  que  podrán  disfrutar  en  aquellos  hermosos  y  cultos  países. 
Que  todo  esto  y  los  privilegios  de  que  su  Santidad  les  hace  ahora  capaces, 
les  estará  suspendido  por  la  expatriación  en  que  están  aquí  comprendidos. 
Y  por  último,  que  Vuestra  Excelencia  dará  las  órdenes  más  activas  y  pre- 
cisas para  su  cómodo,  oportuno  y  decoroso  transporte,  cuando  lo  emprendan. 
Todo  esto  representado  a  viva  voz,  de  un  modo  natural,  ajustadas  las  expre- 
siones al  carácter  genial  de  cada  sujeto  y  vigorizado  con  unas  ideas  felices 
de  mejor  suerte,  haciéndoles  un  cotejo  de  actual,  siempre  durable  en  estos 
dominios,  con  la  que  les  espera  en  aquellos  otros,  podrá  hacer  una  impresión 
favorable,  y  traer  por  consecuencia  el  entero  cumplimiento  de  la  soberana 
voluntad.  México,  siete  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Su- 
puesto todo  lo  dicho,  le  parece  al  que  responde  que  se  halla  cumplido  el  de- 
creto de  Vuestra  Excelencia  y  el  oficio  del  Fiscal.  México  ocho  de  Febrero 
de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Areche. 

Decreto.  México,  nueve  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 
Como  dice  el  Señor  Fiscal,  y  en  su  consecuencia  expídanse  a  Don  Luis  Pa- 
rilla  y  Don  Vicente  de  Vargas  las  correspondientes  órdenes.  El  Bo.  Bucareli. 

Razón.  Hecho. 

Copia. — El  Sumo  Pontífice  Clemente  decimocuarto,  por  su  Breve  cx- 
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pedido  a  veintiuno  de  Julio  del  año  inmediato,  ha  tenido  por  conveniente 
suprimir,  derogar  y  extinguir  el  instituto  y  orden  de  los  clérigos  regulares 
llamados  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  Rey,  por  su  Real  Cédula  de  doce  de 
Octubre  último  se  ha  dignado  prevenir  su  publicación  y  cumplimiento  en 
estos  dominios  bajo  el  concepto  de  que  se  entienda  y  ejecute,  sin  perjuicio 
del  Real  Decreto  de  veintisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete 
para  el  extrañamiento  perpétuo  de  los  llamados  jesuítas,  de  la  pragmática 
sanción  de  dos  de  Abril  del  mismo  año  y  de  las  demás  providencias  pos- 
teriormente dadas,  o  que  en  adelante  se  dieren,  sobre  el  propio  asunto  y 
el  de  las  aplicaciones  de  sus  temporalidades,  declarando  deber  quedar  sin 
novedad,  y  en  toda  su  fuerza,  vigor  y  observancia  el  extrañamiento  absoluto 
y  perpétuo  de  los  individuos  de  la  referida  orden  extinguida,  los  efectos  de 
él  y  las  penas  impuestas  contra  los  transgresores. — Verificada,  como  ya  lo  es- 
táj  la  promulgación  del  Breve,  en  la  forma  acostumbrada,  con  la  solemnidad 
que  requiere  su  naturaleza  y  circunstancias,  y  teniendo  presente  que  la  avan- 
zada edad  de  algunos  de  los  individuos  extinguidos  y  las  prolijas  enfermeda- 
des de  otros,  obligaron  a  suspender  su  viaje  a  Europa  al  tiempo  que  se  ve- 
rificó el  de  los  demás  que  se  hallaban  en  las  respectivas  casas  y  colegios  de 
este  Reino  cuando  la  intimidación  del  Real  Decreto  de  extrañamiento,  po- 
niéndose depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  esta  Ciudad,  donde 
existen  a  excepción  de  algunos  que  han  perecido,  resta  ahora  que  inmedia- 
tamente que  Vm.  reciba  esta  orden,  concurriendo  en  una  pieza  del  mismo 
Colegio,  con  su  comisionado  particular  y  los  individuos  que  hay  en  él  y 
eran  de  la  religión  de  la  Compañía,  disponga  Vm.,  que  por.  el  Escribano  de 
temporalidades  se  les  lea,  intimide  y  haga  saber  literalmente,  así  el  Breve 
de  Su  Santidad,  como  la  Real  Cédula  con  que  se  acompaña,  y  remito  a  Vm. 
en  carta  separada,  como  Presidente  que  es  de  la  Junta  Municipal  de  esa 
Ciudad,  bien  entendido  que  ha  de  archivarse,  según  allí  prevenga  con  razón 
igualmente  de  esta  diligencia  y  su  cumplimiento,  para  que  en  todo  tiempo 
haya  constancia. — Consiguiente  a  esto,  dispondrá  Vm.  que  inmediatamente 
se  hagan  de  cuenta  de  esos  bienes  ocupados  los  hábitos  clericales  que  precisa- 
mente habrán  de  vestir,  conforme  su  Santidad  ordena,  recogiéndose  por 
el  comisionado  del  Colegio  los  de  la  religión  extinguida  que  hasta  ahora  usa- 
ban, y  depositándolos  en  la  ropería,  por  si  pudiesen  servir  en  diversa  figura, 
a  otros  fines,  sin  excusar  tampoco  la  nueva  forma  de  bonetes  que  en  cierto 
modo  hacían  distinción  del  clero  secular  y  ya  no  han  de  tener  en  individuo; 
pero  si  entre  ellos,  como  me  persuado,  hay  algunos  coadjutores,  estos  serán 
vestidos  con  esta,  moderada  y  decentemente  en  traje  secular,  como  que  ex- 
tinguida su  religión  no  quedan  ya  personas  eclesiásticas,  aunque  sí  siempre 
sujetos  al  Real  Decreto  de  extrañamiento. — Las  vanas  esperanzas  de  poder 
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permanecer  en  su  país  secularizados,  y  de  que  al  fin  puede  llegar  el  dia  en 
que  se  hagan  excepciones  de  la  irrevocable  ley  del  extrañamiento,  habrán 
tenido  mucha  parte  en  las  dolencias  peligrosas  que  hasta  ahora  han  impe- 
dido el  transporte  a  Europa  de  estos  individuos  extinguidos,  y,  por  lo  propio, 
me  parece  conveniente  procure  Vm.  traer  sin  violencia  a  su  consideración  la 
firmeza  del  Real  Decreto,  no  obstante  la  extinción  de  la  Compañía,  la  liber- 
tad de  que  voluntariamente  están  privados,  el  uso  de  ella,  siempre  que  pasen 
a  Europa,  los  auxilios  que  Su  Majestad  les  franquea  en  las  pensiones  ali- 
menticias que  les  ha  señalado,  su  incomparable  piedad  y  de  que  podrán 
disfrutar  en  otros  dominios,  lo  que,  junto  con  los  privilegios  de  que  Su  San- 
tidad les  hace  ahora  capaces,  les  estará  suspenso  por  la  expatriación  en  que 
están  aquí  comprendidos  y,  por  último,  que  expediré  yo  las  órdenes  más 
activas  y  precisas  para  su  cómoda  oportuna  y  decorosa  traslación  cuando  la 
emprendan.  Todo  esto  representado  de  un  modo  natural,  ajustadas  las  ex- 
presiones al  carácter  genial  de  cada  sujeto,  haciéndoles  un  cotejo  de  su  ac- 
tual suerte  con  la  que  les  espera  del  otro  modo,  podrá  tal  vez  mover  sus 
corazones  y  traer  por  consecuencia  el  entero  cumplimiento  de  la  Real  vo- 
luntad, a  cuyo  importante  logro  me  persuado  contribuya  Vm.  con  la  mayor 
actividad  y  esmero,  usando  de  las  demás  precauciones  y  cautelas  que  estime 
necesarias,  dándome  de  todo  puntual  aviso,  con  testimonio  que  acredite 
haberse  leído,  en  la  forma  prevenida,  el  citado  Breve  y  Real  Cédula  que  lo 
acompaña.  Dios  guarde  a  Vm.  muchos  años.  México,  nueve  de  Febrero  de 
mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Señor  Don  Luis  Parrilla.  Es  copia  de  las 
que  en  aquella  fecha  se  dirigió  a  Don  Luis  Parrilla.  México,  catorce  de 
Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Melchor  de  Peramás. 

Otra. — En  atención  a  que  Vm.  tiene  a  su  cargo  el  cuidado,  custodia  y 
asistencia  de  los  individuos  de  la  religión  extinguida  de  la  Compañía,  que 
desde  la  intimidación  del  Real  Decreto  de  extrañamiento  se  pusieron  en 
depósito  por  enfermos  e  impedidos,  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de 
esa  Ciudad,  prevengo  a  Vm.  me  informe  reservadamente,  con  la  pureza  y 
verdad  que  exige  mi  precepto  y  el  honor  de  su  carácter,  el  verdadero  estado 
en  que  se  hallen  acerca  de  su  salud;  si  percibe  alguna  simulación  de  acha- 
ques o  pretexto  para  no  seguir  a  Europa,  y  cuales  considera  Vm.  aptos  para 
este  viaje,  remitiendo  de  todos  una  nota  con  distinción  de  ordenados  y  coad- 
jutores, edades,  colegios  de  que  proceden  y  dolencias  que  han  estorbado  su 
transporte.  Al  propio  tiempo,  y  con  la  debida  precaución,  dispondrá  Vm. 
que  el  médico  que  les  haya  asistido  certifique  con  juramento  en  forma  del 
estado  de  su  salud,  previniendo  a  él  que  fuera  de  orden  mia  y  que  cualquier 
contemporización  en  este  punto,  la  miraré  con  el  mayor  desagrado  como 
una  punible  cautela  contra  las  soberanas  intenciones  del  Rey.  En  uno  y  otro 
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particular  espero  proceda  Vm.  con  la  actividad  y  esmero  que  demanda  su 
importancia  y  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  me  avise,  acompañando  la  in- 
dicada certificación.  Dios  guarde  a  Vm.  muchos  años.  México,  nueve  de 
Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Señor  Don  Vicente  de  Vargas. 
Es  copia  de  la  que  con  aquella  fecha  se  dirigió  al  mismo  Don  Vicente  de 
Vargas.  México,  catorce  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Mel- 
chor de  Peramás. 

Informe. — Excelentísimo  Señor.  En  cumplimiento  de  la  superior  orden 
de  Vuestra  Excelencia,  luego  que  se  concluyó  la  Junta  de  este  día,  pasé 
con  el  Escribano  de  temporalidades  y  se  les  intimidó  a  los  individuos  que 
fueron  jesuitas  y  se  hallan  depositados  en  este  Real  Colegio,  el  Breve  de 
Su  Santidad  y  Cédula  de  Su  Majestad,  según  me  previene  Vuestra  Exce- 
lencia. Y  habiéndolo  obedecido  humildemente  y  formado  la  diligencia,  la 
archivé  con  las  juntas,  de  lo  cual  doy  cuenta  a  Vuestra  Excelencia  por  el 
adjunto  testimonio.  Así  mismo  hice  presente  a  cada  sujeto  de  los  del  cuer- 
po extinguido,  el  paralelo  de  su  fortuna,  en  calidad  de  expatriados  aquí,  o  libres 
fuera  de  estos  dominios,  adaptando  mis  expresiones  al  genio  de  cada  uno  y, 
aunque  los  que  en  el  dia  existen,  se  consideran  incapaces  de  caminar,  los 
unos  por  senectud  y  los  otros  por  enfermedad,  les  hice  presente  la  dignación 
de  Vuestra  Excelencia  y  la  piedad  con  que  les  ofrece  su  cómoda  y  honorífica 
traslación,  para  que  convalecidos  o  alentados  los  que  emprendieren  el  retiro 
me  lo  participen  para  hacerlo  yo  a  Vuestra  Excelencia  oportunamente.  Dios 
guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  Puebla  y  Febrero  once  de  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro. — Excelentísimo  Señor. — Luis  Parrilla. — Excelen- 
tísimo Señor  Bailio,  Frey  Don  Antonio  Bucareli  y  Ursua. 

Certificación. — Yo,  Don  José  María  de  Torija,  Escribano  del  Rey  nues- 
tro Señor,  Público,  propietario  perpétuo  del  número  de  esta  Ciudad,  y  de 
la  comisión  de  temporalidades  ocupadas  a  jesuitas  de  ella,  Secretario  de  la 
Real  Junta  Municipal  sobre  su  enajenación. — Certifico  y  doy  fé  en  testimonio 
de  verdad:  Que  este  dia,  como  a  las  once  de  la  mañana,  estando  juntos  Don 
Ignacio  Calderón,  Don  José  Manuel  de  Estrada,  Don  Salvador  Bustamante, 
Don  Francisco  de  Chávez,  Don  Juan  Francisco  de  Salazar,  Don  Pedro  Llanes 
y  Don  Francisco  de  Urizar,  individuos  que  fueron  jesuitas  y  se  hallan  depo- 
sitados en  este  Real  Colegio,  presente  el  Señor  Don  Luis  Parrilla,  comisio- 
nado en  jefe,  administrador  provincial  de  temporalidades  ocupadas  en  esta 
Ciudad,  presidente  de  la  Real  Junta  Municipal  sobre  su  enajenación,  y  el 
Capitán  Don  Vicente  de  Vargas  y  Villarroel,  comisionado  particular  de 
dicho  Colegio,  les  intimidé  y  leí  de  verbo  ad  verbum  el  ejemplar  impreso  del 
Breve  de  su  Santidad  y  la  Cédula  de  Su  Majestad  sobre  la  extinción  del  ins- 
tituto y  religión  de  la  Compañía. — Y  dijeron:  obedecen  rendida  y  ciegamente 
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las  soberanas  prescripciones  de  Su  Santidad  y  de  Su  Majestad  que  se  les  han 
intimidado,  y  con  los  otros  que  son  Don  Joaquín  de  Castro,  ordenado  de 
menores,  Don  Tomás  de  Miranda  y  Don  Antonio  Lozano,  coadjutores,  no  se 
practicó  diligencia  alguna  por  hallarse  dementes,  incapaces  de  razón  y  fuera 
de  juicio.  Y  se  archivaron  los  dichos  ejemplares  con  las  juntas,  y  asimismo, 
la  diligencia  que  va  citada  original  firmada  de  dichos  sujetos,  el  Señor  co- 
misionado principal  y  el  particular.  Y  para  que  conste,  en  cumplimiento  de 
la  superior  orden  del  Excelentísimo  Señor  Virrey,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  Nueva  España,  pongo  el  presente  en  la  Ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  a  once  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro  años, 
siendo  testigos  Don  José  del  Cabo  Franco,  Don  Juan  Gerónimo  de  Vega  y 
Don  José  Joaquín  Guerrero  de  la  Rosa,  vecinos  de  esta  Ciudad.  Doy  fé. — 
José  Maria  de  Torija,  Escribano  Público,  de  la  Real  Junta  y  Comisión. 

Informe. — Excelentísimo  Señor. — Señor:  En  una  reservada  orden  de 
nueve  del  que  gobierna,  me  manda  Vuestra  Excelencia  que,  sin  faltar  a  la 
verdad,  exponga  mi  sentir  sobre  el  verdadero  estado  de  salud  en  que  se 
hallan  los  diez  individuos  de  la  extinguida  religión  de  la  Compañía  deposi- 
tados en  este  Colegio  del  Espíritu  Santo;  si  les  he  percibido  alguna  simula- 
ción de  achaques  para  no  seguir  su  viaje,  y  si  hay  algunos  que  considere 
aptos  para  transportarse  a  Europa,  acompañando  todo  con  certificación  del 
médico  que  los  asiste,  jurada  en  toda  forma,  previniéndole  de  orden  de 
Vuestra  Excelencia  que  cualquier  contemporización  en  este  punto  será  mi- 
rada como  una  punible  cautela  contra  las  soberanas  intenciones  del  Rey. — 
Como  este  precepto  reservado  no  de  lugar  a  valerme  de  otro  mejor  discurso, 
que  con  más  inteligible  relación  satisfaga  las  preguntas  que  contiene,  las  dudas 
que  pueden  ofrecerse  de  que  mi  sentir  en  ésta  se  diferencie  en  algo  de 
otros  informes  que  he  hecho,  me  ha  parecido  satisfacer  a  todo  como  lo  pueda 
explicar  y  concibo,  no  dudando  de  que  la  alta  comprensión  de  Vuestra  Exce- 
lencia conocerá  por  el  contexto,  que  mi  deseo  no  es  otro  que  el  de  aceptar  a 
obedecer  ciegamente  preceptos  que  tanto  venero,  sin  ánimo  de  perjudicar 
a  nadie  ni  gravar  mi  conciencia,  si  por  error  de  entendimiento  no  he  com- 
prendido las  cosas  como  ellas  son  en  sí  mismas  al  tiempo  de  observarlas. — 
Por  haberlo  oido  decir  generalmente,  sé  que  estos  padres  quedaron  aquí  por 
enfermos;  pero  no  se  me  comunicó  por  oficio  cuando  entré  a  cuidarlos,  y  la 
noticia  de  la  enfermedad  de  que  cada  uno  adolece  en  particular,  la  he  ad- 
quirido por  varias  certificaciones  de  los  médicos,  sobre  cuya  fé  he  fundado 
los  informes  que  se  me  han  pedido  hasta  ahora,  sin  atreverme  a  disentir  de 
la  opinión  de  aquellos,  por  facultativos.  A  excepción  de  los  dementes,  he  oido 
muchas  veces  a  estos  padres  quejarse  de  sus  continuados  achaques,  conviniendo 
siempre  con  los  que  expresaban  las  relaciones  de  los  médicos,  sin  sospechar 
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jamás  que  así  pudiera  ocultarse  alguna  simulación  de  enfermedades,  seguro 
de  que  para  no  seguir  su  viaje  se  habían  justificado  bastantemente,  así  por 
los  médicos  como  por  la  declaración  de  los  respectivos  superiores  en  cuyos 
colegios  vivían;  pero  como  la  citada  superior  orden  está  concebida  con  las 
expresiones  más  fuertes,  a  fin  de  que  declare  el  verdadero  estado  en  que 
se  hallan  como  lo  comprenda,  me  he  visto  obligado  a  dirigir  la  atención 
a  todos  aquellos  objetos  que  desde  que  estoy  aquí  me  pueden  suministrar 
especies  con  que  satisfacer  el  deseo  de  Vuestra  Excelencia,  y  combinando 
acciones  y  palabras,  no  solo  de  estos  padres  y  los  médicos,  sino  también  de 
algunas  otras  personas  que  antes  los  habían  tratado,  he  podido  formar  la 
relación  que  debidamente  acompaño,  siendo  también  adjunta  la  certificación 
que  ha  producido  el  médico  Don  Pedro  de  Orta  en  virtud  de  la  superior 
reservada  orden,  que  como  se  me  previene  le  intimidé  con  la  debida  pre- 
caución, reencargándole  la  conciencia  en  punto  tan  delicado,  así  para  que 
dictaminase  según  esta  le  dictara,  como  para  que  guardase  en  sí,  según  corres- 
pondía, el  sigilo  que  merece  la  reservada  dicha  superior  orden,  y  cumpliera 
exactamente  con  ella,  en  la  parte  que  le  toca,  sin  la  menor  contravención. — 
Deseo  haber  acertado  a  llenar  los  superiores  mandatos  de  Vuestra  Excelencia, 
y  que  Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Exce- 
lencia los  más  años  que  puede  y  le  pido.  Puebla,  diecinueve  de  Febrero  de 
mil  setecientos  setenta  y  cuatro. — Excelentísimo  Señor. — Vicente  de  Vargas 
y  Villarroel. — Excelentísimo  Señor  Virrey  Frey  Don  Antonio  Bucareli  y  Ursua. 

Certificación. — Pedro  de  Orta,  médico  aprobado  en  público  por  el  Real 
Tribunal  del  Proto  Medicato  de  esta  Nueva  España,  propietario  más  antiguo 
en  el  Hospital  de  San  Pedro  de  esta  Ciudad  y  asistente  de  los  padres  enfermos 
depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  esta  Ciudad. — Certifico:  Que 
el  P.  Ignacio  Calderón  depositado  en  dicho  Colegio  se  halla  habitual  y  gra- 
vemente enfermo  de  una  postración  de  fuerzas  tan  grande  que  le  impide  el 
expedito  uso  de  todas  sus  acciones,  y  esta  postración  o  debilidad  se  le  ha 
aumentado  con  varios  arrebatos  que  en  cada  uno  de  los  anteriores  años 
ha  tenido,  tal  que  a  la  presente  se  halla  muy  postrado  y  débil.  A  todo  esto 
acompaña  un  afecto  melancólico  hipocondríaco  habitual  y  un  periódico  afecto 
epiléptico,  una  excrecencia  cutánea  particular  herpética  y  un  marasmo  senil, 
con  otras  incomodidades  que  se  siguen,  a  una  crecida  edad  como  la  suya: 
dolores  periódicos  en  el  estómago  y  algunas  crudezas  por  defecto  de  dientes, 
a  que,  por  lo  común,  sigue  diarrea. — Asimismo  certifico:  Que  el  P.  Salvador 
Bustamante,  depositado  en  dicho  Colegio  del  Espíritu  Santo,  se  halla  enfermo 
de  un  habitual  inveterado  afecto  asmático,  que  hace  muchos  años  padece,  y 
que  en  el  acceso  lo  pone  en  puntos  de  morir,  y  por  lo  mucho  que  hace  que 
lo  padece,  lo  ha  postrado  tal,  que  a  tiempos  le  acomete  fiebre  lenta  con  pe- 
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ligro  de  radicarse  hectica,  a  que  se  llega  una  crecida  edad  y  un  marasmo 
senil;  algunas  ocasiones  por  la  falta  de  dientes  padece  crudezas,  otras  diarrea: 
en  el  año  próximo  pasado  la  tuvo  de  humor  muy  negro,  de  que  estuvo  muy 
en  peligro;  otras  ocasiones  padece  vaídos  que  se  llegan  a  cardíacos,  y  estos 
le  frecuentan;  en  otras  ocasiones  padece  vigilias  a  que  se  llega  un  afecto  de 
orina  que  le  repite  con  disminución  y  casi  supresión,  de  que  también  se  ha 
visto  en  peligro.  Asimismo  certifico:  Que  el  Padre  Francisco  Chávez,  depo- 
sitado en  dicho  Colegio  del  Espíritu  Santo,  se  halla  grave  y  habitualmente 
enfermo  de  un  afecto  hipocondríaco  con  descompostura  de  cabeza  y  estómago, 
sin  poder  tomar  más  alimento  que  pan  y  carne  muy  moderados  y  ligeros,  y 
estos  y  cualesquier  otros  que  tome,  aún  frutas,  todo  se  le  corrompe,  de  tal 
suerte,  que  percibe  después  de  comer  y  de  cenar  un  intolerable  hedor,  aven- 
tamientos,  desvanecimientos,  caducos,  vaídos,  ansias,  vascas  y  unas  mutaciones 
como  si  estuviera  muy  ebrio  y  por  último  se  ve  diariamente,  a  dichos  tiempos, 
forzado  a  vomitar,  durando  estos  vómitos  después  de  cenar  hasta  media  noche, 
en  cuyo  tiempo  es  mucho  lo  que  padece,  por  todo  lo  cual  se  haya  totalmente 
exhausto  de  fuerzas  y  consumido  de  carnes,  con  una  debilidad  grande  y  un 
manifiesto  marasmo;  muchas  noches  las  pasa  en  vigilia,  otras  duerme  muy 
poco  y  las  más  vela. 

A  todo  esto  se  llega  un  padecer  de  vias  urinarias  que  le  molesta  mucho; 
han  sido  estas  enfermedades  que  el  P.  Chávez  padece,  tan  contumaces,  que 
han  resistido  a  los  mayores  y  más  eficaces  medicamentos  que,  en  el  espacio 
de  más  de  treinta  y  tres  años,  se  le  han  aplicado  por  varios  médicos;  sus 
prelados  lo  tuvieron  más  de  veinte  años  en  Querétaro,  en  donde  padeció 
menos  y  tuvo  algunos,  aunque  cortos  y  pocos,  alivios,  a  beneficio  de  aquel 
su  patricio  temperamento. — Asimismo  certifico  que  el  P.  José  Manuel  Estrada, 
depositado  en  dicho  Colegio,  se  halla  habitual  y  gravemente  enfermo  de  los 
afectos  de  hipocondría,  melancolía  y  escorbuto,  los  que  hace  más  de  veintisiete 
años  que  padece,  en  cuyo  largo  tiempo  le  han  molestado  y  molestan  varios 
síntomas  propios  de  la  hipocondría,  melancolía  y  escorbuto,  como  son  almo- 
rranas, vigilias,  ansias,  enajenamientos  caducos,  vaídos  e  indisposiciones  de 
ánimo,  tales,  que  se  ha  visto  en  puntos  de  perder  el  juicio;  durezas  y  dolores 
en  los  hipocondrios,  sobre  todo  en  el  izquierdo,  cólicos  convulsivos,  reuma- 
tismo continuo  y  dolores  vagos  en  todo  el  cuerpo,  crudezas  ya  ácidas,  ya 
ardorosas,  mezcladas  unas  y  otras  con  mucha  copia  de  humores  lentos  y  vis- 
cosos y  muy  frecuentes;  torpeza  continua  en  todos  sus  miembros  para  mo- 
verlos, unas  veces  iniciadas  perlecías  particulares,  otras,  calambres  dolorosos; 
unas  ocasiones  diarreas  sanguinolientas,  otras,  sin  sangre,  de  un  humor  atra- 
biliario; otras,  suma  escasez  de  heces  y  caprinas,  y  siempre  pardas  o  negras. 
Muy  frecuentes  alentamientos  y,  por  último,  como  efecto  de  largas,  habituales, 
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contumaces  enfermedades,  una  grandísima  postración  de  fuerzas  naturales, 
vitales  y  animales,  y  una  manifiesta  consunción  y  extenuación  de  carnes,  a 
que  se  llegan  unas  grandes  pasiones  de  ánimo  e  inclinación  a  la  soledad, 
efectos  de  la  melancolía  y  escorbuto;  éste  también  se  manifiesta  por  las  hin- 
chazones de  encías,  efusiones  sanguinolicntas,  hedores  de  boca  que  con  fre- 
cuencia padece  y  manchitas  pardas  y  lívidas  en  algunas  partes  del  cuerpo; 
muchas  veces  ha  tenido  fiebre  lenta,  a  que  es  muy  propenso,  y  a  la  presente 
se  halla  con  una  laxitud  marasmódica. — Agrégase  a  esto  también,  que  habien- 
do bajado  por  superior  mandato  a  Veracruz  para  embarcarse  allí,  se  vió  en 
puntos  de  morir,  tal,  que  aún  sin  orden  de  Su  Excelencia,  con  solo  el  dictámen 
del  médico,  lo  subieron  a  Jalapa,  en  donde  estuvo  casi  en  los  brazos  de  la 
muerte,  hasta  que  con  informe  del  médico  de  allí  y  orden  de  Su  Excelencia 
fué  conducido  a  esta  tierra  en  donde,  ayudado  de  este  temperamento  y  de 
la  medicina,  salió  de  lo  ejecutivo  y  mortífero  y  quedó  en  su  crónico,  diario 
trabajoso  y  radicalmente  incurable  padecer.  También  traído  el  P.  Estrada 
del  convento  de  San  Francisco  a  dicho  Colegio  del  Espíritu  Santo  y  recono- 
cido en  dos  ocasiones  en  junta,  la  primera  por  Don  Mariano  Atienza  y  Don 
José  Villareal  y  la  segunda  por  Don  Mariano  Atienza,  Don  José  Villareal 
y  por  mí,  en  ambas  se  declaró  que  el  P.  Estrada  estaba  como  está  ahora,  ni 
capaz  de  viajar  y  navegar  a  Europa  sin  manifiesto  peligro  de  morir  en  la 
navegación,  en  cuya  vista  mandó  Su  Excelencia  se  estuviese  en  dicho  Colegio 
y  no  viajase  a  Europa. — Asimismo  certifico:  que  el  P.  Pedro  Llanes,  depositado 
en  el  referido  Colegio  del  Espíritu  Santo,  se  halla  gravemente  enfermo  de 
un  afecto  hipocondríaco  y  del  pecho,  del  cual  padece  hace  más  de  treinta 
y  tres  años,  tan  molesto  que  le  fuerza  a  estar  continuamente  en  la  cama  sin 
poder  andar  ni  respirar  con  libertad,  deponiendo  en  ocasiones  sangre,  a  que 
se  agregan  vigilias,  dolores  en  el  pecho,  lentos  de  continuo  y  muy  agudos 
algunas  veces,  con  dialgías  lentas  y  agudas,  de  que  se  ha  visto  en  puntos  de 
morir  varias  veces,  y  unas  hernias  inguinales  completas,  o  quebraduras,  que 
diariamente  le  molestan  demasiado;  todos  los  cuales  accidentes  lo  han  tenido 
de  tal  suerte  debilitado  que  no  puede  usar  de  sus  movimientos  con  expe- 
dición. Sus  prelados  lo  hicieron  mudar  muchas  veces  temporalmente,  y  que 
lo  asistiesen  y  curasen  los  mejores  médicos  del  reino,  y  fueron  y  han  sido 
y  son  sus  enfermedades  tan  contumaces  y  resistentes,  que  aún  con  la  muta- 
ción de  temperamento  y  eficaces  medicinas  que  tantos  y  tan  diestros  médi- 
cos le  aplicaron,  jamás  pudo  curarse  radicalmente  ni  tener  los  deseados 
alivios,  y  siempre  se  mantuvo  con  las  enfermedades  principales  que  ahora 
tiene,  más  o  menos  molestas. — Asimismo  certifico:  Que  el  P.  Juan  Fran- 
cisco Rexis  Salazar,  depositado  en  el  mencionado  Colegio  del  Espíritu  San- 
to, se  halla  notablemente  enfermo  de  unos  continuos,  habituales  vómitos 
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de  comida  y  cena,  y  de  cuanto  alimento  le  cae  en  el  estómago,  porque  todo 
se  le  agria  y  corrompe,  y  cuando,  o  por  esfuerzo  del  ánimo  o  del  arte  mé- 
dico, se  le  detienen  los  vómitos,  le  viene  una  diarrea  que  suele  pasarse  a 
cólera  morbo  o  miserere  de  que  en  varias  ocasiones  se  ha  visto  en  puntos 
de  morir;  siguen  a  este  padecer  grandes  actuales  y  continuos  desvaneci- 
mientos, caducos  vaídos,  dolores  vehementes  de  cabeza,  ya  de  veinticuatro, 
ya  de  cuarenta  y  ocho  horas,  reversivos  y  frecuentes  dolores  de  cabeza;  len- 
to, casi  continuo,  diario  y  de  corazón  y  menos  lento  y  continuo  ahora,  car- 
dialgias,  cólicas  convulsivas  o  presiones  de  ánimo  y  de  corazón,  tales  y  tan 
circunstanciadas,  que  ha  llegado  a  tener  accesos  de  gota  coral  o  epiléptica 
varias  veces,  que  le  acaecen  también  cuando  hay  motivo  que  le  contriste 
y  aflija;  el  sueño  se  le  escasea  mucho,  el  apetito  los  más  dias  está  caído  o 
disminuido,  y  muchos  le  falta;  y  por  último,  como  consecuencia  de  las  re- 
feridas enfermedades,  tiene  una  gran  flaqueza  de  estómago,  debilidad  de 
naturaleza  y  notable  dispendido  y  disminución  de  fuerzas,  y  una  extenua- 
ción manifiesta  de  carnes  que  llega  a  marasmo. — Asimismo  certifico:  que 
el  P.  Francisco  Urizar,  depositado  en  el  referido  Colegio  del  Espíritu  Santo, 
se  halla  habitualmente  enfermo  de  un  afecto  de  pecho  que  se  le  manifiesta 
por  un  continuo,  más  o  menos  molesto  dolor,  difícil  respiración,  ronquera 
continua,  diaria,  esputo  y  rellectación,  a  veces,  de  sangre  del  pulmón;  a 
lo  cual  acompaña  el  que  casi  todos  los  dias  se  le  entiesan  los  dedos  de  am- 
bas manos,  y  diariamente,  al  querer  tomar  el  sueño  y  al  despertar,  le  dan 
temblores  en  todo  el  cuerpo,  efectos  que  lo  colocan  en  la  clase  de  los  muy 
débiles  y  epilépticos.    En  los  ojos  se  le  manifiesta  y  observa  una  habitual 
flucción  inflamatoria  y  destilación  acre,  que  es  consecuencia  de  largas  gran- 
des y  diuturnas  oftalmías  que  en  tiempos  pasados  padeció  y  de  que  llegó 
a  estar  casi  ciego.  Por  dolores  de  cuerpo  continuos  que  tiene  y  erisipelas  que 
en  varias  partes  de  su  cuerpo  ha  padecido  a  tiempos  y  padece  desde  niño, 
tiene  todo  su  cuerpo  lleno  de  una  caspa  que  le  ha  tirado  gran  parte  del 
pelo  y  de  las  cejas,  efecto  casi  tiñoso;  a  la  presente  le  molestan  más  los 
temblores,  la  crónica  inflamación  de  ojos  y  destilaciones,  un  afecto  doloroso 
de  oídos  que  le  purgan  y  se  le  ha  disminuido  el  sentido,  todo  lo  cual  se 
sujeta  a  un  individuo  de  muy  débil  naturaleza,  y  es  de  notar  que  muchas 
personas  de  estas  edades  se  han  caído  muertas  sin  haber  padecido  más 
que  una  ronquera,  ya  grande,  ya  ligera,  porque  está  habituada,  como  es 
la  del  P.  Urizar;  por  lo  común  proviene  de  pólipo  o  pólipos  en  los  pul- 
mones, los  que  a  ligero  movimiento  se  mueven  y  hacen  un  fatal  estrago. 
¿Pues  cual  puede  hacerse  al  movimiento  de  un  navio? — Así  mismo  certifico: 
que  los  PP.  Joaquín  de  Castro,  Tomás  Miranda  y  Antonio  Lozano,  legos 
depositados  en  el  expresado  Colegio  del  Espíritu  Santo,  están  los  tres  gra- 
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vísimamcntc  enfermos  de  la  penosísima  enfermedad  de  manía  o  locura  in- 
curable en  ellos. — En  consideración  de  las  enfermedades  que  cada  uno  de 
los  expresados  PP.  depositados  padece,  soy  de  dictamen  y  juzgo  que  nin- 
guno de  ellos  puede  navegar  a  Europa  sin  evidente  peligro  de  morir  en  la 
navegación:  comprueba  este  mi  dictamen,  el  que  al  tiempo  del  arresto  y 
viaje  de  los  que  lo  hicieron,  el  médico  o  médicos  que  reconocieron  a  los 
PP.  que  quedaron  y  el  comisionado  o  comisionados  a  cuyo  cargo  se  pusieron 
en  vista  y  consideración  de  los  accidentes  principales  que  ahora  padecen, 
que  entonces  estaban  menos  radicados,  menos  intensos  y  menos  habían  per- 
judicado a  los  enfermos  que  ahora,  los  declararon  y  tuvieron  por  incapaces 
a  todos  los  quedados,  aún  a  los  locos,  de  hacer  el  viaje  a  Europa  mandado 
por  Su  Majestad,  sin  manifiesto  peligro  de  morir  en  la  navegación,  y  por 
esto  se  mandó  por  su  Excelencia  quedasen  y  no  viajasen  a  Europa.  De 
entonces  acá  han  ido  a  más  las  enfermedades  de  los  PP.,  se  han  debilitado 
más  y  han  adquirido  mayor  impedimiento,  causado  de  sus  habituales,  crónicas 
e  incurables  enfermedades.  De  los  que  quedaron  enfermos,  varios  han  muer- 
to, otros,  de  quienes  no  se  puede  asegurar  que  duren  mucho,  viven  pade- 
ciendo sus  enfermedades  y  lo  más  que  ha  podido  en  estos  conseguir  la 
medicina  es  sosegar  y  disminuir  los  mortíferos  síntomas  que  les  han  sobre- 
cogido y  atacado  y  paliar,  o  refrenar  y  mitigar  los  gravísimos,  incurables 
accidentes  porque  se  quedaron,  lo  que  he  procurado  practicar  en  los  tres 
o  cuatro  años  que  hace  que  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  me  nombró  mé- 
dico asistente  a  los  PP.  depositados.  Lo  cual  todo  es  verdad  y  el  estado  en 
que  se  hallan  los  mencionados  PP.  depositados.  Y  para  que  conste,  de  or- 
den del  Excelentísimo  Señor  Virrey  de  esta  Nueva  España,  que  me  comu- 
nicó el  Capitán  Don  Vicente  de  Vargas,  comisionado,  doy  la  presente,  la 
que  juro  en  toda  forma.  Angeles,  diecisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos 
setenta  y  cuatro. — Pedro  de  Orta. 

Lista.- — El  P.  Ignacio  Calderón,  sacerdote,  además  de  que  por  su  avan- 
zada edad  de  setenta  y  cinco  años  está  bastante  postrado,  es  epiléptico  ha- 
bitual y  le  repite  con  frecuencia.  Estaba  en  la  casa  Profesa  de  México. — El 
P.  José  Manuel  Estrada,  también  sacerdote,  tiene  cincuenta  y  tres  años;  pa- 
dece hipocondría,  confirmada  ya  en  escorbutos,  según  que  así  lo  declaró 
una  junta  de  médicos  a  que  asistí  por  superior  orden  del  Excelentísimo 
Señor  Marqués  de  Croix,  como  también  que  si  se  le  obligaba  a  embarcar 
corría  inminente  peligro  su  vida.  Vivía  en  el  Colegio  de  San  Javier  de 
esta  Ciudad  de  La  Puebla. — El  P.  Salvador  Bustamante  se  queja  casi  dia- 
riamente de  dolores  de  cabeza  y  de  mal  de  orina;  está  sumamente  flaco  y 
extenuado,  es  de  complexión  muy  débil  y  delicado;  tiene  setenta  y  tres  años. 
Vino  de  Patzcuaro.   Sacerdote. — El  P.  Francisco  Chávez  es  también  sacer- 
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dote.  Sus  accidentes:  hipocondría  y  escorbuto,  dolores  de  estómago  y  vó- 
mitos fectidisimos.  Tiene  cincuenta  y  tres  años.  Residía  en  Querétaro. — ■ 
El  Padre  Francisco  Salazar,  sacerdote  de  cincuenta  y  tres  años  que  también 
vino  de  Querétaro;  se  dijo  al  principio  que  era  epiléptico;  pero  desde  que 
estoy  aquí  no  he  visto  le  acometa  semejante  accidente.  Es  tan  extraordi- 
nariamente pusilánime,  que  a  mi  parecer  puede  sofocarlo  y  hacerle  perder 
la  vida  solo  la  noticia  de  que  se  embarque.— El  P.  Pedro  Llanes  es  sacer- 
dote y  vino  de  Celaya.  Desde  que  llegó  a  este  Colegio  se  mantiene  en  cama; 
dice  el  médico  padece  dos  fracturas  y  afecto  de  pecho.  En  tres  veces  que 
lo  he  visto  andar  lo  ha  ejecutado  apoyándose  sobre  los  hombros  de  dos  cria- 
dos, y  en  muchas  que  me  ha  hablado,  en  unas  ha  sido  con  pausas,  como 
para  tomar  aliento,  y  en  otras  expeditivamente.  Me  parece,  aunque  no 
me  afirmo  en  ello,  hay  alguna  afectación  en  estos  hechos,  pues  en  el  tiem- 
po de  un  año  que  se  le  permitió  ir  a  mudar  de  temperamento  a  la  ha- 
cienda de  San  Jerónimo,  me  aseguró  el  administrador  de  ella  que  paseaba 
y  celebró  el  sacrificio  de  la  misa,  cuando  aquí  solo  la  ha  oído  rara  vez,  lo 
que  también  hace  injente  fuerza  y  da  que  sospechar,  no  solo  a  mí,  sino 
también  a  los  demás  PP.  Tiene  cincuenta  y  siete  años. — El  P.  Francisco 
Urizar,  último  de  los  sacerdotes,  vino  también  del  Colegio  de  Celaya,  tiene 
cuarenta  y  cinco  años  y  no  le  he  observado  padezca  enfermedad  notable. — 
El  P.  Joaquín  de  Castro,  de  treinta  y  cuatro  años,  ordenado  de  menores, 
estaba  en  este  Colegio  del  Espíritu  Santo.  Es  verdadero  demente,  se  enfu- 
rece pocas  veces,  habla  muy  poco  y,  aunque  vive  encerrado,  lo  hago  paseai 
cuando  está  sereno. — El  P.  Tomás  de  Miranda,  coadjutor  y  de  cuarenta  y 
cuatro  años,  vivía  también  en  este  Colegio,  está  reputado  por  demente  y 
aún  lo  trataban  como  a  tal  en  la  religión,  según  he  sabido.  Es  regular  en 
su  trato  y  conversación,  en  los  asuntos  familiares;  se  descubre  toda  su  ma- 
teria en  no  querer  comer  otra  cosa  que  hierbas,  sin  condimento  alguno,  ni 
usar  de  otra  medicina  para  sus  accidentes  que  aplicarse  las  mismas  hierbas 
a  diferentes  partes  del  cuerpo. — El  P.  Antonio  Lozano  también  es  verdadero 
demente.  Se  enfurece  muchas  veces,  por  lo  que  está  siempre  encerrado  y 
con  grillos.  Estaba  en  este  Colegio  y  tiene  treinta  y  cinco  años.  Puebla  y 
Febrero  diecinueve  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. — Vicente  de  Vargas 
y  Villarroel. 

Decreto. — México  veintiuno  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro.  Al  Señor  Fiscal,  reservado. — El  Bo.  Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor. — Instruidos  ya  los  indivi- 
duos ex  jesuítas  que  se  hayan  depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo 
de  Puebla,  del  breve  de  Su  Santidad  que  declaró  la  extinción  de  su  orden, 
según  ha  visto  el  Fiscal  por  el  aviso  de  aquel  comisionado  provincial  de  once 
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del  corriente,  y  certificación  de  la  misma  fecha  dada  por  el  escribano  Jo- 
sé Maria  Torija,  y  en  el  concepto  de  que  se  estará  tratando  de  cumplir  lo 
demás  prevenido  sobre  su  nuevo  traje,  nada  tenemos  que  producir  acerca 
de  este  importante  punto,  regulándose  por  ahora  evacuado  en  lo  principal, 
y  así  solo  resta  que  acusando  el  recibo  de  dichos  documentos  a  Don  Luis 
Parrilla,  se  le  prevenga  avise  cuando  estén  ya  concluidos  y  usándose  los  há- 
bitos clericales  que  deben  vestir  los  citados  sujetos,  para  noticia  de  Vuestra 
Excelencia  y  que  pueda  trasladarla  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura 
de  Figueroa,  por  cuyo  medio  lo  entienda  el  Supremo  Consejo  Extraordina- 
rio.— Viniendo  al  propósito  de  los  individuos  que  se  trata  de  embarcar  a 
Europa,  que  es  el  otro  punto  prevenido,  al  mismo  Parrilla,  y  con  reserva  al 
comisionado  particular  Don  Vicente  de  Vargas,  ha  visto  el  que  responde 
el  informe  de  éste  y  la  certificación  del  médico.  Estos  antecedentes  que 
deben  gobernar  el  juicio  de  la  situación  y  actitud  de  los  ex  jesuítas  que 
pueden  seguir  a  Europa,  solo  se  deciden  por  tres  de  ellos,  conviene  a  saber, 
Don  Francisco  Rexis  Salazar,  Don  Pedro  Llanes  y  Don  Francisco  Urizar, 
todos  sacerdotes.  Del  primero  asegura  Vargas  no  haberle  observado  el  ac- 
cidente epiléptico  en  que  se  le  pone,  y  solo  añade  su  nimia  pusilanimidad. 
Del  segundo  duda  sean  ciertos  los  achaques  que  se  le  atribuyen,  por  la  con- 
traria experiencia  en  la  hacienda  de  San  Jerónimo,  cuya  remoción  y  deseo 
de  volver  a  ella  pueden  ser  causa  de  aparentar  lo  que  no  padece.  Y  del 
tercero  casi  se  explica  una  sanidad  positiva.  En  cuanto  a  enfermedades  está 
el  Fiscal  por  parte  del  comisionado,  no  obstante  las  expresiones  con  que  el 
médico  señala  un  difuso  diccionario  de  ellas  y  sus  síntomas,  en  la  citada  cer- 
tificación. Dicho  oficial  está,  por  razón  de  encargo,  tratando  diariamente 
a  los  expresados  presbíteros,  y  su  observación  continua  es  un  voto  de  pri- 
mer orden,  a  pesar  del  facultativo,  guiado  acaso  por  relaciones  hechas  de 
propósito  para  futuro  apoyo  de  las  terminaciones  del  embarco  intentado  por 
varias  veces.  Sentado  esto  nada  se  aventura  en  procurarlo  también  ahora 
con  dichos  tres  sacerdotes,  y  para  ello,  después  de  ser  fútil  sacar  en  claro 
si  son  o  no  verdaderas  las  enfermedades  del  P.  Llanes,  como  se  dirá  adelante 
solo  nos  resta  hallar  un  medio  de  fortificar  el  corazón  de  Don  Francisco 
Salazar.  Esto  será  enteramente  entregado  al  buen  tino,  maña  y  discreción 
de  los  dos  comisionados,  Parrilla  y  Vargas,  que  de  un  acuerdo  y  estudiando 
el  modo  más  conveniente  con  el  carácter  genial  y  la  providencia,  deberán 
inducirle  el  ánimo  y  hacerle  entender  que  es  una  disposición  humana  y, 
que  lejos  de  atraerle  perjuicio,  le  va  a  constituir  señor  de  su  libertad,  árbi- 
tro  de  sus  acciones  y  un  miembro  de  la  sociedad  libre,  que  hoy  se  halla 
inexpedito  y  sin  vigor  por  falta  de  uso  civil  y  de  un  cuerpo  a  que  unido 
le  dé  acción.  Que  el  embarco  a  Europa  no  lo  ha  de  mirar  como  una  pena, 
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sino  como  una  gracia  de  que  Vuestra  Excelencia  quiere  hacerle  capaz  para 
que  respire  y  halle,  en  el  trato  culto  y  civil  que  le  espera,  una  compensa- 
ción de  las  angustias  que  trae  consigo  el  depósito  que  es  en  realidad  un 
arresto,  su  continuación  aquí  hasta  la  muerte,  la  privación  de  trato  hasta 
con  sus  parientes,  el  impedimento  de  escribir  y  la  falta  de  solaz  y  de  amigos, 
con  las  demás  patéticas  consideraciones  que  se  crean  necesarias.  De  una 
vida  que  se  hace  involuntariamente  y  sujeta  a  dirección  ajena,  sin  esperanza 
de  mejorarla,  por  más  que  el  deseo  quiera  lisonjearse  con  alguna  mutación 
que  jamás  habrá. — Esto  es  lo  que  toca  al  espíritu,  que  si  llegamos  a  meditar 
sobre  las  consecuencias  que  traen  al  cuerpo,  no  hallaremos  menos  motivos 
de  dolor.  En  efecto,  una  vida  más  que  sedentaria,  la  falta  de  ejercicio 
acomodado  a  la  economía  animal,  que  no  se  logra  en  el  corto  suelo  que 
le  es  permitido,  la  constitución  de  unos  aires  encerrados  y  mal  dispuestos 
en  el  pequeño  círculo  de  un  par  de  claustros,  junto  todo  con  reflexiones 
desagradables  y  el  martirio  de  una  duda  en  la  suerte  final,  son  unos  tira- 
nos capaces  de  aniquilar  la  mayor  robustez,  porque  siendo  el  alma  tan  estre- 
chamente unida  al  cuerpo  es  preciso  que  haya  un  recíproco  participo  en 
sus  sentimientos,  y  de  aquí  es  que  un  gozo  excesivo  o  un  pesar  sin  límite 
han  originado  las  muertes  que  nos  avisa  la  Historia,  no  obstante  de  ser  co- 
sas que  hacen  su  primera  impresión  en  el  espíritu. — Por  estos  principios, 
es  casi  punto  de  conciencia  que  el  mismo  Don  Francisco  Salazar  procure  su 
conservación,  alejando  los  motivos  que  pueden  arruinarla  y  meditando  sobre 
la  felicidad  que  se  le  prepara.  Si  el  caso  estuviera  concebido  en  los  tér- 
minos crueles  de  abandonarle  a  la  fortuna  en  países  extraños,  sería  discul- 
pable cualquier  extraordinario  sentimiento;  pero  cuando  no  es  así,  se  hará 
responsable  a  Dios,  en  no  impedirlo  con  la  prudencia  cristiana  que  se  con- 
sidera adornarle,  y  parecería  un  despecho  o  capricho  que  no  podrá  atri- 
buírsele sin  agravio  antes  de  ver  el  suceso.  El  Rey  le  transporta  de  su  Real 
cuenta.  El  erario  le  ha  de  acudir  en  su  domicilio  con  su  anual  pensión  ali- 
menticia y,  además,  estará  allí  capaz  de  adquirir  algún  beneficio  eclesiás- 
tico y  hasta  dignidades,  con  que  no  hay  motivo  para  que  le  dé  pesar  la 
noticia  de  su  libertad,  restaurada  la  elección  de  su  gusto  en  donde  sobran 
materias  de  ejecutarlo  y  la  segura,  decorosa  subsistencia  en  la  real  piedad. — 
Bajo  esta  idea  percibe  el  Fiscal  que  podría  sosegarse  un  corazón  tímido  que 
en  la  providencia  de  embarco  mira  con  horror,  como  envueltos,  los  infor- 
tunios, las  privaciones,  los  malos  tratamientos  y  aún  las  cárceles,  acaso  por 
no  haber  salido  jamás  del  patrio  suelo  y  no  haber  entendido  bien  la  dis- 
posición. Es  necesario  que  se  le  ponga  en  claro  que  todo  esto  es  efecto  de 
una  fantasía  atormentada  de  consideraciones  funestas,  y  que  en  Puebla  es 
donde  debe  huir  del  depósito  que  podría  llamarse  prisión,  y  sobre  todo,  la 
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ajena  voluntad  que  le  destruye  el  querer  de  sus  acciones.  Todos  estos  sen- 
timientos de  la  libertad  pueden  servir  para  los  otros  dos  presbíteros  pero 
jamás  convendrá  que  entiendan  los  informes  que  han  precedido,  si  no  que 
se  funden  en  noticias  de  su  actitud  a  la  marcha,  en  la  precaución  de  obe- 
decer las  órdenes  del  Rey,  y  en  la  bondad  de  Vuestra  Excelencia,  inclinado- 
a  preferirles  en  la  mejor  de  sus  suertes. — Por  ello  será  también  oportuno  que 
la  orden  que  se  ponga  esté  concebida  en  términos  de  que  los  mismos  inte- 
resados la  puedan  leer  y  sean  tocados  de  aquel  impulso  y  vigor  que  dá  ver 
las  producciones  originales  del  jefe,  para  que  no  desfallezcan  en  la  segunda 
acción  del  subdito,  a  que  se  comete  la  práctica,  o  a  lo  menos  para  que,  en 
cuanto  a  las  seguridades  de  su  cómodo  transporte,  suavidad  de  trato  y 
decencia  de  avío,  confíen  sin  recelos  de  que  el  inmediato  subalterno  nada 
inventa.  Puesta  así  al  "comisionado  principal  Don  Luis  Parrilla  y  al  Ca- 
pitán Don  Vicente  de  Vargas,  que  lo  es  particular  del  Colegio,  previnién- 
doles que  en  el  supuesto  de  constar  a  Vuestra  Excelencia  la  aptitud  de  se- 
guir a  Europa  los  presbíteros  Don  Francisco  Salazar,  Don  Pedro  Llanes  y 
Don  Francisco  Uriza,  ha  resuelto  se  verifique  por  la  precisión  de  cumplir 
las  órdenes  del  Rey  y  por  un  efecto  de  su  bondad,  inclinada  a  preferirles 
en  la  mejora  de  su  suerte.  Podrá  mandárseles  lo  hagan  saber  a  los  intere- 
sados para  que  se  dispongan,  y  que  cada  uno  de  estos  dos,  en  lo  que  le  toca, 
preceda  a  su  cumplimiento,  habilitando  los  equipajes  con  comodidad  y 
decencia,  y  encaminándolos  a  Veracruz  para  que  allí  se  entreguen  al  Exce- 
lentísimo Señor  Gobernador  de  aquella  plaza,  a  fin  de  que  cuide  de  su  em- 
barco y  de  lo  demás  que  necesiten  para  el  viaje,  avisando  si  algo  se  supiese 
para  su  reintegro  de  cuenta  de  las  temporalidades,  y  después  podrán  ponerse 
los  consuelos  que  quedan  indicados,  pero  reservando  la  parte  que  en  el  éxito 
debe  tener  la  prudente  maña  para  inducirlos  a  que  con  equivocados  motivos 
no  se  inutilice  la  intención.  Estos  esfuerzos  se  deben  dejar  al  buen  modo 
y  hábiles  medios  de  Parrilla  y  Vargas,  para  que  con  dulzura  y  tino  dirijan 
sus  expresiones  al  fin,  dejando,  como  por  confianza  y  sin  afectar  intento, 
que  vean  la  orden  original  y  así  se  les  podrá  advertir  en  otra  separada,  re- 
servadísima a  solo  ellos,  y  que  dado  el  paso  que  arriba  se  propone  informen 
juntos  y  de  acuerdo,  el  efecto  que  haya  hecho  en  los  tres  sujetos  mencio- 
nados, sin  manifestarles  dudas  en  la  práctica  del  viaje,  sino  al  contrario, 
venciendo  dificultades  y  haciéndoles  contar  con  su  irrevocable  disposición. 
De  esto  ha  de  resultar,  según  queda  dicho,  el  conocimiento  de  si  son  o  no 
ciertas  las  enfermedades  del  P.  Llanes,  pues  haciéndole  creer  imprescin- 
dible la  marcha  dejará  la  afectación,  como  que  nada  le  aprovecha,  y  abra- 
zará la  conformidad  que  se  intenta.  También  se  advertirá  a  los  comisio- 
nados en  este  propio  oficio  que  entre  tanto  informan  a  Vuestra  Excelencia 
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de  las  resultas  que  haya  producido  la  notificación  del  viaje  en  cada  uno  de 
los  dichos,  exponiendo  su  dictamen  en  conciencia  y  honor,  no  procedan  a 
gastos,  procurando  dar  a  entender  que  se  trata  de  sus  disposiciones,  con  vi- 
veza, al  mismo  tiempo,  que  estudien  un  modo  de  detenerlas,  hasta  que  con- 
seguida la  fija  noticia  de  estar  corrientes  los  que  han  de  viajar,  se  les  co- 
munique nueva  orden  para  que  según  los  preparativos  de  la  caminata  y  la  ve- 
rifiquen sin  demora,  con  prefijación  de  término  dentro  del  cual  haya  de 
cumplirse  para  su  oportuno  arribo  a  Veracruz.  Y  entonces  se  pondrán  las 
órdenes  correspondientes  a  aquel  Excelentísimo  Señor  Gobernador  y  al  co- 
mandante de  alguna  de  las  urcas  próximas  a  partir  para  Cádiz,  en  la  que 
Vuestra  Excelencia  busque  se  embarquen,  avisando  de  positivo  los  indivi- 
duos que  han  de  recibir,  y  dándose  las  demás  providencias  que  correspon- 
den y  se  han  practicado  en  iguales  casos,  participándolo  todo  al  Ilustrísimo 
Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa.  Esta  precaución  lleva  por  objeto 
no  aventurar  gastos,  y  arreglar  las  providencias  con  conocimiento  cierto  de 
las  partes  a  que  deben  extenderse,  porque  no  sabemos  si  la  disposición  de 
las  cosas  llegará  a  variarse  por  imprevistos  accidentes,  o  porque  en  realidad 
sean  constantes  los  achaques  del  P.  Llanes.  Evacuado  esto,  podrá  acusarse 
al  Capitán  Don  Vicente  de  Vargas  el  recibo  de  su  respuesta  y  documentos 
que  la  acompañaron,  remitiéndose  a  lo  que  en  orden  separada  se  le  previene 
en  unión  de  Parrilla,  y  mandarle,  al  mismo  tiempo,  que  remita  una  razón 
o  cálculo,  el  más  puntual,  del  gasto  diario  que  causen  los  dementes,  para 
en  su  vista,  regular  si  traerá  más  utilidad  depositarlos  en  un  hospital,  o 
convendrá  su  continuación,  por  ahora,  en  el  Colegio  de  su  cargo.  Este  par- 
tido se  ha  de  tomar  algún  dia  si  es  que  se  ha  de  cumplir  la  aplicación  de 
aquella  casa,  a  donde  es  necesario  traiga  perjuicio  el  cuidado  de  tres  locos, 
y  así,  bueno  será  tener  desde  ahora  en  práctica  lo  que  pueda  complicar  me- 
nos las  serias  disposiciones  del  establecimiento  que  se  haya  de  hacer.  México 
veintitrés  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Areche. 

Contesta. — Excelentísimo  Señor. — Señor:  Dudando  de  mi  acierto  en  la 
relación  que  el  diecinueve  del  que  gobierna,  remití  a  manos  de  Vuestra 
Excelencia  por  lo  que  discordaba  mi  juicio  de  la  certificación  jurada  que 
al  propio  fin  dió  el  médico  Don  Pedro  de  Orta,  tuve  ocasión  oportuna  de 
sosegar  en  parte  el  espíritu  en  algunas  preguntas  que,  como  por  casualidad, 
hice  a  otro  médico  llamado  Don  José  Villarreal,  mucho  más  perito  en  el 
arte,  y  el  primero  que  asistió  en  este  hospital  por  más  tiempo  de  un  año,  y 
a  quien  suplico  a  Vuestra  Excelencia  se  siiva  mandar  certifique  también 
sobre  este  asunto,  pues  creo  lo  hará  libre  de  los  respetos  que  son  bien  pa- 
tentes y  hacen  sospechosa  la  del  expresado  Orta,  digno  de  la  mayor  compa- 
sión por  el  gran  afecto  que  tiene  a  estos  enfermos,  su  avanzada  edad  y  po>- 
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breza  y,  en  vista  de  ambos  documentos,  podrá  Vuestra  Excelencia  resolver, 
sin  la  menor  duda,  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado  y  yo  quedaré  libre  de 
otras  resultas  de  un  ataque  que,  por  no  prevenido,  me  derribó  en  la  cama  con 
algunas  sangrías,  no  habiendo  sentido  la  menor  incomodidad  en  el  que  me 
hallé  en  Italia  en  las  trincheras  delante  de  Plascencia,  pues  allí  entré  ase- 
gurado de  que  cumplía  con  Dios  y  el  Rey,  no  volviendo  la  espalda  al  ene- 
migo y  acuchillarlo  si  lo  podía  conseguir,  y  en  este,  a  mi  parecer,  de  tan 
peligroso  dictamen  por  versarse  acerca  de  la  realidad  que  haya  en  los  ma- 
les de  unos  sujetos  que  están  en  desgracia  de  mi  soberano,  y  perdido  entre 
los  estrechos  límites  de  un  precepto  y  la  fuerza  del  honor  de  mi  carácter, 
ni  acertaba  a  encontrar  la  verdad  para  cumplirlo,  ni  tenía  antecedentes  pa- 
ra poderla  conocer  y,  si  por  desgracia,  informaba  con  el  engaño  que,  según 
presumo,  anda  aquí  disfrazado  con  la  máscara  de  aquella,  contravenía  a 
las  soberanas  intenciones  del  Rey.  Pido  rendidamente  a  Vuestra  Excelencia 
me  perdone  este  honroso  modo  de  respirar  a  lo  soldado,  en  recompensa  del 
estrecho  en  que  me  he  visto  y  el  sentimiento  con  que  quedo  de  no  haber 
acertado  a  complacerlo  con  el  lleno  de  mi  deseo.  Nuestro  Señor  prospere  y 
guarde  la  importante  vida  de  Vuestra  Excelencia.  Puebla,  veintiséis  de  Fe- 
brero de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Excelentísimo  Señor  Vicente  de 
Vargas  y  Villarreal.  Excelentísimo  Señor  Fr.  Don  Antonio  Bucareli  y  Ursua. 

Decreto. — México  veintiocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro.  Al  Señor  Fiscal,  reservado.  El  Bo.  Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor.  En  respuesta  que  con  fe- 
cha de  veintitrés  del  próximo  pasado,  puso  el  Fiscal  sobre  el  asunto  que 
trata  esta  constancia,  dijo:  Que  en  cuanto  al  concepto  de  las  enfermedades 
de  los  ex  jesuítas  depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo,  estaba  por 
el  informe  del  comisionado,  no  obstante  las  expresiones  conque  el  médico 
señalaba  en  su  certificación  un  difuso  diccionario  de  achaques,  cuyo  pen- 
samiento ya  queda  en  claro  con  lo  que  ahora  dice  el  propio,  asegurando 
que  le  es  sospechoso  el  médico  por  la  afición  a  aquellos  enfermos  y  que  con- 
sultando con  otro  en  que  no  considera  respetos  que  le  muevan  a  condes- 
cendencia, ha  hallado  un  apoyo  de  su  particular  dictamen  y  la  tranquilidad 
de  su  espíritu,  en  la  inquietud  que  le  causaba  la  discordancia  con  el  primero. 
Sin  embargo  de  este  voto  extrajudicial,  expone  a  Vuestra  Excelencia  que, 
siendo  de  su  superior  agrado,  se  le  mande  extender  en  forma,  a  fin  de  ase- 
gurar más  la  resolución  respecto  de  que  en  tiempos  pasados  asistió  a  los 
mismos  enfermos  el  médico  que  propone.  Y  como  quiera  que,  en  hacerlo 
así  nada  se  aventura,  puede  Vuestra  Excelencia  prevenir  a  dicho  comisio- 
nado que  haciéndole  llamar  y  practicando  las  serias  precauciones  que  se 
entendieron  con  el  primer  facultativo  sobre  dictamen  en  conciencia  y  sigilo, 
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tome  la  certificación  que  produjere,  jurada  y  decisiva,  para  que  no  quede 
problemática  su  verdadera  inteligencia.  Este  paso  dejará  en  sosiego,  no 
solo  al  comisionado,  sino  también  a  Vuestra  Excelencia,  afirmando  más  la 
serenidad  del  que  responde  quien,  como  tiene  dicho,  nunca  ha  podido  per- 
suadirse a  que  sean  tantas  ni  tan  agudas  las  enfermedades  que  se  suponen 
en  los  asuntos  que  sirven  de  asunto  a  estas  diligencias,  para  lo  cual  se  unirá 
esta  representación  a  sus  antecedentes.  México,  Marzo  dos  de  mil  setecientos 
setenta  y  cuatro.  Areche. 

Decreto. — México,  cuatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 
Suspendiendo  por  ahora  tomar  resolución  sobre  lo  que  el  Señor  Fiscal  pide 
en  respuesta  de  veintitrés  de  Febrero,  hágase  como  dice  en  la  de  dos  del  co- 
rriente, a  cuyo  fin  se  pondrá  el  oficio  que  corresponde  a  Don  Vicente  de 
Vargas  y  otro  a  Don  Luis  Parrilla,  para  que  diga  si  ha  dado  cumplimiento 
a  lo  que  le  previne  en  cuanto  a  la  ropa  que  han  de  vestir  los  individuos  ex- 
tinguidos, respecto  a  que  no  ha  avisado  como  correspondía.  El  Bo.  Bucareli. 

Razón. — Hecho. 

Copia. — En  carta  de  veintiséis  de  Febrero  manifiesta  usted  le  es  sospe- 
choso el  médico  que  dió  la  certificación  que  acompañó  en  la  de  diecinueve 
del  mismo,  relativa  a  las  enfermedades  y  achaques  de  los  individuos  extin- 
guidos, por  la  afición  que  ha  conocido  les  profesa,  y  que  consultando  usted 
con  otro  nombrado  Don  José  Villarreal,  en  que  no  considera  respetos  que 
le  muevan  a  condescendencia,  ha  hallado  un  apoyo  de  su  particular  dictamen 
y  la  tranquilidad  en  la  inquietud  que  causaba  a  usted  la  disonancia  con  el 
primero.  En  su  consecuencia,  y  conviniendo  en  que  este  médico  extienda 
en  forma  su  voto  para  asegurar  más  la  resolución,  mayormente  cuando  en 
tiempos  pasados  asistió  a  los  mismos  enfermos,  le  aviso  a  usted  para  que, 
haciéndole  llamar  y  practicando  las  serias  precauciones  que  se  entendieron 
con  el  primer  facultativo,  sobre  dictamen  en  conciencia  y  sigilo,  tome  us- 
ted de  él  la  certificación  que  produjere  jurada  y  decisiva  y  la  pase  inmedia- 
tamente a  mis  manos.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  México  cinco  de 
Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Señor  Don  Vicente  de  Vargas. 
Es  copia  de  la  carta  remitida  en  su  fecha  al  sujeto  que  se  menciona;  de 
que  certifico.  México  cinco  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 
Melchor  de  Peramás. 

Otra. — En  carta  de  once  de  Febrero,  avisó  usted  la  intimidación  he- 
cha del  Breve  de  Su  Santidad  a  los  individuos  extinguidos  que  se  hallan 
depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  esta  ciudad;  pero  no  expresa 
usted  si  tomó  desde  luego  las  disposiciones  que  le  previne  en  cuanto  a  la 
ropa  que  han  de  vestir,  que  fué  otro  de  los  puntos  que  comprendía  mi  orden 
de  nueve  de  Febrero,  ni  posteriormente  ha  dado  esta  noticia,  de  cuya  falta 
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advierto  a  usted  para  que  me  dé  cuenta,  con  expresión  de  si  se  halla  puntual- 
mente ejecutado.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  México,  cinco  de  Marzo  de 
mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Señor  Don  Luis  Parrilla.  Es  copia  de  la 
carta  remitida  en  su  fecha  al  sujeto  que  en  ella  se  menciona,  de  que  certifico. 
México,  cinco  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Melchor  de 
Peramás. 

Constancia. — Excelentísimo  Señor. — Señor:  Con  el  objeto  de  dar  puntual- 
mente cuenta  Vuestra  Excelencia  de  quedar  vestidos  de  clérigos  los  indivi- 
duos que  se  extinguieron  y  se  hallan  depositados  en  este  Colegio,  omití  tratar 
de  este  asunto  en  mi  carta  de  once  de  Febrero,  lo  que  verificado  ya  desde 
seis  del  presente,  y  recogida  su  antigua  ropa  por  el  comisionado  particular 
Don  Vicente  de  Vargas  en  los  términos  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió 
prevenirme,  lo  participo  a  su  superioridad  en  debido  cumplimiento  a  la 
reiterada  orden  de  cinco  de  este  més  que  recibo.  En  este  dia  he  visto  a  los 
siete  individuos  extinguidos,  y  a  cada  uno  de  por  sí,  les  he  intimidado  re- 
suelvan el  embarcarse  para  Europa,  o  me  expresaran  los  motivos  para  no 
ejecutarlo,  y  unánimemente  han  respondido  que  lo  harían  con  voluntad  por 
salir  de  la  enfermería  perpetua  en  que  se  hallan,  si  se  lo  permitiera  su  avan- 
zada edad  y  quebrantada  salud,  que  es  lo  que  les  impide  ejecutarlo,  en- 
cargándomelo lo  haga  así  presente  a  Vuestra  Excelencia  para  que,  usando  de 
su  acostumbrada  benignidad,  resuelva  lo  que  tenga  por  conveniente  como  lo 
ejecuto  en  cumplimiento  de  mi  obligación.  Igual  diligencia  no  he  podido 
practicar  con  los  tres  locos  que  existen.  Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra 
Excelencia  muchos  años.  Puebla,  doce  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro.  Excelentísimo  Señor.  Luis  Parrilla.  Excelentísimo  Señor  Bo.  fr.  Don 
Antonio  Bucareli  y  Ursua.  Certificación.  José  Francisco  de  Villarreal,  mé- 
dico examinado  y  publicamente  aprobado  por  el  Real  Tribunal  del  Proto- 
Medicato  de  este  reino,  y  vecino  de  esta  ciudad  de  la  Puebla.  Habiéndose- 
me notificado  por  el  Capitán  Don  Vicente  de  Vargas  la  superior  orden  de 
Su  Excelencia  para  certificar  las  enfermedades  y  circunstancias  de  los  PP. 
expulsos  de  la  compañía.  Digo:  Que  el  P.  Ignacio  Calderón,  de  edad  de 
setenta  y  cinco  años,  es  enfermo  habitual  de  malas  digestiones;  padece  accesos 
epilépticos,  dolores  de  cabeza,  está  muy  débil,  y  sus  movimientos  son  tan 
tardos  que  declaran  la  ruina  que  amenaza  su  natural  máquina.  Por  lo 
tanto  no  puede,  sin  evidente  riesgo  de  su  vida,  marchar  a  España.  El  P. 
José  Manuel  de  Estrada  es  de  edad  de  cincuenta  años,  es  hipocondríaco 
confirmado  en  grado  de  escorbútico,  tiene  fiebre  lenta,  malas  digestiones, 
está  pálido,  descarnado,  insomne,  y  por  síntomas  propios  de  sus  enfermeda- 
des, intratable;  no  deja  duda  su  actual  estado  de  la  impedición  a  la  marcha. 
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El  P.  Salvador  Bustamante  es  de  edad  de  sesenta  y  nueve  años;  complexión 
débilísima,  sin  el  vigor  de  dientes  ni  muelas,  propenso  a  fiebres  mesentéricas ; 
padece  cef algias,  que  son  dolores  de  cabeza,  ardor  y  pujo  de  orina:  hállase 
por  tanto  inhábil  a  la  conducta.  El  P.  Francisco  Chávez  es  de  edad  de  se- 
senta años,  padece  habituales  crudezas  nidorosas  que  llaman  Accedos;  por 
éstas  tiene  la  cabeza  en  continua  laxitud;  las  noches  le  son  ansiadas  con  las 
frecuentes  inflaciones  de  su  vientre:  las  pasa  en  continuada  vigilia.  Es  muy 
antigua  su  enfermedad,  ha  resistido  y  no  cedido  a  prolijas  curaciones;  por 
esto  y  la  condición  de  los  aires  marítimos,  alimentos  y  variación  de  tempera- 
mentos, se  concibe,  en  rectitud  de  juicio  médico,  que  no  podrá  actuar  el 
viaje  sin  notable  detrimento  de  su  salud.  El  P.  Juan  Francisco  Salazar  es 
de  edad  de  cincuenta  años.  Le  curé  el  tiempo  que  asistí,  al  igual  algunas 
fiebres  de  las  que  extinguidas,  no  dejan  lesión  en  el  individuo:  no  tiene 
grave  enfermedad  actual;  pero  su  natural  temperamento  y  condición  es  de 
tan  poca  resistencia,  de  una  sangre  tan  floja  y  sin  espíritu  y  un  sólido  tan 
sin  vigor  ni  resistente,  que  las  impresiones  que  lo  afligen,  lo  hacen  incidir 
en  epilepsia,  como  se  verificó  en  la  expatriación,  y  subsigue  en  diarrea;  por 
cuanto  juzgo,  en  crítica  médica,  que  si  el  viaje  no  lo  acepta  de  su  voluntad, 
o  la  sagacidad  arbitraria  no  lo  dispone  a  la  aceptación  espontánea,  incidirá 
en  los  dichos  accidentes,  pudiendo  la  diarrea  privarlo  de  vida.  El  P.  Pedro 
Llanes  es  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años,  tiene  dos  hernias  completas 
inguinales  y  un  afecto  cutáneo  horrendo  en  una  pierna,  de  mucho  tiempo, 
que  parece  procede  de  sigilo  gálico.  Tiene  también  un  acceso  asmático  cuya 
calificación  no  está  ligada  a  los  signos  físicos  — médicos  que  no  se  declaran — , 
si  a  la  constante  expresión  del  paciente.  Está  constantemente  en  cama  y 
por  esto  viciada  su  sangre  en  aparato  de  hidropicarse.  No  está  en  esfera  de 
transporte  sin  mucho  riesgo.  El  P.  Francisco  Urizar  es  de  edad  de  cuarenta 
y  dos  años,  es  el  menos  enfermo  de  los  existentes  en  este  Colegio.  En  cer- 
tificación que  di  el  año  de  sesenta  y  nueve,  dirigida  al  Señor  comisionado 
Don  Francisco  Machado,  declaré  con  juramento  estar  el  mencionado  P.  sano 
y  hábil  para  la  marcha;  a  la  presente  lo  visité  una  vez,  sin  descubrirle  el 
propósito  de  la  visita:  lo  hallé  en  pié,  y  requiriéndole  por  su  salud,  me  ase- 
guró estar  padeciendo  un  afecto  erisipélico  en  la  región  del  perineo.  Este 
accidente  y  su  registro,  es  pertinente  al  cirujano,  y  de  hecho  ha  tenido  trato 
quirúrgico;  su  entidad  y  recurrencias  deberá  declarar  el  que  le  ha  asistido, 
y  por  lo  que  a  mi  toca,  juzgo  que,  libre  de  este  achaque,  podrá  emprender 
el  paso.  El  P.  Tomás  Miranda,  el  P.  Joaquín  Castro  y  el  P.  Antonio  Lo- 
zano son  los  tres  maníacos,  que  dicen  locos,  y  este  último  furioso,  en  continua 
prisión.  A  pedimento  del  Capitán  Don  Vicente  de  Vargas  di  esta,  cuyo 
tenor  y  expresiones,  según  fiel  y  leal  saber,  juro  y  declaro  en  toda  forma  y 
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la  firmé  en  veintiséis  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  José 
Francisco  Villarreal. 

Constancia.— Excelentísimo  Señor. — Señor:  Acompaño  a  esta  la  certi- 
ficación del  médico  Don  José  Villarreal,  que,  en  fecha  del  cinco  del  que  go- 
bierna, se  sirvió  Vuestra  Excelencia  pedirme.  Dios  guarde  y  prospere  la  im- 
portante vida  de  Vuestra  Excelencia,  los  muchos  años  que  puede.  Puebla, 
diecinueve  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Excelentísimo 
Señor.  Vicente  de  Vargas  y  Villarroel.  Excelentísimo  Señor  Fr.  Don  An- 
tonio Bucareli  y  Ursua. 

Decreto. — México,  dos  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  AI 
Señor  Fiscal,  con  el  expediente.  El  Bo.  Bucareli. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor. — El  Fiscal  ha  visto  la  contes- 
tación que,  en  doce  del  próximo  pasado  mes  de  Marzo,  ha  dado  Don  Luis 
Parrilla,  consiguiente  a  la  orden  de  cinco  del  mismo,  en  que  por  haberse  echa- 
do de  menos  su  aviso  sobre  el  nuevo  hábito  que  deben  vestir  los  ex-jesuítas 
depositados  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  se  dignó  Vuestra 
Excelencia  mandarle  preguntar  acerca  de  su  cumplimiento.  En  su  dicha 
respuesta,  observa  el  que  responde  usarse  de  la  sola  expresión  de  quedar  ves- 
tidos de  clérigos,  lo  que  precisamente  supone  la  práctica  en  la  parte  que 
corresponde  a  los  presbíteros  que  allí  existen;  pero  nada  se  dice  sobre  los 
que,  no  teniendo  este  carácter,  deben  ser  vestidos  honesta,  moderada  y  de- 
centemente, en  traje  secular,  como  que  extinguida  su  religión  no  quedan 
ya  personas  eclesiásticas.  Es  una  cosa  natural,  que  habiéndosele  advertido 
este  punto  se  halle  también  evacuado,  y  que  por  olvido  dejase  de  extenderse 
en  la  respuesta  esta  esencialísima  diversa  parte  de  la  superior  prevención 
que  la  motivó;  pero  no  pudiendo  gobernarse  estos  asuntos  por  indiferencias, 
y  debiendo  ponerse  en  el  expediente  constancia  auténtica  del  puntual  y  en- 
tero cumplimiento  de  todo  lo  mandado  en  el  asunto,  se  hace  preciso  se 
repita  orden  a  dicho  Don  Luis  Parrilla  para  que  avise  si  está  o  no  concluido 
este  particular,  conforme  a  la  orden  que  se  le  comunicó  en  nueve  de  Fe- 
brero próximo  anterior,  para  poder  comunicarlo  así  al  Ilustrísimo  Señor  Don 
Manuel  Ventura  y  Figueroa.  En  cuanto  a  los  individuos  de  aquel  depósito 
que  puedan  pasar  a  España,  que  es  otro  punto  pendiente,  está  la  certifica- 
ción del  médico  Don  José  Francisco  Villarreal,  casi  positiva  por  lo  que  res- 
pecta a  la  actitud  de  Don  Francisco  Urizar,  y  en  cuanto  a  Don  Francisco 
Salazar,  tampoco  lo  dificulta,  si  con  sagacidad  se  le  hace  admitir  la  reso- 
lución para  precaver  que,  de  contrario,  se  siga  el  accidente  epiléptico  que 
le  acomete  cuando  recibe  impresiones  que  le  afligen.  Ya  para  evitar  este 
peligro  tiene  dicho  el  que  responde  lo  que  le  ha  parecido  conducente,  en 
pedimento  de  veintitrés  del  citado  Febrero  y,  así,  solo  resta  reproducirlo  pa- 
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ra  que  los  comisionados  puedan  usar  del  arbitrio  que  propone  y  emprender, 
desde  luego,  la  conquisto  de  este  ánimo.  Al  mismo  tiempo  que  notificar  a 
Don  Francisco  Urizar  su  traslación  a  Europa,  bajo  las  precauciones  indica- 
das en  dicha  respuesta  de  no  disponer  cosa  alguna  sobre  marcha  hasta  ase- 
gurarse y  avisar  a  Vuestra  Excelencia,  estar  corriente  el  asunto.  Y  en  el 
concepto  de  que  las  urcas  en  que  pensaba  el  Fiscal  se  verificara  el  embarco, 
parece  se  han  dado  ya  a  la  vela,  podrá  practicarse  esta  diligencia  cuando  se 
presente  igual  ocasión  y  sea  del  agrado  de  Vuestra  Excelencia,  reservando, 
en  cuanto  a  los  demás  ex-jesuítas,  aprovechar  la  oportunidad  que  pueda 
ofrecerse  de  alivio  en  sus  achaques.  México  Abril  dieciocho  de  mil  setecientos 
setenta  y  cuatro.  Areche. 

Decreto. — México,  veintiuno  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cua- 
tro. Como  dice  el  Señor  Fiscal  por  lo  que  respecta  al  modo  en  que  se  hayan 
vestido  los  coadjutores,  pasándose  en  su  consecuencia  la  orden  correspon- 
diente al  administrador  Don  Luis  Parrilla,  y  en  cuanto  a  la  conducción  a 
España  de  los  dos  individuos  sacerdotes  que  se  consideran  en  aptitud  para 
ello,  dése  cuenta  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa, 
gobernador  interino  del  Consejo  Extraordinario,  con  testimonio  del  expe- 
diente en  la  parte  que  concierne  a  este  particular.  El  Bo.  Bucareli. 

Razón. — Hecho. 

Copia. — Como  de  la  carta  de  usted  de  doce  de  Marzo  último,  con  que 
me  dió  cuenta  de  quedar  vestidos  de  clérigos  los  individuos  de  la  religión 
extinguida,  que  por  enfermedades  habituales  quedaron  en  el  Colegio  del 
Espíritu  Santo  de  esa  ciudad,  no  puede  venirse  en  positivo  conocimiento  del 
traje  dado,  si  no  es  a  solo  los  presbíteros,  y  nada  dice  en  ella  acerca  del  con 
que  se  vistieron  los  que  se  hallan  sin  es\e  carácter,  y  deben  serlo  honesta, 
moderada  y  decentemente  en  traje  secular,  como  que  extinguida  su  orden 
no  quedan  ya  personas  eclesiásticas.  Prevengo  a  usted  me  avise  esta  noti- 
cia con  la  especificación  necesaria.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Mé- 
xico, veintidós  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro.  Señor  Don  Luis 
Parrilla.  Es  copia  de  la  carta  remitida  en  su  fecha  al  sujeto  que  se  menciona, 
de  que  certifico.  México  veintidós  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cua- 
tro.  Melchor  de  Peramás. 

Concuerda  con  sus  originales  que  devolví  a  la  secretaría  de  cámara  y 
virreinato,  a  que  me  remito.  Y  para  que  conste  al  Ilustrísimo  Señor  Don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  en  virtud  de  lo  mandado,  doy  el  presente. 
México  y  Mayo  trece  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 

Juan  J.  Martínez  de  Soria.  (Rúbrica). 

Damos  fé  que  Don  Juan  José  Martínez  de  Soria,  de  quien  va  rubricado 
y  firmado  este  testimonio,  es  Escribano  mayor  de  la  Gobernación  y  Guerra 
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de  esta  Nueva  España,  y  como  tal,  usa  y  ejerce  su  empleo.  Y  a  todo  lo  que 
autoriza  siempre  se  le  ha  dado  y  dá  entera  fé  y  crédito  judicial  y  cxtrajudicial- 
mente.  México  y  Mayo  trece  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 

Firma  ilegible  (Rúbrica). — Joaquín  José  Guerrero  y  García  (Rúbrica), 
Escribano  Real. — Fernando  de  Sandoval  y  Rojas  (Rúbrica),  Escribano  Real. 


No.  68 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Recibida  la  Real  Cédula  de  doce  de  Octubre  del  año 
próximo  anterior,  con  que  se  me  dirigió  el  Breve  de  Su  Santidad  en  que  ex- 
tingue la  religión  llamada  la  Compañía  de  Jesús,  y  dadas  inmediatamente 
las  disposiciones  conducentes  para  su  publicación  y  observancia,  con  arreglo 
a  la  carta  acordada  de  la  propia  fecha,  como  ya  lo  he  noticiado  al  Consejo 
Superior  de  Indias,  teniendo  presente  que  la  avanzada  edad  de  algunos  de 
los  individuos  extinguidos  y  las  prolijas  enfermedades  de  otros  obligaron  a 
suspender  su  viaje  a  Europa,  al  tiempo  que  se  verificó  el  de  los  demás  que 
se  hallaban  en  las  respectivas  casas  y  colegios  de  este  reino  cuando  la  inti- 
midación del  real  despacho  de  extrañamiento,  poniéndose  depositados  en  el 
Colegio  del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  donde  existían,  a  excepción  de  al- 
gunos que  habían  fallecido,  me  pareció  correspondiente  prevenir  al  ad- 
ministrador de  las  temporalidades  de  aquella  ciudad,  Don  Luis  Parrilla, 
como  lo  pidió  el  Fiscal,  que,  concurriendo  en  una  pieza  del  mismo  Colegio 
con  su  comisionado  particular  y  los  individuos  que  había  en  él  y  eran  de  la 
extinguida  compañía,  por  el  escribano  de  temporalidades,  se  les  leyese,  inti- 
midase e  hiciese  saber  literalmente,  así  el  Breve  de  Su  Santidad  como  la 
Real  Cédula  con  que  acompaña;  que  consiguiente  a  esto,  se  construyeran 
inmediatamente,  de  aquellos  bienes  ocupados,  los  hábitos  clericales  que  pre- 
cisamente habían  de  vestir  conforme  Su  Santidad  ordenaba,  recogiéndose 
los  de  la  religión  extinguida  que  hasta  entonces  usaban,  y  depositándolos  en 
la  ropería  por  si  pudiesen  servir  a  otros  fines,  sin  excusar  tampoco  la  nueva 
forma  de  bonetes,  que  en  cierto  modo,  hacían  distinción  del  clero  secular  y 
ya  no  habían  de  tener  en  individuo,  y  que  a  los  coadjutores  que  entre  ellos 
se  encontrasen,  los  vistiera  honesta,  moderada  y  decentemente,  en  traje  se- 
cular, puesto  que,  extinguida  su  religión,  no  quedaban  ya  personas  eclesiás- 
ticas, aunque  sí  siempre  sujetos  al  real  decreto  de  extrañamiento. 
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Como  las  vanas  esperanzas  de  poder  permanecer  en  su  país  seculari- 
zados, o  de  que  llegase  al  fin  el  dia  en  que  se  hicieran  excepciones  de  la 
irrevocable  ley  del  extrañamiento,  pudieran,  acaso,  haber  tenido  mucha 
parte  en  las  dolencias  peligrosas  que  hasta  ahora  habían  impedido  el  trans- 
porte a  Europa  de  estos  individuos,  advertí  también  al  mismo  administrador 
procurase  traer,  sin  violencia,  a  su  consideración  la  firmeza  del  real  decreto, 
no  obstante  la  extinción  de  la  Compañía,  la  libertad  de  que  voluntariamente 
estaban  privados,  el  uso  de  ella  siempre  que  pasasen  a  Europa,  los  auxi- 
lios que  su  Majestad  les  franqueaba  en  las  pensiones  alimenticias  que  les 
había  señalado  su  incomparable  piedad  y  de  que  podrían  disfrutar  en  otros 
dominios,  lo  que,  junto  con  los  privilegios  de  que  Su  Santidad  les  hacía 
ahora  capaces,  les  estaría  suspenso  por  la  expatriación  en  que  estaban  aquí 
comprendidos  y,  por  último,  que  expediría  yo  las  órdenes  más  activas  y  pre- 
cisas para  su  cómoda,  oportuna  y  decorosa  traslación  cuando  la  emprendie- 
ran, persuadiéndome  que  representado  todo  esto  de  un  modo  natural,  y 
ajustadas  las  expresiones  al  carácter  genial  de  cada  sujeto,  haciéndoles  un 
cotejo  de  su  actual  suerte  con  la  que  les  esperaba  del  otro  modo,  podría 
tal  vez  mover  sus  corazones  y  traer  por  consecuencia  el  entero  cumplimiento 
de  la  real  voluntad. 

Con  este  mismo  objeto  escribí  al  Capitán  Don  Vicente  de  Vargas  (a 
cuyo  cargo  se  halla  el  cuidado,  custodia  y  asistencia  de  los  referidos  indi- 
viduos) me  informara  reservadamente,  con  la  pureza  y  verdad  que  exigía 
este  caso  y  el  honor  de  su  carácter,  el  verdadero  estado  de  la  salud  de  ellos: 
si  percibía  alguna  simulación  de  achaques  o  pretexto  para  no  seguir  a  Euro- 
pa, y  a  cuales  consideraba  aptos  para  este  viaje,  remitiendo  de  todos  una 
nota  con  distinción  de  ordenados  y  coadjutores,  sus  edades,  colegios  de  que 
procedían  y  dolencias  que  habían  estorbado  su  transporte;  para  lo  cual  el 
médico  que  les  hubiera  asistido  certificase,  con  juramento  en  forma,  acerca 
del  actual  estado  de  su  salud,  bien  entendido  que  cualquier  contemporiza- 
ción en  este  punto  se  miraría  con  el  mayor  desagrado,  como  una  punible 
cautela  contra  las  soberanas  intenciones  del  Rey. 

Cumplidas  estas  disposiciones  en  su  primera  parte,  halló  el  genio  escru- 
puloso del  comisionado  no  pequeño  embarazo  en  verificar  los  encargos  que 
tenía  acerca  de  la  última,  que  es  la  del  presente  estado  de  salud  de  los  sa- 
cerdotes, por  haber  entrado  en  desconfianza  del  médico  Don  Pedro  Orta, 
que  certificó  sobre  sus  enfermedades,  cuyo  documento  consta,  por  la  afición 
que  había  conocido  les  profesaba,  y,  noticioso  de  ello,  le  previne  consultase 
con  otro  bien  acreditado  y  en  quien  no  considerara  respetos  que  le  moviesen  a 
condescendencias,  el  cual  podría  ser  el  mismo  que  en  otro  tiempo  había 
asistido  a  los  propios  enfermos,  y  se  llamaba  Don  José  Villarreal,  de  cuyas 
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resultas  me  dirigió  la  certificación,  en  que  se  reconoce  asegurar,  casi  posi- 
tivamente este  facultativo,  que  Don  Francisco  Urizar  está  en  aptitud  de 
poder  transferirse  a  Europa  y  que  no  dificulta  el  que  se  ejecute  lo  mismo 
con  Don  Francisco  Salazar,  si  con  sagacidad  se  le  hiciere  admitir  la  reso- 
lución para  precaver  que,  de  lo  contrario,  se  le  siga  el  accidente  epiléptico 
que  le  acomete  cuando  recibe  impresiones  que  le  afligen. 

A  vista  de  estas  resultas,  he  considerado  necesario  exponerlas  a  V.  S.  I. 
con  testimonio  instructivo  de  todas  ellas,  para  que,  sirviéndose  pasarlo  al 
Consejo  en  el  Extraordinario,  resuelva  lo  que  le  parezca  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Mayo  de 
1774- 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. 
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Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  La  adjunta  operación,  correspondiente  al  Colegio  de 
Santo  Tomás,  que  en  la  Ciudad  de  Guadalajara  perteneció  a  los  indivi- 
duos de  la  Compañía  extinguida  que  se  llamó  de  Jesús,  practicada  por  su 
comisionado  Don  Domingo  de  Arangoyti,  Fiscal  que  fué  de  aquella  Real 
Audiencia,  la  paso  a  manos  de  V.  S.  I.,  consecuente  a  la  orden  que  a  este 
efecto  me  comunicó  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  con  fecha 
de  19  de  Noviembre  de  1772,  compuesta  de  nueve  relaciones,  tres  testimo- 
nios de  la  fundación  del  Colegio  y  de  las  escrituras  de  censos  y  capellanías^ 
cuyo  patronato  residía  en  sus  rectores,  y  un  índice  general  de  los  referidos 
documentos  que,  con  la  separación  encargada  en  la  citada  orden,  y  sin  mez- 
clar ni  confundir  un  asunto  con  otro,  los  acompañan  sus  respectivas  cartas 
de  remisión. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto  de  1774. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 
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JESUITAS.  12 


N9  70 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  consecuencia  de  la  orden  que  con  fecha  de  19  de 
Noviembre  de  1772  me  pasó  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  dirijo 
a  V.  S.  I.  la  adjunta  operación  correspondiente  al  Colegio  Seminario  de 
San  Juan  Bautista,  que  en  la  ciudad  de  Guadalajara  tuvieron  los  regulares 
de  la  Compañía  extinguida  que  se  llamó  de  Jesús,  practicada  por  su  co- 
misionado Don  Domingo  de  Arangoyti,  Fiscal  que  fué  de  aquella  Real 
Audiencia,  y  compuesta  de  cinco  relaciones,  tres  cartas  informes,  dos  tes- 
timonios íntegros  y  auténticos  de  la  fundación  del  Colegio  y  de  las  escritu- 
ras de  censos  pertenecientes  a  él,  y  un  índice  general  comprensivo  de  todos 
los  referidos  documentos  que,  formalizados,  sin  mezclar  ni  confundir  un 
asunto  con  otro,  los  acompañan  sus  respectivos  oficios  de  remisión,  según 
está  dispuesto  en  la  citada  orden. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N9  71 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío:  Con  la  orden  de  V.  S.  L,  de  15  de  Agosto  último,  he 
recibido  los  tres  ejemplares  impresos  de  la  Cuarta  parte  de  la  colección  de 
providencias  acordadas  por  el  Consejo  en  el  Extraordinario,  posterior  a  las 
comprendidas  en  las  anteriores  partes  que  se  me  han  remitido,  y  habiendo 
reservado  en  mi  poder  uno  de  ellos,  he  pasado  otro  a  la  Dirección  General 
de  Temporalidades  establecida  en  esta  capital,  y  el  restante,  al  Secretario 
de  las  Juntas  Superior  de  Aplicaciones  y  Provincial  de  Enajenaciones,  a  fin 
de  que  en  ambas  oficinas  se  observe  y  guarde  su  contexto  en  los  términos  que 
V.  S.  I.  previene. 

Para  que  las  juntas  municipales  de  los  colegios  ocupados  en  este  reino 
a  los  regulares  del  orden  extinto  de  la  Compañía  que  se  llamó  de  Jesús,  y 
demás  sujetos  empleados  en  el  ramo,  se  instruyan  de  las  providencias  con- 
tenidas en  las  cuatro  partes  de  la  citada  colección,  espero  se  sirva  V.  S.  I. 
dirigirme  sesenta  o  más  ejemplares  completos  de  ella,  respecto  a  que  su 
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reimpresión  aquí,  después  de  que  sería  de  mucho  costo  y  mal  hecho,  se  re- 
tardaría más  tiempo  del  necesario  para  que  lleguen  las  que  V.  S.  I.  remita, 
si  en  el  concepto  indicado  lo  hallare  por  conveniente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N9  72 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  Capitán  del  Regimiento  de  Infantería  de  la  Co- 
rona de  esta  Nueva  España,  Don  Lope  de  Cuéllar,  que  fué  el  comisionado 
por  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  Marqués  de  Croix  para  el  extrañamien- 
to y  ocupación  de  bienes  y  haciendas  de  los  regulares  de  la  Compañía  ya 
extinguida,  que  habitaban  en  el  Colegio  de  Chihuahua,  se  halla  en  el  dia 
en  esos  reinos  en  uso  de  la  licencia  que  Su  Majestad  le  confirió  cuya  ca- 
sualidad impide  que  por  él  se  de  solución  a  cada  una  de  las  dudas  que  se 
han  pulsado  por  la  Contaduría  General  de  Temporalidades  establecida  en 
esa  corte,  en  vista  de  los  autos  que  formó  respectivos  a  la  citada  ocupación; 
pero  deseoso  yo  de  facilitar  las  noticias  conducentes  a  aclararlas  en  cuanto 
sea  posible,  he  dispuesto  que  con  testimonio  íntegro  de  la  orden  de  V.  S.  I. 
de  30  de  Julio  último,  y  documento  que  la  acompaña,  se  pase  oficio  al  ac- 
tual comisionado  del  nominado  Colegio  de  Chihuahua,  Don  Francisco  An- 
tonio Carrillo,  a  fin  de  que  inteligenciado  de  todo  de,  si  pudiere,  salida  y 
satisfacción  a  cuanto  se  expone  por  dicha  contaduría,  y  luego  que  lo  ejecute 
daré  cuenta  a  V.  S.  I.  con  las  diligencias  que  al  efecto  se  practicaren. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  73 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:   Habiendo  fallecido  el  dia  14  del  próximo  Octubre 
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Don  Jacinto  Martínez  de  Concha,  que  fué  comisionado  por  el  Excelentísimo 
Señor  Virrey  Marqués  de  Croix  para  notificar  a  los  regulares  de  la  Compañía 
ya  extinguida,  que  habitaban  el  Colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  ciudad,  el 
Real  Decreto  de  Extrañamiento  y  Ocupación  de  sus  bienes  y  fincas,  y 
hallándose  ausente  Don  Francisco  Javier  de  Corres,  que  posteriormente  en- 
tendió en  los  respectivos  asuntos  de  aquel  encargo,  he  dispuesto  que  el  úl- 
timo comisionado  Don  Eugenio  Dasay  Guzmán,  instruido  de  las  adiciones 
puestas  por  la  Contaduría  General  de  Temporalidades  establecida  en  esta 
corte,  a  los  autos  que  formó  el  nominado  Concha,  proceda  sin  pérdida  de 
tiempo  a  dar  salida  y  satisfacción  a  cada  una  de  ellas;  a  cuyo  efecto  le  he 
pasado  testimonio  íntegro  de  la  copia  certificada  del  pliego  de  reparos  que 
V.  S.  I.  me  dirigió  con  fecha  de  3  de  Agosto  de  este  año,  y  luego  que  lo 
ejecute,  en  el  todo  o  en  la  parte  que  le  sea  posible,  daré  cuenta  a  V.  S.  L 
con  las  diligencias  que  se  practicaren  y  demás  noticias  conducentes  a  acla- 
rar las  dudas  que  se  han  pulsado. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N?  74 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Don  Antonio  Miguel  Chacón,  comisionado  del  Cole- 
gio grande,  que  en  la  ciudad  de  Pátzcuaro  poseyeron  los  regulares  de  la  Com- 
pañía extinguida,  que  se  llamó  de  Jesús,  ha  formalizado  con  arreglo  a  la 
orden  circular  que  en  21  de  Diciembre  de  1768  comunicó  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda  a  los  comisionados  de  España,  y  que  S.  E.  me  di- 
rigió para  su  cumplimiento  en  este  reino,  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de 
1772,  la  operación  adjunta,  compuesta  de  cuatro  relaciones,  otras  tantas  cuen- 
tas, un  estado,  veinte  instrumentos  que  justifican  los  censos  de  dicho  Co- 
legio y  diez  testimonios  de  los  patronatos  que  gozaban  sus  rectores,  cuyos 
documentos  con  sus  respectivos  oficios  de  remisión,  e  índice  que  los  abraza, 
los  dirijo  a  V.  S.  I.  para  los  efectos  que  convengan. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


174 


N'  75 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  arreglo  a  la  orden  circular  que  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda  dirigió,  con  fecha  de  21  de  Diciembre  de  1768,  a 
los  comisionados  de  España,  y  que  S.  E.  me  pasó  para  su  cumplimiento  en 
este  reino,  con  la  de  19  de  Noviembre  de  72,  ha  formalizado  Don  Antonio 
Miguel  Chacón,  comisionado  del  Colegio  Seminario  que  en  la  ciudad  de 
Pátzcuaro  perteneció  a  los  individuos  de  la  extinta  orden  de  la  Compañía 
que  se  llamó  de  Jesús,  la  adjunta  operación  que,  compuesta  de  tres  relacio- 
nes, cuatro  cuentas,  diez  testimonios  que  justifican  los  censos  de  dicho  Co- 
legio y  nueve  instrumentos  de  los  patronatos  que  gozaban  sus  rectores,  la 
dirijo  a  V.  S.  I.  con  sus  respectivos  oficios  de  remisión  e  índice  correspon- 
diente, sirviendo  a  V.  S,  I.  de  gobierno  que  en  los  puntos  3'  y  8°  de  la 
citada  orden  circular,  no  tiene  el  referido  Colegio  cosa  alguna  sobre  que 
entender  los  documentos  pedidos  en  ellos. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Noviembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  76 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  He  recibido  con  la  orden  de  V.  S.  I.  de  17  de  Sep- 
tiembre último,  los  autos  de  extrañamiento  de  los  regulares  de  la  extinta 
orden  de  la  compañía,  que  se  llamó  de  Jesús,  que  habitaban  el  Colegio 
de  Celaya  y  ocupación  de  los  bienes  y  haciendas  pertenecientes  a  él,  y  en- 
terado de  la  refleja  que  hizo  la  Contaduría  General  del  ramo  establecida 
en  esta  corte,  sobre  la  enmienda  de  diversa  tinta  hecha  en  la  partida  de 
mil  quinientos  pesos  constante  con  la  foja  18  vuelta  de  ellos,  he  dispuesto 
se  practiquen  las  diligencias  correspondientes  a  efecto  de  averiguar  si  hubo 
o  no  fraude  y,  de  las  resultas  que  el  asunto  produjere,  daré  oportunamente 
cuenta  a  V.  S.  I. 

Igualmente  lo  ejecutaré  del  señalamiento  que,  con  acuerdo  de  la  Junta 
Superior  de  Aplicaciones  y  del  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  se  hiciere  de 


175 


la  limosna  que  deba  satisfacerse  por  las  misas  que  cada  mes  se  hallan  de 
decir  por  el  Capitán  Don  Manuel  de  la  Cruz  Saravia,  conforme  a  la  cláusula 
de  fundación  del  indicado  Colegio. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  20  de  Diciembre  de  1774. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  77 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  dia  21  del  corriente  a  las  dos  de  la  mañana  falleció 
repentinamente,  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo  que  en  la  ciudad  de  Pue- 
bla poseyeron  los  regulares  de  la  extinguida  orden  la  Compañía  que  se  lla- 
mó de  Jesús,  el  ex-jesuíta  Don  Juan  Francisco  Regis  Salazar,  presbítero, 
que  al  tiempo  de  la  expatriación  se  hallaba  en  el  de  Querétaro,  cuyo  en- 
tierro se  verificó  en  la  forma  acostumbrada  el  22  del  citado,  según  consta 
de  la  fé  de  muerte  con  que  me  dió  cuenta  el  comisionado  de  aquella  casa, 
y  lo  comunico  a  V.  S.  I.  para  su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el 
extraordinario. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  México,  27  de  Marzo  de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  78 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Para  noticia  del  Supremo  Consejo  en  el  extraordi- 
nario, y  el  destino  conveniente,  dirijo  a  V.  S.  I.  nueve  relaciones,  dos  cuen- 
tas, un  estado  general  y  testimonio  de  las  diligencias  practicadas  acerca  de 
concluir  estos  documentos,  incluso  el  índice  de  ellos,  respectivos  todos  a  la 
operación  del  Colegio  de  Chihuahua  y  de  las  veintiocho  misiones  que  en 
la  Tarahumara  poseyeron  los  regulares  de  la  Compañía  extinguida,  dispuesta 
por  su  Junta  Municipal,  en  virtud  de  lo  prevenido  por  el  Excelentísimo  Se- 
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ñor  Conde  de  Aranda  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1772,  consiguiente 
a  la  circular  de  21  de  Diciembre  de  68,  comunicada  a  los  comisionados  de 
la  ocupación  en  ese  reino  y  a  mis  ulteriores  providencias  del  asunto. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio  de 
*775- 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N»  79 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  Capitán  Don  Juan  Velázquez,  comisionado  del 
Colegio  que  fué  de  los  extintos  jesuítas  en  la  Villa  de  León,  me  ha  diri- 
gido la  adjunta  operación,  practicada  con  arreglo  a  lo  prevenido  por  el 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de 
1772,  consecuente  a  la  orden  circular  expedida  a  los  comisionados  de  este 
reino  de  21  de  Diciembre  de  68,  compuesta  de  diez  relaciones,  tres  testi- 
monios de  la  fundación  y  licencias  para  el  establecimiento  de  aquella  casa, 
doce  de  escrituras  pertenecientes  a  sus  obras  pías  y  el  índice  general  que 
abraza  estos  documentos;  la  que  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  para  que  sirva  a 
los  efectos  conducentes. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  80 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  esta  fecha  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  cinco  ope- 
raciones respectivas  a  otros  tantos  colegios,  que  en  la  Puebla  de  los  Ange- 
les poseyeron  los  regulares  de  la  extinguida  orden  de  la  Compañía  que  se 
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llamó  de  Jesús,  cuyos  documentos,  aunque  legajados  con  la  debida  separa- 
ción, se  comprenden  todos  en  el  índice  general  adjunto. 

Esta  obra,  bastante  laboriosa,  la  han  formalizado  el  comisionado  prin- 
cipal de  aquellos  colegios,  Don  Luis  Parrilla,  y  el  interventor  de  la  Contadu- 
ría establecida  allí,  Don  Baltasar  Francisco  de  la  Parra,  en  el  desempeño 
de  las  órdenes  del  asunto  comunicadas  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,  y  para  la  mejor  inteligencia  de  varios  puntos  generales  y  com- 
prendidos en  ella,  la  acompaña  un  tomo  en  folio,  intitulado  Suplemento  a  la 
Operación. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N»  81 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Habiéndose  presentado  en  esta  capital  el  Licenciado 
Don  Antonio  Rodríguez  de  Velazco,  a  nombre  y  con  poder  bastante,  de 
Doña  María  Nicolasa  Contreras,  viuda  de  Don  Ignacio  Vallejo,  residente 
en  la  Villa  del  Real  y  Minas  de  Nuestra  Señora  de  Charcas,  solicitando 
se  le  devolvieran  a  su  parte  quinientos  pesos  que  dijo  existir  al  tiempo  de 
la  expulsión  de  los  regulares  de  la  extinguida  orden  de  la  Compañía  que 
se  llamó  de  Jesús,  en  poder  del  ex-jesuíta  Don  Francisco  Javier  Contreras, 
morador  entonces  de  este  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  a  quien  los 
habia  dado  en  calidad  de  depósito  extra  judicial,  dispuse  en  decreto  de 
25  de  Octubre  de  1773  informase  la  respectiva  Junta  Municipal  y,  en  su 
cumplimiento,  me  expuso,  entre  otras  cosas,  con  fecha  de  29  del  mismo, 
constar  del  testimonio  de  los  autos  de  ocupación  de  aquella  casa,  a  la  foja 
1 1 3  del  cuaderno  sexto,  haberse  encontrado  en  el  aposento  del  citado  ex- 
jesuita,  una  talega  con  quinientos  pesos  en  oro  y  plata,  y  un  papel  que 
decía  pertenecer  esta  cantidad  a  Doña  María  Nicolasa  Contreras;  con  cuya 
declaración,  y  lo  pedido  en  su  vista  por  el  Fiscal  defensor  mandé  llevar  el 
expediente  a  la  Junta  Superior  de  Gobierno  y,  en  la  celebrada  en  12  de 
Enero  último,  se  resolvió  de  común  acuerdo  la  paga  de  los  quinientos  pesos, 
como  en  efecto  queda  ya  ejecutada,  sin  la  obligación  de  la  fianza  depositaría 
que  previene  el  capítulo  quinto  de  la  Instrucción  de  29  de  Febrero  de  1768, 
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por  haberse  estimado  este  crédito  claro  y  notorio;  y  todo  lo  comunico  a 
V.  S.  I.  con  arreglo  a  la  orden  que  me  pasó  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Aranda,  en  21  de  Mayo  del  citado  año  de  73,  y  a  fin  de  que  se  sirva  tras- 
ladar esta  noticia  al  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N<?  82 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  arreglo  a  la  orden  circular  de  21  de  Diciembre 
de  1768,  comunicada  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  a  los 
comisionados  de  los  Colegios  ocupados  en  esos  reinos  a  los  extintos  jesuitas, 
y  que  S.  E.  me  dirigió  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  72  para  su  cum- 
plimiento en  esta  Nueva  España,  ha  practicado  el  principal  de  los  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  Don  Luis  Parrilla,  la  adjunta  operación  respectiva 
al  del  Espíritu  Santo  de  su  cargo;  la  que  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  compuesta 
de  dos  tomos  en  folio,  sesenta  y  un  testimonios  de  escrituras  de  fundaciones 
y  patronatos  de  obras  pías,  y  otros  siete,  respectivos  a  las  ejecuciones  de 
cofradías,  deseoso  de  que,  en  esta  pequeña  parte,  logre  el  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario  tener  a  mano  las  noticias  que  franquean  aquellos  docu- 
mentos en  los  casos  a  que  sean  conducentes. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N?  83 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Ha  practicado  Don  Francisco  Antonio  Carrillo,  actual 

179 


comisionado  del  Colegio  que,  en  la  Villa  de  San  Felipe  el  Real  de  Chihuahua, 
poseyeron  los  extintos  jesuítas,  las  adjuntas  diligencias  en  satisfacción  de  las 
dudas  pulsadas  por  la  Contaduría  General  de  Temporalidades  establecida 
en  esa  Corte,  en  vista  de  los  autos  de  ocupación  del  mismo  Colegio  y  sus 
bienes,  formados  por  el  Capitán  de  infantería  Don  Lope  de  Cuellas,  cuyos 
documentos  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  en  cumplimiento  de  lo  que  me  previno 
con  fecha  de  30  de  Julio  del  año  próximo,  y  deseo  que  con  ellos  logre  aquella 
oficina  la  instrucción  necesaria  a  perfeccionar  en  todas  sus  partes  los  asientos 
correspondientes,  según  las  sabias  determinaciones  del  Supremo  Consejo  en 
el  Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


84 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Dirijo  a  V.  S.  I.,  en  un  tomo  de  a  folio  y  quince 
testimonios  de  varias  fundaciones  de  obras  pías,  la  operación  respectiva  al 
Colegio  de  San  Ignacio,  que  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  se 
ocupó  a  los  extintos  jesuítas,  practicada  por  su  comisionado  principal  Don 
Luis  Parrilla,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda,  de  21  de  Diciembre  de  1768,  y  demás  providencias  del 
asunto,  para  que  sirviéndose  V.  S.  I.  pasarla  al  Supremo  Consejo  en  el  Extra- 
ordinario, se  le  dé  el  destino  correspondiente  según  sus  sabias  determinaciones. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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N»  85 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Don  Luis  Parrilla,  comisionado  principal  de  los  colegios 
ocupados  en  la  Puebla  de  los  Angeles  a  los  ex  jesuítas,  ha  formalizado,  en 
desempeño  de  la  orden  circular  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda 
de  21  de  Diciembre  de  1768,  y  ulteriores  providencias  del  asunto,  la  adjunta 
operación  respectiva  al  de  San  Jerónimo  de  aquella  ciudad,  cuya  obra,  re- 
ducida a  un  solo  tomo  de  a  folio,  la  paso  a  manos  de  V.  S.  I.,  a  fin  de  que 
se  digne  darle  el  correspondiente  destino. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  86 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mío:  Paso  a  manos  de  V.  S.  I.  la  adjunta  operación  del 
Colegio  que  en  el  pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz  tuvieron  los  extintos  jesuítas, 
practicada  por  su  Junta  Municipal,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular 
del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  de  21  de  Diciembre  de  1768,  y 
la  mia  de  26  de  Mayo  de  73,  compuesta  de  las  relaciones  y  documentos 
manifestados  en  el  índice  que  la  acompaña,  a  fin  de  que  V.  S.  L  haga  de 
ella  el  uso  correspondiente. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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N*  87 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda  en  su  orden  circular  de  21  de  Diciembre  de  1768, 
que  me  pasó  con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  72,  y  dirigí  en  26  de  Mayo 
de  73  para  su  desempeño  a  todos  los  comisionados  de  los  colegios,  casas  y 
residencias  que  en  este  reino  poseían  los  regulares  de  la  extinguida  orden 
de  la  Compañía  que  se  llamó  de  Jesús,  ha  practicado  Don  Luis  Parrilla  la 
adjunta  operación  respectiva  al  Colegio  de  San  Francisco  Javier,  que  en  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ocupaban  aquellos  individuos  cuya  obra 
compuesta  de  un  tomo  de  a  folio,  una  razón  y  doce  testimonios  comprobantes 
de  las  noticias  de  fundaciones  de  obras  pías,  la  remito  a  V.  S.  I.  para  que 
sirva  a  los  efectos  manifestados  en  la  citada  orden  circular. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  88 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  consecuencia  de  la  orden  circular  de  21  de  Diciembre 
de  1768,  comunicada  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  a  los 
comisionados  de  los  colegios  que  en  esos  reinos  poseyeron  los  extintos  jesuítas, 
y  que,  para  su  cumplimiento  en  esta  Nueva  España,  me  pasó  Su  Excelencia 
con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  72,  ha  formalizado  Don  Luis  Parrilla,  en- 
cargado en  la  Puebla  de  los  Angeles  de  las  casas  ocupadas  allí  a  los  mismos 
individuos,  la  operación  respectiva  a  la  nombrada  San  Ildefonso,  cuya  obra, 
manifestada  en  un  tomo  de  a  folio  y  veinticuatro  testimonios  que  comprueban 
sus  partidas,  la  dirijo  a  V.  S.  I.  para  que,  en  esta  parte,  pueda  esa  Contaduría 
General  de  Temporalidades  proceder  con  la  justificación  y  claridad  que 
apetece  a  la  formación  de  libros,  estados  y  otros  asientos,  según  la  orden  del 
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Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario  si,  como  deseo,  facilitan  aquellos  do- 
cumentos las  noticias  correspondientes. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Julio 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  89 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Sin  embargo  de  que  la  copia  certificada  de  la  instancia 
hecha  al  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  por  el  ex  jesuíta  Don  José 
Garcia  Diego  que  V.  S.  I.  me  dice  acompaña  su  orden  de  20  de  Mayo  último 
no  ha  llegado  a  mis  manos,  como  el  contexto  de  ésta  manifiesta  bien  el  asunto 
de  aquella,  ofrezco  a  V.  S.  I.  instruirle  completamente  de  todo  en  el  correo 
próximo,  a  cuyo  efecto  he  pedido  ya  informe  a  la  Dirección  de  Temporalida- 
des establecida  en  esta  capital. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N?  90 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Enterado  de  cuanto  V.  S.  I.  me  previene  del  acuerdo 
del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario,  en  orden  de  20  de  Mayo  último, 
acerca  de  la  solicitud  de  la  Priora  del  convento  de  San  Jerónimo  de  esta 
capital,  Josefa  Ignacia  de  Santamaría,  reducida  a  que  se  apliquen  a  él  los 
nueve  mil  pesos  que  el  doctor  Don  Tomás  Montaño,  Obispo  que  fué  de 
Oaxaca,  cedió  al  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  que  aquí  poseyeron  los 
extintos  jesuítas,  con  solo  la  obligación  de  pagar  los  réditos  del  cinco  por 
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ciento  a  tres  hermanas  de  aquel  prelado,  religiosas  del  mismo  convento, 
mientras  viviesen,  y  cláusula  expresa  de  que  después  los  gozase  el  citado 
Colegio  sin  pensión  alguna,  pedí  me  informara  en  el  asunto  la  dirección  de 
temporalidades,  y  habiéndolo  hecho  con  la  instrucción  correspondiente,  he 
mandado,  en  decreto  de  22  del  corriente,  se  agregue  a  los  antecedentes  y  dé 
cuenta  con  todo  en  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  y  oportunamente  avi- 
saré a  V.  S.  I.  con  que  en  ella  se  resolviere. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N9  91 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  arreglo  a  la  orden  circular,  que  en  21  de  Diciembre 
de  1768,  pasó  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  a  los  comisionados 
de  los  colegios  ocupados  en  esos  reinos  a  los  extintos  jesuítas,  y  que  para 
su  cumplimiento  en  esta  Nueva  España  me  dirigió  su  Excelencia  con  fecha 
de  19  de  Noviembre  de  1772,  ha  practicado  Don  Eugenio  Daza  y  Guzmán 
la  adjunta  operación  respectiva  al  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  San  Ildefonso 
de  esta  capital,  la  que  compuesta  de  los  documentos  comprendidos  en  el 
índice  que  la  acompaña,  remito  a  V.  S.  I.  para  los  efectos  convenientes. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto 
de  1775. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  92 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Paso  a  manos  de  V.  S.  I.  la  operación  respectiva  al 
Colegio  de  San  Andrés,  que  en  esta  capital  construyeron  los  extintos  Jesuítas, 
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practicada  por  su  comisionado  Don  Antonio  Piñeyro,  con  arreglo  a  la  orden 
circular  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda,  de  21  de  Diciembre 
de  1768,  y  compuesta  de  los  documentos  constantes  en  el  adjunto  índice; 
cuya  obra,  en  la  parte  que  comprende,  deseo  facilite  al  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario  las  noticias  que  apetece. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Agosto 
de  1775. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N?  93 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Entendido  por  el  oficio  de  V.  S.  L,  de  23  de  Septiembre 
último,  de  haber  acudido  al  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario  el  ex  jesuíta 
Don  Benito  González  Patiño,  solicitando  el  pago  de  ciento  dieciocho  pesos  que 
anualmente  ha  puesto  en  la  Tesorería  General  de  Temporalidades,  estable- 
cida en  esta  capital,  Don  Francisco  Manuel  de  Aldama,  vecino  de  Querétaro, 
expondré  a  V.  S.  I.,  en  breve,  y  entretanto  que  con  acuerdo  de  la  Junta 
Superior  de  Gobierno  lo  hago  difusamente,  así  de  este  asunto  como  de  los 
demás  de  igual  naturaleza  que  se  hallan  pendientes  en  la  misma  junta,  el 
motivo  de  aquella  exhibición  y  destino  dado  a  la  cantidad  enterada,  en  los 
siete  años  corridos  desde  el  dia  de  la  expulsión,  hasta  25  de  Julio  del  próximo 
anterior. 

Luego  que  se  verificó  en  este  reino  la  expatriación  de  los  jesuítas,  ya 
estinguidos,  hizo  presente  a  mi  antecesor,  el  Marqués  de  Croix,  Don  José 
Antonio  de  Areche  Fiscal  de  lo  Civil  en  esta  Real  Audiencia  y  defensor  de 
temporalidades,  la  duda  de  si  debían  ser  comprendidas  en  ellas  las  legítimas 
o  patrimonios  de  algunos  de  aquellos  individuos  que  las  conservaban  con 
Ucencia  de  los  superiores,  hasta  la  profesión  particular  de  cuarto  voto,  o  ser 
coadjutores,  después  de  la  cual  las  renunciaban  a  favor  de  su  religión,  o  en 
el  de  sus  parientes  u  otros  extraños,  cuando  carecían  de  los  ascendientes  legí- 
timos que  tenían  derecho  de  heredarlos  hasta  cierta  cuota. 

Representó  el  citado  Marqués  de  Croix  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Aranda,  con  fecha  de  28  de  Febrero  de  1768,  la  duda  que  excitó  el  Fiscal, 
y  hecho  cargo  de  ella  el  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario,  resolvió  que 


185 


de  dichos  bienes  solo  se  entendieran  comprendidos  en  la  ocupación  aquella 
cuota  correspondiente  a  los  alimentos  y  pensión  señalada  a  los  mismos  regu- 
lares a  quienes  perteneciesen,  reservando  los  demás  a  sus  parientes  más  inme- 
diatos, que  por  orden  de  derecho  debían  sucederles,  respecto  a  que  la  inten- 
ción del  Rey  no  era  la  de  engrosar  el  real  Erario,  ni  aprovecharse  de  ellos 
en  manera  alguna,  mayormente  si  resultase  pérdida  a  sus  vasallos,  que  sobre 
dichos  bienes  pudieran  deducir  alguna  acción  o  derecho  aunque  remoto. 

En  consecuencia  de  esta  resolución,  previno  el  nominado  Señor  Conde 
de  Aranda  al  Marqués  de  Croix,  con  fecha  de  22  de  Julio  del  mismo  año 
de  sesenta  y  ocho,  se  hiciese  saber  a  los  parientes  de  dichos  regulares,  para 
que  les  constase,  y  que  constituyendo  obligación  de  pagar  a  Su  Majestad  las 
pensiones  vitalicias  vencidas  y  que  se  devengasen,  dando  para  su  exacto  cum- 
plimiento las  correspondientes  fianzas  y  seguridades  que  excluyesen  toda  in- 
solvencia, se  les  pusiera  en  plena  y  libre  posesión  de  todos  los  bienes  que 
como  patrimoniales,  y  propios  de  los  nominados  regulares,  se  conociesen,  y 
en  caso  que  alguno  de  estos  parientes  no  fuese  del  arraigo  y  abono  correspon- 
diente y  no  diesen  las  fianzas  que  se  estimasen  conducentes  al  fin  indicado, 
se  separase  la  parte  de  bienes  equivalentes  a  los  alimentos,  la  que,  en  este 
caso,  debería  incluirse  en  la  administración  de  las  temporalidades  con  la 
debida  separación  a  beneficio  de  los  mismos  parientes. 

Para  dar  cumplimiento  a  la  antecedente  determinación,  se  publicó  un 
bando  con  fecha  de  23  de  Diciembre  de  68,  haciéndola  saber  a  los  parientes 
de  los  regulares  extintos,  y  en  su  consecuencia  compareció  en  esta  capital 
Don  Francisco  de  Sotofreire,  a  nombre  de  Don  Francisco  Manuel  de  Aldama, 
quien  percibió,  según  consta  de  recibo  jurídico  que  dió  en  9  de  Julio  de 
1763,  cuarenta  y  siete  mil  ciento  setenta  y  seis  pesos  y  diez  granos,  de  las 
legítimas  paterna  y  materna  del  ex  jesuíta  Don  Benito  González  Patiño, 
ofreciendo  afianzar  la  pensión  vitalicia  de  este  individuo,  como  en  efecto  lo 
ejecutó,  por  escritura  de  28  de  Julio  de  1769,  en  que  se  obligó  a  satisfacer 
los  cien  pesos  anuales  de  su  importancia  y  los  diez  y  ocho  de  condición  a 
esos  reinos. 

Estos  son  los  ciento  dieciocho  pesos  que  el  ex  jesuíta  Patiño  ha  expuesto 
al  Consejo  en  el  Extraordinario  haberse  introducido  en  la  caja  de  tempora- 
lidades por  mano  de  su  cuñado  Aldama;  pero  no  por  socorro  de  sus  parientes, 
sino  por  la  obligación  indicada  y  como  reintegro  de  la  cantidad  que  le  corres- 
ponde para  su  manutención,  y  desde  luego  se  le  remitirá  por  esa  Depositaría 
General,  entre  la  total  gruesa  que  para  el  mismo  efecto  se  libra  por  ella  a 
los  demás  individuos  de  la  Compañía  extinguida. 

De  la  instancia  del  expresado  ex  jesuíta,  y  de  otras  de  igual  naturaleza  que 
se  hayan  pendientes  como  ya  he  dicho  a  V.  S.  I.,  se  viene  en  conocimiento 
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de  que  éstos  conceptúan  que  los  ciento  dieciocho  pesos  que  exhiben  aquí  sus 
parientes,  son  sin  perjuicio  de  los  que  se  les  libran  para  su  subsistencia;  pero 
ya  ve  V.  S.  I.  que  es  equívoco  este  concepto,  pues  el  espíritu  de  la  determi- 
nación del  Consejo  referida,  parece  fué  el  de  que  los  sujetos  que  gozan  las 
legítimas  o  patrimonios  de  los  individuos  de  la  Compañía  extinguida,  sufran 
el  gravamen  de  su  manutención  a  beneficio  del  fondo  general  de  la  ocupación, 
y  por  consiguiente  de  aquellos  que  no  los  tenían  y  a  quienes  se  les  sustenta 
por  el  mismo  fondo. 

En  los  siete  años  corridos  desde  el  dia  "de  la  expulsión  hasta  el  25  de 
Junio  del  año  próximo  anterior,  ha  exhibido  Don  Francisco  Manuel  de  Al- 
dama,  ochocientos  veintiséis  pesos,  cuya  cantidad,  con  otras  de  la  misma  clase 
que  ascienden  a  dieciocho  mil  quinientos  quince  pesos,  cuatro  tomines,  seis 
granos,  ha  ido  a  esos  reinos  inclusa  en  la  de  novecientos  cincuenta  mil  pesos, 
que  en  varias  ocasiones  se  han  dirigido  a  disposición  del  Excelentísimo  Señor 
Conde  de  Aranda  y  de  V.  S.  I. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Diciembre 
de  1775. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N<  94 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  otro  oficio  de  esta  fecha  en  que  contesto  a  V.  S.  I. 
el  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  en  el  Extraordinario,  me  pasó  con  la  de 
23  de  Septiembre  último,  acerca  de  la  estancia  hecha  por  el  ex  jesuíta  Don 
Benito  González  Patiño  sobre  los  ciento  dieciocho  pesos  que  anualmente  ha 
puesto  en  la  Tesorería  General  de  Temporalidades  Don  Francisco  Manuel 
de  Aldama,  vendrá  V.  S.  I.  en  conocimiento  del  motivo  porque  ha  exhibido 
en  ella  igual  cantidad  Doña  María  Moreno,  por  su  hijo  el  ex  jesuíta  Don 
Rafael  de  Celis,  y  Don  Ignacio  Muñoz  por  su  cuñado  Don  Matías  Calleja; 
y,  pues  las  copias  certificadas  de  las  representaciones  de  estos  individuos  hicie- 
ron al  Consejo  y  me  remitió  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  en  6 
de  Octubre  de  1772,  y  V.  S.  I.  me  recuerda  con  la  citada  fecha  de  23  de 
Septiembre  próximo,  se  hallan  con  los  demás  expedientes  de  su  naturaleza 
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para  resolverse  en  la  Real  Junta  Superior  de  Gobierno,  haré  se  ejecute  sin 
pérdida  de  tiempo  e  informaré  a  V.  S.  I.  sus  resultas. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Diciembre 
de  1775. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N9  95 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  el  adjunto  estado  que  ha  formado  la  Contaduría 
General  de  Temporalidades  establecida  en  esta  capital,  se  instruirá  V.  S.  I. 
del  ingreso  y  salida  que  tuvo  el  caudal  de  aquel  ramo  en  todo  el  año  próximo 
anterior,  y  aunque  su  existencia  a  fin  de  él,  en  dinero  efectivo,  consistía  en 
ciento  treinta  y  nueve  mil  novecientos  ochenta  y  dos  pesos,  siete  tomines, 
diez  octavos  y  tres  granos,  en  estas  cajas,  y  treinta  y  cinco  mil  ochenta  y 
tres  pesos,  un  tomín,  nueve  y  medio  granos,  en  las  foráneas,  no  alcanza  su 
total  a  cubrir  los  débitos  de  obras  pías  a  que  es  responsable ;  sobre  cuyo  asunto 
oportunamente  informaré  a  V.  S.  I.  con  la  extensión  conducente  a  su  com- 
pleta inteligencia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  96 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  objeto  de  que  V.  S.  I.  se  haya  instruido  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de 
Californias,  en  todo  el  año  inmediato  anterior,  acompaña  a  esta  el  estado  que 
lo  manifiesta,  y  también  que  su  existencia  a  fin  de  él,  en  efectivo  dinero, 
consistía  en  veintiséis  mil  seiscientos  dos  pesos,  cuatro  tomines,  nueve  granos, 
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a  que  agregadas  las  cantidades  impuestas  al  tres  y  cinco  por  ciento  y  la  que 
componen  las  deudas  antiguas  cobrables  e  incobrables,  ascendía  a  ciento 
noventa  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  pesos,  siete  tomines  y  tres 
granos,  además  del  considerable  valor  de  los  ganados,  esquilmos  y  semillas 
que  al  propio  tiempo  se  hallaban  en  las  haciendas  pertenecientes  al  mismo 
fondo. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N«  97 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Dirijo  a  V.  S.  I.,  en  trece  documentos  con  sus  cartas 
de  remisión  y  un  índice  de  todos,  la  operación  respectiva  al  Colegio  de  San 
Ignacio,  que  en  la  ciudad  de  Querétaro  poseyeron  los  extintos  jesuítas,  prac- 
ticada por  la  Junta  Municipal  de  él,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular 
del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  de  21  de  Diciembre  de  1768,  y 
mis  ulteriores  providencias  del  asunto,  a  fin  de  que,  sirviéndose  V.  S.  I. 
pasarla  al  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario,  se  le  dé  el  destino  corres- 
pondiente según  sus  sabias  determinaciones. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N»  98 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Aranda  en  la  orden  circular,  que  en  21  de  Diciembre  de 
1768,  comunicó  a  los  comisionados  de  los  colegios,  casas  y  residencias  que 
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en  esos  reinos  poseyeron  los  extintos  jesuítas,  y  que  con  fecha  de  19  de  No- 
viembre de  72  me  dirigió  para  su  observancia  en  esta  Nueva  España,  ha 
practicado  la  Junta  Municipal  de  la  Ciudad  de  Querétaro  la  adjunta  opera- 
ción por  lo  respectivo  al  Colegio  Seminario  de  San  Francisco  Javier  que  en 
aquella  ciudad  ocuparon  los  mismos  individuos  la  que,  compuesta  de  los  do- 
cumentos comprendidos  en  el  índice  que  la  acompaña,  dirijo  a  V.  S.  I.  para 
los  efectos  que  la  citada  orden  circular  manifiesta. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N«  99 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  La  adjunta  operación,  correspondiente  al  Colegio  que 
en  la  ciudad  de  Durango  ocuparon  los  regulares  de  la  extinta  orden  de  la 
Compañía  que  se  llamó  de  Jesús,  practicada  por  su  comisionado  Don  José 
Fayni,  en  cumplimiento  de  la  orden  del  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda, 
de  19  de  Noviembre  de  1772,  compuesta  de  nueve  relaciones  con  sus  respectivas 
cartas  de  remisión,  la  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  a  fin  de  que  haga  de  ella  el 
uso  que  corresponda. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N'  100 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  consecuencia  de  la  orden  circular,  que  con  fecha  de 
21  de  diciembre  de  1768,  comunicó  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda 
a  los  comisionados  de  los  colegios  que  en  esos  reinos  poseyeron  los  ex  jesuítas 
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y  que,  para  su  cumplimiento  en  esta  Nueva  España,  me  pasó  Su  Excelencia 
en  19  de  Noviembre  de  72,  ha  formalizado  el  Oidor  Don  Francisco  Javier  de 
Gamboa  la  operación  respectiva  al  de  San  Gregorio  en  esta  Capital,  de  que 
está  encargado,  cuya  obra  compuesta  de  un  testimonio  en  que  consta  el  prin- 
cipio y  progresos  de  aquella  casa,  nueve  relaciones,  treinta  y  ocho  documentos 
que  las  comprueban  y  el  índice  general  de  todos  ellos,  la  dirijo  a  V.  S.  L, 
deseoso  de  que  llene  el  objeto  que  se  propuso  el  Supremo  Consejo  en  él 
Extraordinario,  mediante  las  noticias  que  franquea  y  pueden  ser  conducentes 
en  cuantos  casos  ocurran. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  26  de  Enero 
de  1776. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N«  101 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  la  carta  de  V.  S.  I.  de  30  de  Septiembre  último, 
he  recibido  el  pliego  que  la  acompaña  para  Manila,  con  órdenes  del  Consejo 
en  el  Extraordinario,  y  también  una  carta  para  Doña  Isabel  de  Zendrera, 
que  me  dirije  V.  S.  L,  a  fin  de  que  disponga  se  encamine  a  su  destino  al 
retorno  de  la  nao  de  Filipinas,  en  cuya  inteligencia  quedo,  para  que  a  su 
debido  tiempo  se  verifique,  bien  que  hasta  ahora  no  ha  llegado  a  Acapulco 
el  citado  buque;  pero  tendrán  dirección  en  la  primera  ocasión  que  se  pre- 
sente. 

Nuestro  etc.  México,  27  de  Enero  de  1777. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 

N9  102 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  fin  de  que  V.  S.  I.  se  halle  instruido  del  ingreso  y 
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salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de  Californias 
en  todo  el  año  inmediato  anterior,  paso  a  manos  de  V.  S.  I.  el  estado  que  lo 
manifiesta,  y  también  que  su  existencia  a  fin  de  él  en  efectivo  dinero  era 
la  de  cuarenta  y  un  mil  setecientos  siete  pesos,  seis  tomines,  uno  y  medio 
granos,  a  cuya  cantidad,  agregadas  las  impuestas  al  tres  y  cinco  por  ciento 
y  la  que  montan  las  deudas  antiguas  cobrables  e  incobrables,  ascendía  a 
doscientos  cuatro  mil  setecientos  cuarenta  y  un  pesos,  tres  tomines,  siete  y 
medio  granos,  sin  incluirse  el  considerable  valor  de  los  bienes  muebles  y 
semovientes  de  las  haciendas  tocantes  a  dicho  fondo. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Febrero  de  1777. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  103 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  el  adjunto  estado  que  ha  formado  la  Contaduría 
General  de  Temporalidades,  se  instruirá  V.  S.  I.  de  la  entrada  y  salida  de 
caudales  verificada  en  todo  el  año  próximo  anterior  en  la  caja  del  ramo, 
situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  y  de  que  su  existencia  a  fin  de  Diciembre 
de  él,  ascendía  a  doscientos  ocho  mil  novecientos  noventa  y  cinco  pesos,  un 
tomín,  nueve  y  un  tercio  granos,  con  más  el  cuantioso  valor  de  los  ganados 
y  frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban  en  las  haciendas  de  su  pertenencia. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Febrero  de  1777. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  104 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  navio  de  Su  Majestad  nombrado  San  Julián,  que 
está  próximo  a  salir  del  puerto  de  Veracruz,  conduce,  consignados  al  Señor 
Presidente  de  la  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  y  a  disposición  de  V.  S.  I., 
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treinta  mil  pesos  pertenecientes  a  los  bienes  ocupados  en  este  reino  a  los  ex 
jesuítas  para  subvenir  con  ellos  a  las  pensiones  alimenticias  de  los  individuos 
que  residen  en  los  dominios  extranjeros. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Julio  de  1777. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N?  105 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  día  26  de  Julio,  a  las  siete  de  la  mañana,  falleció 
en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo,  que  en  la  ciudad  de  la  Puebla  poseyeron  los 
regulares  de  la  extinta  orden  de  la  Compañía,  el  ex  jesuíta  que  al  tiempo 
de  la  expatriación  se  hallaba  en  la  que  fué  Casa  Profesa  de  esta  capital,  Don 
Ignacio  Calderón,  Presbítero,  según  consta  de  la  fé  de  muerte  con  que  me 
dió  cuenta  el  comisionado  del  mismo  Colegio;  y  lo  comunico  a  V.  S.  I.  para 
su  noticia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Agosto  de  1777. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  106 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Los  navios  Capitana  y  Almiranta,  de  flota,  que  están 
próximos  a  salir  del  puerto  de  Veracruz,  conducen,  por  mitad,  consignados  al 
Señor  Presidente  de  la  casa  de  Contratación  de  Cádiz,  y  a  disposición  de  V.  S.  I. 
treinta  mil  pesos  pertenecientes  a  las  temporalidades  ocupadas  en  este  reino 
a  los  ex  jesuítas,  para  subvenir  con  ellos  a  las  pensiones  alimenticias  de  los 
individuos  que  residen  en  los  dominios  extranjeros. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Diciembre  de  1777. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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N9  107 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  el  adjunto  estado  que  ha  formado  la  Contaduría 
peneral  de  Temporalidades,  se  instruirá  V.  S.  I.  de  la  entrada  y  salida  de 
caudales  verificada  en  todo  el  año  inmediato  pasado  en  la  caja  del  ramo, 
situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  y  de  que  su  existencia  en  fin  de  Diciembre 
de  él,  ascendía  a  ciento  ochenta  y  ocho  mil  novecientos  cincuenta  y  seis 
pesos,  siete  reales,  tres  granos  y  un  tercio,  con  más  el  cuantioso  valor  de  los 
granos  y  frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban  en  las  haciendas  de  su  per- 
tenencia, como  también  en  depósito  en  esta  Real  Casa  de  Moneda,  cuatro- 
cientos veinte  mil  pesos  de  los  setecientos  veinte  mil  exhibidos  por  el  Conde 
de  Regla,  a  cuenta  del  importe  de  las  fincas  que  se  le  remataron. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Enero  de  1778. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N*  108 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  A  efecto  de  que  se  halle  V.  S.  I.  instruido  del  ingreso 
y  salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de  California 
en  todo  el  año  próximo  pasado,  dirijo  a  sus  manos  el  estado  que  lo  manifiesta, 
y  también  que  su  existencia  en  fin  de  él,  en  efectivo  dinero,  era  la  de  die- 
cisiete mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  pesos,  seis  reales  y  tres  y  medio  granos, 
a  cuya  cantidad,  aumentadas  las  impuestas  al  tres  y  cinco  por  ciento,  y  la 
que  importan  las  deudas  antiguas  cobrables  e  incobrables,  con  inclusión  de 
un  corto  depósito,  ascendía  a  doscientos  diez  mil  novecientos  treinta  y  un 
pesos,  cinco  tomines,  tres  y  medio  granos,  a  que  es  de  agregarse  el  conside- 
rable valor  de  los  muebles  y  semovientes  de  las  haciendas  tocantes  al  citado 
fondo. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Enero 
de  1778. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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N9  109 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Con  fecha  de  16  de  Octubre  del  año  próximo  anterior, 
me  participa  V.  S.  I.  que,  a  nombre  del  Duque  de  Terranova  y  Monteleón, 
Marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  se  ha  hecho  instancia  al  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario,  manifestando  hallarse  el  Estado  y  Mayorazgo  que  fundó 
Don  Fernando  de  Cortés  Monroy  y  Pizarro,  que  posee,  con  el  gravámen  de 
cuatrocientos  treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  diecisiete  pesos  y  tres  granos 
que  componen  los  capitales  de  varios  censos  situados  sobre  hipotecas  espe- 
ciales en  esta  ciudad  de  México;  solicitando  que,  hallándose  en  ella  caudales 
de  los  que  deben  imponerse  a  censo,  tomaría  dicha  cantidad,  para  lo  cual 
ha  obtenido  facultad  real  por  la  Cámara  de  Indias,  con  calidad  de  redimir 
y  sub-rogar  a  las  temporalidades,  exponiendo  otras  cosas  en  cuanto  a  la  satis- 
facción y  paga  de  réditos.  Y  que,  para  poder  el  Consejo  resolver  en  este 
asunto,  me  prevenía  V.  S.  I.  con  su  acuerdo,  informe  con  la  brevedad  posible 
si  hay  o  no  caudales  pertenecientes  a  las  temporalidades  de  la  clase  y  natu- 
raleza de  los  que  deben  consignarse  a  censo,  para  proporcionar,  desde  luego, 
y  de  una  vez,  la  imposición  del  capital  que  se  pretende  por  parte  del  Duque. 

Enterado  de  todo,  debo  manifestar  a  V.  S.  I.,  que  con  fecha  de  26  de 
Mayo  de  1773,  di  cuenta  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  con  tes- 
timonio del  expediente  y  liquidación  formada  por  la  Contaduría  General  de 
Temporalidades  de  este  reino,  en  que  se  demostraba  ser  responsables  estas 
a  la  cantidad  de  doscientos  treinta  y  cinco  mil,  trescientos  treinta  y  ocho  pesos, 
siete  tomines,  once  granos  y  medio,  de  varios  principales  de  obras  pías  que 
se  habian  redimido  después  de  la  expulsión  de  los  ex  jesuítas,  y  por  los  réditos 
cobrados  que  se  introdujeron  en  arcas,  a  causa  de  haberse  invertido  unos  y 
otros  en  las  remisiones  hechas  a  España  por  mi  antecesor  en  estos  cargos,  y 
por  mí  para  las  urgentes  y  precisas  atenciones  de  las  anuidades  de  los  propios 
individuos,  reintegros  de  gastos  en  su  conducción  y  transporte  a  Córcega  y 
Estado  Pontificio,  con  las  demás  consideraciones  que  difusamente  expuse 
en  la  citada  carta,  y  que  lejos  de  haberse  aminorado  aquel  alcance  asciende 
el  actual,  por  las  mismas  razones,  a  la  cantidad  de  doscientos  ochenta  y  dos 
mil  trescientos  cuarenta  y  seis  pesos  y  nueve  doceavos  de  grano,  no  obstante 
de  estar  pagados  cincuenta  y  dos  mil  trescientos  ochenta  y  tres  pesos,  siete 
tomines,  de  principales,  y  cincuenta  y  ocho  mil  ochocientos  treinta  y  tres  pesos, 
cinco  tomines,  tres  granos,  de  réditos,  a  las  respectivas  obras  pías  acreedoras, 
según  más  clara  e  individualmente  comprenderá  V.  S.  I.  del  adjunto  estado 
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que  mandé  formase  la  enunciada  Contaduría  General,  y  a  que  deben  agre- 
garse las  cantidades  que  expresa  en  las  rentas  puestas  a  su  continuación. 

Bajo  estos  supuestos  y  el  de  que  la  total  existencia  que  quedó  en  arcas 
en  fin  del  próximo  pasado  de  1777,  fué  la  de  ciento  ochenta  y  ocho  mil 
novecientos  cincuenta  y  seis  pesos,  siete  tomines,  tres  granos  y  medio,  para 
las  infinitas  atenciones  del  ramo  en  el  laboreo  de  las  haciendas  y  habilitarlas  con 
dinero  efectivo,  y  memorias  o  facturas  de  granos  que  necesitan  para  avíos  de  sus 
sirvientes,  conforme  a  la  práctica  de  este  país  de  que  no  se  puede  prescindir, 
y  para  satisfacer  los  sueldos  de  todos  los  empleados  en  su  giro  y  manejo 
con  otros  desembolsos  que  no  admiten  dilación,  es  visto  que  con  esta  impor- 
tancia no  se  pudo  libertar  el  fondo  general  de  la  ocupación  de  aquel  con- 
siderable descubierto,  procedido  de  las  remisiones  de  caudales  que  dejo  citadas, 
y  llegan  en  el  dia  a  la  cuantiosa  suma  de  un  millón  sesenta  mil  pesos. 

Tengo,  asimismo,  dada  cuenta  al  Consejo  Extraordinario,  por  mano  de 
V.  S.  I.,  de  la  renta  de  las  haciendas,  hecha  al  Conde  de  Regla,  en  un  millón 
veinte  mil  pesos,  de  los  cuales  exhibió  de  pronto  setecientos  veinte  mil  pesos, 
y  los  trescientos  mil  restantes  al  complemento,  más  o  menos,  según  lo  que 
resultare  de  las  respectivas  entregas  de  las  fincas,  los  ha  de  pagar  tres  meses 
después  de  concluidas;  pero  considerando  que  enajenadas  aquellas  nada  inte- 
resaba tanto  a  las  temporalidades  como  la  imposición  del  caudal  recibido, 
determiné,  con  acuerdo  de  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones,  la  entrega, 
a  censo  redimible,  de  trescientos  mil  pesos  al  Real  Tribunal  de  Minería  de 
esta  Nueva  España,  al  rédito  de  cinco  por  ciento  que  es  el  contrato  corriente 
y  establecido  en  estos  dominios  por  costumbre  antigua,  bajo  las  condiciones 
que  constan  por  escritura  otorgada  de  que  doy  parte  a  V.  S.  I.,  y  otros  ochenta 
mil  pesos,  en  iguales  términos,  al  Cabildo  Secular  de  esta  Ciudad,  de  que 
también  remito  en  esta  ocasión  la  correspondiente  constancia  a  manos  de 
V.  S.  I. ;  quedando  existentes  para  el  mismo  efecto  los  340.000  pesos  sobrantes 
de  aquella  exhibición  que  se  hallan  depositados,  y  con  probabilidad  de  lograr 
idénticas,  aunque  parciales,  imposiciones,  sin  aminorar  el  rédito  del  cinco 
por  ciento,  pues  para  reintegrar  a  sus  respectivos  destinos  de  los  doscientos 
ochenta  y  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  seis  pesos  y  nueve  doceavos  de  grano, 
cuento  con  los  trescientos  mil  pesos  que  oportunamente  ha  de  entregar  el 
comprador  de  las  expresadas  haciendas,  sin  dejar  exhausta  de  caudales  la 
caja  de  temporalidades  que  diariamente  los  necesita. 

Tengo  entendido  que  el  Duque  de  Terranova  solicita  (como  lo  hizo  aquí 
su  apoderado,  aunque  indirectamente)  se  le  dé  el  caudal  a  menor  rédito  que 
el  de  cinco  por  ciento,  y  en  esto  considero  se  perjudicarían  las  temporalidades, 
no  sólo  en  la  renta  anual  del  capital  que  se  le  diese,  sino  también  por  el 
ejemplar  que  se  haría  para  otros  solicitantes,  luego  que  fenezcan  los  plazos 
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estipulados  en  las  dos  imposiciones  verificadas  últimamente,  pero  si  el  Con- 
sejo, con  su  sabio  acuerdo,  así  lo  resolviese,  podrán  entregársele  los  cuatro- 
cientos treinta  y  cuatro  mil  seiscientos  diecisiete  pesos,  tres  granos,  que  nece- 
sita, y  sobre  que  espero  la  más  pronta  decisión,  porque  ínterin  no  se  le  comu- 
nique, quedan  suspensas  cualesquiera  otras  imposiciones  a  censo  que  puedan 
proporcionarse. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  27  de  Marzo 
de  1778. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  no 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  el  adjunto  estado  que  ha  formado  la  Contaduría 
General  de  Temporalidades  establecida  en  estos  dominios,  se  instruirá  V.  S.  I. 
de  la  entrada  y  salida  que  tuvo  el  caudal  de  aquel  ramo,  el  año  de  1778,  en 
la  caja  de  él  situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  y  que  su  existencia  de 
efectivo  dinero  en  ella,  consistía  en  trescientos  cuarenta  y  un  mil  ciento  cua- 
renta y  cuatro  pesos,  tres  tomines,  nueve  granos;  y  cuarenta  mil  quinientos 
sesenta  y  tres  pesos,  tres  reales,  ocho  granos  en  las  foráneas,  a  más  de  tres- 
cientos cuarenta  mil  en  depósito  en  la  Real  Casa  de  Moneda,  de  los  setecientos 
veinte  mil  pesos  que  exhibió  el  Conde  de  Regla,  a  cuenta  del  importe  de 
las  fincas  que  se  le  remataron;  de  forma  que  la  total  existencia  asciende  a 
setecientos  veinte  un  mil  setecientos  siete  pesos,  siete  reales,  cinco  granos,  con 
más  el  cuantioso  valor  de  los  granos  y  frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban 
en  las  haciendas  de  su  pertenencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  24  de  Febrero 
de  1779. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 
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N9  ni 


Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  fallecimiento  del  Señor  Don  Antonio  María  Bu- 
carcli  ha  recaído  en  mí,  interinamente,  el  virreinato  de  este  reino,  conforme 
a  lo  dispuesto  por  el  Rey  en  la  Real  Cédula  de  Providencia,  y  habiendo 
tomado  posesión  del  citado  empleo  el  día  23  del  corriente,  lo  aviso  a  V.  I. 
para  su  noticia  y  la  del  Real  Consejo  Extraordinario. 

Dios  etc.  29  de  Agosto  de  1779. 

Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N«  112 

Uustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  A  fin  de  que  V.  S.  I.  se  halle  instruido  de  la  entrada  y 
salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de  Californias 
en  todo  el  año  próximo  pasado,  dirijo  a  sus  manos  el  estado  que  lo  manifiesta, 
y  también  que,  en  fin  de  Diciembre,  había  existentes  en  efectivo  dinero 
cuatro  mil  trescientos  cincuenta  y  tres  pesos,  cinco  tomines,  dos  granos,  a 
cuya  cantidad  es  de  aumentar  la  de  cuarenta  mil  pesos  que  se  han  supli- 
do a  la  Real  Hacienda  con  calidad  de  reintegro,  las  impuestas  a  un  tres  y 
cinco  por  ciento,  y  las  que  importan  las  deudas  antiguas,  cobrables  e  in- 
cobrables, con  inclusión  de  un  corto  depósito,  que  todo  ascendía  a  doscientos 
treinta  y  siete  mil  trescientos  ochenta  y  siete  pesos,  dos  tomines,  ocho  gra- 
nos, a  que  se  debe  agregar  el  considerable  valor  de  los  bienes  muebles  y 
semovientes  de  las  haciendas  pertenecientes  al  propio  fondo. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  4  de  Marzo  de 
1780. 

Uustrísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  S.  I.  su  más  atento  y  seguro  servidor. 
Uustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 
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N*  113 


Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  adjunto  estado  que  ha  formado  la  Contaduría  Ge- 
neral de  Temporalidades,  establecida  en  esta  Nueva  España,  instruirá  a  V.  S.  I. 
do  la  entrada  y  salida  que  tuvo  el  caudal  del  ramo  el  año  próximo  pasado 
en  la  caja  de  él  situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  y  que  su  existencia 
en  efectivo  dinero  en  ella,  consistía  en  treinta  y  un  mil  novecientos  ocho 
pesos  tres  y  medio  granos  y  sesenta  y  dos  mil  ochocientos  treinta  y  siete  pesos, 
cinco  tomines,  en  las  foráneas,  a  más  de  seiscientos  cuarenta  mil,  en  depó- 
sito en  la  Real  Casa  de  Moneda,  que  exhibió  el  Señor  Conde  de  Regla  co- 
mo último  resto  del  valor  de  las  haciendas  que  se  le  remataron,  a  que  son 
de  agregar  trescientos  setenta  y  cuatro  pesos,  impuestos  a  réditos  de  un  cinco 
por  ciento,  y  cuatrocientos  treinta  y  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  pe- 
sos, siete  reales,  ocho  granos,  suplidos  a  la  Real  Hacienda  con  calidad  de 
reintegro;  de  forma  que  la  total  existencia  asciende  a  un  millón  quinientos 
cuarenta  y  seis  mil  doscientos  ochenta  y  un  pesos,  cuatro  tomines,  once  y 
medio  granos,  con  más  el  valor  de  frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban 
en  las  haciendas  de  su  pertenencia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  México,  4  de  Marzo 
de  1780. 

Ilustrísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  S.  I.  su  más  atento  seguro  servidor. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  114 

Excelentísimo  Señor: 

Muy  Señor  mió:  En  oficio  que,  con  acuerdo  del  Real  y  Supremo  Con- 
sejo en  el  Extraordinario,  dirigió  Vuestra  Excelencia  con  fecha  de  Junio  del 
año  próximo  pasado  el  Excelentísimo  Bo.  Jr.  Don  Antonio  Bucareli  y  Ur- 
sua,  mi  antecesor,  se  sirve  de  participar  que  en  vista  del  ocurso  hecho  al 
Rey  por  parte  de  los  Hijos  y  herederos  de  Doña  Maria  Ruiz  de  Ocampo 
Montero  de  Espinosa,  exponiendo  entre  otras  cosas  el  derecho  que  les  com- 
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pete  a  la  herencia  y  testamentaría  del  Coronel  Don  Juan  de  Mendoza,  Go- 
bernador que  fué  de  las  provincias  de  Sonora  y  Sinaloa,  pidiendo  se  dignase 
Su  Majestad  señalar  el  tribunal  competente  donde  pudiesen  usar  y  producir 
las  acciones  que  estimasen  corresponderles,  habia  resuelto  el  Rey,  precedidos 
los  informes  que  estimó  necesarios,  que  por  el  Juez  general  de  bienes  de 
difuntos,  o  el  que  lo  fuese  competente  según  las  Leyes  de  Indias,  se  oiga 
ex  integro  a  las  partes,  así  sobre  el  valor  y  subsistencia  de  la  memoria  o  dis- 
posición testamentaria  del  referido  coronel,  como  sobre  los  bienes  gananciales 
legados  que  dejó,  y  demás  que  pertenezcan  a  la  testamentaria  de  dicho  di- 
funto, inventario,  cuenta  y  participación  de  su  herencia,  sustanciándose  y 
determinando  los  autos  en  la  forma  debida,  con  las  apelaciones  y  recursos 
correspondientes  a  los  tribunales  y  Consejo  de  Indias,  avocándose  los  autos 
que  hubiese  en  cualquier  otro  juzgado,  previniendo  Vuestra  Excelencia,  al 
mismo  tiempo,  a  mi  antecesor,  en  virtud  del  decreto  de  24  de  Octubre  de 
1 777,  proveído  por  el  Consejo  con  vista  de  lo  pedido  por  su  Fiscal,  proce- 
diese a  ejecutar  puntual  y  exactamente  la  citada  real  resolución,  a  fin  de 
que  tenga  en  todo  y  por  todo  su  pronto  y  debido  efecto,  según  y  como  se 
ha  dignado  su  Majestad  ordenarlo. 

Con  este  justo  objeto,  he  determinado,  en  decreto  de  hoy,  se  pase  la 
misma  orden  de  Vuestra  Excelencia  con  los  autos  de  la  materia,  al  Fiscal 
de  los  Civil  de  esta  Real  Audiencia,  defensor  general  de  las  temporalidades 
ocupadas  en  estos  dominios  a  los  regulares  de  la  extinguida  compañía,  para 
que  en  vista  de  todo,  pida  con  brevedad  cuanto  tenga  por  conveniente.  Lo 
que  participo  a  Vuestra  Excelencia  para  su  inteligencia  en  contestación  a 
la  citada  superior  orden. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  30 
de  Agosto  de  1780. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  Vuestra  Excelencia  su  más  atento 
seguro  servidor. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. — Madrid. 


N9  115 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Consultando  el  Fiscal  de  esta  Audiencia,  Don  Manuel 
Martín  Merino,  a  que  los  bienes  ocupados  en  esta  Nueva  España  a  los  ex 
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jesuítas  no  sufriesen  menoscabo  en  su  administración  y  manejo,  sino,  antes 
bien,  lograsen  considerables  ventajas,  no  sólo  en  el  gobierno  económico  de 
sus  fincas,  sino  en  los  más  altos  precios  de  aquellas  que  se  enajenaran,  repre- 
senté a  la  misma  Audiencia,  en  tiempo  que  gobernaba  estos  dominios  por 
fallecimiento  de  mi  antecesor  Don  Antonio  María  Bucareli,  haber  adver- 
tido que  las  Juntas  Municipales,  creadas  con  el  indicado  objeto,  lejos  de 
cubrirlo  como  correspondía  causaban  un  cuantioso  desfalco  a  los  fondos  del 
ramo  de  temporalidades  en  los  sueldos  que  sufren  de  muchos  empleados  en 
las  comisiones  particulares  de  los  colegios. 

Para  ocurrir  al  logro  de  una  feliz  administración  de  estos  piadosos  fon- 
dos, y  al  remedio  de  los  inútiles  gastos  que  eroga  en  salarios  de  los  indi- 
viduos que  componen  las  mencionadas  juntas,  expuso  igualmente  no  quedar 
otro  arbitrio  que  el  de  que  se  extinguiese  estas,  dejando  un  comisionado  en 
cada  casa  para  que,  con  consulta  de  la  Dirección  General,  atendiese  al 
gobierno  económico  de  las  fincas  que  aún  estaban  por  enajenarse,  pues  de- 
biéndose quedar  instruidos  el  director  de  todas  las  ocurrencias  del  ramo,  era 
consiguiente  adoptase  éste  todas  las  providencias  conducentes  y  oportunas, 
pidiendo,  en  conclusión,  corriese  unida  la  secretaría  de  las  juntas  superiores 
a  la  misma  Dirección  General,  así  para  disminuir  el  gasto  que  ocasionan  los 
subalternos  de  ella,  como  para  que  se  agite  el  despacho  diario  de  los  asun- 
tos que  ocurren,  en  el  que  se  había  observado  algún  atraso,  motivado  de  la 
separación  de  oficinas. 

En  vista  de  esta  representación,  determinó  la  Audiencia  Gobernadora, 
le  pasase  al  secretario  de  temporalidades,  copia  certificada  del  decreto  o 
•expediente  de  la  creación  de  su  empleo  y  oficina,  y  de  la  Dirección  General 
con  las  reales  Cédulas,  órdenes^  y  cualquier  otro  documento  relativo  a  Jun- 
tas Municipales;  y  con  presencia  de  los  instrumentos  que  produjo,  declaró 
aquel  tribunal,  en  18  de  Agosto  último,  no  ser  todavía  tiempo  de  extinguir 
las  juntas  municipales,  reservando  el  verificarla  o  reformarla  cuando  fuese 
conveniente  a  la  calificación  de  las  juntas  superiores,  que  tampoco  lo  era 
el  de  suprimir  la  secretaría  de  ésta;  que  el  manejo,  sustanciación  y  gobierno 
de  los  asuntos  respectivos  a  ella,  debían  correr  con  independencia  de  la  pro- 
pia dirección,  resolviendo,  por  último,  se  diese  cuenta  a  Su  Majestad  por 
medio  del  Excelentísimo  Señor  Don  José  de  Gálvez,  y  al  Supremo  Consejo  en 
el  Extraordinario,  por  mano  de  V.  S.  I.,  con  testimonio  del  expediente  y 
de  los  documentos  mandados  agregar;  y  habiendo  yo  dispuesto  en  29  de 
Abril  último,  corriese  la  anterior  determinación  de  la  audiencia  gobernadora, 
paso  a  manos  de  V.  S.  I.  el  adjunto  testimonio  íntegro  del  expediente,  para  que 
sirviéndose  dar  cuenta  al  Consejo,  resuelva  Su  Majestad  lo  que  sea  de  su  real 
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agrado,  con  cuyo  objeto  dirijo  igual  consulta  con  esta  fecha  a  la  vía  re- 
servada. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  I.  muchos  años.  7  de  Septiembre  de  1780. 
Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. 


N»  116 

Ilustrísimo  Señor. 

Muy  Señpr  mió:  El  Regente  de  esta  Audiencia,  Don  Francisco  Romá 
y  Rosell,  representándome  el  trabajo  que  incumbía  en  su  continua  asisten- 
cia a  las  juntas,  que  sobre  todos  los  asuntos  se  celebran  en  esta  capital,  par- 
ticularmente por  lo  respectivo  al  piadoso  fondo  de  las  temporalidades,  me 
suplicó  le  asignase  mil  pesos  al  año  sobre  este  ramo,  desde  el  dia  en  que 
tomó  posesión  de  su  empleo,  fundando  la  solicitud  en  los  ejemplares  con- 
tenidos en  las  certificaciones  que  al  mismo  tiempo  me  exhibió. 

Con  presencia  de  ellos,  y  en  virtud  de  las  facultades  que  el  Consejo  en 
el  Extraordinario  se  sirve  conferir  a  este  virreinato  por  cartas  de  23  de  Di- 
ciembre de  1770  y  13  de  igual  més  de  1777,  para  que  los  virreyes  concedan 
gratificaciones  a  los  sujetos  que  se  distinguen  en  el  manejo  y  comisiones 
relativas  al  indicado  fondo,  dispuse  que  sobre  él,  y  en  premio  del  trabajo 
que  ha  impendido  en  las  atenciones  del  mismo  ramo  este  ministro,  se  le  abo- 
nasen, al  respecto,  de  mil  pesos  cada  año  desde  que  se  posesionó  del  em- 
pleo de  Regente,  y  que  se  diese  cuenta  a  Su  Majestad  impetrando  su  real 
aprobación. 

Todo  consta  en  la  adjunta  copia  certificada  del  expediente  que  dirijo 
a  manos  de  V.  S.  I.,  para  que,  sirviéndose  hacer  lo  presente  al  Supremo 
Consejo  en  el  extraordinario,  merezca  esta  providencia  la  soberana  aprobación. 

N.  S.  14  de  Septiembre  de  1780. — B.  1.  m. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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N»  117 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  De  resultas  de  la  muerte  de  Don  Baltazar  Francisco 
de  la  Parra,  Secretario  que  fué  de  la  Junta  Subalterna  de  Temporalidades 
establecida  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  se  ha  presentado  en  este  virreinato, 
su  viuda,  Doña  Maria  de  Castro,  solicitando  de  los  caudales  de  este  fondo 
alguna  cantidad  mensual,  con  respecto  al  dilatado  servicio  que  en  él  hizo 
su  marido  y  al  infeliz  estado  en  que  ella  ha  quedado. 

En  atención,  pues,  a  lo  recomendable  y  útil  del  trabajo  que  realizó  dicho 
difunto  en  la  ocupación  de  Puebla,  desde  el  extrañamiento  de  los  ex  jesuítas 
hasta  su  fallecimiento,  ejecutando  lo  primero  con  particular  amor  y  em- 
peño bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Don  Francisco  Javier  Machado,  comi- 
sionado principal  que  fué  de  aquella  ocupación,  y  después  a  las  de  sus  su- 
cesores; a  la  pobreza,  abandono  y  deudas  con  que  ha  quedado  la  interesada, 
que  siendo  natural  de  esos  reinos  no  tiene  en  éste  a  quien  acogerse  para 
alivio  de  sus  continuas  necesidades,  cuyas  lastimosas  circunstancias,  y  la 
recomendable  de  tener  una  hija  doncella  sin  más  que  su  débil  abrigo,  la 
hacen,  en  mi  concepto,  digna  de  toda  compasión;  y  teniendo  también  pre- 
sente que  por  causas  de  menos  gravedad,  aunque  muy  dignas  de  premio, 
acordó  la  Real  Junta  Provincial  de  Enajenaciones  el  año  de  1773,  socorrer 
por  una  vez  con  seiscientos  pesos  a  la  viuda  de  Don  José  Maria  Ramírez,  oficial 
mayor  que  fué  de  la  Dirección  de  temporalidades  establecida  en  esta  ciudad, 
he  mandado  en  decreto  de  19  del  corriente,  se  libren  por  una  vez,  a  dicha 
Doña  Maria  de  Castro,  seiscientos  pesos  contra  los  caudales  del  ramo,  y 
que  respecto  a  no  hallarme  con  la  facultad  necesaria  para  hacer  asignación 
vital  de  la  clase  que  pretende,  se  dé  cuenta  a  Su  Majestad,  con  testimonio 
de  todo,  para  que  se  digne  resolver  el  asunto  lo  que  sea  de  su  real  agrado, 
aprobando,  si  fuere  servido,  la  entrega  de  los  seiscientos  pesos  referidos, 
con  cuyo  objeto  dirijo  a  manos  de  Vuestra  Excelencia  el  citado  testimonio. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  México,  26  de  Sep- 
tiembre de  1780. 

Excelentisimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 
Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa. 
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N»  118 


Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Don  Francisco  de  Romá  y  Rosell,  Regente  de  esta 
Real  Audiencia  y  vocal  de  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones,  me  ha 
suplicado  con  fecha  de  20  de  Agosto  último  que,  en  atención  a  que  como 
vocal  de  dicha  junta  ha  despachado  varios  asuntos  de  gravedad  respectivos 
a  las  temporalidades,  le  asigne  sobre  este  fondo  la  gratificación  anual  de 
mil  pesos,  desde  que  tomó  posesión  de  su  empleo,  presentándome  tres  cer- 
tificaciones que  demuestran  su  justicia. 

En  consecuencia  de  todo,  y  de  la  facultad  conferida  a  este  virreinato 
por  el  Real  y  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario,  comunicada  por  el  Ex- 
celentísimo Señor  Conde  de  Aranda  y  V.  E.  con  fecha  de  22  de  Diciembre 
de  1770  y  13  de  igual  mes  de  777,  y  teniendo  asimismo  presente  los  ejem- 
plares verificados  en  virtud  de  estas  superiores  órdenes,  he  resuelto,  en  de- 
creto de  23  del  mismo  Agosto,  acceder  a  la  solicitud  de  dicho  Regente, 
asignándole  los  mil  pesos  anuales  que  pide  por  debido  premio  al  trabajo 
que  ha  realizado  y  realiza  en  beneficio  de  las  temporalidades,  y  a  fin  de  que 
el  Real  y  Superior  Consejo  en  el  Extraordinario  se  digne  aprobar,  como  es- 
pero, esta  determinación,  remito  a  V.  E.  testimonio  de  las  diligencias  prac- 
ticadas sobre  la  materia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  26  de  Septiembre  de  1780. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  Vuestra  Excelencia  su  más  atento  se- 
guro servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Madrid. 


N9  119 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  el  objeto  de  que  V.  E.  se  halle  con  noticia  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de 
Californias  en  todo  el  año  de  1780,  dirijo  a  sus  manos  el  estado  que  lo 
manifiesta,  y  también  que,  a  fin  de  Diciembre  había  existente  en  dinero 
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efectivo  siete  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  cuatro  tomines,  cuatro 
granos,  a  cuya  cantidad  son  de  agregar  la  de  cincuenta  mil  pesos  que  en 
los  dos  últimos  años  se  han  suplido  a  la  Real  Hacienda  con  calidad  de  rein- 
tegro; las  impuestas  a  un  tres  y  cinco  por  ciento,  y  las  que  importan  las 
deudas  antiguas  cobrables  e  incobrables,  con  inclusión  de  un  corto  depósito, 
que  todo  asciende  a  doscientos  cincuenta  mil  setecientos  noventa  y  dos  pesos, 
un  real  y  diez  granos,  a  que  se  debe  aumentar  el  valor  de  los  bienes  mue- 
bles y  semovientes  de  las  haciendas  de  este  fondo  piadoso. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  3  de  Febrero  de  1781. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N9  120 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Dirijo  a  V.  E.  el  estado  que  ha  formado  la  Conta- 
duría General  de  temporalidades  establecida  en  esta  Nueva  España,  res- 
pectivo a  la  entrada  y  salida  que  tuvo  el  caudal  del  ramo  el  año  de  1780, 
en  su  caja  situada  en  la  matriz  de  esta  capital,  y  que  su  existencia  en  dinero 
efectivo  consistía  en  diez  mil  seiscientos  ochenta  y  dos  pesos,  siete  tomines 
tres  y  medio  granos,  y  sesenta  y  tres  mil  novecientos  trece  pesos,  cuatro  reales, 
once  y  medio  granos,  en  las  foráneas,  además  de  seiscientos  cuarenta  mil 
pesos  en  depósito  en  la  Real  Casa  de  Moneda,  a  que  se  deben  agregar  tres- 
cientos setenta  y  cuatro  mil  pesos,  impuestos  a  réditos  de  cinco  por  ciento 
y  quinientos  setenta  y  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  pesos,  siete  tomines, 
ocho  granos,  que  en  los  dos  últimos  años  se  han  suplido  a  la  Real  Ha- 
cienda con  calidad  de  reintegro.  De  forma  que  la  total  existencia  asciende 
a  un  millón  seiscientos  sesenta  y  seis  mil  ciento  treinta  y  dos  pesos,  tres  rea- 
les y  once  granos,  más  el  valor  y  frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban  en 
las  haciendas  que  le  pertenecen. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  3  de  Febrero  de  1 781 . 
Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  vuestra  Excelencia  su  más  atento  y 
seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Del  N»  121 


Copia  de  carta. — Excelentísimo  Señor. — Muy  Señor  mió:  En  carta  de 
veinticinco  de  Julio  di  cuenta  a  V.  E.,  difusamente,  sobre  todos  los  asuntos 
de  temporalidades,  y  acompañé  el  extracto  o  papel  de  notas  que  hice  dispo- 
ner para  formar  por  ellos  una  idea  en  general  de  lo  que  se  había  obrado 
y  de  los  puntos  que  aún  se  hallaban  pendientes,  reservando  la  noticia  y  exa- 
men de  sus  particulares  circunstancias  para  las  sesiones  de  juntas  que  se  han 
de  tratar. — Insinué  a  V.  E.  que  aunque  desde  luego  que  llegué  al  reino  procuré 
instruirme  en  esta  materia,  no  pude  descubrir  sino  un  caos  de  tinieblas  y  una  u 
otra  vaga  noticia,  porque  habiéndose  ausentado  Don  Francisco  Machado,  que 
hacía  de  secretario  de  juntas,  no  quedó  algún  sujeto  que  tuviese  la  más  leve 
tintura  de  su  estado,  ni  conocimiento,  o  manejo  del  crecido  número  de  abul- 
tados legajos  de  papeles  en  que  se  hallaban  dispersas  las  especies  que  se  unie- 
ron, aunque  por  mayor,  en  los  extractos. — Considerando  por  esto  la  suma 
importancia  de  elegir  para  el  cargo  de  secretario  un  sujeto  capaz  de  com- 
prender la  variedad  de  asuntos  que  se  versan  en  el  de  temporalidades,  re- 
lativos tanto  a  las  aplicaciones  como  a  las  enajenaciones,  ponerlos  en  mé- 
todo, instruir  a  las  juntas  y  extender,  sin  confusión,  todos  los  acuerdos  y 
frecuentes  órdenes  que  será  preciso  ir  comunicando  a  los  comisionados  y 
juntas  subalternas  y  municipales,  nombré  al  Licenciado  Don  Baltasar  Ladrón 
de  Guevara,  contemplándolo,  no  sólo  el  más  a  propósito,  sino  el  único, 
atentas  todas  las  circunstancias  que  concurren,  para  desempeñar  mi  confian- 
za; porque,  sobre  la  pureza  de  su  conducta,  aprobado  por  el  común  concepto, 
su  instrucción  en  toda  clase  de  negocios  y  su  expedición  adquirida  en  diez 
años  de  relator  de  la  Audiencia  y  doce  de  servir  la  plaza  de  Agente  fiscal 
titulado,  en  que  ha  merecido  la  confianza  toda  de  los  fiscales,  tiene  la  muy 
particular  de  ser  el  que,  de  mi  orden,  reconoció  en  breve  tiempo  los  legajos 
de  temporalidades,  y  formó  los  extractos  o  apuntes  que  me  han  servido  de 
luz,  y  ser,  por  esto,  quien  solo  tiene  en  el  dia  conocimiento  de  todo  lo  que 
incluyen. — La  ayuda  de  costa  o  gratificación  anual  que  asigné,  fué  la  de 
solo  dos  mil  pesos,  y  quinientos  para  los  gastos  de  papel  y  amanuense,  pre- 
mio que  pareció  muy  escaso  a  los  ministros  togados  de  la  Junta,  con  quie- 
nes comuniqué  su  nombramiento,  y  conozco  serlo  en  efecto,  aun  por  sola  la 
consideración  de  lo  que  ha  trabajado  y  de  haberse  separado  de  su  empleo, 
en  que  lograba  mayor  interés,  que  abandonó  gustoso,  no  obstante  su  creci- 
da familia,  por  hacer  al  Rey  este  servicio  y  corresponder  a  mi  confianza. — 
Es  cierto  que  se  pudiera  haber  ahorrado  más  de  la  mitad  de  esta  asignación, 
sirviendo  el  cargo  de  secretario  uno  de  los  escribanos  mayores  de  este  go- 
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bierno  u  otro  inteligente  en  papeles;  pero  fuera  un  ahorro  aparente,  por  la 
enorme  apariencia  que  hay  de  ocupar  las  juntas  inútilmente  el  tiempo 
en  oir  la  material  lectura  de  multitud  de  documentos  y  especies  oportunas, 
que  confunden  el  juicio  y  arriesgan  el  acierto  de  las  providencias,  o  que  vaya 
reducido  a  su  sustancia  lo  que  pertenece  a  cada  punto,  y  que  haya  quien, 
con  un  conocimiento  general  de  todo  lo  que  puede  decir  relación  a  la  ma- 
teria que  se  trata,  haga,  al  propio  tiempo  que  instruya  de  los  hechos,  las 
reflexiones  convenientes,  por  cuyos  medios  es  preciso  que  se  llegue  más  pres- 
to al  fin,  y  que  si  habían  de  durar  cuatro  años,  se  concluyan  en  dos  o  en 
menos  los  asuntos  de  temporalidades.— Informé  a  V.  E.,  en  mi  carta  citada, 
lo  conducente  a  la  Dirección  General  y  oficinas,  que  la  reconocen  que  creó 
mi  antecesor,  y  que  sería  este  importante  asunto  el  primero  que  haría  exa- 
minar en  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones  luego  que  la  formase. — Sin 
esperar  su  parecer,  certificado  de  que  la  oficina  de  Tesorería,  si  antes  fué 
necesaria,  era  ya  enteramente  inútil,  procedí  a  extinguirla,  dando  la  pro- 
videncia de  que  entren  inmediatamente  los  caudales  en  Arcas  Reales,  con 
lo  que,  excusándose  los  sueldos  de  tres  mil  pesos  que  gozaba  el  tesorero,  y 
mil  quinientos  sus  subalternos,  pude  asignar  a  cada  uno  de  los  oficiales  rea- 
les, atendiendo  al  aumento  del  trabajo  y  por  vía  de  ayuda  de  costa,  cuatro- 
cientos pesos  a  cada  uno  de  los  tres,  trescientos  pesos  a  un  oficial  de  libros 
y  otros  doscientos  al  cobrador  de  libranzas  y  contador  de  moneda;  de  suer- 
te que  los  cuatro  mil  quinientos  pesos  que  antes  consumía  esta  oficina  que- 
dan hoy  reducidos  a  mil  setecientos  pesos,  con  el  ahorro  de  dos  mil  ochocientos, 
y  si  el  acuerdo  de  la  Junta  no  varía  mi  intención,  extinguiré  también  la 
depositaría  que  hace  el  gasto  anual  de  dos  mil  trescientos  cincuenta  pesos. — 
Por  decreto  de  once  del  corriente  mandé  restablecer  la  Junta  Superior  de 
Aplicaciones  y  formar  la  Provincial  de  Enajenaciones,  con  arreglo  a  la  Cé- 
dula de  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  asignando 
para  las  sesiones  de  la  primera  los  martes,  y  para  la  segunda,  los  viernes 
de  cada  semana,  de  las  diez  a  las  doce,  con  atención  a  que  los  ministros 
que  la  componen  no  faltasen  del  todo  a  sus  respectivos  tribunales.  El  catorce, 
celebré  la  primera  Junta  Provincial,  y  habiendo  percibido  poco  antes  de  co- 
menzarla, algún  rumor  de  disputa  sobre  la  preferencia  de  los  asientos,  traté 
reservadamente  con  el  Oidor  decano  y  el  fiscal  y  en  consideración  de  que 
esto  podría  frustrar  el  acto  de  la  junta,  y  aún  retardar  su  celebración  por 
algún  tiempo,  y  que  las  consecuencias  son  por  lo  regular  los  resentimientos 
que  quedan  entre  los  contendientes,  la  indisposición  de  los  ánimos,  la  capri- 
chosa oposición  de  los  dictámenes  e  iguales  incendios  a  los  que  aún  humean 
en  los  expedientes,  y  fueron  causa  de  que  mi  antecesor  cortase  las  juntas 
desde  Julio  del  año  pasado,  en  que  tuvo  no  poca  parte  la  misma  cuestión 
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de  preferencia  con  los  vocales  eclesiásticos  en  las  juntas  municipales  de  San 
Andrés  de  esta  corte,  de  Puebla  y  de  Veracruz,  por  evitar  todos  estos  graves 
inconvenientes,  sin  embargo  de  tener  presentes  los  privilegios  del  fiscal  y 
lo  dispuesto  por  las  leyes  que  podían  influir  en  el  caso,  con  dictámen  del 
oidor  decano  y  la  anuencia  del  fiscal,  dispuse,  en  el  acto  tomar  los  asientos, 
que  al  oidor  decano  siguiese  el  corregidor,  a  éste  el  vocal  eclesiástico  y  des- 
pués el  Fiscal,  haciéndoseles  entender  que  de  este  orden  no  se  podía  seguir 
consecuencia  o  ejemplar  para  algún  otro  acto,  por  las  particulares  ra- 
zones que  habían  movido  mi  ánimo  y  no  es  fácil  concurran  en  caso  diver- 
so.— Se  acordó  en  esta  Junta,  que  los  puntos  que  se  propusiesen  y  confiriesen 
en  una,  excepto  los  de  fácil  expedición,  se  votasen  en  la  siguiente;  dió  el 
secretario  una  noticia  en  general  del  establecimiento,  progresos  y  estado  de 
las  juntas  municipales  y,  propuestos  los  puntos  de  la  subsistencia  de  la 
Dirección  General  y  sus  oficinas,  y  de  las  funciones  de  las  juntas  municipales 
que  limitó  mi  antecesor  a  sólo  las  diligencias  de  avalúos,  pregones  y  remates, 
prohibiéndoles  el  reconocimiento  de  inventarios  y  exámen  de  las  cuentas  de 
los  administradores,  y  habiéndose  hecho  en  ésta  y  la  siguiente  junta  del  dia 
veintiuno,  relación  exacta  de  lo  conducente  a  uno  y  otro  particular  y  con- 
ferenciándose  largamente  entre  los  vocales,  quedó '  reservada  la  votación  pa- 
ra la  inmediata. — El  día  dieciocho  comenzó  también  sus  sesiones  la  Junta 
Superior  de  Aplicaciones,  y  así  para  que  se  instruyese  el  gobernador  del  ar- 
zobispado por  ausencia  del  muy  Reverendo  Arzobispo,  como  para  que  los 
otros  asistiesen  después  de  tan  largo  tiempo,  recordasen  lo  que  estaba  acor- 
dado en  orden  a  las  aplicaciones  ya  hechas,  y  se  viesen  en  apunte  los  asun- 
tos que  se  habrán  de  ir  examinando  por  menor  que  las  juntas  futuras,  hice 
leer  el  papel  y  extracto  de  notas  citado.  Es  todo  lo  que  hasta  el  dia  ha  ocu- 
rrido, e  iré  noticiando  a  V.  E.  lo  que  se  vaya  adelantando  para  que  se  sirva 
informar  a  S.  M. — Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  Méxi- 
co Agosto  veinticinco  de  mil  setecientos  setenta  y  dos. — Excelentísimo  Se- 
ñor Conde  de  Aranda. — Es  copia  de  la  minuta  que  se  halla  en  esta  secretaría 
de  mi  cargo,  junto  con  las  demás  de  oficios  con  que  mensualmente  se  dá 
cuenta  al  Supremo  Consejo  en  el  extraordinario.  México,  Noviembre  vein- 
tiuno de  mil  setecientos  ochenta. — Licenciado  José  Manuel  de  la  Sierra. 

Copia  de  la  Real  Orden. — Excelentísimo  Señor. — Queda  enterado  el 
Consejo  en  el  Extraordinario  de  las  causas  que  motivaron  la  detención  de 
sesiones  de  esa  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  que  ya  se  continuaban  por 
haber  cesado  aquellas,  y  también  de  la  gratificación  de  quinientos  pesos  dada 
por  una  vez  al  comisionado  de  las  temporalidades  de  Celaya,  en  remuneración 
del  tiempo  que  sirvió  este  encargo,  desempeñándolo  exactamente,  y  quiere  el 
Consejo  se  haga  lo  mismo  en  casos  de  igual  naturaleza,  para  que  no  se  re- 
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tarden  a  los  que  trabajan  sus  justas  recompensas,  ni  ocupe  al  Consejo  el 
tiempo,  haciendo  al  fin  del  año,  relación  de  las  que  ocurran. — Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  trece  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  siete. — Don  Manuel  Ventura  Figueroa. — Excelentísimo  Señor  Bailío,  Frey 
Don  Antonio  Bucareli  y  Ursúa. — Es  copia  a  la  letra  de  su  original,  que  que- 
da en  la  secretaría  de  Temporalidades  que  está  a  mi  cargo.  México,  No- 
viembre veintiuno  de  mil  setecientos  ochenta. — Licenciado  José  Manuel  de 
la  Sierra. 

Representación. — Excelentísimo  Señor. — El  asunto  de  las  Temporalida- 
des de  los  jesuítas  extinguidos,  ha  sido  uno  de  los  más  vastos  y  laboriosos 
en  el  reino.  Se  verificó  la  expatriación  con  la  acertada  dirección  del  Exce- 
lentísimo Señor  Don  José  de  Galvez  en  el  gobierno  del  Excelentísimo  Señor 
Marqués  de  Croix.  Se  hizo  la  ocupación  de  un  increíble  número  de  ha- 
ciendas y  fincas  urbanas  y  la  entrega  de  templos  con  sus  alhajas,  colegios 
y  seminarios,  por  medio  de  las  prontas,  activas  y  generales  providencias  que 
se  dieron,  poniéndose  todo  en  poder  de  los  comisionados  que  se  nombraron 
y,  aunque  se  formó  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones  y  se  dieron  órdenes 
para  establecer  las  subalternas,  fueron  pocas  las  sesiones  que  aquella  pudo 
celebrar,  porque  se  suspendieron  a  causa  de  algunas  ocurrencias,  y  porque 
cesó  en  el  gobierno  dicho  Señor  Excelentísimo. — Le  siguió  a  España  el  Se- 
ñor Don  Francisco  Machado,  que  hacía  de  secretario  de  temporalidades,  co- 
mo que  lo  era  del  virreinato,  y  no  quedó  aún  un  solo  oficial  instruido  en 
los  asuntos  de  ellas,  y  así,  el  Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  Bucareli, 
siendo  el  ramo  de  temporalidades  uno  de  sus  primeros  cuidados,  se  halló  con 
crecidos  legajos  y  sin  alguna  luz  de  lo  que  se  había  practicado.  Le  merecí 
la  confianza  en  Noviembre  de  setenta  y  uno,  muy  luego  de  su  llegada,  de 
encargarme  su  reconocimiento.  Comencé  a  trabajar  desde  primero  de  dicho 
mes  y  le  formé  un  extracto  de  lo  que  se  había  hecho,  y  un  plán  de  lo  que 
faltaba  que  disponer  para  el  gobierno  del  ramo,  según  las  reglas  de  la  co- 
lección general  de  providencias. — Con  esto,  en  treinta  y  uno  de  Julio  del 
año  de  setenta  y  dos,  se  sirvió  su  Excelencia  conferirme  el  cargo  de  Secre- 
tario de  Temporalidades  para  las  dos  Juntas  Superiores  de  Aplicaciones  y 
Enajenaciones  que  había  de  presidir,  restableciendo  aquella  y  creando  esta, 
porque  hasta  aquella  fecha  no  lo  estaba.  No  es  posible  que  yo  explique  a 
V.  E.  la  costa  de  tareas  y  desvelos  que  hice  para  que  se  pusiera  en  movi- 
miento el  gran  globo  de  las  temporalidades,  que  solo  puede  conocer  y  admirar 
quien  haya  estado  dentro  de  él,  como  lo  está  Vuestra  Excelencia. — Diré 
solo,  en  apunte,  que  por  medio  de  las  sabias  providencias  de  ambas  juntas 
y  de  mis  fatigas  en  ellas,  y  en  lo  particular  con  su  Excelencia,  se  pusieron 
en  acción,  por  medio  de  las  órdenes  y  oficios  circulares  correspondientes,  que 
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incesantemente  formaba  yo  como  Secretario,  las  seis  juntas  subalternas  y 
veintiuna  municipales  que  estaban  sin  ella  mucho  antes  que  terminara  su  go- 
bierno el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Croix  y,  de  consiguiente,  se  causó  un 
confluente  de  informes,  consultas  y  dudas  que  cada  una  de  dichas  juntas 
hacía,  y  aún  hace  en  los  correos  semanarios,  no  fácil  de  comprender,  que 
unas  como  de  mera  providencia  despachaba  Su  Excelencia  conmigo,  y  otras 
las  juntas  superiores. — En  el  mismo  tiempo  que  serví,  se  arreglaron  las  ofi- 
cinas de  Dirección  y  Contaduría  y  se  extinguió  la  tesorería,  e  igualmente 
las  de  Puebla.  Varió  el  método  de  administración,  la  cual  estaba  en  los  co- 
misionados, y  se  declararon  a  las  juntas  municipales  las  facultades  y  cono- 
cimientos que  previene  la  colección  general  de  providencias,  para  cuya  prác- 
tica, con  la  adición  de  algunos  puntos,  formé  de  orden  de  su  Excelencia,  una 
instrucción  con  fecha  de  veintinueve  de  Diciembre  de  setenta  y  dos  que  se  apro- 
bó por  la  Junta  Provincial  de  Enajenaciones,  se  imprimió  y  es  la  que  rige, 
así  en  el  método  de  administración  de  las  fincas  urbanas  y  rústicas  de  todos 
los  colegios  del  reino,  como  en  sus  enajenaciones. — Se  pusieron  en  claro,  y 
distinguieron  de  lo  que  es  el  ramo  de  temporalidades,  los  capitales  de  las 
extinguidas  congregaciones  y  los  de  las  obras  pías  (sobre  que  se  fué  prove- 
yendo, para  su  cumplimiento,  según  las  conmutaciones  que  hizo  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Arzobispo) ;  se  nombraron  revisiones  para  el  exámen  de  las  bibliotecas  de 
los  colegios  del  reino,  y  separación  de  las  obras  de  laxa  doctrina,  y  según  se  fue- 
ron concluyendo,  aprobadas  por  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones  se  hicieron 
varios  de  sus  libros. — Había  un  crecido  número  de  fundaciones  para  dotes 
de  huérfanas  que  estaban  a  cargo  de  las  congregaciones  del  Salvador  y  de 
la  Purísima;  no  se  habían  cumplido  desde  la  expatriación,  y  liquidados  sus 
respectivos  capitales  y  réditos  por  la  Contaduría,  reconocidos  por  mí  los  do- 
cumentos, y  diversidad  de  las  calidades  que  pedían  las  fundaciones,  se  pro- 
cedió al  sorteo  (que  se  hizo  en  la  misma  Junta  Superior  de  Aplicaciones) 
de  un  crecido  número  de  dotes,  y  se  encargaron  estos  actos,  y  la  adminis- 
tración de  caudales  para  lo  futuro,  a  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacra- 
mento.— Los  Patronatos  de  capellanías  que  tenían  los  colegios  y  sus  rectores, 
recayeron  en  su  Majestad,  y  su  ejercicio  en  los  Señores  Virreyes.  Su  descu- 
brimiento y  noticia  resultó  del  prolijo  reconocimiento  que  hice  de  multitud 
de  papeles,  y  para  el  de  los  que  no  constaban  dió  el  Excelentísimo  Señor 
Bucareli  diversas  providencias.  Omito  decir  lo  que  dieron  que  hacer  sus 
resultas,  y  averiguado  lo  que  entonces  se  pudo,  se  puso  un  dilatado  decreto 
que  le  consulté,  y  fué  como  un  reglamento  del  modo  de  proceder  y  gobierno 
que  habia  de  observarse  para  la  conservación  e  indemnidad  de  esta  regalía, 
y  parav  los  nombramientos  de  capellanes. — Las  aplicaciones  de  los  Colegios 
y  Templos  de  México  y  Puebla,  hechas  por  la  Junta  Superior  en  tiempo  del 
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Excelentísimo  Marqués  de  Croix,  causaron  muchas  sesiones  en  el  del  Señor 
Bucareli  para  examinar  sus  puestos  los  grandes  útiles  proyectos  a  que  se  des- 
tinaron, si  eran  o  no  verificables,  atento  el  sobrante  de  obras  pías  de  que 
habían  de  salir  sus  costos;  los  que  se  hicieron  en  el  mismo  del  Señor  Bucareli 
de  algunos  de  los  otros  colegios  del  reino,  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados 
de  aquellos  y  estos,  la  división  que,  de  orden  del  Supremo  Consejo  en  el 
Extraordinario,  se  hizo,  en  tres  clases,  del  precioso  tesoro  de  alhajas  de  plata, 
oro  y  piedras  preciosas  de  los  templos,  para  los  distintos  destinos  que  indicó 
el  orden  e  instrucción  que  remitió;  las  dudas  que  en  las  prácticas  ocurrieron, 
las  ventas  y  locaciones  de  varias  fincas  urbanas  y  rústicas,  las  cuentas  de  co- 
misionados y  administradores;  todo  lo  dicho  causaba  la  formación  de  ex- 
pedientes, los  más  abultados,  en  cada  una  de  las  juntas  subalternas  y  muni- 
cipales, y  todos  ellos  venían  — como  hoy  vienen —  a  las  dos  que  Vuestra  Ex- 
celencia preside,  Superior  de  Aplicaciones  y  Provincial  de  Enajenaciones, 
todos  con  los  documentos  que  se  agregan  de  las  constancias  de  la  Secretaría, 
y  reconocía  para  instruir  a  esas  juntas,  y  muchos  era  necesario  que  se  vol- 
viesen para  que  se  suplieran  los  defectos. — Sólo  he  demostrado,  como  en 
pequeñas  líneas,  sin  detallar  sus  partes,  los  vastos  e  importantes  asuntos 
que  en  lo  general  fueron  la  materia  de  mis  inexplicables  tareas;  pero  puedo, 
sin  recelo,  asegurar  a  V.  E.  que  las  seis  Juntas  Subalternas  y  las  veintiuna 
municipales  del  reino,  todas  unidas,  no  trabajaron  lo  que  yo  solo  sin  excep- 
ción de  dias,  aún  los  más  festivos,  ni  aún  de  muchas  horas  de  las  noches, 
porque  de  una  junta  a  otra,  de  las  dos  semanarias  era  indispensable  exten- 
der los  acuerdos  de  la  última,  que  ocupaban  algunos  pliegos,  ver  nuevos  ex- 
pedientes y  formar  extractos  de  ellos  para  las  siguientes,  cuya  expresión  no 
me  atrevería  a  hacer  si  los  libros  de  acuerdos  y  papeles  de  la  Secretaría,  y 
aún  los  señores  vocales  que  existen,  no  pudieran  testificarlo.  Y  si  V.  E.  lo 
tuviere  por  necesario,  podrá  mandar  que  el  Señor  Don  Pedro  Antonio  Cossio, 
Secretario  del  Virreinato,  por  estar  impedido  el  de  Temporalidades,  reco- 
nozca los  libros  y  papeles  y  certifique  si  consta  mucho  mas  incomparable- 
mente que  lo  referido,  y  que  nada  tiene  esta  representación  de  exagerada. 
Desde  principio  de  Noviembre  de  sesenta  y  uno,  que  empecé  a  trabajar  en 
el  reconocimiento  de  papeles  y  formación  del  extracto  y  plan  que  expresé 
arriba,  no  tuve  gratificación  alguna,  hasta  Agosto  de  setenta  y  dos,  que  me 
asignó  el  Excelentísimo  Señor  Bucareli  la  de  dos  mil  pesos,  y  para  un  ama- 
nuense, papel  y  demás  gastos,  quinientos,  y  en  carta  con  que  dió  cuenta  al 
Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda  con  fecha  de  veinticinco  del  mismo 
mes  y  año,  después  de  llenarme  de  honras  le  expresó  "que  ese  premio  pa- 
reció muy  escaso  a  los  Señores  Ministros  de  la  Junta,  y  conocía  serlo  en 
efecto,  aún  por  sola  la  consideración  de  lo  que  había  trabajado  y  de  ha- 
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berme  separado  del  empleo  que  tenía  en  que  lograba  mayor  interés,  que 
abandoné  gustoso,  no  obstante  mi  crecida  familia,  por  hacer  al  Rey  ese 
servicio  y  corresponder  a  su  confianza".  De  estas  expresiones  es  fácil  in- 
ferir cuanto  más  escasa  sería  dicha  gratificación,  puestas  en  acelerado  mo- 
vimiento las  funciones  de  todas  las  juntas  inferiores  y  superiores,  si  ya 
lo  era  al  tiempo  de  establecerse.  En  efecto,  puedo  asegurar  que  continué 
aún  sin  esa  gratificación,  porque  no  siendo  bastante  un  amanuense  escasí- 
simamente  dotado,  me  fué  preciso  pagar  otros  dos  y  dos  oficiales,  hasta  que 
así,  por  la  ruina  que  ya  experimentaba  con  grave  perjuicio  mi  familia,  como 
porque  siendo  poco  lo  que  yo  podía  pagarles  y  demasiado  el  trabajo  no 
hallaba  quien  lo  hiciese,  y  era  consiguiente  la  detención  y  atraso  de  los  ne- 
gocios de  temporalidades,  y  por  eso,  a  mi  representación  de  ocho  de  Julio 
de  setenta  y  cuatro,  se  formó  por  cinco  oficiales  la  Secretaría  de  las  dos 
juntas  con  acuerdo  de  ellas,  lo  cual  en  realidad  aumentó  tanto  mis  fatigas 
cuanto  el  mayor  curso  de  los  expedientes  las  hizo  crecer  en  todo  lo  que  ha- 
bía ya  hecho,  y  proseguí  haciendo  por  mí  mismo,  como  que  en  esto  de  nin- 
gún alivio  me  podían  servir  los  oficiales  destinados  para  llevar  los  libros, 
copiar  en  limpio  y  otros  efectos;  y  así  continué  hasta  dieciocho  de  Marzo  de 
setenta  y  seis  en  que  recibí  la  Real  Cédula  del  empleo  de  Asesor  General 
del  Virreinato  y  honores  de  Alcalde  de  Corte  con  que  la  piedad  del 
Rey  se  dignó  honrarme.  El  silencio  que  hasta  ahora  guardaría  siempre,  por 
mi  genio  repugnante  a  tratar  de  intereses,  que  es  bien  notorio,  si  no  me 
interpelaran  a  formarlo  mis  urgencias  y  mi  conciencia,  por  hallarme  em- 
peñado con  los  gastos  indispensables  que  me  causaron  mis  casi  continuas 
promociones  de  Asesor  a  Fiscal  y  a  Oidor,  los  crecidos  de  incesantes  enfer- 
medades de  mi  larga  familia,  especialmente  la  de  la  última  epidemia,  que 
duró  en  mi  casa  mas  de  seis  meses;  el  hallarme  al  cabo  de  treinta  años  de 
servir  en  varios  empleos  a  Su  Majestad  y  al  público,  sin  algunas  facultades, 
y  por  estar  atenido  en  el  dia  al  sueldo  de  mi  plaza  sin  la  más  mínima  ayuda 
de  costas,  bien  que  trabajando  incesantemente  en  comisiones  del  real  inte- 
rés, obligándome  por  último  a  ocurrir  a  Vuestra  Excelencia  el  hallarse  no- 
vísimamente autorizado,  en  virtud  de  facultad  en  el  Supremo  Consejo  en 
el  Extraordinario,  para  remunerar  a  los  que  habían  servido  a  temporali- 
dades, sin  necesidad  de  consultar  antes,  y  el  ver  finalmente  que  será  muy 
raro  el  que,  de  cuantos  se  han  ocupado  en  este  ramo  no  haya  logrado  com- 
petente retribución,  ya  en  asignaciones,  ya  en  aumentos  de  sueldo  o  gratifi- 
caciones, contándoseles  desde  que  comenzaron  a  servir;  por  todo  esto  y  que 
comparadas  mis  grandes  tareas  e  importantes  utilidades  que  por  su  medio 
se  han  seguido  a  dicho  ramo,  con  la  asignación  que  se  me  hizo,  conocerá 
la  rectitud  de  V.  E.  cuán  distante  estuvo  de  ser  remuneración,  y  que  no 
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hubiera  habido  exceso  aunque  fuera  doblada,  contentándome  no  obstante 
con  salir  de  mis  más  estrechos  ahogos,  suplico  a  V.  E.  que,  teniéndolo  por 
justo,  se  sirva  mandar  que  se  me  considere  al  respecto  de  dos  mil  pesos  mas 
en  cada  año  de  la  asignación  que  tuve,  y  lo  que  corresponda  de  los  tres 
mil  pesos  a  los  nueve  meses  que  trabajé  sin  ninguna  gratificación,  y  que 
para  la  entrega  se  pongan  las  órdenes  que  fueren  de  estilo,  o  lo  que  sea  del 
superior  agrado  de  V.  E.  México,  Octubre  trece  de  mil  setecientos  ochenta. 
Excelentísimo  Señor.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara. 

Decreto. — México,  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta. 
Al  Señor  Fiscal  con  los  libros  de  juntas  de  temporalidades  del  tiempo  de 
este  Señor  Ministro,  y  copias  certificadas  del  capítulo  que  cita,  informe  del 
Excelentísimo  Señor  Bucareli  al  Señor  Conde  de  Aranda  y  de  la  Real  Or- 
den comunicada  por  el  Señor  Figueroa  para  remuneración  de  estos  trabajos. 
Rubricado  de  Su  Excelencia. 

Respuesta  del  Fiscal. — Excelentísimo  Señor.  Son  las  justificadas  reglas 
de  la  razón,  el  espíritu  vivificante  de  las  leyes,  y  según  aquellas  deben  cali- 
ficarse las  ventajas  de  los  méritos  por  la  justa  medida  de  los  servicios.  Los 
que  constan  en  este  expediente  hechos  por  el  Señor  Don  Baltasar  Ladrón 
de  Guevara,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  en  la  árdua  Comisión  de  las 
Temporalidades  Ocupadas  a  los  regulares  extinguidos,  pueden  llamarse  un 
corto  diseño  de  las  laboriosas  tareas,  desvelos  y  afanes  que  ha  costado  el 
elevado  punto  de  arreglo  en  que,  por  las  gloriosas  fatigas  del  indicado  Señor 
Ministro,  se  pusieron  en  pocos  años  unos  asuntos  tan  graves,  y  de  inciden- 
cias tan  varias,  como  difíciles  y  heterogéneas.  Por  notoriedad  y  evidencia  de 
hecho  estaba  el  Fiscal  penetrado  de  este  debido  concepto;  pero  se  lo  ha  impre- 
sionado mas  la  atenta,  escrupulosa  vista  de  la  variedad  de  sesiones  que  com- 
prenden los  cinco  volúmenes  de  las  superiores  Juntas  de  Aplicaciones  y 
Enajenaciones  que  por  superior  decreto  de  catorce  del  último  Noviembre  se 
le  pasaron.  En  ellos  ha  admirado  el  acertado  pulso,  la  oportunidad  de  re- 
flexiones, la  adecuada  combinación  de  los  sucesos  con  los  legales  principios 
y,  para  decirlo  de  una  vez,  el  concreto  cumplido  de  rectitud,  prudencia,  sa- 
biduría y  justicia  conque  se  celebraron  las  reales  juntas  y  se  entendieron  los 
acuerdos  que  componen  el  abultado  guarismo  de  mas  de  quinientos,  cuyos 
números  progresivos,  desde  el  primero,  son  otros  tantos  testimonios  que  re- 
comiendan la  solicitud  del  Señor  Guevara.  En  ella  se  explica  sobre  el  mé- 
rito de  sus  elaboraciones  con  la  moderación  que  le  es  genial,  pero  a  vista 
de  lo  que  ha  reconocido  el  Fiscal,  sin  mendigar  colores  al  hipérbole,  llenaría 
muchos  pliegos  la  sencilla  relación  de  gravísimas  individuales  ocurrencias  en 
que  ha  trabajado  este  Señor  Ministro  desde  el  restablecimiento  de  la  Superior 
Junta  de  Aplicaciones,  y  creación,  del  año  de  setenta  y  dos,  de  la  de  Ena- 
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jenaciones  para  mover  concertadamente  la  gran  máquina  de  las  dependen- 
cias de  una  y  otra,  de  donde  han  dimanado  las  órdenes  e  instrucciones  com- 
pletas para  el  arreglado  gobierno  de  las  Subalternas  y  de  las  demás  Munici- 
pales del  Reino.  Y  esto,  con  el  imponderable  trabajo  de  inspeccionar  innu- 
merables informes,  consultas  y  papeles  de  cada  una  que,  versándose  sobre 
diversos  hechos  y  derechos  se  dificultaría  solamente  con  atender  a  su  volu- 
men, la  creencia  de  que  un  individuo  sin  más  auxilio  que  el  de  sus  finos  y 
cultivados  talentos  les  diese  el  giro  y  resolución  convenientes.  En  efecto  es- 
tamos mirando  que  así  se  ha  verificado  por  la  empeñosa  cooperación  del 
Señor  Ministro  suplicante,  a  quien  el  Excelentísimo  Señor,  inmediato  pre- 
decesor de  V.  E.,  contempló  no  solo  el  más  a  propósito  sino  el  único  para 
la  mejor  expedición  de  las  graves,  igualmente  que  importantes,  determina- 
ciones que  han  demandado,  ya  la  separación  precisa  de  los  capitales  cuan- 
tiosos de  las  congregaciones  y  obras  pías  que  estaban  al  cuidado  de  los  ex- 
tinguidos; ya  en  el  nombramiento  de  expurgadores  de  los  muchos  volúme- 
nes y  cuerpos  de  libros  que  se  hallaban  en  las  bibliotecas  de  los  colegios, 
para  segregar  los  de  laxa  doctrina;  ya  la  inspección  de  los  documentos  de 
las  muchas  dotaciones  de  huérfanas  y  liquidación  de  los  capitales  y  réditos 
de  las  que  se  han  sorteado;  ya  el  prolijo  reconocimiento  de  papeles,  para 
adquirir  las  necesarias  noticias  de  los  patronatos  de  capellanías,  y  ya,  final- 
mente, el  maduro  examen,  en  varias  sesiones,  de  la  distribución  de  alhajas 
aplicables  a  otras  iglesias,  en  cumplimiento  de  la  orden  del  Supremo  Con- 
sejo en  el  Extraordinario;  siendo  forzoso,  consiguiente  de  esta  multitud  de 
atenciones,  que  el  citado  Señor  Ministro  pospusiese  la  de  su  propio  interés 
y  el  de  su  crecida  familia,  a  las  que,  sin  desperdicio  de  rato  alguno,  exigía 
el  exacto  registro  de  abultados  autos,  allanar  dificultades  en  la  práctica  de  las 
providencias  y  verificar  las  locaciones  y  ventas  del  crecido  número  de  los 
predios  urbanos  y  rurales.  Por  eso  está  persuadido  el  que  responde,  a  que 
no  contiene  exageración  alguna  la  expresión  de  que  unidas  las  seis  juntas 
subalternas  y  las  veintiuna  municipales  del  reino  con  todas  sus  operaciones, 
no  igualan  a  las  recomendables  del  Señor  Guevara,  y  que  aquella  aún  es 
corta  para  detallar  sus  servicios;  cuya  consideración  se  hace  mas  circunstan- 
ciada con  la  de  que  para  prestarlos  en  obsequio  de  las  reales  confianzas,  del 
Estado  y  de  la  causa  pública,  abandonó  la  mas  descansada  y  fructífera  pa- 
sadía que  lograba  con  su  carrera  antes  de  ser  promovido  al  desempeño  de 
la  Secretaría  de  Temporalidades,  y  de  que  se  le  asignase  la  ayuda  de  costa 
de  dos  mil  pesos  anuales  y  quinientos  para  papel  y  amanuense,  insuficiente 
y  muy  escasa  dotación  como  discretamente  pareció  a  los  Señores  Ministros 
de  la  Real  Junta,  a  quienes  comunicó  el  Excelentísimo  Señor  Bucareli  esta 
asignación,  que  se  anonada  mas  si  se  reflexiona  en  la  parte  que  de  ella  se 
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erogaría  en  pagar  otros  oficiales  de  pluma,  por  no  ser  capaz  la  de  uno  solo 
para  escribir  todas  las  ocurrencias  de  tan  cumuloso  despacho.  Atendiendo 
a  lo  expuesto,  al  ejemplar  de  la  gratificación  dada  al  comisionado  de  Ce- 
laya  que  menciona  la  Real  Orden  de  trece  de  Diciembre  de  setecientos  se- 
tenta y  siete,  de  que  se  agrega  copia,  y  a  otras  posteriores  cuantiosas  retri- 
buciones que  han  logrado  varios  de  los  ocupados  en  este  ramo  de  que  se 
halla  con  noticias  seguras  el  Fiscal  defensor,  no  se  opone,  y  estima  confor- 
me a  justicia,  se  conceda  la  que  solicita  el  Señor  Ministro  Don  Baltasar 
Ladrón  de  Guevara,  cuyos  trabajos  y  servicios  son,  en  nuestro  caso,  de  co- 
nocida preferencia  y  aventajado  valor,  respecto  de  los  que  asisten  a  otros, 
y  sin  agravio  alguno  de  los  que  han  movido  para  referir  a  las  indicadas 
gratificaciones.  Ni  obsta  a  la  justa  retribución  que  se  promueve  en  este 
expediente  la  Real  Orden  sobre  economización  de  gastos,  ni  el  último  su- 
perior decreto  de  V.  E.  en  que  se  previene  que,  por  ahora,  se  suspendan 
semejantes  concesiones  en  atención  a  los  apuros  y  urgencias  de  la  presente 
guerra,  por  cuanto  aquella  soberana  determinación  y  la  de  V.  E.  citada, 
no  comprenden  el  caudal  precedido  de  las  temporalidades,  en  que  el  Rey 
tiene  con  repetición  manifestado,  ser  de  su  real  agrado  que,  cubiertas  las 
obras  pías,  se  invierta  a  beneficio  del  público  y  en  remunerar  a  los  que  hayan 
servido  en  el  ramo,  autorizando  a  V.  E.  para  que  así  lo  ejecute  sin  necesi- 
dad de  previa  consulta.  Por  eso  estima  el  que  responde  no  haber  embarazo 
alguno,  y  antes  sí  muy  sólidos  y  justificados  fundamentos  para  que  la  supe- 
rioridad de  V.  E.,  en  uso  de  la  anunciada  facultad,  difiera  enteramente  a 
la  instancia  del  indicado  Señor  Ministro,  sirviéndose  a  este  fin,  mandar  que, 
regulados  mil  pesos  en  cada  año,  desde  Agosto  de  setenta  y  dos,  hasta  Marzo 
de  setenta  y  seis,  en  que  corrió  la  asignación  de  la  ayuda  de  costas  de  dos 
mil,  y  añadiendo  dos  mil  doscientos  cincuenta  pesos  que,  respectivamente, 
corresponden  a  los  nueve  meses  que,  desde  Noviembre  de  setenta  y  uno 
hasta  dicho  Agosto  de  setenta  y  dos,  trabajó  sin  gratificación  alguna,  se 
pongan,  siendo  del  superior  agrado  de  V.  E.,  las  órdenes  acostumbradas  para 
el  empleo  de  este  aumento  o  recompensa,  lo  que  ejecutado  ordenará  V.  E. 
que  este  expediente  pase  a  la  Secretaría  de  Reales  Juntas  para  que,  por  esta 
vía,  se  de  cuenta  al  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario  en  la  relación 
anual  según  se  ha  prevenido  últimamente.  México,  Diciembre  veintinueve 
de  mil  setecientos  ochenta.  Merino. 

Decreto. — México,  dieciseis  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. 
Hágase  como  pide  el  Señor  Fiscal  y,  en  su  consecuencia,  expídase  la  corres- 
pondiente orden  al  Director  de  Temporalidades,  en  el  concepto  de  que,  a 
la  ejecución  de  ésta,  deberá  preceder  fianzas  de  resultas  que  se  otorgará  a 
satisfacción  del  propio  director,  que  se  hará  saber  al  Señor  Ministro  supli- 
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cante  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara  por  medio  de  oficio  oportuno,  po- 
niéndose al  propio  tiempo,  en  la  relación  que  anualmente  se  hace  al  Supre- 
mo Consejo  en  el  Extraordinario,  la  razón  correspondiente  entendiéndose 
ésto  sin  ejemplar  para  las  razones  en  que  funda  su  pedimento  el  Señor  Fiscal. 
Mayorga. 

Auto  del  Señor  Director. — Pase  este  expediente  a  la  Contaduría  General 
de  Temporalidades,  para  que  liquide  lo  que  debe  percibir  el  Señor  Don 
Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  conforme  a  lo  resuelto  en  el  superior  decreto 
que  antecede.  México,  veinticinco  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y 
uno.  Parrilla. 

Liquidación. — Liquidación  de  las  cantidades  que  corresponden  al  Se- 
ñor Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Oidor  de 
esta  Real  Audiencia  por  el  tiempo  que  sirvió  la  plaza  de  Secretario  de  las 
Reales  Juntas  Superiores,  formada  con  arreglo  al  superior  decreto  de  con- 
formidad de  dieciseis  del  corriente  en  la  siguiente  forma: 

Son  a  favor  de  dicho  Señor  dos  mil  doscientos  cincuenta  pesos,  que 
por  el  referido  superior  decreto  se  le  mandan  pagar,  como  correspondientes 
a  nueve  meses  contados  desde  primero  de  Noviembre  de  setecientos  se- 
tenta y  uno,  hasta  treinta  y  uno  de  Julio  de  setenta  y  dos,  que  sirvió  dicho 
empleo  sin  honorario,  al  respecto  de  tres  mil  pesos  anuales. 

Igualmente  lo  son,  tres  mil  seiscientos  treinta  pesos,  un  tomin  y  un 
grano,  que  en  la  misma  conformidad  se  le  manda  librar,  por  el  aumento 
de  mil  pesos  anuales  que,  sobre  los  dos  mil  que  gozó,  se  le  ha  hecho  por 
dicho  superior  decreto,  correspondientes  a  tres  años  doscientos  treinta  dias, 
corridos  desde  primero  de  Agosto  de  setenta  y  dos,  hasta  dieciocho  de  Mar- 
zo de  setenta  y  seis,  que  obtuvo  dicha  plaza. 

Importa  el  todo  de  lo  que  corresponde  a  dicho  Señor  Ministro  por  los 
expresados  motivos,  cinco  mil  ochocientos  ochenta  pesos,  un  tomin  y  un 
grano.  Contaduría  General  de  Temporalidades  de  México,  veinticinco  de 
Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno.  Covarrubias. 

Auto  del  Señor  Director. — En  Atención  a  que  el  Señor  Don  Baltasar 
Ladrón  de  Guevara  ha  presentado  para  fiador  de  las  resultas  que  pueda 
tener  este  expediente  a  Don  Antonio  Velasco,  vecino  y  del  comercio  de 
esta  ciudad,  de  conocido  caudal,  según  los  informes  que  he  tomado  de 
ello,  y  por  lo  mismo  de  mi  satisfacción,  y  en  atención  también  a  que  la 
liquidación  formada  por  la  Contaduría  del  Ramo  de  lo  que  debe  percibir 
aquel  Señor  Ministro,  importa  cinco  mil  ochocientos  ochenta  pesos,  un 
tomin  y  un  grano,  procédase  por  el  Escribano  de  esta  Dirección  General  al 
otorgamiento  de  la  escritura  que  previene  el  superior  decreto  de  dieciseis 
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del  corriente.  México,  veintiséis  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. 
Parrilla. 

Razón. — En  el  mismo  dia  por,  ante  mí  y  en  mi  protocolo,  Don  Antonio 
Velasco  de  la  Torre  otorgó  la  fianza  prevenida,  cuya  copia  se  pone  en  este 
expediente.  Camargo. 

Testimonio  de  la  fianza. — En  la  ciudad  de  México,  a  veintiséis  de  Ene- 
ro de  mil  setecientos  ochenta  y  un  años;  ante  mí  el  Escribano  y  testigos, 
Don  Antonio  Velasco  de  la  Torre,  vecino  del  comercio  de  esta  ciudad  a 
quien  doy  fé  conozco,  dijo:  Que  el  Señor  Don  Baltasar  Ladrón  de  Gue- 
vara del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta 
Nueva  España,  ocurrió  por  escrito  ante  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  de 
esta  Nueva  España,  pidiendo  por  los  méritos  que  expuso  en  su  represen- 
tación de  trece  de  Octubre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  ochenta,  pi- 
diéndole que,  teniéndolo  por  justo,  se  sirviese  mandar  se  le  considerase  al 
respecto  de  mil  pesos  mas  en  cada  año  de  la  consignación  que  tuvo  en 
el  tiempo  que  ejerció  el  empleo  de  Secretario  de  las  Juntas  Superiores  de 
Aplicaciones  y  Enajenaciones  de  Temporalidades,  y  lo  que  corresponda,  a 
razón  de  tres  mil  pesos  al  año,  a  los  nueve  meses  que  trabajó  sin  ninguna 
gratificación,  y  habiendo  pasado  al  Señor  Fiscal  con  los  libros  de  juntas  y 
copias  certificadas  del  capítulo  que  trata  sobre  el  asunto,  en  su  respuesta  de 
veintinueve  de  Diciembre  del  mismo  año,  adhirió  a  la  pretensión  de  dicho 
Señor  Oidor  y  en  su  vista  proveyó  Su  Excelencia  el  decreto  siguiente.  "Mé- 
xico, dieciseis  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno.  Hágase  como  pi- 
de el  Señor  Fiscal,  y  en  su  consecuencia,  expídase  la  correspondiente  orden 
al  Director  de  Temporalidades,  en  el  concepto  de  que,  a  la  ejecución  de 
éste,  deberá  preceder  fianzas  de  resultas,  que  se  otorgará  a  satisfacción  del 
propio  Director,  que  se  hará  saber  al  Señor  Ministro  suplicante,  Don  Bal« 
tasar  Ladrón  de  Guevara,  por  medio  de  oficio  oportuno,  poniéndose,  al 
propio  tiempo,  en  la  relación  que  anualmente  se  hace  al  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario  la  razón  correspondiente,  entendiéndose  esto  sin  ejem- 
plar por  las  razones  en  que  funda  su  pedimento  el  Señor  Fiscal.  Mayorga". 
Y  habiendo  pasado  el  expediente  a  la  Contaduría  General,  se  liquidó  por 
su  Contador  deber  percibir  dicho  Señor  Oidor  cinco  mil  ochocientos  ochenta 
pesos,  un  tomín  y  un  grano,  y  habiendo  propuesto  el  mismo  Señor  Oidor, 
para  fiador  de  las  resultas  que  pueda  tener  este  expediente,  al  otorgante 
Don  Antonio  Velasco  de  la  Torre,  lo  admitió  por  auto  del  dia  de  hoy  en 
el  que  igualmente  mandó  se  procediese  por,  ante  mí,  el  infrainscrito  Escri- 
bano, al  otorgamiento  de  la  escritura  de  fianza,  y  poniéndola  en  efecto  por 
el  presente  y  en  aquella  mejor  vía  y  forma  que  por  derecho  haya  lugar  el 
indicado  Don  Antonio  Velasco  de  la  Torre  constituyéndose  fiador,  liso  y  llano 


217 


pagador  por  el  Señor  Oidor  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara  haciendo 
como  hace  de  causa,  deuda  negocio  ajeno,  suyo  propio  y  sin  que  contra 
dicho  Señor  ni  sus  bienes  proceda  diligencia  ni  excursión  de  fuero  o  de  de- 
recho, cuyo  beneficio  expresamente  renuncia,  y  las  leyes  de  la  mancomunidad, 
división,  excursión,  auténticas  y  demás  del  caso  como  en  ellas  se  contiene; 
otorga  que  se  obliga  a  que  en  el  evento  de  que  haya  resultas  en  el  expe- 
diente de  que  va  hecha  mención,  y  por  esto  se  mande  devolver  el  todo  o 
parte  de  los  cinco  mil  ochocientos  ochenta  pesos  un  tomín  y  un  grano  que 
se  mandan  pagar  a  dicho  Señor  Oidor,  exhibirá  el  otorgante  la  cantidad  que 
fuere,  luego  que  para  ello  se  le  requiera,  sin  más  plazo  ni  demora  en  reales 
efectivos  en  esta  ciudad,  bien  y  llanamente,  sin  contienda  de  juicio,  y  de 
haberla,  con  las  costas  y  salarios  de  su  cobranza  en  la  forma  acostumbrada 
y  por  derecho  prevenida,  diferido  lo  que  requiera  prueba  en  la  simple 
aserción  de  la  parte  actora  sin  otra  de  que  le  releva.  A  cuya  observancia, 
guarda  y  cumplimiento,  obliga  su  persona  y  bienes  presentes  y  futuros,  y 
con  ellos  se  somete  al  fuero  y  jurisdicción  de  los  Señores  Jueces  y  Justicias  de 
Su  Majestad,  de  cualesquier  parte  que  sean,  especialmente  a  los  de  ésta 
ciudad,  su  Corte  y  Real  Audiencia:  renuncia  a  su  fuero,  domicilio  y  ve- 
cindad, la  ley  si  convenerit,  las  demás  de  su  favor  y  defensa  con  la  general 
del  derecho,  para  que  a  ello  le  compelan  y  apremien  como  si  fuese  por  sen- 
tencia pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  así  lo  otorgó  y  firmó  siendo 
testigos  Don  Ignacio  Montes  de  Oca,  Don  Luis  Cevallos  y  Don  Mariano 
Santillan,  vecinos  de  esta  ciudad.  Antonio  Velasco  de  la  Torre.  Ante  mí: 
Andrés  Delgado  Camargo,  Escribano  Real  y  de  Provincia.  Sacóse  dia  de 
su  fecha  para  poner  en  el  expediente  a  que  toca  en  tres  hojas,  la  primera 
del  sello  segundo  corriente,  y  las  demás  de  papel  común.  Doy  fé.  Hago 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  Andrés  Delgado  Camargo,  Escribano  Real 
y  de  Provincia. 

Consulta. — Excelentísimo  Señor.  En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
V.  E.,  en  superior  decreto  de  dieciseis  de  Enero  último,  se  libraron,  en  treinta 
y  uno  del  mismo,  a  favor  del  Señor  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  pre- 
via la  fianza  correspondiente,  cinco  mil  ochocientos  ochenta  pesos,  un  to- 
mín y  un  grano  que,  según  liquidación  formada  por  la  Contaduría  General 
de  Temporalidades,  le  han  tocado  con  respecto  al  aumento  de  mil  pesos 
anuales  que  se  ha  dignado  V.  E.  hacerle  en  el  citado  decreto,  sobre  el 
salario  que  gozó  en  el  tiempo  que  obtuvo  el  empleo  de  Secretario  de  las 
Juntas  Superiores  del  ramo,  lo  que  hago  presente  a  V.  E.  a  fin  de  que,  sien- 
do de  su  particular  agrado,  mande  se  saque  testimonio  por  cuadruplicado 
del  expediente  formado  sobre  la  materia,  para  que  se  de  cuenta  a  S.  M.  por 
medio  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
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chos  años.  México,  diecisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. 
Excelentísimo  Señor.  Luis  Parrilla.  Excelentísimo  Señor  Don  Martín  de  Ma- 
yorga. 

Decreto. — México,  veintidós  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y 
uno.  Sáquense  los  cuatro  testimonios  del  expediente  que  indica  esta  con- 
sulta para  dar  cuenta  a  S.  M.  como  corresponde.  Rubricado  de  Su  Excelen- 
cia. 

Concuerda  con  el  expediente  de  que  va  hecha  mención,  que  queda  en 
la  Dirección  General  de  Temporalidades,  a  que  me  remito,  y  en  virtud  de 
lo  mandado,  doy  el  presente  en  la  ciudad  de  México,  a  ocho  de  Marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  un  años,  en  veinticinco  hojas,  la  primera,  y  su 
correspondiente  pliego  del  sello  cuatro  corriente,  y  las  demás  de  papel  co- 
mún, siendo  testigos  Don  Ignacio  Montes  de  Oca,  Don  Pedro  Rodríguez 
Calvo  y  Don  Manuel  González,  vecinos  de  esta  ciudad.  Doy  fé. 

Hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  Andrés  Delgado  Camargo 
(Rúbrica).  Escribano  Real  y  de  Provincia. 

Damos  fé,  que  Don  Andrés  Delgado  Camargo,  de  quien  va  autorizado 
el  testimonio  que  antecede,  es  Escribano  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  y 
propietario  del  número  del  Juzgado  de  Provincias  de  la  Real  Audiencia  de 
esta  corte,  fiel  legal  y  de  toda  confianza,  y  a  todo  cuanto  autoriza  siempre 
se  le  ha  dado  y  da  entera  fé  y  crédito,  judicial  y  extrajudicialmente.  Mé- 
xico, Marzo  ocho  de  mil  setecientos  ochenta  y  un  años. 

José  Montes  de  Oca  (Rúbrica).  Escribano  Real  de  Provincia.  José  de 
Barcena  (Rúbrica)  Escribano  Real.  José  Manuel  de  Ochoa  (Rúbrica), 
Escribano  Real  y  de  Provincia. 


N9  121 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Remito  a  manos  de  V.  E.  testimonio  del  expediente 
formado  a  solicitud  de  Don  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  Oidor  de  esta 
Real  Audiencia,  dirijida  a  que  por  el  crecido  trabajo  que  realizó  en  la  Se- 
cretaría de  las  Reales  Juntas  Superior  de  Aplicaciones  y  Provincial  de  Ena- 
jenaciones que  estuvo  a  su  cargo,  se  le  asignen  mil  pesos  mas  por  cada  año 
de  los  que  sirvió  este  destino  sobre  los  dos  mil  de  su  dotación. 

Por  decreto  de  16  de  Enero  último,  de  conformidad  con  lo  pedido  por 
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Don  Manuel  Martín  Merino,  Fiscal  de  lo  civil  de  dicha  Real  Audiencia  y 
defensor  que  ha  sido  de  temporalidades,  he  accedido  a  la  citada  instancia, 
y,  respecto  a  que,  bajo  la  fianza  correspondiente,  se  han  entregado  ya  al 
interesado  los  cinco  mil  ochocientos  ochenta  pesos,  un  tomín  y  un  grano  im- 
porte de  su  pretensión,  espero  se  sirva  el  Real  y  Supremo  Consejo  en  el  Ex- 
traordinario aprobar  mi  resolución,  por  las  graves  causas  que  la  han  exigido. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  9  de  Marzo  de  1 781 . 

Excelentísimo  Señor.  B.  L  m.  de  V.  E.  su  mas  atento  y  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


Del  N»  122 

Hospicio  en  Puebla. 

Representación. — Excelentísimo  Señor.  Muy  Señor  mió:  conformándose 
V.  E.,  por  su  superior  decreto  de  veintitrés  de  Septiembre  del  año  próximo 
pasado,  con  lo  pedido  por  el  Señor  Fiscal  de  S.  M.  en  su  anterior  respuesta 
de  nueve  de  Agosto  del  propio  año,  se  sirvió  mandar  que,  con  el  corres- 
pondiente oficio  en  que  se  me  manifestase  la  imposibilidad  que  se  advertía 
para  la  apertura  del  Hospicio  que  he  solicitado  establecer  en  esta  Capi- 
tal de  mi  Obispado,  sin  asegurar  primero  los  fondos  competentes  para  su 
dotación  y  subsistencia,  se  me  remitiese  testimonio  de  la  representación 
hecha  por  la  Real  Junta  encargada  de  los  asuntos  del  hospicio  erigido  en 
•esa  ciudad,  a  fin  de  que,  en  su  vista  y  de  los  arbitrios  que  se  dice  propone 
para  proporcionar  la  congrua  dotación  de  ese  Hospicio,  informase  yo  a 
V.  E.  los  que  de  ello  fuesen  mas  adaptables  y  menos  sensibles  al  vecinda- 
rio de  Puebla,  meditando  también  de  nuevo  si  se  me  ofrecían  algunos  otros 
conducentes  al  propio  objeto.  Y  aunque,  con  el  mencionado  oficio  de  V. 
E.,  se  me  dirigió  el  expediente  que  devuelvo,  pero  no  se  me  remitió  el 
testimonio  de  la  citada  representación,  ni  he  juzgado  necesario  pedir  a 
V.  E.  este  documento,  porque  sin  tenerlo  presente  y  con  sólo  saber  el  fin 
a  que  se  dirige,  lo  que  con  bastante  claridad  manifiesta  la  citada  respuesta 
fiscal,  tengo  lo  suficiente  para  reproducir  a  V.  E.  lo  mismo  que  con  fecha 
de  catorce  de  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho 
expresé  al  Excelentísimo  Señor  su  antecesor;  esto  es,  que  en  Puebla,  por 
falta  de  caudales,  no  se  puede  contar  con  los  medios  y  arbitrios  que  en  esa 
capital.  Al  justo  convencimiento  de  esta  verdad,  me  ha  conducido  necesa- 
riamente el  práctico  y  esperimental  conocimiento  que,  en  el  largo  tiempo 
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de  más  de  catorce  años,  he  adquirido  de  la  constitución  actual  de  Puebla, 
de  la  decadencia  de  sus  jiros  y  comercio,  de  lo  corto  de  los  caudales,  así 
de  comunidades  como  de  particulares,  y  de  las  muchas  necesidades  y  escase- 
ces que  sufren,  y  que  me  son  constantes  y  notorias  más  que  a  otro  alguno. 
Si  fuese  necesario,  no  sería  difícil  hacer  de  esto  la  mas  clara  y  exacta  de- 
mostración; pero,  en  comprobación  de  ello,  basta  el  testimonio  del  Ayun- 
tamiento de  Puebla,  que  con  fecha  de  veinte  de  Febrero  de  mil  setecientos 
setenta  y  nueve,  manifestando  el  concepto  que  ha  formado  del  estado  pre- 
sente de  esta  ciudad,  informó  no  ser  otra  cosa  que  un  Hospicio  de  pobres 
por  falta  de  arbitrios  con  que  proveer  a  su  subsistencia,  y  por  eso,  desde  que 
pensé  en  el  establecimiento  del  Hospicio,  me  hice  cargo  de  que  era  preciso 
verificarlo  sin  nuevo  gravamen  del  público  en  contribuciones  ni  impuestos, 
como  lo  expresé  en  mi  recomendación  de  diez  de  Agosto  de  setenta  y  seis, 
y  lo  repetí  en  carta  de  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  la  que  asenté  también  que  creía  se  haría  imposible  el  estableci- 
miento si,  antes  de  dar  principio,  se  quisiere  contar  seguramente  (como 
puntualmente  quiere  el  Señor  Fiscal  en  su  citada  respuesta)  con  los  fondos 
necesarios  para  su  perpetua  y  fija  dotación  o  para  su  permanente  subsis- 
tencia, por  no  hallar  medios  ni  arbitrios  que  pudiesen  proporcionarla.  Has- 
ta ahora  no  los  encuentro,  no  obstante  el  espacio,  cuidado  y  atención  con 
que  me  he  dedicado  a  pensar  en  esta  materia  que  ha  hecho  la  de  mis  re- 
flexiones desde  mucho  tiempo  antes  de  la  fecha  de  mi  citada  primera  re- 
presentación, y  cada  dia  me  confirmo  mas  con  el  dictamen  de  que  el  ve- 
cindario de  Puebla  no  sufre  que  se  le  imponga  alguna  nueva  contribución,  que 
considero  le  sería  muy  sensible  y  gravosa,  y  además  de  que  haría  incómo- 
do y  odioso  el  establecimiento  del  Hospicio,  le  produciría  muy  corta  utili- 
dad y,  tal  vez,  le  perjudicaría;  pues  cuanto  se  contribuyese  forzada  e  in- 
voluntariamente por  medio  del  arbitrio  que  se  estableciese,  otro  tanto  o 
más  dejaría  de  percibir  el  Hospicio  en  las  limosnas,  que  por  el  supuesto,  se 
excusarían  de  hacer  los  vecinos,  creyendo  que  cumplían  enteramente  con 
la  satisfacción  del  arbitrio,  cuyo  importe  sería  tal  vez  mucho  menor  que 
el  de  las  limosnas  que,  sin  él,  se  harían  libre  y  espontáneamente.  Los  ar- 
dientes deseos  con  que  suspiro  por  el  establecimiento  del  Hospicio,  ejecu- 
tado de  las  causas  y  fundamentos  que  comprende  mi  representación  de  diez 
de  Agosto  de  setenta  y  seis,  han  sido  siempre  acompañados  del  dictamen  en 
que  permanezco  de  verificarlo  sin  nuevo  gravamen  del  público,  sin  opresión 
y  sin  extorsión,  ni  aún  la  que  podría  intervenir  en  la  solicitud  de  limosnas, 
que  por  lo  mismo  no  he  juzgado  conveniente  pedir  hasta  ahora,  como  era 
fácil  ejecutarlo  por  medio  de  una  pastoral  semejante  a  la  que  con  igual 
motivo  publicó  en  esa  ciudad  el  Excelentísimo  e  Ilustrísimo  Señor  Don 
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Francisco  Antonio  Lorenzana;  pero,  sobre  considerar  que  son  poco  fijas  y  esta- 
bles las  limosnas  que  se  señalan  por  respetos  humanos  y  que  tienen  otro  im- 
pulso fuera  del  de  la  caridad  cristiana,  me  ha  parecido  también  que  seme- 
jante diligencia  será  más  oportuna,  útil  y  eficaz  después  de  abierto  el 
Hospicio,  y  cuando  a  todos  se  hagan  materialmente  perceptibles  los  bene- 
ficios que  les  produce  su  establecimiento,  que  igualmente  deseo  sea  pací- 
fico y  tranquilo,  sin  las  contradicciones  y  diferencias  que  son  de  temer  si 
para  decretar  y  ejecutar  los  arbitrios  se  toman  los  correspondientes  infor- 
mes, como  estoy  informado  se  verificó  por  esta  causa  en  esa  capital  a  los 
primeros  pasos  que  se  dieron  para  la  fundación  y  dotación  de  su  Hospicio. 
Por  lo  respectivo  al  de  esta  capital,  me  parece  que  en  su  beneficio  sólo  se 
podría  usar  de  dos  arbitrios  que  no  son  nuevos  respecto  de  este  vecindario: 
el  primero  es  el  que  llaman  de  cuartillas  y  consiste  en  tres  partes  de  un  real 
que  lleva  el  Ayuntamiento  de  Puebla  de  cada  carga  de  harina  que  entra 
en  esta  ciudad.  El  producto  de  este  impuesto,  importa  anualmente,  según 
se  me  ha  asegurado,  de  seis  a  siete  mil  pesos,  y  no  siendo  toda  esta  cantidad 
necesaria  para  su  destino,  que  es  el  de  la  composición  de  caminos,  calles 
y  puentes,  podría  aplicarse  al  Hospicio  la  mitad  o  una  tercera  parte  de  lo 
que  produjese  este  arbitrio.  El  segundo  es  de  la  sisa,  que  por  muchos  años 
percibió  el  propio  Ayuntamiento,  llevando  de  cada  barril  de  aguardiente  y 
demás  caldos  de  Castilla  tres  pesos  y  un  real,  cuyo  impuesto  producía  anual- 
mente de  doce  a  catorce  mil  pesos  y  aunque  cesó  la  exacción  de  este  ar- 
bitrio municipal  desde  la  publicación  de  la  Real  Orden  de  veintidós  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado  de  setenta  y  nueve,  pero  sería  mas  acomo- 
dable y  menos  sensible  al  comercio  y  vecindario  de  Puebla,  el  que  a  be- 
neficio del  Hospicio  se  restableciese  este  impuesto,  moderándolo  a  sólo  un 
peso  por  cada  barril  de  los  expresados  caldos.  De  este  modo,  quedarían 
modificados  los  deseos  de  S.  M.  manifestados  en  la  citada  real  orden,  y  al 
propio  tiempo,  se  lograría  una  parte  de  dotación  del  Hospicio  sobre  un 
género,  que  además  de  no  ser  alimento  preciso,  ni  propicio  a  la  vida  hu- 
mana en  estos  países,  es  conveniente  se  aumente  su  valor  para  que  así  se 
beba  menos  y  se  evite  el  exceso  muy  nocivo  a  la  salud,  y  de  que  está  do- 
minada la  gente  común  de  Puebla.  En  semejantes  principios,  fundó  el  Se- 
ñor Don  Jerónimo  de  Uztariz  el  aumento  de  derechos  sobre  el  aguardiente, 
rosolíes,  mistelas,  y  otros  licores,  a  favor  del  Hospicio  de  Madrid,  y  los  mis- 
mos persuaden  la  conveniencia  del  referido  impuesto  en  Puebla,  lo  que  no 
puede  concebirse  opuesto  a  la  citada  Real  Orden,  dirigida  únicamente  a 
extinguir  los  excesivos  arbitrios  municipales  establecidos  ya  en  favor  de  los 
propios  de  las  ciudades,  villas  y  lugares;  pero  no  a  impedir  que,  con  la  re- 
ferida moderación,  se  puedan  imponer  de  nuevo  a  beneficio  de  una  causa 
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tan  piadosa  y  tan  recomendada  por  S.  M.  como  es  la  de  los  Hospicios,  y 
mucho  mas,  atendidas  las  particulares  locales  circunstancias  que  hacen  pre- 
cisa la  fundación  de  semejante  recogimiento  en  Puebla.  La  urgente  necesi- 
dad de  que  se  haga  efectivo  su  establecimiento,  no  solo  se  halla  manifesta- 
da en  mis  anteriores  representaciones,  sino  que  también  se  advierte  reco- 
nocida así  por  la  Junta  Subalterna  de  Aplicaciones  erigida  en  Puebla,  se- 
gún consta  de  su  acuerdo  de  once  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta,  como 
por  la  Superior  establecida  en  esa  ciudad,  según  resulta  de  sus  determina- 
ciones de  veintisiete  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  uno  y  de 
diecisiete  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  seis;  y  aunque  va- 
riaron los  acuerdos  en  cuanto  al  lugar  en  que  había  de  verificarse  el  Hos- 
picio; pero  todos  conspiraron  en  calificar  de  necesaria  su  erección,  que- 
dando últimamente  aplicado  a  este  fin  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  como 
lo  había  consultado  la  Junta  Subalterna  en  el  expresado  año  de  setenta 
y  revocando  la  Superior  en  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  seis,  lo 
que  había  resuelto  en  Mayo  de  setenta  y  uno,  según  todo  consta  de  los 
documentos  que  se  hallan  al  folio  primero  y  siguiente  y  al  folio  veintisiete 
y  siguientes  del  expediente  que  devuelvo  a  V.  E.  En  estos  mismos  docu- 
mentos se  ve  que,  para  la  dotación  del  expresado  destino,  sólo  se  contaba 
con  los  arbitrios  de  aplicarle  y  proporcionarle  lo  que  sufriesen  las  tempora- 
lidades ocupadas  en  Puebla  a  los  regulares  extinguidos,  rebajadas  las  car- 
gas de  justicia  a  que  son  afectas,  de  que  fuesen  del  mismo  Hospicio  los  in- 
dividuos que  asistiesen  a  los  entierros,  en  lugar  de  los  que  ahora  lo  ejecutan 
y  son  llamados  de  la  Caridad,  quedando  a  beneficio  de  la  Casa  la  limosna 
que  por  estos  actos  se  halla  establecida,  y  atendiéndose  por  ella  a  los  asis- 
tentes con  alguna  corta  gratificación  que  baste  a  distinguirlos  de  los  otros, 
en  reconocimiento  de  lo  que  por  su  medio  le  entra  de  utilidad  y  de  que,  a 
imitación  de  lo  establecido  en  Madrid  y  acordado  en  cuanto  al  nuevo  Hos- 
pital Real  de  San  Andrés  de  esa  ciudad,  se  impusiese  alguna  manda  forzo- 
sa en  todos  los  testamentos,  y  una  cuota  moderada  a  los  ab-intestatos,  de 
por  mitad  para  el  Hospicio  y  para  el  Hospital  de  San  Pedro,  que  entonces 
se  intentaba  trasladar  al  Colegio  de  San  Ildefonso,  hojas  siete  vuelta  y 
ocho  del  expediente.  Con  estos  mismos  arbitrios  se  puede  ahora  contar, 
aplicando  enteramente  al  Hospicio  el  producto  de  la  manda  forzosa  y  de 
la  referida  cuota,  pues  además  de  no  haberse  ya  de  verificar  la  traslación 
del  expresado  Hospital  de  San  Pedro,  este  tiene  fondos  bastantes  para  su 
manutención,  sin  necesidad  alguna  del  expresado  auxilio,  y  en  cuanto  a 
las  mencionadas  temporalidades,  siempre  pueden  aplicarse  al  Hospicio,  por 
medio  de  una  justa  conmutación,  todas  las  que  sean  susceptibles  de  este 
arbitrio.  No  sé,  ni  por  ahora  me  es  posible  asegurar,  la  cantidad  que  pue- 
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dan  importar  las  obras  pías  que  hayan  de  conmutarse,  porque  las  mismas 
causas  que  me  han  detenido  en  declarar  cuales  son  conmutables,  me  hacen 
también  ignorar  cuanta  sea  su  importancia,  pues  aunque  el  Señor  ante- 
cesor de  V.  E.  me  pasó  el  oficio  de  que  se  habla,  a  hojas  doce  y  veinticinco, 
para  que  declarase  cuales  de  dichas  obras  pías  deban  cumplirse  en  forma 
específica,  cuales  sean  absolutamente  conmutables  en  cualquier  destino  pia- 
doso, las  que  solo  lo  sean  en  alguno  determinado,  por  ejemplo,  de  hospita- 
lidad, pobres  u  otros,  y  cuales  sufran  solo  variedad  en  cuanto  al  templo  o 
lugar  donde  deban  cumplirse;  pero  no  he  podido  proceder  a  estas  decla- 
raciones sin  vista  de  los  instrumentos  de  fundación,  los  que  hasta  ahora 
no  se  me  han  pasado  por  las  respectivas  oficinas  de  temporalidades.  Solo 
se  me  pasó  un  plán  o  estado  firmado  por  Don  Luis  Parrilla  y  Don  Baltasar 
Francisco  de  la  Parra  en  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta 
y  cuatro,  y  formado  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  ocho 
de  la  Real  Orden  comunicada  por  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Aranda, 
en  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho;  pero  como 
este  documento  únicamente  comprendía  un  extracto  o  razón  sumaria  de 
las  fundaciones  y  dotaciones  de  las  obras  pías  que  cumplían  los  extinguidos, 
y  del  modo  y  cantidad  con  que  lo  ejecutaban,  no  basta  él  solo,  aunque  da 
no  poca  luz  para  hacer  las  referidas  declaraciones,  para  cuya  operación 
considero  necesaria  la  vista  y  reconocimiento  de  todo  el  tenor  de  la  funda- 
ción de  cada  obra  pía,  pues  aunque  muchas,  consideradas  en  sí  mismas, 
y  atendidas  las  reglas  que  rigen  en  la  materia,  sean  conmutables;  pero  en 
no  pocas  usan  los  fundadores  de  la  facultad  que  les  concede  el  derecho 
para  prohibir  expresamente  su  conmutación,  y  otras  veces  señalan  destino 
para  el  caso  en  que  no  se  pueda  verificar  aquél  a  que  aplicaron  las  canti- 
dades de  sus  dotaciones,  y  por  eso,  para  evitar  todo  escollo  y  proceder 
con  el  acierto  que  se  desea  en  una  materia  que  por  su  naturaleza  es  gra- 
ve y  delicada,  he  juzgado  que  no  se  puede,  si  no  es  con  una  reprensible  li- 
gereza, proceder  a  las  referidas  declaraciones  sin  tener  presentes  las  es- 
crituras de  fundación  de  cada  obra  pía,  si  V.  E.  tuviere  a  bien  mandar  que 
se  entreguen  estos  instrumentos,  con  vista  de  ellos  procederé  a  la  mencio- 
nada declaración;  pero  aunque  ella  estuviese  ya  ejecutada,  no  aseguraría 
los  fondos  del  hospicio  antes  de  su  apertura,  en  el  modo  que  quiere  el 
Señor  Fiscal  en  su  respuesta.  Por  el  Secretario  de  esa  Junta  Superior,  en 
su  informe  de  cinco  de  Octubre  de  setenta  y  seis,  y  por  el  Señor  Fiscal, 
que  entonces  era  de  S.  M.,  en  su  respuesta  de  veintidós  del  propio  mes  y 
año,  se  hicieron  presentes  al  Señor  antecesor  de  V.  E.  las  causas  que  im- 
pedían hacer  efectivas  las  aplicaciones  acordadas  por  la  misma  Junta,  re- 
ducidas a  las  repetidas  prevenciones  que  se  hacen  en  varios  capítulos  de 
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las  Reales  Cédulas  inclusas  en  la  Colección  General  de  Providencias,  para 
que  no  se  desfalquen  las  temporalidades,  en  consideración  de  la  responsa- 
bilidad que  tienen  a  las  pensiones  alimenticias  de  los  extinguidos  y  a  los 
exorbitantes  gastos  de  su  expatriación,  conducción  a  Córcega,  y  demás 
que  son  notorios.  Estas  mismas  causas  subsisten  ahora,  y  durarán  por  no 
poco  tiempo,  como  le  expresó  también  el  Señor  Antecesor  de  V.  E.  en  su 
oficio  de  veintiocho  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  y  de  aquí 
resulta  que,  siendo  como  es  ejecutiva  la  apertura  del  hospicio,  es  muy  re- 
moto el  efecto  de  la  aplicación  que  se  le  pueda  hacer  por  la  expresada  vía 
de  conmutación,  y  además  de  esto,  debe  considerarse,  que  lo  que  por  este 
medio  se  le  pueda  aplicar  será  de  muy  corto  valor  deducidas  las  cargas  y 
gravámenes  a  que  están  afectas  las  temporalidades,  como  lo  han  reconoci- 
do, no  solo  el  Señor  Fiscal  en  su  mencionada  respuesta  de  veintidós  de 
Octubre,  sino  también  el  Señor  antecesor  de  V.  E.  en  su  citado  oficio  de 
veintiocho  de  Junio,  en  el  que.  después  de  hacerse  cargo  de  lo  prevenido  en 
el  artículo  séptimo  de  la  Real  Cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  asegura  que  había  poca  esperanza  de  que,  bajadas 
las  cargas  a  que  son  responsables  las  rentas  de  que  gozaban  los  extingui- 
dos, quedasen  sobrantes  efectivos  que  se  pudiesen  aplicar  a  los  destinos  que 
se  diesen  a  las  casas  que  fueron  de  los  mismos  regulares.  Estas  reflexiones, 
tomadas  de  los  citados  documentos  y  de  lo  que  producen  las  Reales  Cé- 
dulas comprendidas  en  la  Colección  General  de  Providencias,  hacen  ver 
que  serían  inútiles  todos  los  destinos  acordados,  si  para  su  establecimiento 
se  hubiese  primero  de  contar  con  los  fondos  necesarios  para  su  competente, 
fija  y  perpetua  dotación  y  subsistencia,  sin  riesgo  de  decadencia  o  menos- 
cabo alguno  en  lo  sucesivo,  y  sin  peligro  de  que  en  algún  tiempo  llegasen  a 
caer  o  desmerecer,  pues,  al  propio  tiempo  que  es  cierto  que  para  la  dota- 
ción de  los  nuevos  establecimientos  solo  se  ha  contado  con  los  sobrantes  de  obras 
pías  y  de  los  fondos  de  las  congregaciones,  cumplidas  sus  cargas,  es  también  evi- 
dente que  dichos  sobrantes  no  pueden  proporcionar  ni  aún  la  congrua  do- 
tación de  los  nuevos  destinos,  y  mucho  menos  la  referida  seguridad,  que 
solo  puede  esperarse  de  la  providencia  del  Señor  y  no  de  los  medios  y 
arbitrios  que  dicte  la  prudencia  humana,  cuyas  obras  están  siempre  expues- 
tas a  los  insinuados  riesgos  y  peligros.  Siempre  que  no  haga  la  primera 
partida  de  la  cuenta  la  confianza  en  los  inagotables  tesoros  del  Altísimo,  es 
preciso  que  se  tema  en  donde  no  hay  razón  para  temer.  Sabemos  que  mu- 
chas Casas  de  religión,  de  piedad  y  de  misericordia,  a  pesar  de  sus  muy 
cortos  y  débiles  principios  se  han  erigido,  han  subsistido  y  se  han  conser- 
vado y  elevado  a  la  mayor  exaltación  por  las  causas  que  expresé  en  mis 
anteriores  representaciones;  y  por  el  contrario,  sabemos  también  que  se  han 
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arruinado  otras  que  se  establecieron  con  los  más  sólidos  fundamentos  y  con 
todas  las  seguridades  que  se  pueden  prometer  de  los  siempre  engañosos 
y  falibles  juicios  de  la  prudencia  humana,  que  no  puede  prevalecer  contra 
los  designios  del  Señor.  Ni  comprendo  que  motivo  o  fundamento  haya 
podido  dar  causa  a  que  diga  el  Señor  Fiscal  que  el  establecimiento  del 
Hospicio  en  Puebla,  si  se  llegase  a  efectuar  sin  la  dotación  que  propone  en 
sus  respuestas  de  doce  de  Enero  y  nueve  de  Agosto  del  año  pasado  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve,  en  vez  de  producir  algún  beneficio  al  público 
le  inferiría  un  irreparable  perjuicio;  por  que  aunque  se  suponga  que  con 
el  hospicio  de  Puebla  viniese  a  suceder  lo  mismo  que  se  asienta  experimen- 
tase con  el  de  esa  capital,  y  aunque  se  suponga  también,  que  por  falta  de 
fondos  llegase  el  funesto  caso  de  cerrar  el  Hospicio,  con  todo,  en  este  tris- 
te acontecimiento,  no  vendría  el  público  a  experimentar  otro  perjuicio  que 
el  mismo  que  padece  hoy  por  falta  de  ese  recogimiento.  No  se  le  inferiría 
de  nuevo  daño  alguno,  y  habría  percibido  la  utilidad  de  libertarse  del  que 
actualmente  padece  por  otro  tanto  tiempo  cuanto  fuese  el  de  la  duración 
del  hospicio;  sus  paredes  o  edificio  se  quedarían  en  ser,  los  pobres  se  ha- 
brían comido  las  rentas  que  son  suyas  y,  por  último,  las  cosas  vendrían  a 
resumir  el  mismo  estado  que  hoy  tienen,  sin  algún  nuevo  perjuicio  al  pú- 
blico, y  habiendo  este  percibido  las  notorias  ventajas  de  haberse  liber- 
tado por  algún  tiempo  de  los  perjuicios  que  le  causa  la  ociosidad  mendican- 
te, de  haberla  recogido  a  vivir  cristianamente,  aunque  fuese  solo  por  ese 
tiempo,  evitando  en  él  las  ofensas  del  Señor  y  acortando  el  número  de 
mendigos,  como  efectivamente  lo  acorta  el  establecimiento  del  hospicio,  uti- 
lidades todas  que  no  son  de  poco  peso,  y  hacen  ver  que,  aún  en  el  propuesto 
caso,  no  experimentaría  el  público  mayor  perjuicio  que  el  que  actualmente 
sufre.  Yo,  por  lo  menos,  discurro  así,  y  por  mas  que  he  cargado  mis  re- 
flexiones sobre  este  punto  no  ha  podido  mi  cortedad,  ni  aún  traslucir  los 
daños  que,  en  concepto  de  dicho  señor  Ministro,  merecen  el  de  irrepara- 
bles, si  una  vez  abierto  el  hospicio  nos  viésemos  en  el  funesto  caso  de  ce- 
rrarlo. Confieso  que  es  muy  justa  y  arreglada  la  máxima  política  de  pro- 
curar, en  cuanto  sea  posible,  que  semejantes  establecimientos  se  hagan 
con  los  fondos  necesarios  para  su  permanente  conservación  y  subsis- 
tencia, pero  aún  cuando  por  una  parte  la  obra  es  urgente  y  necesaria, 
no  solo  para  el  bien  público  y  común,  sino  también  para  el  beneficio  de  las 
almas  y  para  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  por  otra  parte  no  se  le 
puede  proporcionar  toda  la  expresada  dotación  ¿por  qué  no  se  ha  de  dar 
principio  a  ella  con  los  fondos  que  actualmente  se  proporcionan,  esperando 
su  aumento  de  aquél  Señor  que  es  infinitamente  rico,  que  provee  de  ali- 
mentos hasta  a  los  brutos,  que  ampara  las  obras  que  se  emprenden  por  su 
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servicio  y  que  mira  como  especialmente  suyas  semejantes  cosas?  ¿Cuántos 
hospitales  han  comenzado,  con  solas  unas  dotaciones  tan  cortas  que  no  eran 
suficientes,  ni  aún  para  la  manutención  de  los  Ministros  que  deben  cui- 
dar de  ellos?  Y  con  todo,  subsisten  y  han  subsistido  por  muchos  años,  y 
aun  siglos,  sin  otros  fondos  que  los  de  la  Divina  Providencia  que  excita  y 
mueve  la  caridad  de  los  fieles.  Esto,  que  se  palpa  también  en  todas  aque- 
llas comunidades  religiosas  que  solo  se  mantienen  con  limosnas,  con  las 
que  únicamente  cuenta  el  Concilio  de  Trento  para  su  establecimiento  y 
subsistencia.  ¿Por  qué  no  se  podrá  esperar  para  la  conservación  del  Hos- 
picio, cuyo  utilidad  se  hará  perceptible  al  común  y  vecindario  de  Puebla? 
Fuera  de  que,  sobre  no  ser  de  despreciar  la  ocasión  que  ahora  se  presenta, 
el  tiempo  que  irá  manifestando  las  necesidades  que  ocurran  irá  también 
descubriendo  medios  de  socorrerlas,  y  es  regular  que,  con  solo  oir  el  esta- 
blecimiento del  Hospicio  se  acorte  mucho  el  número  de  los  mendigos  que 
ahora  inundan  a  Puebla.  Después  de  todo,  Señor  Excelentísimo,  yo,  con 
el  auxilio  de  cierto  caudal  que  por  última  disposición  quedó  a  la  mía  y  a 
beneficio  de  obras  pías,  en  el  particular  no  puedo  asegurar  otra  cosa  a  V. 
E.  si  no  es  lo  primero:  que  facilitaré  de  mi  cuenta  todos  los  gastos  de  la 
fábrica  material,  construyendo  las  piezas,  oficinas,  divisiones  y  demás  con- 
ducentes al  intento,  en  cuya  obra  excederá  el  costo  de  cuarenta  mil  pesos, 
y  con  ella  se  repara,  mejor  dirá,  se  reedifica  enteramente  aunque  con  una 
nueva  forma,  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  que  por  todas  partes  amenaza 
su  ruina,  y  al  propio  tiempo  se  libertarán  las  temporalidades  de  los  gastos 
que  anualmente  hacen  para  los  reparos  de  esta  casa,  que  solo  les  sirve  de 
gravamen.  Lo  segundo,  que  para  la  dotación  del  Hospicio  daré  impuestos 
en  primeros  lugares,  sobre  fincas  seguras,  cuarenta  mil  pesos;  y  lo  tercero, 
que  para  la  congrua  dotación  de  los  capellanes,  fuera  del  arbitrio  que  se 
propuso  a  hojas  seis  vuelta,  relativo  al  cumplimiento  de  obras  pías  y  a  las 
capellanías  de  que  eran  patronos  los  extinguidos,  fundaré  una  capellanía 
competente  para  el  que  haya  de  ser  su  Rector;  les  aplicaré  las  que  basten 
de  aquellas,  cuyo  nombramiento  toque  por  derecho  devolutivo  a  mi  Sagra- 
da Mitra.  Si  en  estos  términos,  y  bajo  los  indicados  arbitrios  y  demás  me- 
dios propuestos  en  esta  y  en  mis  anteriores  representaciones  (a  que  debe 
agregarse  el  de  construir  en  lo  que  sobrare  del  Colegio  de  San  Ildefonso 
algunas  casas  renteras  a  beneficio  del  mismo  Hospicio),  se  sirviere  V.  E. 
acceder  a  mis  instancias,  procederé  desde  luego  a  poner  en  ejecución  la 
obra;  pero,  si  aún  así,  no  estimare  V.  E.  conveniente  la  apertura  del  Hos- 
picio, desde  luego  desistiré  de  mi  intento,  y  contentándome  con  ofrecer  al 
Altísimo  mis  deseos,  dejaré  su  efectivo  cumplimiento  para  el  tiempo  a  que 
lo  tengan  reservado  los  inexcrutables  secretos  de  su  infinita  providencia. 
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Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  Septiembre  dos  de 
mil  setecientos  ochenta.  Excelentísimo  Señor.  Besa  la  mano  de  V.  E.  su 
mas  atento  seguro  servidor  y  capellán.  Victoriano,  Obispo  de  la  Puebla.  Ex- 
celentísimo Señor  Don  Martín  de  Mayorga. 

Decreto. — México  cinco  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta.  In- 
forme al  Director  General  de  Temporalidades.  Rubricado  de  Su  Excelencia. 

Informe. — Excelentísimo  Señor.  Ya  que  la  benignidad  de  V.  E.  se  ha 
dignado  determinar  que  informe  yo  sobre  los  varios  delicados  puntos  ver- 
tidos en  esta  venerable  representación  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Pue- 
bla, fundados  todos  con  sabia  destreza  en  la  caridad  mas  agradable  al  Al- 
tísimo, he  creído  muy  necesario,  y  aún  propio  de  la  obligación  a  que  me 
constituye  el  superior  precepto  de  V.  E.,  relatar  aquí,  sucintamente,  por 
frente  de  mi  débil  exposición,  cuanto  consta  en  los  autos  formados  sobre 
aplicación  del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  aquella  ciudad  para  Hospicio 
de  sus  pobres.  Animada  la  Real  Junta  Superior,  establecida  en  esta  capital, 
de  la  mas  sana  intención,  dirigida  a  cumplir  plenamente  las  sabias  disposi- 
ciones de  nuestro  benigno  monarca,  acordó,  en  observancia  del  artículo 
octavo  de  la  Real  Cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve,  establecer  en  Puebla  una  subalterna  compuesta  de  su  gobernador  po- 
lítico y  militar,  el  Ilustrísimo  Señor  Diocesano  y  de  otras  dos  o  tres  perso- 
nas de  carácter  de  aquella  ciudad,  con  el  fin  de  que,  después  de  adquiridas 
todas  las  noticias  prevenidas  en  el  artículo  catorce  de  dicha  Real  Cédula  dis- 
pusiese ésta  la  ejecución  de  cuanto  ordenan  el  dieciseis  y  diecisiete.  En 
uso  de  estas  facultades,  y  considerando  con  madurez  la  urgente  necesidad 
que  había  en  dicha  ciudad  de  un  Hospicio  para  inválidos,  miserables  y 
vagos,  resolvió  dicha  Junta  Subalterna,  en  la  celebrada  el  once  de  Junio 
de  mil  setecientos  setenta,  aplicar  para  este  fin  la  parte  principal  del  citado 
Colegio  de  San  Ildefonso,  guiándose  en  ello  de  la  piadosa  intención  del 
Rey,  manifestada  en  el  artículo  cuarenta  de  la  Real  Cédula  de  catorce  de 
Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho.  Examinada  esta  aplicación  por 
la  Real  Superior  en  veintiuno  de  Marzo  de  setecientos  setenta  y  uno,  re- 
solvió que,  en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  artículo  catorce  de  la  ci- 
tada Real  Cédula  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve,  informasen,  en 
vista  de  ella,  el  ilustre  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  y  el  Señor  Don 
Francisco  Javier  de  Machado,  comisionado  principal  entonces  de  los  cinco 
colegios  ocupados  en  ella  a  los  ex -jesuítas,  teniendo  para  ello  presente  cuan- 
to previene  S.  M.  en  la  colección  general  de  providencias  relativas  a  la 
materia.  Hizo  el  Ayuntamiento  su  informe,  con  fecha  de  dieciseis  de  Abril 
del  mismo  año  de  setenta  y  uno,  aplaudiendo  la  citada  aplicación  hecha  por 
la  Junta  Subalterna,  y  conviniéndose  en  todo  con  lo  resuelto  por  ella,  su- 
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plicando,  en  consecuencia,  que  no  se  perdonase  medio  a  fin  de  poner  en 
ejecución  lo  determinado.  También  presentó  su  informe  el  Señor  comisio- 
nado principal,  el  seis  de  Mayo  del  citado  año.  En  él  hizo  ver  este  Señor  Mi- 
nistro con  documentos  formales,  ser  necesario  se  trasladase  al  citado  colegio 
de  San  Ildefonso  el  Hospital  General  de  San  Pedro,  pidiendo  se  erigiese  en 
este  el  Hospicio.  El  Señor  Fiscal  Don  José  Antonio  de  Areche,  expuso, 
con  presencia  del  expediente  en  pedimento  de  quince  del  propio  mes  de 
Mayo,  de  verse  en  todo  y  por  todo,  ejecutar  cuanto  proponía  el  Señor  co- 
misionado principal,  respecto  a  estar  fundado  su  informe  con  pleno  cono- 
cimiento. En  este  estado,  se  pasaron  los  autos  a  la  Junta  Superior,  en  la 
que  examinado  todo  su  contenido  y  hecho  reflexión  sobre  varios  puntos 
que  ocurrieron,  se  resolvió  con  fecha  de  veintisiete  del  precitado  mes  de 
Mayo,  deberse  trasladar  al  Colegio  de  San  Ildefonso  el  Real  Hospital  Ge- 
neral de  San  Pedro,  señalando  al  mismo  tiempo  el  edificio  de  este  para 
Hospicio;  en  cuyos  particulares  reservó  su  voto  el  Excelentísimo  Señor 
Arzobispo,  con  el  fin  de  exponerlo  con  separación.  Aunque  la  resolución 
de  la  Junta  Superior  en  la  materia,  fué  la  asentada  en  el  precedente  pá- 
rrafo, no  se  conformó  con  ella  su  primer  vocal,  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Francisco  Lorenzana,  Arzobispo  entonces  de  esta  Santa  Iglesia  metropo- 
litana, expresando  que  ceñía  su  voto  en  todo  y  con  todo  a  lo  consultado 
por  la  Junta  Subalterna  de  Puebla  sobre  aplicación  del  Colegio  de  San  Il- 
defonso para  Hospicio,  y  que,  consiguiente  a  ello,  resistía  el  que  se  trasla- 
dase a  él  el  citado  Hospital  de  San  Pedro,  a  menos  que  declarase  así  S.  M., 
dándole  cuenta  con  ello.  Que  el  adherirse  en  todo  a  lo  propuesto  por  dicha 
Junta  Subalterna,  era  por  estar  uniformes  el  voto  del  Ilustrísimo  Señor  Ar- 
zobispo y  demás  vocales,  con  cabal  y  práctico  conocimiento  de  los  colegios 
y  necesidades  públicas,  y  que,  en  cuanto  al  Hospital  de  San  Pedro,  tenía 
entendido  ser  un  Hospital  capaz,  bien  distribuido  para  este  fin,  y  gobernado 
con  todo  acierto  por  el  Ilustrísimo  diocesano  y  su  cabildo.  Oído  por  el  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Marqués  de  Croix,  por  el  Excelentísimo  Señor  Don 
José  de  Gálvez  y  los  Señores  Don  Domingo  Valcarcel  y  Don  Antonio  Ri- 
vadeneira  el  voto  del  Excelentísimo  Señor  Lorenzana,  dijeron  que  se  rati- 
ficaban en  el  mismo  que  dejaban  asentado,  mandando  al  Excelentísimo  Señor 
Virrey  que,  en  su  virtud,  se  llevase  a  puro  y  debido  efecto.  Desde  el  año 
de  setecientos  setenta  y  uno,  que  se  acordaron  las  citadas  aplicaciones,  no 
tuvo  otro  estado  el  expediente,  hasta  el  de  setenta  y  seis,  pues  aunque  por 
oficio  de  veintiocho  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  rogó  y 
encargó  el  Excelentísimo  Señor  antecesor  de  V.  E.  al  actual  Ilustrísimo  Se- 
ñor Obispo  de  Puebla,  que  con  arreglo  y  presencia  de  las  Reales  Cédulas 
que  tratan  de  obras  pías,  se  sirviese  hacer  las  conmutaciones  de  todas  las 
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respectivas  a  los  colegios  de  aquel  obispado,  señalando  al  mismo  tiempo  las 
tasaciones  de  estipendios,  no  ha  tenido  hasta  ahora  efecto  esta  delicada 
y  difícil  operación,  por  no  habérsele  pasado  a  S.  S.  I.,  por  las  respectivas 
oficinas  de  temporalidades,  los  instrumentos  de  fundación,  cuya  presencia 
ha  contemplado  siempre  muy  esencial  para  proceder  a  las  referidas  decla- 
raciones. Los  ardientes  deseos  con  que  suspira  este  Ilustrísimo  prelado  por 
el  establecimiento  de  un  Hospicio  en  Puebla,  y  los  respetables  y  sólidos  fun- 
damentos que  a  ello  le  obligan,  se  dejan  ver  con  toda  claridad  en  la  repre- 
sentación que  hizo  al  Excelentísimo  Señor  antecesor  de  V.  E.  con  fecha  de 
diez  de  Agosto  de  setenta  y  seis.  En  ella  demuestra  S.  S.  I.  los  mas  heroicos 
sentimientos  de  humanidad  y  de  interés  público.  Hace  también  patente, 
con  la  mayor  claridad,  la  urgente  necesidad  del  Hospicio,  llevando  por  ob- 
jeto el  mejor  servicio  del  Altísimo,  el  bien  del  Estado,  el  socorro  y  alivio 
de  toda  clase  de  necesitados  y,  en  fin,  la  extinción  del  vicio  tan  arraigado  y  es- 
tendido en  su  diócesis.  Para  el  logro  de  estos  venerables  deseos,  conoció  ple- 
namente dicho  Ilustrísimo  prelado  ser  uno  de  los  medios  más  indispensables 
la  erección  del  Hospicio,  en  cuyo  firme  concepto  dirigió  su  santa  solicitud 
a  que  se  acercase  a  la  ejecución  el  destino  para  Hospicio,  votado  por  aque- 
lla Junta  Subalterna  en  el  referido  Colegio  de  San  Ildefonso,  protestando 
al  mismo  tiempo  dedicar  cuanto  tenga,  para  su  erección,  y  esforzarse  aún 
más  allá  de  lo  que  puedan,  a  fin  de  que,  sin  gravamen  ni  contribuciones, 
quede  establecido.  Pasada  al  Señor  Fiscal  esta  representación,  con  los  an- 
tecedentes del  asunto,  vino  este  Señor  Ministro,  en  respuesta  de  veintidós  de 
Octubre  de  setenta  y  seis,  aplaudiendo  con  muy  vivas  expresiones  el  santo 
pensamiento  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  y  el  espíritu  de  caridad  que  lo 
animaba,  pidiendo,  en  consecuencia,  que  por  entonces  se  entregase  a  S. 
S.  I.  la  fábrica  toda  del  mencionado  colegio  de  San  Ildefonso;  que  se  le 
significase  lo  agradable  que  había  sido  su  celo  personal,  que  desde  luego 
procediese  a  eregir  el  Hospicio  bajo  el  Real  Patronato,  cuidando  de  su  arre- 
glo y  subsistencia,  a  cuyo  fin  se  le  encargase  a  mayor  abundamiento  de 
él,  procurando  uniformarse  con  el  de  esta  corte  y  constituciones  que  lo  ri- 
gen, y  que,  en  consideración  a  no  ser  justo  que  el  común  que  ha  de  recibir 
las  ventajas  que  le  proporciona  tal  establecimiento  deje  de  contribuir  a 
él,  se  dirigiese  oficio  a  aquel  Señor  Gobernador  para  que  exortase  al  ve- 
cindario a  que  concurra  con  aquellas  limosnas  voluntarias  que  a  cada  uno 
dicte  su  caridad,  y  convierte  ahora  en  algunos  particulares  mendigos.  Dióse 
cuenta  en  la  Real  Junta  Superior,  con  el  acuerdo  citado  de  la  subalterna 
de  Puebla,  con  el  extracto  de  la  fundación  del  Colegio  de  San  Ildefonso, 
con  el  informe  de  aquel  ilustre  ayuntamiento,  con  el  del  Señor  comisionado 
principal,  con  los  acuerdos  de  veintiuno  de  Marzo,  dieciocho  y  veintisiete 
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de  Mayo  de  setenta  y  uno,  celebrados  por  dicha  Junta  Superior,  y  finalmente 
con  la  citada  representación  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  aquella  dió- 
cesis, y  examinado  todo  con  la  madurez  que  requería,  y  teniendo  al  mismo 
tiempo  presente,  además  de  la  recomendación  que  hace  el  artículo  treinta 
y  nueve  de  la  Real  Cédula  de  catorce  de  Agosto  de  sesenta  y  ocho  y  la 
prevención  que  contiene  el  cuarenta,  los  justos  motivos  que  de  nuevo  apa- 
recían para  establecer  un  hospicio  en  Puebla,  destinando  para  ello  el  Colegio 
de  San  Ildefonso,  y  revocar  el  acuerdo  de  dicha  Junta  Superior  de  veinti- 
siete de  Mayo  de  setenta  y  uno,  cuyos  puntos  aún  no  habían  logrado  la  apro- 
bación de  S.  M.:  declaró  en  fin,  el  dia  diecisiete  de  Diciembre  del  referido 
año  de  setenta  y  seis  aprobar,  como  en  efecto  aprobó,  el  dictámen  de  la 
subalterna  de  once  de  Junio  de  setenta  y  en  cuanto  al  destino  de  la  fá- 
brica material  del  templo  y  Colegio  de  San  Ildefonso,  aplicándolo  al  Hos- 
picio de  pobres,  con  las  divisiones  y  en  los  términos  que  manifiesta  dicho 
acuerdo  de  la  subalterna,  reservando  por  entonces  proveer  lo  conveniente 
en  cuanto  a  las  reglas  que  deben  regirlo  y  las  demás  providencias  que 
convengan.  Y  que  respecto  a  que,  para  hacer  permanente  dicho  estableci- 
miento y  solidarlo  completamente,  se  hacía  preciso  purificar  y  asegurar  los 
fondos  de  su  dotación,  pues  que,  aunque  la  franca  generosa  mano  y  carita- 
tivo corazón  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  actual  hacía  las  mas  ventajosas 
ofertas,  no  podía  contarse  con  ellas  para  lo  sucesivo,  como  que  penden  úni- 
camente de  Su  Ilustrísima;  resolvía,  como  resolvió,  que  Su  Excelencia  se 
sirviese  manifestarle  el  singular  aprecio  con  que  dicha  Junta  Superior  había 
oído  su  informe,  los  elogios  que  justamente  le  había  merecido  y  la  atención 
con  que  lo  vió,  acordándose  el  destino  del  Colegio  para  comenzar  desde 
luego  a  llenar  los  vivos  deseos  de  Su  Ilustrísima;  rogarle  y  encargarle  se 
sirviese  meditar  y  proponer  los  medios  y  arbitrios  que  su  prudencia  estimase 
convenientes  para  el  más  acertado  establecimiento  y  subsistencia  del  Hospicio, 
teniendo  presente  la  parte  de  obras  pías  conmutables,  y  sobrantes  de  otras 
que  se  podrán  aplicar  para  este  fin,  y  acompañarle,  para  que  sirviese  de  ins- 
trucción, un  testimonio  de  la  Real  Cédula  en  que  S.  M.  se  dignó  aprobar  las 
providencias  que  individúa,  tomadas  para  esta  capital. — Con  oficio  de  vein- 
tidós de  Enero  del  año  de  setenta  y  siete,  remitió  el  Excelentísimo  Señor 
antecesor  de  V.  E.  a  dicho  Ilustrísimo  prelado,  así  la  copia  de  la  Real  Cédula 
en  que  S.  M.  se  dignó  aprobar  las  diligencias  practicadas  para  la  apertura 
y  establecimiento  del  Hospital  de  pobres  de  esta  ciudad,  como  también  la  del 
último  acuerdo  celebrado  por  la  Junta  Superior. — Contestó  dicho  Ilustrísimo 
Señor  Obispo,  en  carta  de  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  ocho,  exponiendo  que,  desde  que  recibió  el  citado  superior  oficio  y  las  copias 
que  le  acompañaron,  dedicó  toda  su  atención  y  cuidado  a  meditar  los  medios 
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y  arbitrios  que  pudiese  proponer  a  Su  Excelencia  para  la  dotación  y  per- 
manente subsistencia  de  dicho  Hospicio;  pero  no  había  hallado  algunos 
bastantes  a  purificar  y  a  asegurar  los  fondos  de  su  fija  y  perpétua  dotación, 
y  creía  que  será  imposibilitar  su  establecimiento  si  antes  de  dar  principio  a 
él  se  quiere  contar  seguramente  con  los  expresados  fondos;  por  lo  que  tocando 
por  una  parte  esta  dificultad,  y  ejecutándole  por  otra  los  deseos  que  manifestó 
en  su  citada  representación  de  diez  de  Agosto  de  setenta  y  seis,  con  la  nece- 
sidad de  establecer  en  aquella  ciudad  la  mencionada  obra  de  piedad,  se  había 
visto  en  la  precisión  de  premeditar  su  ejecución  en  una  casa  propia  de  su 
dignidad,  agregándole  otras  dos  que  tenia  compradas  para  el  mismo  efecto, 
pidiendo  a  Su  Excelencia  se  sirviese  aprobar  este  pensamiento  para,  en  su 
consecuencia,  dar  principio  a  la  obra,  cuya  fábrica  material  estaba  pronto  a 
ejecutar  con  la  confianza  de  que  nunca  faltarán  las  limosnas  necesarias  para 
la  manutención  de  dicha  santa  casa. — Por  decreto  de  dieciséis  del  mismo  No- 
viembre, se  sirvió  dicho  Señor  Excelentísimo  pasar  esta  representación  y  sus 
antecedentes  al  Señor  Fiscal  actual,  quien,  en  pedimento  de  doce  de  Enero 
de  setenta  y  nueve,  asentó  que  las  mismas  dificultades  que  se  encontraron,  y 
aún  mayores,  para  fundar  el  Hospicio  de  pobres  en  el  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso, debían  encontrarse  entonces  para  su  fundación  en  las  casas  designadas 
por  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  por  defecto  de  dotación  y  fondos  para  su 
subsistencia,  respecto  a  ser  dudosos  y  contingentes  los  auxilios  que  para  ello 
esperaba  su  Señoría  Ilustrísima;  pero  que,  sin  embargo,  deseando  dicho  Señor 
Ministro  contribuir  a  tan  útil,  necesario  y  piadoso  intento,  se  sirviese  su  Exce- 
lencia mandar  que  el  Señor  Gobernador  y  Cabildo  secular  de  Puebla,  infor- 
masen sobre  los  fundamentos,  medios  y  arbitrios  que  puede  haber  en  aquella 
ciudad  para  la  conservación  del  mencionado  Hospicio,  de  modo  que  no  llegue 
a  caer  o  desmerecer  él  algún  tiempo. — Conformándose  Su  Excelencia  con  este 
pedimento,  expidió  la  orden  correspondiente  a  aquel  ilustre  Ayuntamiento, 
con  fecha  de  tres  de  Febrero  del  mismo  año,  y  en  la  respuesta  de  veinte  del 
mismo,  informa  este  que  la  ciudad  de  Puebla  no  es  otra  cosa  que  un  Hospicio 
de  pobres,  por  falta  de  arbitrios  con  que  proveer  a  su  subsistencia. — Vuelto 
el  expediente  al  citado  Señor  Fiscal,  en  virtud  de  decreto  de  veintitrés  de 
dicho  mes  de  Febrero,  expuso,  en  pedimento  de  nueve  de  Agosto  (teniendo 
también  presente  la  representación  de  la  Real  Junta  erigida  por  S.  M.  para 
que  entienda  en  los  asuntos  respectivos  al  Hospicio  de  pobres  de  esta  capital, 
dirigida  a  manifestar  el  deplorable  estado  en  que  se  hallan  sus  fondos  y  los 
arbitrios  que  ha  juzgado  a  propósito  para  su  permanencia),  que,  hecho  cargo 
de  las  causas  que  han  contribuido  al  demérito  del  Hospicio  de  esta  ciudad,  le 
hacen  afirmar  más  el  concepto  en  que  estaba,  de  que,  en  vez  de  producir  en 
el  público  algún  beneficio  el  Hospicio  de  Puebla,  le  inferiría  un  irreparable 
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perjuicio  si  se  llegase  a  efectuar  sin  la  correspondiente  dotación;  que  bajo  este 
supuesto,  nunca  puede  ser  conveniente  se  abra  el  Hospicio  de  Puebla  sin 
contar  primero  con  los  fondos  de  que  debe  subsistir;  que  estos  no  hay  duda 
que  se  dificultan  demasiado,  según  lo  que  tienen  informado  dicho  Ilustrísimo 
Obispo  y  aquella  nobilísima  ciudad;  pero  como  quiera  que  no  se  encuentra 
otro  recurso,  y  la  obra  sea  tan  recomendable  que  se  hace  indispensable  el 
apurar  todos  los  medios,  a  fin  de  ver  si  se  hallan;  que  a  este  intento  podría 
ser  conveniente  se  mandase  remitir  al  citado  Señor  Ilustrísimo  testimonio  de 
la  expresada  representación  con  el  correspondiente  oficio,  en  que,  manifes- 
tándole la  imposibilidad  que  se  advierte  en  la  apertura  de  los  juicios  sin 
fondos  competentes,  se  le  encargase  informara  qué  arbitrios  de  los  que  pro- 
pone la  citada  junta  para  el  Hospicio  de  esta  capital,  pueden  ser  más  adap- 
tables y  menos  sensibles  a  aquel  vecindario,  meditando  de  nuevo  con  la  pru- 
dencia y  tino  que  acostumbra,  si  pulsara  otros,  en  el  concepto  de  que  por  este 
Superior  Gobierno  se  le  han  de  auxiliar  sus  santas  ideas  con  todas  las  facul- 
tades a  que  se  extienden. — Por  superior  decreto  de  veintitrés  de  Septiembre 
<iel  año  próximo  pasado,  de  conformidad  a  lo  pedido  por  dicho  Señor  Mi- 
nistro, se  sirvió  V.  E.  remitir  los  autos  al  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  la 
Puebla. — Este  ejemplar  prelado  contesta  a  V.  E.,  por  representación  de  dos 
del  corriente.  Expone  en  ella,  que  aunque  no  ha  recibido  la  copia  de  la  con- 
sulta hecha  por  la  Real  Junta  encargada  de  los  asuntos  del  Hospicio  de  esta 
capital,  le  es  suficiente  saber  el  fin  a  que  se  dirige  (lo  que  dice  que  manifiesta 
claramente  la  última  respuesta  del  Fiscal),  para  asegurar  a  V.  E.  que  en 
Puebla,  por  falta  de  caudales,  no  se  puede  contar  con  los  medios  y  arbitrios 
que  en  esta  ciudad.  Que  el  justo  convencimiento  de  esta  verdad  le  ha  con- 
ducido al  práctico  conocimiento  que,  en  más  de  catorce  años,  ha  adquirido 
de  la  constitución  actual  de  Puebla,  de  la  decadencia  de  sus  giros  y  comercios, 
de  lo  corto  de  sus  caudales  y  de  las  muchas  necesidades  que  padecen  sus  ha- 
bitantes, y  que  por  estos  recomendables  motivos  ha  deseado  siempre  establecer 
el  Hospicio  sin  nuevo  gravámen  del  público,  como  lo  expresó  en  sus  repre- 
sentaciones de  diez  de  Agosto  de  setecientos  setenta  y  seis  y  catorce  de  No- 
viembre de  setenta  y  ocho,  asentando  también  en  ésta,  que  creía  se  haría 
imposible  el  establecimiento,  si  antes  de  dar  principio  a  él  se  quisiese  contar 
con  los  fondos  necesarios  para  su  perpetua  y  fija  dotación,  por  no  hallar 
medios  ni  arbitrios  que  pudiesen  proporcionarla. — Que  los  únicos  que  ahora 
halla  para  beneficio  de  aquel  vecindario  son  dos;  pero  no  nuevos,  en  dicha 
ciudad:  el  primero,  el  que  llaman  de  cuartillas,  y  consiste  en  tres  partes  de 
un  real  que  cobra  su  Ayuntamiento  de  cada  carga  de  harina  que  entra  en 
aquella  ciudad.  Que  el  producto  de  este  impuesto,  asciende  anualmente,  según 
se  le  ha  asegurado,  de  seis  a  siete  mil  pesos,  y  que  respecto  de  ser  necesaria 
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toda  esta  cantidad  para  su  destino,  que  es  el  de  la  composición  de  caminos, 
calles  y  puentes,  solicita  S.  S.  I.  se  aplique  al  Hospicio  la  mitad  o  tercera 
parte  de  lo  que  rindiese  dicho  arbitrio;  que  el  segundo,  es  el  de  la  sisa,  que 
por  muchos  años  percibió  el  mismo  Ayuntamiento,  llevando,  de  cada  barril 
de  aguardiente  y  demás  caldos  de  Castilla,  tres  pesos  y  un  real.  Que  este 
impuesto  producía  anualmente  de  doce  a  catorce  mil  pesos,  y  que,  aunque 
cesó  su  exacción  desde  la  publicación  de  la  Real  Orden  de  veintidós  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado,  sería  sin  duda  más  acomodable  y  menos  sensible 
al  comercio  y  vecindario  de  Puebla,  el  que  a  beneficio  del  Hospicio,  se  res- 
tableciese este  impuesto,  moderándolo  a  solo  un  peso  por  cada  barril  de  los 
expresados  caldos. — Que  de  este  modo  quedarían  verificados  los  deseos  de 
S.  M.  manifestados  en  la  citada  Real  Orden,  y  que  al  propio  tiempo,  se  logra- 
ría una  parte  de  dotación  del  Hospicio  sobre  un  género,  que  además  de  no 
ser  alimento  preciso  ni  propicio  a  la  vida  humana  en  estos  países,  es  con- 
veniente se  aumente  su  valor,  para  que  así  se  beba  menos  y  se  evite  el  exceso 
muy  nocivo  a  la  salud,  de  que  está  dominada  la  gente  común  de  Puebla. — 
Que  la  urgente  necesidad  de  que  se  haga  efectivo  el  establecimiento  del  Hos- 
picio, no  solo  se  halla  manifestada  en  sus  anteriores  representaciones,  si  no 
que  también  reconocieron  así  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones  y  la  Subal- 
terna.— Que  en  los  antecedentes  de  esta  contestación,  se  ve  que  para  su  dota- 
ción del  expresado  destino,  solo  se  contaba  con  los  arbitrios  de  aplicarle  y 
proporcionarle  lo  que  sufriesen  las  temporalidades  ocupadas  en  aquella  ciu- 
dad, bajadas  las  cargas  de  justicia  a  que  son  afectas,  de  que  fuesen  del  mismo 
Hospicio  los  individuos  que  asistiesen  a  los  entierros,  en  lugar  de  los  que 
ahora  lo  ejecutan,  quedando  a  beneficio  de  la  casa  la  limosna  que  por  tales 
actos  se  halla  establecida,  y  atendiéndose  por  ella  a  los  asistentes,  con  alguna 
corta  gratificación  que  basta  a  distribuirlos  de  los  otros,  en  reconocimiento  de 
lo  que,  por  su  medio,  le  entra  de  utilidad,  y  de  que,  a  imitación  de  lo  esta- 
blecido en  Madrid  y  acordado  en  cuanto  al  nuevo  Hospital  General  de  San 
Andrés  de  esta  ciudad,  se  impusiese  alguna  manda  forzosa  en  todos  los  tes- 
tamentos y  una  cuota  moderada  en  los  ab-intestados,  de  por  mitad  para  el 
Hospicio  y  el  Hospital  de  San  Pedro,  que  entonces  se  intentaba  trasladar  al 
Colegio  de  San  Ildefonso. — Que  con  estos  mismos  arbitrios,  se  puede  ahora 
contar,  aplicando  enteramente  al  Hospicio  el  producto  de  la  manda  forzosa 
y  el  de  la  referida  cuota,  pues  que  además  de  no  haberse  ya  de  verificar  la 
traslación  del  expresado  Hospital  de  San  Pedro,  tiene  éste  fondos  bastantes 
para  su  manutención,  sin  necesidad  alguna  del  expresado  auxilio,  y  que,  en 
cuanto  a  las  temporalidades,  siempre  pueden  aplicarse  al  Hospicio,  por  medio 
de  una  justa  conmutación,  todas  las  que  sean  susceptibles  de  este  arbitrio. — 
Que  no  sabe,  ni  por  ahora  le  es  posible  asegurar,  la  cantidad  que  puedan 
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importar  las  obras  pías  conmutables,  porque  las  mismas  causas  que  lo  han 
detenido  en  declarar  cuales  son  éstas,  le  hacen  también  ignorar  cuanta  sea 
su  importancia;  que  las  causas  dimanan  de  no  habérsele  pasado,  hasta  ahora, 
por  las  respectivas  oficinas  de  temporalidades  las  escrituras  de  fundación,  pues 
que,  sin  su  presencia,  ha  juzgado  que  no  se  puede,  si  no  es  con  una  repren- 
sible ligereza,  proceder  a  las  referidas  declaraciones,  y  que  si  V.  E.  tiene  a 
bien  mandar  se  le  entreguen  estos  instrumentos,  procederá  en  su  vista  a  la 
insinuada  declaración. — Que,  aunque  esta  estuviese  ya  verificada,  no  asegu- 
raría los  fondos  del  Hospicio  antes  de  su  apertura  y  en  el  modo  que  quiere 
el  Señor  Fiscal  en  su  último  pedimento,  respecto  a  que,  en  cumplimiento  de 
lo  prevenido  por  S.  M.  en  varias  reales  cédulas  incluidas  en  la  Colección 
General  de  Providencias,  son  responsables  las  temporalidades  a  las  pensiones 
alimenticias  de  los  ex  jesuitas  y  a  los  exhorbitantes  gastos  de  su  expatriación, 
conducción  a  Córcega  y  demás  que  son  notorios.  Que  estas  mismas  causas 
durarán  por  no  poco  tiempo,  como  lo  expresó  también  el  Señor  antecesor 
de  V.  E.,  en  oficio  de  veintiocho  de  Junio  mil  setecientos  setenta  y  cuatro, 
y  que  de  aquí  resulta  que,  siendo  como  es  ejecutiva  la  apertura  del  Hospicio, 
es  muy  remoto  el  efecto  de  la  aplicación  que  se  le  puede  hacer  por  la  expresada 
vía  de  conmutación;  que,  además  de  esto,  debe  considerarse  que  lo  que  por 
este  medio  se  le  pueda  aplicar  será  de  muy  corto  valor,  deducidas  las  cargas 
y  gravámenes  a  que  están  afectas  las  temporalidades,  como  lo  reconocie- 
ran, no  solo  el  Señor  Fiscal  en  su  respuesta  de  veintidós  de  Octubre  de 
setecientos  setenta  y  seis,  sino  también  el  Excelentísimo  Señor  Antecesor 
de  V.  E.  en  su  citado  oficio. — Que  todas  estas  reflexiones,  y  lo  que  producen 
las  reales  cédulas  comprendidas  en  la  Colección  General,  hacen  ver  que  serían 
inútiles  todos  los  destinos  acordados,  si  para  su  establecimiento  se  hubiese 
primero  de  contar  con  los  fondos  necesarios  para  su  competente,  fija  y  per- 
pétua  dotación  y  subsistencia. — Que  no  comprende  qué  motivo  o  fundamento 
haya  podido  dar  causa  a  que  diga  el  Señor  Fiscal  que  el  establecimiento  del 
Hospicio  en  Puebla,  si  se  llegase  a  efectuar  sin  la  dotación  bastante  para  su 
perpétua  subsistencia,  en  vez  de  producir  algún  beneficio  al  público,  le  infe- 
riría un  irreparable  perjuicio,  porque,  aunque  se  suponga  que  con  el  Hos- 
picio de  Puebla  viniese  a  suceder  lo  mismo  que  se  asienta  experimentarse  con 
el  de  esta  capital,  y  que,  aunque  se  suponga  también  que  por  falta  de  fondos 
llegase  el  funesto  caso  de  cerrar  el  Hospicio,  con  todo,  que  en  este  triste  acon- 
tecimiento no  vendría  en  público  a  experimentar  otro  perjuicio  que  el  mismo 
que  padece  hoy  por  falta  de  ese  recogimiento;  que  de  nuevo  no  le  provendría 
daño  alguno,  y  que  habría  percibido  la  utilidad  de  libertarse  del  que  actual- 
mente padece,  por  otro  tanto  tiempo  cuanto  fuese  el  de  la  duración  del  Hos- 
picio; verificándose  igualmente  otros  graves  beneficios  que  por  menor  expresa 
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S.  S.  I. — Que  con  auxilio  de  cierto  caudal,  que  por  última  disposición  quedó 
a  la  suya  y  a  beneficio  de  obras  piadosas,  no  puede  en  el  particular  asegurar 
otra  cosa  a  V.  E.  sino  es  lo  primero:  que  facilitará  de  su  cuenta  todos  los 
gastos  de  la  fabrica  material  construyendo  las  piezas  y  oficinas,  divisiones 
y  demás  conducente  al  intento;  que,  en  esta  obra,  excederá  el  costo  de  cua- 
renta mil  pesos,  y  con  ella  se  reedificará  enteramente,  aunque  con  una  nueva 
forma,  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  que  por  todas  partes  amenaza  su  ruina, 
y  que  al  propio  tiempo  se  libertarán  las  temporalidades  de  los  gastos  que 
anualmente  hacen  para  los  reparos  de  esta  casa,  que  solo  le  sirve  de  gravámen. 
Lo  segundo,  que  para  la  dotación  del  Hospicio  dará  impuestos  en  primeros 
lugares,  sobre  fincas  seguras,  cuarenta  mil  pesos;  y  lo  tercero,  que  para  la 
congrua  dotación  de  los  capellanes,  fuera  del  arbitrio  que  se  propuso  a  hojas 
seis  vuelta  del  expediente,  relativo  al  cumplimiento  de  obras  pías  y  a  las 
capellanías  de  que  eran  patronos  los  ex  jesuitas,  fundará  una  capellanía  com- 
petente para  el  que  haya  de  ser  su  rector,  y  aplicará  a  los  primeros  las  que 
basten  de  aquellas  cuyo  nombramiento  toque  por  derecho  devolutivo  a  su 
sagrada  mitra. — Que  si  en  estos  términos  y  bajo  los  indicados  arbitrios  y 
demás  medios  propuestos  en  esta  y  sus  anteriores  representaciones  (a  que 
debe  agregarse  el  de  construir  en  lo  que  sobrare  del  Colegio  de  San  Ildefonso 
algunas  casas  renteras  a  beneficio  del  mismo  Hospicio),  se  sirviese  V.  E.  de 
acceder  a  sus  instancias,  procederá  desde  luego  a  poner  en  ejecución  la  obra; 
pero  que,  si  aún  no  estimare  V.  E.  conveniente  la  apertura  del  Hospicio,  desde 
luego  desistirá  de  su  intento. — Estos  poderosos  motivos,  los  demás  vertidos 
largamente  en  las  tres  representaciones  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  y  la  cre- 
cida experiencia  que  me  asiste  de  la  miseria  que  padece  la  Puebla,  de  los 
vicios  en  que  está  arraigada  su  gente  común,  sin  duda  la  mayor  parte  por 
falta  de  arbitrios  para  su  manutención  y  acomodo;  de  los  irreparables  per- 
juicios que  de  esto  experimenta  su  vecindario;  y  de  la  ruina  que  amenaza 
el  Colegio  de  San  Ildefonso  que  no  sirve  a  las  temporalidades  más  que  de 
un  gravámen  insoportable,  me  estimulan  la  conciencia  a  suplicar  a  V.  E., 
reverentemente,  se  digne  acceder  desde  luego  a  la  santa  solicitud  de  su  Ilus- 
trísimo prelado,  pues  las  causas  en  que  la  funda  son  tan  justas  como  notorias 
a  cuantos  han  habitado  en  aquella  ciudad,  y  por  fin,  recomendadas  parti- 
cularmente por  ambas  majestades,  V.  E.  sobre  todo  resolverá,  como  arbitrio 
superior,  lo  que  fuese  de  su  particular  agrado.  México,  doce  de  Septiembre 
de  mil  setecientos  ochenta. — Parrilla. 

Decreto. — México,  veinticinco  de  Septiembre  de  mil  setecientos  ochenta. — 
Visto  el  oficio  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Victoriano  López  Gonzálo,  Obispo 
de  la  Puebla,  fechado  en  dos  de  este  mes,  en  que  hace  cada  vez  más  visible 
su  ardiente  deseo  de  establecer  en  aquella  ciudad  Hospicio  de  pobres,  de  que 
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abunda  más  que  en  otras,  que  franquea  S.  S.  I.  fondos  que  cuando  no  basten 
a  la  susbsistencia  de  este  importante  establecimiento,  se  sabe  que?  se  han  lo- 
grado otros  con  menores  principios. —  Visto  asimismo  el  informe,  que  sobre 
aplicaciones  de  temporalidades,  hace  en  doce  de  este  mes  el  director  de 
ellas  Don  Luis  Parrilla,  pidiendo  me  digne  acceder  desde  luego  a  la  solicitud 
que  su  Señoría  Ilustrisima  con  conocimiento  de  que  el  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso de  aquella  ciudad  que  se  halla  cerrado  deteriorándose  cada  dia  más, 
gastándose  de  aquellos  fondos  anualmente  cantidades  de  pesos  para  reparar- 
lo y  evitar  su  entera  ruina,  se  deduce  de  todo  benéfica  a  las  mismas  tempo- 
ralidades la  pronta  entrega  del  referido  edificio  de  San  Ildefonso  a  S.  S.  I. 
para  que,  abriéndole  y  usando  de  él  con  entera  libertad,  a  fin  del  logro  de 
sus  santos  deseos,  se  liberta  al  mismo  tiempo  el  ramo  de  temporalidades  de 
continuar  disipando  parte  de  sus  fondos  en  aquellos  anuales  reparos,  y  con- 
siderando asimismo  que,  aún  cuando  S.  M.  desaprobase  la  entrega  de  este 
edificio  a  S.  S.  I.  para  los  fines  que  propone,  nada  se  habría  perdido,  porque 
S.  S.  I.  se  servirá  en  este  no  esperado  caso  devolverlo  a  las  temporalidades. — 
Por  todo  lo  dicho,  y  sin  perjuicio  de  pasar  este  expediente  a  la  Junta  de 
ellas,  para  que  continúe  la  secuela  de  este  importante  asunto  con  la  actividad 
que  él  mismo  exige  por  el  buen  servicio  que  ha  de  resultar  a  ambas  majestades, 
expídase  desde  luego  oficio  al  Uustrísimo  Señor  Obispo  de  la  Puebla  para 
que  se  sirva  recibir  el  precitado  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  otro  a  Don  José 
Pérez  Platón,  a  cuyo  cargo  se  halla,  quien  deberá  hacer  la  entrega  como  así 
se  lo  prevengo,  y  dése  cuenta  a  S.  M.  con  testimonio  por  cuadruplicado  del 
referido  oficio  de  S.  S.  I.,  informe  ya  citado  de  Don  Luis  Parrilla  y  este  mi 
superior  decreto;  y  para  que  todo  tenga  efecto,  vuelva  al  director  de  tem- 
poralidades, quien  hecho  todo,  pasará  los  originales  a  la  Junta  de  ellas. — 
Mayorga. 

Oficio  del  Señor  Obispo. — Excelentísimo  Señor. — Muy  Señor  mió:  Por 
el  superior  oficio  de  V.  E.  de  treinta  del  próximo  pasado  Septiembre,  quedo 
enterado  de  la  resolución  que,  por  decreto  de  veinticinco  del  propio  mes, 
se  ha  servido  tomar  V.  E.,  dirigida  a  que  se  me  entregue  el  Colegio  de  San 
Ildefonso  que  poseyeron  en  esta  ciudad  los  regulares  de  la  extinguida  Com- 
pañía, para  que  con  entera  libertad  use  de  su  edificio,  a  fin  de  establecer  en 
él  un  Hospicio  de  pobres  conforme  a  lo  que  últimamente  representé  a  V.  E., 
con  fecha  del  dos  del  propio  Septiembre. — Doy  a  V.  E.  las  más  expresivas 
gracias  por  esta  determinación  que  no  puedo  dejar  de  mirar  con  el  mayor 
reconocimiento,  por  lo  mucho  que  interesa  al  mejor  servicio  de  Dios  y  del 
Rey  y  al  bien  público  y  común  de  esta  ciudad,  con  cuyo  objeto  ha  hecho 
muchos  años  ha  el  de  mis  más  vivos  deseos  el  establecimiento  del  mencionado 
Hospicio;  pero  como  la  orden  de  V.  E.  solo  previene  que  se  me  entregue 
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el  edificio  de  dicho  Colegio,  sin  mencionar  las  casillas  o  accesorias  y  algunas 
otras  piezas  que  tiene  con  puertas  a  la  calle,  y  que  no  servían  a  los  habitantes 
de  los  regulares,  sino  a  otros  usos  y  destinos,  deseoso  de  proceder  con  la  mayor 
seguridad  y  acierto  en  esta  materia  y  de  evitar  toda  equivocación  o  duda 
en  el  recibo  de  dicho  Colegio,  y  de  que  en  su  entrega  no  la  tenga  el  comisio- 
nado de  estas  temporalidades,  me  veo  en  la  precisión  de  hacerlo  así  presente 
a  V.  E.,  para  que  su  justificación  se  sirva  declarar  que  la  referida  entrega 
debe  entenderse  de  todo  lo  que  está  dentro  del  área  del  mismo  Colegio,  com- 
prendiendo sus  accesorias  y  demás  pertenencias,  pues  será  preciso  usar  de 
algunas  de  ellas  para  el  efectivo  establecimiento  del  Hospicio,  de  sus  piezas 
y  divisiones,  y  las  que  a  este  efecto  no  sean  necesarias,  quedarán  en  cuartos 
o  habitaciones  que  renten  a  beneficio  del  mismo  Hospicio.  Espero  que  así 
se  digne  declararlo  V.  E.,  a  cuya  disposición  repito  mi  obediencia  con  deseos 
de  complacerle  en  cuanto  fuere  del  mayor  agrado  de  V.  E. — Nuestro  Señor 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Puebla,  Octubre  catorce  de  mil  setecientos  ochen- 
ta.— Excelentísimo  Señor. — Besa  la  mano  de  V.  E.  su  más  atento  seguro 
servidor  y  capellán. — Victoriano.  Obispo  de  la  Puebla. — Excelentísimo  Señor 
Don  Martín  de  Mayorga. 

Decreto. — México,  diecisiete  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta. — 
Conforme  a  lo  resuelto  en  mi  decreto  de  vinticinco  de  Septiembre  último,  y 
a  lo  que  representa  ahora  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Puebla,  concedo  a 
S.  S.  I.  el  uso  de  la  casilla  y  accesorias  contiguas  al  Colegio  de  San  Ildefonso 
que  le  son  anexas,  haciéndosele  entrega  de  ellas  en  los  propios  términos  que 
tengo  dispuesto  en  lo  respectivo  a  aquel  edificio,  bajo  formal  inventario,  com- 
prendiéndose también  su  iglesia,  y  agregándose  este  decreto  y  oficio  que  le 
impulsa  de  S.  S.  I.  a  la  anterior  providencia.  Con  testimonio  por  cuadruplicado 
de  todo,  dése  cuenta  a  S.  M.  y  pónganse  desde  ahora  los  oficios  correspon- 
dientes contestando  a  S.  S.  I.  y  al  comisionado,  para  que  sin  demora  proceda 
a  la  entrega. — Mayorga. 

Concuerda  con  el  expediente  de  que  va  hecha  mención,  que  queda  en 
la  Dirección  General  de  Temporalidades  a  que  me  remito,  y  en  orden  de 
lo  mandado,  saqué  el  presente  en  la  ciudad  de  México,  a  ocho  de  Marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  un  años  en  treinta  y  cinco  hojas,  la  primera  y 
su  correspondiente  pliego  del  sello  cuarto  corriente,  y  las  demás,  de  papel 
común,  siendo  testigos  Don  Ignacio  Montes  de  Oca,  Don  Pedro  Rodríguez 
Calvo  y  Don  Manuel  González,  vecinos  de  esta  ciudad. 

Hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Andrés  Delgado  Camargo  (Rú- 
brica).— Escribano  Real  y  de  Provincia. 

Damos  fé  que  Don  Andrés  Delgado  Camargo,  de  quien  va  autorizado 
el  testimonio  de  las  hojas  que  anteceden,  es  escribano  de  S.  M.  (que  Dios 
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guarde),  y  propietario  del  número  del  juzgado  de  provincia  de  la  Real  Au- 
diencia de  esta  corte,  fiel  y  legal,  y  a  todo  cuanto  autoriza  se  le  ha  dado  y 
dá  siempre  entera  fé  y  crédito,  judicial  y  extrajudicialmente;  y  para  que  conste 
donde  convenga  damos  la  presente.  México,  Marzo  ocho  de  mil  setecientos 
ochenta  y  un  años. 

Pedro  José  López  de  Rivera  (Rúbrica).  Escribano  Real. — Nicolás  de 
Meraz  y  Velasco  (Rúbrica).  Escribano  Real. — José  Manuel  de  Ochoa  (Rú- 
brica). Escribano  Real  y  de  Provincia. 


N«  122 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió.  Por  el  adjunto  testimonio  que  dirijo  a  V.  E.,  se  hará 
cargo  en  el  Real  y  Supremo  Consejo  Extraordinario  de  las  poderosas  causas 
que  me  han  estimulado  a  acceder  a  la  solicitud  del  actual  Ilustrisimo  Obispo 
de  la  Puebla,  dirigida  a  que  se  le  concediese  la  apertura  del  Colegio  de  San 
Ildefonso  de  aquella  ciudad  para  Hospicio  de  sus  pobres,  por  haberlo  ya 
aplicado  a  este  fin  la  Junta  Superior  creada  en  esta  capital. 

Con  presencia  de  todo  espero  se  digne  S.  M.  por  medio  del  mismo  Real 
Consejo  aprobar  mi  citada  resolución,  y  también  la  de  la  Junta  de  Aplica- 
ciones, dictadas  en  el  concepto  de  ser  las  más  justas  y,  por  consiguiente, 
benéficas  a  aquel  miserable  vecindario. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  nueve  de  Marzo  de  mil 
setecientos  ochenta  y  uno. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N'  123 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Dirijo  a  manos  de  V.  E.  testimonio  de  la  instancia  in- 
troducida en  este  virreinato  por  Doña  Ana  Liberata  de  Lobera,  Viuda  del 
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Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  Don  Ambrosio  de  Melgarejo,  sobre  que  se  le 
satisfaciese  el  sueldo  que  debió  gozar  su  marido  por  la  comisión  de  tempora- 
lidades del  Colegio  de  San  Gregorio,  que  fué  en  esta  capital  de  los  regulares 
de  la  Compañía  extinguida,  y  sirvió  seis  años,  siete  meses  y  dias  hasta  su 
muerte,  por  el  cual  se  instruirá  V.  E.,  y  el  Supremo  Consejo  en  el  Extraor- 
dinario, haber  devengado  dicho  Ministro  y  haberse  entregado  a  su  Viuda  dos 
mil  ciento  sesenta  y  cuatro  pesos,  tres  tomines,  diez  granos  y  medio,  descon- 
tados ya  cuatrocientos  setenta  y  seis  pesos,  medio  real,  que  debía  a  las  tem- 
poralidades, todo  ejecutado  con  arreglo  a  lo  prevenido  por  V.  E.  en  carta 
de  13  de  Diciembre  de  1777. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  23  de  Julio  de  1781. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N»  124 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  El  adjunto  estado,  que  ha  formado  la  Contaduría  Ge- 
neral de  Temporalidades  establecida  en  esta  Nueva  España,  respectivo  a  la 
entrada  y  salida  de  caudales  del  ramo,  todo  el  año  de  1 781,  en  su  caja  situada 
en  la  matriz  de  esta  capital,  instruirá  a  V.  E.  que  su  existencia  en  dinero 
efectivo,  consistía  en  ciento  ochenta  y  un  mil  trescientos  quince  pesos,  seis 
tomines,  dos  y  medio  granos,  y  setenta  y  cuatro  mil  pesos  en  las  foráneas, 
además  de  seiscientos  cuarenta  mil  pesos  en  depósito  en  la  Real  Casa  de 
Moneda,  a  que  se  deben  agregar  trescientos  setenta  y  cuatro  mil  pesos,  im- 
puestos a  réditos  de  un  cinco  por  ciento  anual,  y  los  quinientos  setenta  y 
siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  pesos,  siete  reales,  ocho  granos,  que  los 
años  de  79  y  80  se  suplieron  a  la  Real  Hacienda  con  calidad  de  reintegro. 
De  forma  que  la  total  existencia,  ascienda  a  un  millón  ochocientos  ochenta 
y  seis  mil  quinientos  pesos,  cinco  tomines,  seis  granos,  además  del  valor  y 
frutos  que  al  mismo  tiempo  se  hallaban  en  las  fincas  rústicas  que  le  perte- 
necen. 

El  propio  estado  manifiesta  también  que,  además  de  los  expresados  qui- 
nientos setenta  y  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  pesos,  siete  reales  ocho 
granos,  suplidos  con  calidad  de  reintegro,  se  han  invertido  igualmente  para 
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las  urgencias  de  la  corona  a  principios  de  Enero  y  mediados  de  Febrero  últi- 
mos, ochocientos  quince  mil  pesos;  de  suerte  que  importan  los  suplementos, 
que  ha  hecho  el  fondo  de  la  general  ocupación  de  temporalidades  a  la  Real 
Hacienda,  un  millón  trescientos  noventa  y  dos  mil  quinientos  treinta  y  cinco 
pesos,  siete  reales,  ocho  granos;  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su 
inteligencia  y  la  del  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México  28  de  Mayo  de  1782. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 


N9  125 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Con  el  fin  de  que  V.  E.  se  halle  instruido  de  la  entrada 
y  salida  de  caudales  que  tuvo  el  fondo  piadoso  de  las  misiones  de  californias, 
en  todo  el  año  de  1 781 ,  dirijo  a  sus  manos  el  estado  que  lo  manifiesta,  como 
también  que  en  31  de  Diciembre  había  existentes  en  dinero  efectivo,  veinti- 
nueve mil  quinientos  setenta  y  nueve  pesos,  cinco  tomines,  siete  y  medio  granos, 
a  cuya  cantidad,  agregada  la  de  cincuenta  mil  pesos  que  los  años  de  79  y  80 
se  suplió  a  la  Real  Hacienda  con  calidad  de  reintegro,  el  caudal  impuesto  a 
réditos  de  tres  y  cinco  por  ciento,  y  lo  que  importan  las  deudas  antiguas 
cobrables  e  incobrables,  ascendía  a  doscientos  setenta  y  dos  mil  seiscientos 
trece  pesos,  tres  reales,  grano  y  medio,  a  que  es  de  agregar  el  considerable 
valor  de  los  bienes  muebles  y  semovientes  de  las  haciendas  que  pertenecen 
al  propio  fondo,  y  administra  interinamente  Don  Francisco  de  Sales  Carrillo, 
Oficial  Real  Contador  de  esta  Caja  Matriz,  con  arreglo  a  la  soberana  reso- 
lución de  S.  M.  de  20  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  en  los  propios 
términos  que  lo  ha  hecho  la  Dirección  General  de  Temporalidades  de  esta 
Nueva  España. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  28  de  Mayo  de  1782. 
Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Del  N"  126 


Fray  Francisco  de  la  Resurrección,  de  la  religión  Belemítica,  y  actual 
Prefecto  de  este  convento  de  San  Francisco  Javier,  certifico,  en  la  forma  que 
puedo,  que  por  superior  orden  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  de  este  Reino, 
recibí  a  Don  Francisco  Mariano  de  Chávez,  ex  jesuíta  de  avanzada  edad 
y  muy  enfermo,  quien  se  mantuvo  en  esta  casa  desde  Julio  del  año  próximo 
pasado,  hasta  diecisiete  del  mes  presente  en  que  falleció,  y  al  otro  dia,  con 
previa  noticia  participada  por  mí  a  dicho  Señor  Excelentísimo,  se  le  dió 
sepultura  a  su  cadáver  en  el  sepulcro  de  nuestros  religiosos.  Y  porque  así 
conste  donde  convenga,  requerido  de  la  Dirección  de  Temporalidades,  doy 
la  presente  en  este  convento  de  Belemitas  de  México,  a  veinticinco  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  ochenta  y  dos. 

Fray  Francisco  de  la  Resurrección  (Rúbrica). — Prefecto. 


N9  126 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió:  Por  la  adjunta  certificación  que  remito  a  V.  E.,  verá 
el  Real  y  Supremo  Consejo  en  el  Extraordinario,  haber  fallecido  el  día  17 
de  Noviembre  último  en  el  convento  Hospital  de  religiosos  Belemitas  de  esta 
ciudad,  el  ex  jesuíta  Don  Francisco  Mariano  de  Chávez,  uno  de  los  que,  por 
enfermos,  quedaron  al  tiempo  de  la  expatriación  en  el  Colegio  del  Espíritu 
Santo  de  Puebla,  a  quien  di  permiso  para  que  viviera  en  dicho  Convento, 
con  el  fin  de  ver  si  mudando  de  temperamento  lograba  algún  alivio  en  su 
quebrantada  salud,  cuya  piadosa  determinación  espero  sea  aprobada  por  el 
mismo  Supremo  Consejo. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  6  de  Diciembre 
de  1782. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 
Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  Figueroa. 
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Del  N*  127 


Yo,  el  suscrito,  escribano  público  del  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guarde 
muchos  años)  uno  de  los  del  número  de  esta  ciudad  y  de  la  Real  Junta  y 
Comisión  de  Bienes  Ocupados  a  los  extinguidos  jesuítas  de  ella,  certifico, 
doy  fé  en  testimonio  de  verdad,  que  hoy,  dia  de  la  fecha,  a  hora  que  serán 
las  siete  y  media  de  la  mañana,  estando  en  el  Colegio  Real  del  Espíritu 
Santo  y  en  uno  de  sus  aposentos,  veo  en  una  cama  al  ex  jesuíta  Don  Salvador 
Bustamante,  y  habiéndole  llamado  tres  veces  por  su  nombre  en  altas  y  claras 
voces  no  me  respondió,  por  hallarse  el  susodicho,  al  parecer,  muerto  y  sin 
espíritu  de  vida,  y  según  me  expresaron  los  que  se  hallaban  presentes,  fa- 
lleció el  susodicho  a  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  de  este  día.  Y  para 
que  conste,  de  orden  verbal  del  Señor  Comisionado  en  jefe,  Don  José  Pérez 
Platón,  doy  la  presente  por  cuadruplicado  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  de  la  Nueva  España,  a  veintisiete  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  dos  años,  siendo  testigos  Don  Antonio  Alva,  Don  José  Segreste  y 
Cristóbal  Durán,  de  esta  vecindad.  Doy  fé. 

Ignacio  Reyes  Mendizábal.  (Rúbrica). — Escribano  Público. 

Damos  fé  y  certificamos,  que  Don  Ignacio  Reyes  Mendizábal,  de  quien 
la  certificación  anterior  parece  signada  y  firmada  es  Escribano  Real  y  Pú- 
blico del  número  de  esta  ciudad,  y  de  la  Real  Junta  y  Comisión  de  bienes 
ocupados  a  los  extinguidos  jesuítas  de  esta  dicha  ciudad,  fiel  legal  y  de  toda 
confianza,  y  como  tal  a  todos  los  instrumentos,  testimonios  y  demás  licencias 
que  ante  el  susodicho  han  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado  y  dá  entera  fé  y 
crédito,  en  juicio  y  fuera  de  él.  Y  para  que  conste  donde  convenga,  ponemos 
la  presente  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de  la  Nueva  España, 
a  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años. 

José  Ignacio  del  Castillo  (Rúbrica).  Escribano  Real  y  Público. — José 
Agustín  de  Saldaña  (Rúbrica).  Escribano  Real  y  Público  y  de  guerra  y 
milicias. — Juan  de  Soane  (Rúbrica).  Escribano  Real  y  Público. 


N9  127 

Excelentísimo  Señor. 

Muy  Señor  mió :  Para  la  debida  inteligencia  del  Real  y  Supremo  Consejo 
en  el  Extraordinario,  dirijo  a  V.  E.  la  adjunta  certificación  que  acredita  la 
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muerte  del  ex  jesuíta  Don  Salvador  Bustamante,  uno  de  los  que,  por  acciden- 
tados, no  pudieron  pasar  a  Europa,  y  quedaron  en  la  enfermería  del  Colegio 
del  Espíritu  Santo  de  Puebla. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  México,  6  de  Diciembre  de  1 783. 

Excelentísimo  Señor. — B.  1.  m.  de  V.  E.  su  más  atento  seguro  servidor. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Ventura  de  Figueroa, 
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